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Tierras 
de España 
La cultura española posee una diversidad 

que es una de las bases de su riqueza. 

Partiendo de esa realidad, esta colección ~retende 

ofrecer un mosaico de las distintas regiones 

españolas. A cada una se dedicará un volumen 

o, en algunos casos especiales (CATALUÑA, 

CASTILLA LA VIEJA Y LEÓN 

y ANDALUCÍA), dos tomos. 

La colección se centra en el amplio estudio 

del arte en cada región, precedido de unas 

breves introducciones a la geografíá, historia 

y literatura que lo explican y condicionan. 

Los textos han sido redactados por más de 

sesenta especialistas. Se ha realizado un gran 

esfuerzo para ofrecer unas ilustraciones 

de primera calidad, rigurosamente seleccionadas 

por su belleza o significado cultural 

y cuidadosamente impresas. 

El título, TIERRAS DE ESPAÑA, no alude 

a un puro ámbito geográfico sino al escenario 

histórico de la actividad creadora de unos 

hombres. Esta colección intenta ofrecer, con la 

debida dignidad, una visión amplia del legado 

artístico y cultural de esa "hermosa tierra 

de España" que cantó Antonio Machado. 

Sobrecubierta: 

Sacrificio de Isaac, de Alonso Berruguete. 

Museo Nacional de E scultura, V alladolid. 
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EL PRIMITIVO FONDO 
CULTURAL 

La región castellano-leonesa, que en tiem­
pos fuera cabeza y título de dos antiguos 
reinos, ocupa un área histórica bien defi­
nida que componen la Meseta superior y 
el curso alto del río Ebro, más la peque­
ña abertura hacia el mar Cantábrico que 
se ordena en torno a la bahía de Santander. 
Crisol de pueblos y aunadora de volunta­
des, rastreamos remotos vestigios de uni­
dad en el predominio de especímenes 
humanos dolicoides, antes ya del neolí­
tico. A lo largo de los siglos, con variacio­
nes en cuanto al ritmo, se han sucedido 
en ella etapas de progreso que, si cierta­
mente son paralelas y congruentes con 
las amplias ondulaciones de la historia 
europea, poseen también características 
propias. A partir incluso de aquellos 
neandertalianos que un día, sin darse 
cuenta, depositaban los vestigios de la 
industria musteriense en las capas más 
antiguas de la cueva de El Castillo (San­
tander). Fueron luego destruidos, some­
tidos o desplazados por hombres de 
cromagnon, que consigo portaban otra in­
dustria y también una' cultura susceptible 
de convertirse en plataforma para la chis­
pa que alumbra la oscuridad, el arte 
mueble y parietal, signo de madurez del 
espíritu. Algunas de las muestras más 
valiosas de la pintura rupestre universal 
se hallan precisamente en la región. Alta­
mira es más que «la capilla Sixtina del arte 
cuaternario»; demuestra la e~istencia de 
una vida espiritual que, aunque luego de­
cayera, acaso por prolongar demasiado su 
vida sin intercambios exteriores, constitu­
ye la capa primera del humus histórico. 
Sobre ella cae luego el neolítico, profun­
da revolución _cuya característica no es el 
pulimento de la piedra ni la fabricación 
de cerámica, sino, sobre todo, la capaci­
tación del hombre para producir artificial­
mente sus alimentos. Parece seguro que el 
neolítico penetró en la Península desde 
el Mediterráneo y desde África. Un hecho 
nuevo tuvo entonces lugar: -la Meseta 
superior quedó marginada respecto a lás 

demás regiones de la Península, una situa­
ción que se prolongará durante siglos y 
provocará retrasos considerables. Esto no 
quiere decir que no fuese afectada por 
los grandes movimientos culturales como 
los que señalan los megalitos y el vaso 
campaniforme, pero es, en relación con 
ellos y con el intenso tráfico mercantil 
que evidencian los depósitos de hachas 
y espadas, tan_ sólo un sujeto pasivo que 
recibe, asimila y transforma, pero que 
permanece a nivel inferior. 
Durante la mayor parte del primer mi­
lenio a. de J.C., la región fue escenario 
de luchas incesantes, casi desconocidas 
para nosotros, pero que acabaron produ­
ciendo el mosaico de pueblos que los ro­
manos conocen y sus historiadores nos 
transmiten. Es, en más de un sentido, 
la edad de hierr9. Tanto los iberos pro­
cedentes del Sur como los celtas que vienen 
del centro de Europa se hallan represen­
tados. Para Bosch-Gimpera, los cántabros 
son iberos. Los turmódigos y berones 
de Burgos y Logroño son indudable­
mente celtas. El avance de estos últimos, 
señalado por los yacimientos hallstáticos 
y por urnas de incineración, parece de­
tenerse en el río Deva. La región caste­
llano-leonesa fue escenario de una mezcla 
entre ambos pueblos que proporcionó 
una amplísima gama en su etnia. Si otor­
gamos a la expresión «celtiberismo» un 
sentido muy lato, puede servirnos para 
definirla. Floro utiliza, refiriéndose a los 
celtíberos, la expresión robttr Hispaniae. 
Son los pueblos que se enfrentan ya a 
Aníbal el 220 a. de J.C., los que luego 
serán formidables enemigos de Roma. 
De Oeste a Este encontramos a los veto­
nes de Salamanca, los vacceos que ocupan 
las tierras ricas del curso medio del Duero, 
los arévacos y peledones de Soria y Bur­
gos, dueños de Numancia, cuya plata­
forma es un poblado hallstático, los belos 
y los titos de Ariza y Medinaceli. Rudos, 
semisalvajes, tienen en común la túnica 
corta llamada sagum, la organización gen­
tilicia y el sentido de la lealtad. Los po­
blados son recintos fortificados y el pre­
dominio de la ganadería sobre la agricul­
tura se cree fue bastante general. 

HISTORIA 

LA SUMISIÓN A ROMA 

Se acabó la segunda guerra púnica, que 
eliminó de España a los cartagineses, sin 
que Roma sintiese ningún deseo de pe­
netrar en la Meseta. Las primeras calí­
gulas que hollaron el suelo de Numancia 
pertenecían a los legionarios de Marco 
Porcio Catón, el año 194 a. de J.C., y 
trataban de realizar una expedición de 
castigo porque con sus razzias los celtí­
beros se habían mostrado peligrosos. Así 
empezó una larguísima y heroica guerra, 
con un paréntesis largo (178-153 a. de 
J.C.) y otro muy corto (151 a. de J.C.), 
que concluyó con la destrucción de Nu­
mancia, el saqueo de la tierra de los vacceos 
y la violenta ocupación romana, no sin 
que antes la famosa ciudad arévaca obtu­
viese la fama un poco siniestra de terror 
romanorum. Nunca sometida del todo, la 
Meseta superior, aliada a Sertorio, cono­
ció durante ese siglo y el siguiente atroces 
destrucciones. Todavía Augusto mencio­
na a los vacceos entre los enemigos a 
someter. 
Roma incorporó a su Imperio una comar­
ca agotada. Las diferencias económicas y 
de nivel de vida entre la Meseta superior 
y la periferia mediterránea se hicieron· 
fabulosas. Por otra parte, la ocupación 
romana no desmontó las estructuras po­
líticas o . sociales preexistentes, sino que 
superpuso a ellas las instituciones que 
faltaban. Aquí y allá surgían colonias 
romanas como Asturica Augusta (Astor­
ga) o Legio VII Gemina (León), pero el 
país arrastraba durante siglos una vida 
lánguida y sin relieve; carecía incluso de 
unidad, repartiéndose su territorio entre 
las dos provincias Citerior y Ulterior o, 
en el Bajo Imperio, entre cuatro de las 
cinco en que se dividía la Península, como 
si se tratase de una zona marginal acomo­
dable a cualquier situación administra­
tiva. 
Sin embargo, estos siglos y los de gobier­
no visigodo que prolongan la época ro­
mana contemplaron algunos progresos en 
orden a la estructuración del país. Éste 
se ordenaba sobre dos grandes vías mili­
tares convergentes en As torga: la del 
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Sur, con dos ramales, el de Mérida-Sala­
manca y el de Toledo-Simancas, y la del 
Este, que procedía de Zaragoza y pasaba 
por Clunia; una carretera lateral enlazaría 
a esta última desde Segisamo con Flavió­
briga. Por su parte, la crisis alimenticia 
del siglo m d. de J.C. movió a las autori­
dades imperiales a intensificar la explota­
ción cerealista de la Meseta. Surgieron 
entonces, en número imposible de cifrar, 
villae cuya extensión y opulencia revelan 
las excavaciones arqueológicas. La de­
cadencia de la ciudad en todo el ámbito 
mediterráneo favoreció estas nuevas insti­
tuciones rurales y, desde luego, acortó 
poderosamente la distancia entre la región 
castellano-leonesa y las comarcas marí­
timas. De ese mismo siglo es la primera 
noticia segura de la existencia de un obis­
po cristiano en Astorga-León. Lo cual 
no permite en modo alguno responder 
a la pregunta de cuándo se produjo la 
predicación del cristianismo en esta zona; 
es bastante significativa la mención de 
un so l ~ mártir, san Marcelo, y éste en la 
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Legio VII Gemina. El siglo rv es casi 
una edad de oro para los mosaístas de la 
Meseta. 
Nuevamente en el siglo v la Meseta fue 
escenario de ásperas luchas entre invaso­
res, suevos, asdingos o visigodos. La 
penetración e instalación de estos últimos 
se produce en dos etapas: una con Teo­
dorico II, el 456, y otra a principios del si­
glo VI, tras el desastre de Vouillé. Segu­
ramente hubo muchas violencias, pero 
no el sometimiento del pueblo hispano­
romano a una minoría de vencedores. 
Éstos utilizaban las leyes del Imperio para 
apoderarse de tierras que les permitieran 
elevarse hasta el nivel de los antiguos lati­
fundistas e integrarse así en la clase social 
dominante. La teoría de .Reinhardt es 
que los visigodos no se instalaron más 
que en las actuales provincias de Burgos, 
Soria, Guadalajara, Madrid, Toledo, Va­
lladolid y Palencia, lo cual guarda cierta 
congruencia con la mayor densidad de 
villae pertenecientes al fisco y también 
con la ocupación militar del antiguo reino 

3. Excavaciones del Soto de Medinifla 
(Valladolid) 

de los suevos. La expresión Campi Gotho­
rum aplicada a la actual Tierra de Campos 
parece reflejar una mayor densidad de 
germanos. El siglo vn, del que conserva­
mos dos ejemplares maravillosos de arte 
arquitectónico, presenció una intensifica­
ción en la ocupación de la Meseta. 

DESPOBLACIÓN Y 
REPOBLACIÓN 

La caída del régimen visigodo abrió las 
puertas de España a los musulmanes. La 
vieja calzada romana de Clunia sirvió a 
Tariq y a Muza para sus campañas hasta 
León y Astorga (712-715). La región 
quedó sometida, pero no dominada por 
complet_o; al parecer, Cantabria perma­
neció al margen. En esto influyó, sin duda, 
la mala adaptación de los árabes al clima 
de la Meseta y de la orla cantábrica, situa­
das fuera de la zona del olivar; reservaron 
estas tierras, que juzgaban poco apeteci­
bles, a los beréberes, conversos musul-

Fundación Juan March (Madrid)



4. Vasijas pintadas vacceas. Museo 
Arqueológico de Valladolid 

manes más recientes y cuya economía 
pastoril parecía adecuarse mejor a las 
condiciones económicas de la zona. Tal 
decisión tuvo luego consecuencias de 
suma importancia. 
Mientras Asturias y Cantabria se consoli­
daban bajo la mano de Pelayo y del duque 
Pedro, se producía la gran revuelta de los 
beréberes del norte de África, extendida 
luego a la Península. Apenas instalados 
en la Meseta, los africanos la abandonaron 
para refluir hacia el Sur. Y cuando el mo­
vimiento fue aplastado (741), volvieron a 
África, ahuyentados por el hambre, la 
peste y la persecución. En este momento, 
Alfonso, yerno de Pelayo e hijo de Pedro, 
reunía en su poder todos los dominios 
que luego extendió hacia el Este y el 
Oeste. Tomó una gran y terrible decisión: 
vaciar, en lo posible, de cristianos la Me­
seta superior, a fin de emplearlos en la 
repoblación de sus nuevos dominios y 
de crear una zona de seguridad entre sus 
fronteras y las del Islam, que permane­
cían lejanas, al otro lado de la cordillera 

central. Hasta qué punto las campañas 
de Alfonso crearon, además de un no 
mans /and, un desierto, es algo que dis­
cuten todavía los historiadores. Por las 
riberas del Duero y sus afluentes y por los 
altos pastos del Guadarrama discurrieron 
tan sólo, durante muchos años, los pasto­
res de uno y otro bando, cuya movilidad 
les permitía escapar a las amenazas de 
los ejércitos. 
A mediados del siglo vm sólo Liébana, 
Sopuerta, Carranza y Vardulia habían sido 
incorporadas al ámbito de la monarquía 
asturiana. Desde ellas, como desde el co­
razón del reino, empieza casi inmediata­
mente un movimiento de repoblación, 
lento y silencioso, amasado, sin duda, con 
terribles sufrimientos, pero fecundo como 
el nacer de un pueblo. La entraña de la 
historia de León y de Castilla es precisa­
mente esta amplia tarea de colonización, 
que dura intensamente más de doscientos 
años y que no se encuentra concluida del 
todo hasta el fin de la Edad Media. Para 
Castilla y León, el medievo es su tiempo 

más fecundo. Sin duda, la herencia pre­
romana, romana y visigoda es impor­
tante, pero cuantitativamente apenas pue­
de compararse con la tarea de los repo­
bladores. 
¿Cuándo asomaron los colonos sus cabe­
zas por los valles del lado sur de la cordi­
llera? Muy pronto. Sin duda antes de las 
terribles campañas de Hisham I contra 
A.sturias (791-795), que parecen haber sido 
operaciones de represalia contra un veci­
no al que se consideraba demasiado peli­
groso. La victoria de Lutos y el cisma 
adopcionista en que incurrió la Iglesia 
de los territorios ocupados contribuyeron 
a consolidar la monarquía asturiana y 
proporcionaron los elementos necesarios 
para una intensificación de la repoblación. 
Cuando comienza el siglo rx --el Imperio 
carlovingio se desborda ya sobre el Piri­
neo- las tropas asturianas se aventuran 
a expediciones muy al Sur, mientras en su 
retaguardia se mueven lentos los cam­
pesinos. 
La repoblación fue multiforme y, en mu-
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5. N 11JJ1ancia celtibérica 

chas ocasiones, espontánea. ¿Qué hay tras 
el abad Vítulo de Mena, tras el obispo 
Juan de Valpuesta o tras esos foramonta­
nos que, según los Anales castellanos, «exie­
runt de Malacoria et venerunt ad Castella»? 
Algunas veces, sobre todo en León, es el 
rey quien toma la iniciativa y, en su nom­
bre, un magnate, con ejército, estandarte 
y cuerno, procede solemnemente a repar­
tir las tierras. Pero otras, las más en Cas­
tilla, es el grupo de campesinos que, tras 
un eclesiástico o un noble, emprende la 
ruta de esa tierra de promisión llevando 
sus bueyes y su arado, el misal y el cáliz, 
su esperanza y su valor. Llegados al valle, 
los colonizadores levantan la torre de 
madera, castillo que dará nombre al país, 
el recinto que sirva de refugio, e hin­
can el arado en la tierra mientras elevan 
la mirada al cielo con firme confianza en la 
protección de Dios. Las expediciones mu­
sulmanas, que utilizaban preferentemente 
la vía romana de Zaragoza a León, cau­
saban de cuando en cuando tremendos 
estragos, pero la paciente resistencia de 
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una población de campesinos propie­
tarios es capaz de vencer cualquier marea. 
De este modo, creciendo hacia lo ancho 
y hacia lo profundo, Vardulia se convirtió 
en Castilla. 
Antes del 860, Astorga y León habían 
sido recobradas; antiguas murallas roma­
nas servían para acoger a la nueva pobla­
ción. También los castellanos parecían 
adelantarse hasta la gran puerta de los 
vientos de Pancorvo. Desde el Sur, por 
los viejos caminos de los mercaderes, 
comenzaban a llegar ahora, en número 
muy considerable, los fugitivos mozárabes 
o muladíes que escapaban a las represa­
lias desatadas por el movimiento pacífico 
de resistencia cristiana y por las revueltas 
cada vez más frecuentes. Así, a pesar de la 
terrible derrota de La Morcuera (8 de 
agosto del 865), la repoblación continuó 
como incontenible marea. No hay duda 
de que el índice de crecimiento demográ­
fico era fuertemente positivo. Las grandes 
bases, Astorga, León, Amaya, quedaban 
cada vez más a retaguardia y mejor de-

fendidas; cuando en 878, el emir Muham­
mad pretende destruir a las dos primeras 
sufre un claro revés (Polvararia-Valde­
mora). Antes de su muerte, en el año 
885, Rodrigo, conde de Castilla, adelantó 
la frontera hasta el Arlanza. 
La operación mediante la cual los campe­
sinos repobladores toman posesión de sus 
tierras se conoce jurídicamente como 
aprisio o presura; no hay duda de que en 
muchas ocasiones llevaba consigo una 
roturación previa de los campos. Cuando 
era hecha espontáneamente, daba por re­
sultado la formación de pequeñas propie­
dades, muy características de Castilla. 
Cuando la realizaban los magnates llevaba 
consigo la restauración de alguna antigua 
ciudad o villa romana. Pero, además, en el 
seno de la nueva sociedad que iba surgien­
do, cada vez más alejada de la servidum­
bre, se insertaban grandes monasterios 
que no sólo desempeñaban un papel deci­
sivo desde el punto de vista espiritual, 
sino también como modelos para la explo­
tación agraria y como células de desarro-
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6. E spada y cttchiffa numantinas. Mt1seo 
Provincial de S oria 

llo económico. Los más importantes en 
Castilla y León eran, en el siglo 1x, San 
Miguel de Escalada, Santos Facundo y 
Primitivo (Sahagún) y San Pedro de 

, Cardeña. Además, a fines de esta centuria, 
Alfonso III tomó una importante decisión 
militar adelantando sus líneas hasta el 
Duero, para lo cual repobló la formidable 
plaza de Zamora. Roa y Burgos la acom­
pañaron. Para los colonos aumentaban la 
seguridad y las posibilidades de ocupación . 

LA BATALLA DEL 
' 

DUERO Y LA 
FORMACIÓN DE UNA 
NUEVA SOCIEDAD 

La sucesión de Alfonso III fue, política­
mente, plural. Castilla y León constituyen 
dos entidades con tendencia al distancia­
miento. A ello contribuyó la larga batalla 
de un siglo que tuvo lugar por la posesión 
de las defensas del Duero. En esta batalla 
hay tres fases: una de ofensiva cristiana, 
que culmina con la victoria de Simancas . 
(939); otra de equilibrio en las fuerzas 
hasta el 970, y una 'tercera de tremendas 
devastaciones provocadas por las campa­
ñas de Almanzor. Cierto distanciamiento 
de Castilla con respecto a León se produjo 
ya en los comienzos del período al ini­
ciarse una guerra civil de siete años 
(924-931) entre los parientes de Ordoño II. 
Fernán González, conde de Lara, apro­
vechó su parentesco con el vencedor, 
Ramiro II, para unir en su mano las tierras 
de Cellorigo, Lantarón, Burgos, Amaya y 
Álava: Castilla pasó a ser, más que una 
región, una entidad política dotada de 
características peculiares. De ellas se han 
señalado tres como más importantes: 
la áspera lengua sonora y sin matices, la 
repugnancia a aceptar el Fuero Juzgo, 
romanizado, conservando fidelidad a unas 
costumbres viejas, y la estructura social 
basada en el predominio de la pequeña 
propiedad y compatible con el beneficium 
libremente establecido, es decir, la «be­
hetría». 

7. Mt1raffas romanas de León HISTORIA 
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8. El gran palacio de Clunia, junto a Peñalba 
del Castro (Burgos) 
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Realmente Castilla era, frente a León, 
una sociedad nueva. Su célula eclesiástica 
se hallaba en el monasterio y no en el obis­
pado; su razón de ser se basaba en la de­
fensa de un territorio sujeto a constantes 
amenazas.· Cuando, en el año 939, la vic­
toria de Simancas permitió por vez pri­
mera a los cristianos saltar al otro lado del 
Duero, Fernán González, consciente de 
su participación en el éxito, repobló Se­
púlveda y se preparó para llevar a sus 
colonos a los altos pastos de Somosierra. 
Castilla se mostraba expansiva. Esto enve­
nenó las cosas: desde León, los gestos 
del conde castellano pudieron interpre­
tarse como separatismo; desde Burgos se 
concibió, por el contrario, la idea de ma­
nejar los hilos de la política leonesa para 
proveerse de reyes constantemente favo­
rables. Fernán González usó de un medio 
que prodigaron luego sus descendientes: el 
matrimonio, propio y de sus hijos. 
La consecuencia de todo esto fue una di­
visión que vino a acentuar las diferencias 
sociales, muy profundas. Parecía como si 
a la sociedad predominantemente latifun­
dista se opusiese la sociedad libre de la 
pequeña propiedad. Los musulmanes in­
tervinieron para sostener a los debilitados 
monarcas de León -Sancho I el Gordo; 
Ramiro III, niño sometido a tutela- y 
establecieron prácticamente un protecto­
rado sobre el reino. De este modo, a partir 
del 960 la superioridad militar volvió a 
inclinarse favorablemente hacia el califa 
cordobés. Fue un hecho de suma impor­
tancia. Al desenc ~ denarse la gran ofensiva 
de Almanzor (981-1002), Castilla se con­
virtió en el único bastión capaz de resistir 
con éxito sus ataques. García Fernández, 
el conde «de las manos ' blancas», buscó 
una solución original a la escasez de tro­
pas, para lo cual incluyó en la nobleza a 
todos aquellos propietarios capaces de 
sostener caballo. Murió como un héroe, 
peleando entre Langa y Alcocer; los poe­
tas dijeron que le había traicionado su 
esposa, A va de Ribagorza. Pero Castilla 
resistió. Almanzor, consciente de la for­
taleza del condado, decidió someter a todas 
las regiones españolas antes que a ella. 
Cuando, al fin, quiso empujar su máquina 

9. Estela romana en un muro del pueblo 

de Vi/Lardiegua (Zamora) 

1 O. R estos romanos entre Los si/Lares de La 

er1J1ita de Coruiia del Conde (Burgos) 
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sobre la tierra castellana, era demasiado 
tarde. Quemó Cardeña, pero jamás pudo 
adueñarse de las torres de Burgos. Por el 
contrario, murió cubierto por el polvo 
meseteño de Medinaceli. Un monje cro­
nista escribió con dureza : «Fue sepultado 
en el infierno». 
El resultado de las campañas de Almanzor 
fue una inversión de términos en los 
componentes de la región. Castilla pasa­
ba a ser el elemento dominante. Puede 
hablarse, por tanto, desde principios del 
siglo XI, de una progresiva castellaniza­
ción, sobre todo desde que, en agosto del 
año 1009, el conde Sancho García barrió 
el ejército de los herederos de Almanzor 
y, aquel otoño, sus tropas se pasearon 
por las calles de Córdoba. ¿Cómo no atri­
buir a la fuerza despertada por la nueva 
sociedad castellana de hombres libres esta 
última y definitiva victoria? Una oscura 
tragedia se inscribe también en el proceso 
del castellanismo. El hijo y heredero de 
Sancho, el infante García, fue asesinado 
por nobles alaveses cuando iba a casarse 
con la hermana del rey de León. El rey 
de Navarra, llamado Sancho el Mayor, 
invocando los derechos de su esposa, 
recogió la herencia para transmitirla a su 
prop.lo hijo Fernando. Después obligó a 
la boda, cambiando al novio muerto por 
el conde vivo, y exigió como dote las 
tierras situadas entre el Cea y el Pisuerga. 
Palencia, sede episcopal, sería la avanzada 
castellana de un condado a punto de 
titularse reino y que ocupaba ya, incluso 
terútorialmente, la mayoría de la Meseta 
superior. 

LA UNIDAD DE 
CASTILLA Y LEÓN 

Fernando acabó heredando a su cuñado 
Bermudo después de vencerle en la ba­
talla de Támara (4 de septiembre de 1037). 
Castilla y León formaban ya un solo reino, 
como en los viejos tiempos, anteponien­
do, sin embargo, el nombre del condado, 
signo de honor. Pero la intervención de 
Sancho el Mayor había tenido como desa-
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gradable consecuencia la segregac1on de 
Rioja, Bureba y las tierras ribereñas del 
golfo de Vizcaya hasta la desembocadura 
del Asón. Aunque Fernando combatió 
por ellas y pudo incluso recobrar una 
parte, durante casi dos siglos Castilla ali­
mentó resquemores por este territorio 
que no dejaba de reivindicar. Tal situa­
ción contribuyó a desplazar a Burgos, 
tanto como antes a León. La cuenca del 
Pisuerga era el eje de la monarquía. Aun­
que a la muerte de Fernando I éste efec­
tuase una nueva división, la unidad fue 
restablecida al cabo de pocos años y se 
mantuvo hasta 1157. 
Castilla y León, unidas, se erigieron en 
defensoras de cierta continuidad polí­
tica peninsular. Dos hechos, entre otros, 
han contribuido seguramente: la mezcla 
de poblaciones que se produjo -prerro­
manas, hispanorromanas y germánicas­
y la aportación cultural de los mozárabes, 
que traían consigo la nostalgia de la uni­
dad perdida. Cuando, en 1085, Alfonso VI 
reconquista Toledo - primera de las gran­
des ciudades efectivamente «recobradas»­
se titulará imperator ·en demostración de 
esta conciencia restauradora que se cum­
plía precisamente en la vieja capital de los 
visigodos. Ya algunos de sus anteceso­
res habían usado este título, pero afirman­
do con él la superioridad de la corte leo­
nesa y no las pretensiones de unidad. En 
los últimos años del siglo XI, sometiendo 
a los taifas, uno a uno, al vasallaje caste­
llano y enviando sus mesnadas a la desem­
bocadura del Tajo y a la del Júcar, Alfon­
so declaraba su ansia de unidad. 
En estos siglos es cuando se conforma la 
estructura original, social y económica de 
Castilla y León. Aunque la tendencia a 
constituir grandes dominios se aprecia 
aquí como en cualquier otro país de 
Europa, el predominio de la pequeña 
propiedad, consecuencia de la presura y 
de la behetría, era tan fuerte que actuó 
como freno eficaz. Por otra parte, un 
mundo de pequeños propietarios conser­
vó y estimuló el espíritu bélico. Cada pro­
pietario es, en la Edad Media, un soldado, 
y en las empresas de conquista contempla 
también posibilidades de mejora. Con una 

economía srn casi desarrollo monetario, 
la agricultura no podía especializarse y 
para ella los cereales constituían el fun­
damento; pero se advertía ya poco a 
poco el avance de los pastos, especial­
mente en las montañas, y de los huer­
tos que aprovechaban la abundancia de 
ríos. 
La servidumbre declinó rápidamente hasta 
desaparecer por completo. De la misma 
manera, la nobleza evolucionó para con­
vertirse en señorial. Las costumbres feu­
dales se difundieron por la Península de 
un modo desigual, pero siempre limita­
das en profundidad por la persistencia de 
la propiedad libre. De este modo, la auto­
ridad del rey conservó entero su vigor. 
En el otro extremo, también los concejos 
(concilii), que agrupaban a los habitantes 
de cada comarca, si bien sólo los propie­
tarios tenían parte en las decisiones. En 
el siglo xI, León era ya una ciudad en el 
pleno sentido de la palabra, como merca­
do y centro administrativo, y algunas 
otras empezaban a serlo. A este despertar 
vital contribuía también la elevada tasa 
de crecimiento demográfico; por lo de­
más, las invasiones africanas de frn de 
siglo impidieron que una fuerte emigra­
ción debilitara dicho crecimiento. 
La superioridad castellana, que engendró 
visibles tendencias hacia posiciones hege­
mónicas, fue consecuencia de algunos 
hechos decisivos: la apertura de una gran 
vía de comunicaciones que cortaba la 
Península de Este a Oeste, el camino de 
Santiago: el desplazamiento de las reser­
vas de metales preciosos desde Andalucía 
a la Meseta, consecuencia del sistema de 
parias; la creación de barrios extramuros 
de las ciudades, llamados de francos, aun­
que esta expresión genérica tanto desig­
naba a los franceses como a otros foráneos; 
el retorno, finalmente, a una economía 
de cambio que permitía mejoras y espe­
cializaciones en la agricultura. Castilla y 
León se europeizaron; una de las formas 
de este europeísmo fue debida a la pre­
sencia de los monjes cluniacenses y a la 
sustitución del rito mozárabe por el ro­
mano, signo de la unidad reformadora. 
Cuando todavía Cataluña databa sus do-
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13. Victoria de Leovigildo sobre los 
cántabros. Marfil de la arqueta de san Millán. 
San Millán de la Cogolla (Logroño) 

cumentos por años de reyes de Francia, 
los soberanos-emperadores de León y 
Castilla aparecían a la cabeza de una de 
las grandes potencias de Europa. Alfon­
so VI llegó incluso a acuñar monedas de 
vellón. 
Desde la anexión del reino de Toledo, que 
hoy llamamos Castilla la Nueva, la plu­
ralidad política de la gran monarquía cris­
tiana se hizo más evidente. Castilla y León 
-muy mermada la primera en su territo­
rio- eran sólo dos sextas partes de un 
conjunto en que entraban Asturias, Ga­
licia, Toledo y el Territorium portucalense. 
Tal vez hubieran podido mantenerse las 
fuertes tendencias unitarias creadas al día 
siguient~ de la victoria sobre Almanzor 
si no hubiese existido una .formidable 
presión militar islámica, la de los almorá­
vides y la de los almohades. El reino se 
tambaleó con la primera, retirándose del 
Mediterráneo, y se desintegró con la se­
gunda. Era más práctico, en el momento 
de la lucha con ejércitos muy numerosos, 
pero mal armados y carentes de discipli­
na, dividir en sectores el frente a fin de 
equilibrar la presión. A la muerte de Al­
fonso VII la idea imperial fue abandonada. 
De la unidad se pasaba a los seis reinos cris­
tianos. Entre Castilla y León se produjo 
entonces una larga querella de límites 
acerca de a quién pertenecían las tierras 
intermedias entre el Cea y el Pisuerga, 
cuya clave se hallaba ahora en la reciente­
mente fundada villa de Valladolid. 
Naturalmente, cada uno de los reinos 
trataba de asegurarse la capacidad recon­
quistadora. Hubo pactos entre ellos para 
repartirse las futuras Extremaduras. Pero 
con más frecuencia se produjeron enfren­
tamientos entre soberanos de tan estrecho 
parentesco recíproco que, muchas veces, 
sus querellas .parecían pleitos entre cam­
pesinos por los linderos de una heredad. 
Especialmente duras fueron -las de la larga 
minoridad de Alfonso VIII, las cuales 
permitieron el afianzamiento definitivo 
de una nueva clase social nobiliaria a la 
que llamaron «antigua» los tratadistas del 
siglo xvm para distinguirla de la <<nueva» 
surgida con la casa de Trastámara. 
Los linajes más importantes de esta noble-
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za: Castro, Lara, Haro, Meneses, tenían 
sus dominas principales en la Meseta, 
donde hicieron retroceder decisivamen­
te a las behetrías, cuyos posesores se 
vieron constreñidos a escog~r al señor 
dentro de un linaje y no con la antigua 
libertad expresada con la fórmula «de mar 
a marn. Su consolidación significaba, por 
tanto, el comienzo de un profundo cambio 
no sólo en la estructura social, sino tam­
bién en la económica. Los grandes domi­
nios de estos nobles -y de otros varios 
cuya importancia iría creciendo en el curso 
del siglo xn- se formaron al otorgar 
los reyes la inmunidad a sus posesiones, 
es decir, el ejercicio de jurisdicción sobre 
los habitantes de ellas. Es posible que en 
la convocatoria de los representantes de 
las ciudades a Cortes en León en 1188 
influyera decisivamente la necesidad por 
parte de Alfonso IX de buscar un apoyo, 
primordialmente fiscal, contra el excesivo 
poder de la nobleza. Por otra parte, quedan 
pocas dudas acerca de la importancia que 
ésta tuvo en el retorno a la unidad. Toda 
la resistencia que el rey de León ofreciera 
a fin de que su sucesión se cumpliera en 
división, fue anulada por la voluntad 
mayoritaria de los nobles, que tenían sus 
intereses tanto en uno como en otro reino. 

EL LENTO 
CRECIMIENTO 

En los primeros años del siglo xm una 
serie de afortunados acontecimientos li­
beraron a los monarcas castellano-leone­
ses de las angustias del poder musulmán. 
Castilla, sobre todo, recogió los efectos 
de su despertar económico y volvió a 
empujar sus fronteras hasta donde se halla­
ban en tiempos de Sancho el Mayor. Suyo 
fue todo el Cantábrico con las provincias 
vascas. Luego, en Las Navas de Tolosa, 
destruyó el poder almohade y abrió el 
camino para la ocupación de Andalucía. 
De este modo, cuando Fernando III asu­
mió la doble corona no tenía otra cosa 
sino recoger el fruto de estos éxitos reco­
brando para la cristiandad el valle del 
Guadalquivir. En cierto modo esto fue 

14. Los cerros de Amcrya, núcleo natural 
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un perjuicio para Castilla y León, tierra 
pobre, de «pan llevar», frente a las rientes 
vegas andaluzas, que atraían a los nobles 
con el cebo de los repartimientos. 
A partir de ahora, cesa la historia política 
de Castilla y León, por englobarse ésta 
en otra, más general, de España entera, 
que sería innecesario repetir. La región 
comenzó a moverse en un ritmo de cre­
cimiento lento. De cuando en cuando se 
producen en ella síntomas de descontento 
que se traducen en movimieni:_os tendentes 
a restablecer su peso en la política del país; 
no fracasan, pero una y otra vez el peso 
de la periferia, abierto a las rutas marítimas, 
acaba por imponerse. Y la Meseta empieza 
a desempeñar su gran papel histórico de 
reserva espiritual, conservadora y pru­
dente, que le ha correspondido hasta el 
presente siglo. Todo ello unido a cierta 
pereza en el desarrollo económico que la 
hace parecer más pobre que las otras re­
giones. 
En la base de partida, la región castellano­
leonesa se presentaba en tres zonas hori­
zontales. En el extremo norte, Cantabria 
era el asiento de pequeños campesinos 
pobres, hidalgos ciertamente -todavía 
Moratín hablará de esta condición- de 
propiedad muy repartida; allí se conserva­
ban las behetrías de mar a mar mucho más 
tiempo. En los valles que descienden hacia 
el Duero y en la misma cuenca del río 
se habían formado los señoríos importan­
tes. Al sur de esta corriente estaban los 
grandes municipios, Zamora, Toro, Ávi­
la, Salamanca, Segovia, Soria, provistos 
de enormes alfoces, tan necesarios a su 
economía, que se orientaba hacia la pro­
ducción ganadera. Ésta señalaba el futuro. 
El país iba siendo surcado poco a poco 
por las anchísimas venas de las cañadas, 
por donde Jas ovejas trashumantes dis­
currían desde los pastos de invierno a los 
de verano. A principios del siglo xm, 
los pastores se habían reunido para ·de­
fensa de sus intereses en cuatro Mestas, 
de las cuales tres estaban situadas, respec­
tivamente, en Soria, León y Segovia. 
Durante el resto del siglo la ganadería 
lanar se expansionó abundantemente y 
en 1273 las Mestas, unificadas en un solo 
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17. Beato de la Universidad de Valladolid HISTORIA 

concejo, con autoridad judiciaJ sobre todos 
los rebaños y sus dueños, fueron expre­
sión de la fuerza económica del país. 
Casi todas las ciudades importantes de la 
Meseta guardan todavía, en el trazado 
de sus calles, la huella de las cañadas de 
los laneros. En 1347, Alfonso XI de­
claró a todas las ovejas bajo salvaguarda 
como una sola cabaña real; estaban exen­
tas de servicio y montazgo, excepto de los 
pertenecientes al rey. 
León y Logroño eran las cabeceras nor­
teñas de las tres cañadas: la gue por Za­
mora y Salamanca ascendía a los puertos 
de Béjar; la gue enlazaba Burgos, Palen­
cia, Valladolid y Ávila, y la gue, atrave­
sando la Tierra de Cameros, alcanzaba a 
Soria antes de trepar hacia los altos pastos 
de Somosierra, albergue de las serranas 
del margués de Santillana y del arcipreste. 
Pero León y Logroño eran también eta­
pas de un camino mucho más importante, 
el de las peregrinaciones jacobeas, sobre el 
gue se desplegó luego un gran tráfico 
mercantil. En Belorado, Valladolid y Sa­
hagún existen ferias ya desde el siglo XII. 

Aungue no es la feria, sino el mercado 
- azogue o azoguejo, trasunto del zoco 
musulmán- el gue da la tónica de la 
actividad comercial en Castilla, no deja 
de ser un síntoma importante esta tem­
prana aparición de las ferias en su ám­
bito. 
La lana estimuló muy pronto la actividad 
náutica del andén litoral cantábrico, gue 
hasta el siglo XII apenas servía de puerta 
de aprovisionamiento para los monaste­
rios benedictinos del interior, aungue con­
tase ya con arriesgados y expertos balle­
neros. Muy pronto los marinos cánta­
bros, agrupados junto a los vascos en una 
hermandad de la marisma, abrieron rutas 
eficacísimas hacia el Canal de la Mancha 
y la desembocadura del Guadalguivir. 
A su amparo creció en el interior Burgos, 
hasta convertirse en la principal plaza 
mercantil de la región. 
Los años gue van de 1282 a 1388 son para 
la región castellano-leonesa un período 
de crisis. Crisis de crecimiento en gran 
parte: la demografía castellana parece su­
perar bien los escollos del hambre y la 
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epidemia, mientras que el comercio ex­
terior, sorteando los peligros de la guerra, 
progresa ininterrumpidamente. Pero crisis 
también de autoridad - guerras civiles, 
minoridades prolongadas y nuevas gue­
rras- , que se traduce en la presencia 
frecuente de tropas y en la obligada se­
cuela de robos y destrucciones. Paulati­
namente se agotan las antiguas familias 
nobiliarias: Castro, Lara, Haro, Meneses, 
y en su lugar se elevan lentamente otras 
nuevas. Al producirse la victoria final 
de Ja Casa de Trastámara, estos nuevos 
linajes tienen ya despejado el camino. 
Es una verdadera revolución, uno de 
cuyos aspectos más sobresalientes consis­
te en el predominio que la Meseta ejerce 
en detrimento de Andalucía. El nuevo 
imperialismo castellano que Enrique II 
inicia y todos sus sucesores continuarán 
con mejor o peor fortuna favorece, en 
primer término, a las ciudades castellanas. 
El desarrollo de las dos Universidades, 
Valladolid y Salamanca, trasunto de los 
dos antiguos reinos, alcanza en el siglo xrv 
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un máximo, gracias a la decidida voluntad 
de los reyes, no obstante su proximidad 
geográfica. El Gran Cisma de Occidente, 
al desmontar el antiguo monopolio de 
París, les permitió alcanzar la plenitud 
de los grados académicos. Cuando las 
Cortes de Briviesca de 1387 -las reu­
niones tienen preferentemente lugar en 
la Meseta septentrional- deciden fijar la 
Audiencia, dos de las cuatro sedes, Medi­
na del Campo y Olmedo, se encuentran 
en esta región; Valladolid acabará por 
absorbei:las a todas. Valladolid será asi­
mismo, con su Real Monasterio de San 
Benito, la cabeza del gran movimiento 
de reforma monacal y mística. 
Revolución aristocrática, sin duda, fre­
nada en parte en esta región por la pervi­
vencia de las behetrías. Junto a las cuatro 
ciudades, León, Burgos, Valladolid, Sala­
manca -considerables, con una población 
situada por encima de las 20.000 almas-, 
se desarrollaron en el curso de los si­
glos xrv y xv los señoríos. De los quin­
ce linajes de «grandes» que producirá la 

18. Turnba del conde Fernán González, 
procedente de San Pedro de Arlanza. Colegiata 
de Covarrubias 

revuelta época Trastámara, por lo menos 
diez tienen sus señoríos -o, a lo me­
nos·, parte de ellos- en la Meseta su- · 
perior. Los Velasco controlaban el norte 
de Burgos y Logroño; se instalaron con el 
tiempo en la propia ciudad (Casa del Cor­
dón), aspirando a dominarla. Los de la 
Cerda, condes en Medinaceli, apuntaban 
hacia Soria. El clan de los Manrique se 
extendía poderoso desde la Tierra de Cam­
pos hasta los valles de Santander. Los 
Quiñones, condes en Luna, fantásticos 
reñidores de «honrosos» pasos, plantaron 
sus pendones en León. Los Pimentel, des­
terrados portugueses, fueron condes en 
Benavente. Ellos y los Enríquez, también 
fuertes entre Zamora y Rioseco, señorío 
un tanto paradójico para unos «almirantes» 
de Castilla, se disputaron el control de 
Valladolid. Hasta 1430, los Sandoval tu­
tuvieron Castrojeriz. Los Estúñiga so­
ñaron con Arévalo y con las fortalezas 
del medio Duero. Los Mendoza, grandes 
señores y poetas, tuvieron Santillana del 
Mar y las tierras de la Vega. 
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19. Lugar de la decisiva batalla de Simancas 
del año 939, entre el Duero y el Pisuerga 

Hasta la época de los Reyes Católicos esta 
nobleza constituyó una clase social bas­
tante abierta. Nuevos linajes empujaban 
desde abajo, amparándose en las guerras 
civiles. De cualquier modo, un tan abso­
luto predominio de la nobleza no podía 
dejar de producir hondas influencias so­
bre la economía y sobre la mentalidad del 
país. 
Apoyando sus rentas en los derechos se­
ñoriales, los nobles estaban interesados 
en el comercio, a veces directamente, par­
ticipando en las flotas de los mercaderes. 
Estorbaron o impidieron cualquier me­
dida destinada a frenar la exportación de 
materias primas en beneficio de los arte­
sanos. Dueños de la Mesta, hicieron la 
guerra a los agricultores para defensa 
de las cañadas. 
Lo peor fue que el país comenzó a vivir, 
gracias al comercio con Inglaterra, Francia 
y Flandes, una era de prosperidad, que 
no por frágil fue menos brillante. 
De ella dan fe los tesoros artísticos que se 
acl:lmulan durante más de una centuria. 

Pero tampoco hemos de ignorar el impor­
tante papel de las ciudades de esta región. 
De las diecisiete (dieciocho con Grana­
da) representadas en Cortes, nueve le per­
tenecían. 
Para los nobles fue muy pronto una edad 
dorada la época enmarcada por los años 
centrales del siglo xv. 
Cuando Jorge Manrique, el gran poeta 
nobiliario, evoca las «verduras de las 
eras», piensa probablemente en la vitali­
dad que respiraba Valladolid en aquella 
primavera de 1428 en que se celebró el más 
fantástico torneo que vieron todos los 
tiempos. 
Criados del rey de Navarra se pasearon con 
sacos de monedas de oro. 
El condestable usó cegadores adornos de 
diamantes. 
Y el propio rey, precedido de mansos 
leones, vistió sin rebozo un disfraz de 
Dios Padre. 
Valladolid y Burgos jugaban conjunta­
mente el papel de capitales de la mo­
narquía. 

EL APOGEO. LOS 
REYES CATÓLICOS 

Ninguna otra región española siente tan 
suya a Isabel la Católica. En Madrigal 
nació; pasó la. niñez en las frías soledades 
de Arévalo, Ávila y Segovia; en Vallado­
lid contrajo matrimonio y, al rodar de 
los años, vino a Medina del Campo para 
morir. La apreciación es lógica, puesto 
que durante el reinado de los últimos 
Trastámaras Castilla y León alcanzan su 
apogeo, seguido inmediatamente de la 
terrible paralización que ha llegado hasta 
nuestros días. Fue precedido de una guerra 
civil y peninsular, la última que haya te­
nido como escenario primordial la Meseta 
castellana. Abarcando las postrimerías de 
un reinado y los comienzos de otro, las 
Cortes de Toledo de 1480 fijaron para 
ella, a posteriori, una duración de quince 
años. 
Prescindiendo de otros aspectos, la guerra 
civil, que liquida el largo periplo de las 
Cortes medievales, concluyó con un am-

29 

Fundación Juan March (Madrid)



20. Interior de la iglesia de Wambc1 (Valladolid) 
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21. Arcos de/ primitivo cenobio de San P edro 
de Cardeña (Burgos) 

plio proceso de estabilización económica 
y social. El régimen de predominio de la 
nobleza quedó consolidado y los linajes 
entraron en el turno pacífico de las pro­
mociones por la gracia del rey. Muy pron­
to comenzarían a darse cuenta <:le que la 
estabilización de los señoríos campesinos 
representaba una pérdida continuada en 
el poder adquisitivo de sus rentas y se 
empeñaron en creer, como Cervantes, que 
no había nada mejor que «un juro en hier­
bas de Extremadura». La región caste­
llano-leonesa, al inicio de una nueva co­
yimtura larga con tendencia depresiva, se 
acomodó a una economía de cambio sin 
variaciones. En ella -ganadería, agri­
cultura, comercio y, sólo marginalmente, 
industrias textiles en Segovia y Logroño­
. veía el signo de su prosperidad. La cual se 
manifestaba, entre otras cosas, en la gran 
densidad de su población. 
Pero la unión de ambas coronas, la de 
Castilla y la de Aragón, la conquista del 
reino de Granada y, luego, el descubri­
miento de América, provocaron el defi­
nitivo desplazamiento del eje político 
peninsular hacia el Sur y hacia el Medite­
rráneo. Desde 1482, los reyes permanece­
rán la mayor parte del tiempo fuera de 
esta región. La atención que les merece 
Cataluña, el miembro enfermo de la nueva 
comunidad, y las zozobras de la política 
mediterránea, típicamente catalano-arago­
nesa, les mueven, junto con las comodida­
des políticas que brinda la estabilización, 
a emplear a Castilla como reserva de hom­
bres y dinero para las demás empresas. 
No había en ello nada de injusto; sólo 
conciencia de la deseable unidad. Las 
cuentas no engañan y poseemos ya abun­
dante documentación sobre ellas. 
Burgos y Medina del Campo - habría 
que considerar también un poco en se­
gundo término a Bilbao- fueron los 
ejes del comercio europeo. En la primera 
de estas ciudades se concentraban los 
mercaderes de lana, agrupados desde 1494 
en el Consulado, que hacían guerra de 
competencia a los marinos vascos, trans­
portistas. La feria de Medina, celebrada 
dos veces al año, en mayo y en octubre, 
era el centro neurálgico del país desde que 
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22. San Miguel de E scalada (León) 

la fundara probablemente el abuelo ho­
mónimo de Fernando el Católico, casi un 
siglo antes. Su propia existencia ha sido 
considerada muchas veces como índice 
del arcaísmo de las técnicas financieras. 
Por su parte, Valladolid era una especie 
de capital administrativa: cuando en 1484 
los reyes delegan su autoridad en dos 
personas, el almirante y el condestable, · 
para mejor ocuparse de la guerra de 
Granada, les asignaron como residencia 
esta ciudad, que era la sede de la Real 
Chancillería. 
Un importante aspecto suele escaparse a 
la percepción de los historiadores: la 
maduración de la espiritualidad. Escol­
tadas por las cartujas de Miraflores (Bur­
gos), enterramiento para los padres y el 
hermano de Isabel, y El Paular (Segovia), 
dos grandes familias religiosas, la de los 
benedictinos y la de los franciscanos ·ob­
servantes, habían conseguido en el c"u.rs.o 
del siglo xv renovar la contemplación y fá' : 
ascética. San Benito de Valladolid fue el 
ámbito donde fray García Jiménez de 
Cisneros - luego reformador de Mont­
serrat- elaboró el E x ercitatorio de la vida 
espiritual, que serviría de modelo a san Ig­
nacio. 
La Salceda, comienzo de la reforma fran­
ciscana, recibió un día en sus claustros a 
otro Cisneros, Gonzalo J iménez, llamado 
a ser más tarde el gran cardenal de Es­
paña. 
Esta renovación espiritual, que hunde sus 
raíces en el último cuarto del siglo xrv, 
es la plataforma sobre la que se apoyan 
las grandes creaciones místicas y religiosas 
del siglo xvr. 
No es extraño que un día de 1493 ciertos 
representantes portugueses y ei¡pañoles 
se reuniesen en urt lugar de este apretado 
marco geográfico, en Tordesillas, para 
acordar de qué modo debía partirse el 
mundo para la acción de los misioneros 
de uno y otro reinos. 
Once años más tarde, ya en la agonía, a 
pocos kilómetros de allí, la reina Isabel 
dictó el codicilo a su testamento, que es una 
pieza que aún en nuestros días produce· 
emoción por el calor humano que de él 
se desprende. 

23. Parte primitiva de la cripta de 
San Antolín. Catedral de Palencia HISTORIA 
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HISTORIA 24. Alfonso I X, rry de L eón y Galicia 
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EL SIGLO XVI 

Una mentalidad tan fuertemente aristo­
crática como la que Castilla y León se 
habían forjado a lo largo del siglo xv, 
incluía conciencia de liderazgo sobre los 
demás miembros de la monarquía y un 
marcado conservadurismo. Dos muestras 
de este último fueron la protección a los 
gremios -que son, en nuestro país, menos 
medievales que modernos- y la consoli­
dación de los mayorazgos otorgada por 
las Cortes de Toro de 1505 al término de 
un proceso legislativo de más de cien años. 
Las Universidades mismas tendían almo­
nopolio de los títulos: en 1480, los Reyes 
Católicos habían ordenado que para el 
ejercicio de la medicina por · parte de 
quienes no fuesen graduados por Valla­
dolid, Salamanca y Lérida fuese preceptivo 
un examen que, durante muchos años, 
controló el casi omnipotente protomédico 
doctor Toledo. 
Sólo así se comprende la sorda oposición 
que se formó en las postrimerías del gran 
reinado, que prestó apoyo al efímero go­
bierno de Felipe el Hermoso y que causó 
quebrantos a Cisneros. Es, sobre todo, el 
soporte moral del movimiento de las Co­
munidades, interpretado desde los más 
diversos puntos de vista. Apoyándose 
en el descontento de los pueblos a quienes 
se pretendía hacer pagar impuestos cada 
vez mayores en beneficio de un monarca 
extranjero y para empresas que no consi­
deraba suyas, cinco ciudades, Toledo, 
Ávila, Segovia, Salamanca y Toro, acau­
dilladas por miembros de la baja nobleza 
y con el complaciente mutismo de algunos 
grandes, iniciaron en mayo de 1520 una 
revuelta. Después de las crueldades de los 
«imperiales» en Segovia y del incendio por 
éstos de Medina del Campo (21 de agosto), 
el movimiento se hizo general y los comu­
neros llegaron a apoderarse de Valladolid 
y de Tordesillas, organizando una especie 
de gobierno y pretendiendo legalizarlo 
con la presencia de la reina madre doña 
Juana, recluida en Santa Clara, de Torde­
sillas. 
Fue entonces, al redactar el largo memorial 
de reivindicaciones que los rebeldes en-
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viaron a don Carlos y que era casi un· 
programa de gobierno, cuando se vio 
hasta dónde llegaban sus deseos: los co­
muneros exigían la presencia continua 
del rey, el retorno a la situación que juz­
gaban deseable anterior a 1515, y el conser­
vadurismo a ultranza · de que parecían 
satisfechos. La revuelta se devoró a sí 
misma rápidamente cuando albergó en su 
seno movimientos antiseñoriales. La alta 
nobleza pasó de la simpatía inicial al franco 
temor, ofreció a don Carlos todo su apoyo 
e hizo que los comuneros fuesen final­
mente aplastados en Villalar (23 de abril 
de 1521). Para las ciudades de la Meseta 
la revuelta de las Comunidades tuvo im­
portantes consecuencias; las querellas en­
tre familias de uno y otro bandos se 
prolongaron sordamente durante muchos 
años. La victoria que la regencia, ausente 
el rey, obtuvo, selló definitivamente la 
sumisión absoluta de las instituciones cas­
tellanas a la Corona. Esto acentuaría el 
papel que Castilla venía desempeñando 
como contribuyente pasivo, en hombres 
y dinero, de las grandes empresas de la 
monarquía. Acentuaba también los la­
mentos continuos por la gran pobreza 
reinante, como lo hicieron las Cortes de 
Valladolid de 1527. 
Precisamente en Valladolid y aquel mismo 
año había nacido Felipe II, que llegaría a 
encarnar -curiosa paradoja en quien era 
más fiel que ningún otro Habsburgo a 
los ideales borgoñones-- el imperialismo 
español e incluso las más falsas interpre­
taciones que del miSIIQO se han hecho. 
En 1560 tomó la gran decisión, lógica si se 
tienen en cuenta los fuertes atractivos me­
ridionales y mediterráneos, de transferir 
la capital de España al sur de los montes, 
fijándola además en un solo punto, Ma­
drid. Era el reconocimiento de un declive 
político que, por lo menos desde las 
Comunidades, existía ya. El Escorial, con 
su magnificencia, representaba un relevo 
para los grandes cenobios castellanos, 
como el auge de la Compañía de Je­
sús y su universalismo eran superación 
de . las reformas geográficamente limi­
tadas de la centuria anterior. Todavía en 
1601 lograrían los castellanos «viejos» el 

25. Una página del libro de ajedrez de 
Alfonso X. Biblioteca de El Escorial 
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26. Una página del Códice de las Cantigas 
de Alfonso X 
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retorno de la capital a Valladolid por un 
breve plazo de cinco años, pero el ensayo, 
dictado por apremios económicos de la 
Corte, constituyó un fracaso. Del es­
plendor político de los antiguos tiempos, 
Valladolid conservó sólo una Chancillería 
y, a pocos kilómetros, el Archivo del reino, 
instalado en el castillo de Simancas. 
En la medida en que las finanzas de la 
corona dependían cada vez más de los 
metales preciosos americanos, se producía 
el desarrollo económico de Sevilla, wn 
detrimento para el eje Medina-Burgos­
Bilbao y la ruta de Flandes. La terca 
rebelión de los Países Bajos acabaría arrui­
nándola. Solamente la pericia de los cons­
tructores navales, que alimentaron con sus 
barcos la carrera de las Indias, yel prestigio 
de los banqueros medineses permitieron 
prolongar hasta fin de siglo un resto de 
prosperidad. Pero lentamente se produjo 
una inversión de los términos : · merced 
a la plata americana, Medina pasó de 
dirigente a dirigida. 
El ritmo de crecimiento demográfico se 
mantuvo bien en la Meseta durante todo 
el siglo xvr. Muy rápido al principio, co­
menzó a declinar pasado 1550 y acabó 
manifestando deficiencias en algunas ciu­
dades, como Valladolid, en las postrime­
rías de la centuria. Con una densidad que 
puede estimarse en 26 hab/km2

, la Meseta 
proporcionaba excedentes de población 
que emigraban hacia el Sur; también pre­
sionaban en calidad de mano de obra 
sobre una industria que parece haberse 
desarrollado en la segunda mitad del 
siglo xvr, sobre todo en el sector de los 
paños. 
Es difícil saber hasta qué punto podemos 
hablar de una auténtica industria castella­
na. Dos hechos la favorecían: el porcentaje 
otorgado por los reyes sobre una tercera 
parte de la lana, en beneficio de los fabri­
cantes, y la demanda coyuntural sobre unos 
paños que eran, al parecer, de mala calidad. 
Sin embargo, otros dos obraban en contra: 
la deficiente preparación técnica y la men­
talidad abiertamente conservadora, que 
se asustaba ante la revolución de los pre­
cios. Los consumidores culpaban a la ex­
portación del aumento en los precios. 
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27. Una página del Libro de los caballeros 
de Santiago, magnífico repertorio para 

conocer la indumentaria guerrera )1 la 

heráldica de la época 
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HISTORIA 

Ya las Cortes de Valladolid de 1548 re­
clamaban del emperador que limitase las 
exportaciones; éstas llegaron a prohibirse 
rarucalmente con Portugal entre 1552 y 
1558. Sin competencia sana era imposible 
que mejorase la calidad, y de ella depenc:lia 
la pervivencia futura . 

ada tan significativo como la historia 
familiar de los linajes de mercaderes - los 
Maluenda y los Miranda de Burgos, los 
Ruiz de Meruna del Campo, su primo 
Francisco de la Presa o los Espinosa de 
Rioseco--, expertos en el manejo de los 
negocios, con técnicas que no rufieren gran 
cosa de las utilizadas entonces en otras 
grandes plazas mercantiles de Europa. 
D ándose a sí mismos aires de nobles, lo 
cual coincide con su conciencia de patri­
cios, no consiguieron superar nunca el 
límite de una generación antes de funrurse 
claramente con la nobleza. La mentalidad 
nobiliaria lo dominaba todo de tal forma 
que, como un recurso para allegar fondos, 
se procedía a la venta de hidalguías y 
señoríos jurisruccionales. D e todas formas, 
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son estas familias de mercaderes las que 
convierten a Valladolid y Burgos definiti­
vamente en cabeza de esta región, de la 
que Santander era, cada vez más, su ex­
clusiva fachada. Bastaría un análisis de la 
prosperidad o decadencia de ambas ciu­
dades para medir el estado de toda la 
zona. 
Desde ellas se controlaban ya en los pri­
meros años del siglo xvr las tres grandes 
ferias, Medina del Campo, Villalón y 
Medina de Rioseco. Desde 1566, el Consejo 
de Castilla deciruó reducir sólo a la primera 
el negocio de cambios; se trataba de regu­
larizar el crédito con la plata traída de los 
galeones de las Inruas. Esto contribuyó 
a su ruina, pues los retrasos sufridos por 
las flotas impedían el pago de las letras. 
Desde 1571, Madrid comenzó a asumir 
también el control financiero del país. 
La feria de Medina declinó rápidamente y, 
desde 1606, dejó de contar. · 
Un sector social que deja huella en la 
literatura contemporánea, los arrieros que 
guían sus largas recuas de mulas, se une al 

28. E l castij/o de Peíiafie/ (Va jjado/id) 

de los pastores en la estampa conjunta de 
la trashumancia. La lana siguió siendo 
durante medio siglo el principal producto 
de exportación; era merina en Andalucía 
y Extremadura, pero churra en el ámbito 
de los rigurosos inviernos septentrionales. 
Hacia 1525, la Mesta alcanzó su apogeo 
con más de tres millones de reses, que se 
redujeron en más de una cuarta parte 
antes de 1561. 
Negros presagios --es casi como un sím­
bolo de ellos el gran incendio de Valla­
dolid de 1561- se acumulaban en el ho­
rizonte en las tres últimas décadas del 
siglo xvr. La región castellano-leonesa se 
adelantaba al conjunto del Imperio en el 
anuncio de la decadencia. La tendencia 
alcista de los precios, por causas que 
todavía rusenten los historiadores del 
período, sujetó fuertemente los salarios, 
impiruendo la formación de capitales. 
Teóricamente la agricultura debía bene­
ficiarse de la creciente demanda de pro­
ductos alimenticios, en mayor medida el 
vino que los cereales, pero no suceruó así. 
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Sin medios financieros m recursos téc­
nicos para vencer la seguía, los campesinos 
no podían atender a esta demanda más que 
roturando nuevas tierras, que los nobles 
sólo les otorgaban en condiciones muy 
onerosas, o acudiendo a préstamos hipo­
tecarios. Presionando desde arriba, el 
conservadurismo defendió siempre la tasa 
para los productos agrícolas y consiguió 
gue se impusiera de modo general a partir 
de 1539. Sin riesgos y constreñido a már­
genes muy restringidos de beneficios, el 
campesino de la Meseta tenía ante sí un 
porvenir poco halagüeño. 

LA PROFUNDA 
DECADENCIA 
DEL SIGLO XVII 

¿Hubo algo de desquite en el título de 
dugue de Lerma gue obtuvo el marqués 
de Denia de Felipe III apenas iniciado su 
gobierno? Con este título, la Casa de Rojas 
volvía a Burgos, de donde fuera despla­
zada en el siglo xv. D e momento los cas­
tellanos, viendo a la Corte regresar a 
Valladolid y al favorito construir un 
palacio en esta ciudad, frente a San Pablo, 
cuyo plateresco modificaba para sellarle 
con sus armas, cobraron esperanzas. Muy 
pronto vino la desilusión. La Corte volvió 
a Madrid en febrero de 1606, dejando atrás 
una secuela de prodigalidades. Sobre la 
Meseta caían nuevos impuestos votados 
por unas dóciles Cortes, en gue actuaban 
como procuradores de las ciudades el 
ministro y sus amigos. La profunda pa­
ciencia de los campesinos tuvo en ade­
lante muchas ocasiones para ejercitarse. 
Cada valido trataba de superar al ante­
rior en la magnitud y el costo de sus 
proyectos. 
Las esperanzas de paz gue la Tregua de 
Doce Años y la reconciliación con In­
glaterra habían abierto se vieron pronto 
defraudadas. E l siglo xvn, gue para Cas­
tilla y León es la decadencia demográfica, 
agrícola e industrial, fue una centuria de 
guerras lejanas con batallas de nombres 
extraños, pero de continuadas levas e 

29. E l A lcázar de Segovia, según grabado 
del siglo XIX 
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impuestos, mientras crecía la pobreza 
general. Cuando Cataluña y Portugal se 
apartaron del conjunto y los nobles anda­
luces conspiraron, Castilla fue, como en 
los viejos tiempos, el soporte de la mo­
narquía. Y esto contribuyó a aumentar la 
profundidad de sus males. 
La primera mitad del siglo xv1 había con- · 
templado una rápida ~pansión universi­
taria. A las cuatro Universidades iniciales 
se habían sumado otras muchas, hasta 
superar el número de treinta; tres de ellas, 
Ávila, Osma y Sahagún, se hallaban situa­
das en la Meseta. Naturalmente no podían 
aspirar a la misma categoría que las anti­
guas, por lo que se las consideró «meno­
res», fortaleciendo indirectamente la gran 
autoridad de que gozaba Salamanca y, en 
algunos aspectos, como la Medicina, Valla­
dolid. Esta expansión era el índice de un 
florecimiento intelectual, acreditado por 
los grandes maestros de la talla de fray Luis 
de León, Antonio Agustín y Francisco de 
Vitoria. Los cuatro Colegios Mayores 
de Salamanca (Cuenca, San Bartolomé, 
Oviedo, Fonseca) y el de Santa Cruz de 
Valladolid en tendían crear las minorías 
directivas que el país necesitaba. Coinci­
diendo, sin embargo, con la gran .reacción 
provocada a partir de 1558, que liquidó 
el erasmismo y puso fin a los pequeños 
grupos luteranos de Valladolid y de Sevi­
lla, se publicó un Ordenamiento que prohi­
bía la importación de libros extranjeros 
y sometía a censura del Consejo de Castilla 
la impresión de los nacionales. La expan­
sión universitaria quedó frenada; aunque 
la producción literaria no sufriera, el es­
píritu científico sí sufrió: las Universidades 
tuvieron mayor interés en la conservación 
de sus títulos que en el progreso de los 
conocimientos. Al comenzar el siglo XVII, 

la población escolar había empezado a 
disminuir; a lo largo de dicha centuria, 
la baja sería dramática. 
Sangrada por las guerras, mermada por 
la emigración que marchaba hacia el Sur, 
empobrecida por las exacciones, Castilla y 
León se despeñaron cuesta abajo. A las 
causas generales de decadencia en Europa 
se sumaron otras particulares debidas al 
mal gobierno, la incapacidad tecnológica, 
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la falta de capitales. Se ha dicho que la 
muerte de Felipe II constituye «el primer 
9$». Domínguez Ortiz calcula que la 
población de Castilla disminuyó en un 
25 %· La opresión fiscal, el absentismo 
de los señores, la proliferación . de los 
bandoleros y las levas militares obligaban 
a los campesinos a emigrar a las ciudades. 
Sin embar·go, éstas en Castilla la Vieja y 
León acusaban también inflexiones des­
favorables en su demografü¡. Faltan aún 
los datos precisos, pero algunos hechos 
pueden ya ser establecidos. 
La mentalidad nobiliaria, al hacerse gene­
ral, convirtió a Castilla en un país de hi­
dalgos. Las hidalguías se vendían; pero 
con ellas los adquirentes creían comprar 
el derecho a no pagar impuestos y la exen­
ción honesta de los trabajos «mecánicos», 
reputados como propios de gente inferior. 
Sus ideales antibanáusicos se concretaban 
a menudo en un despectivo gesto de ig­
norancia ante cualquier progreso. Poco 
a poco abandonaron también su profesión 
militar y el ejército degeneró hasta con­
vertirse en una chusma de profesionales a 
la gue los pueblos preferían- pagar antes 
gue alojar. Tampoco evitaron las contribu­
ciones indirectas, las sisas, más perjudi­
ciales para ellos gue las directas. El hidalgo 
se hundió en la ruina indolente, propor­
cionando sabrosos temas para nuestra 
novela picaresca. Dominando en las ciu­
dades, acabaron por abrazar, como ideales 
más caros, las tasas, el pan barato y la 
sopa de convento. A los pocos viajeros 
extranjeros gue cruzaban la Meseta a 
mediados del siglo XVII, ésta les ofrecía 
un panorama de la más negra miseria. 
La consolidación de los mayorazgos y el 
aumento de las amortizaciones eclesiás­
ticas acabó produciendo una merma nota­
ble en la agricultura. No cabe duda de gue 
la dieta alimenticia experimentó graví­
simo descenso entre las clases bajas. 
Existe una clara relación entre las malas 
cosechas, el hambre y el aumento de mor­
talidad. Con los simples remedios de la 
medicina galénica no podían· resistir los 
cuerpos, deficientemente alimentados, el 
asalto de la enfermedad. Hubo epidemias 
mortíferas, al menos en cuatro ocasiones: 

1589-1591, 1629-1631, 1650-1654 y 1694. 
De ellas, la más grave fue la tercera, pro­
cedente de los países mediterráneos. Si en 
1591 se produjo ya estancamiento en el 
índice demográfico, en los años poste­
riores a 1654 se alcanzó una contracción 
insuperable. 
Para los próximos trescientos años, Cas­
tilla fue ejemplo de atraso, despoblación y 
miseria. Algo más grave aún: este Quijote 
que acababa de descubrir gue luchaba 
contra molinos de viento -la compara­
ción es de J. H. Elliot-, sufrió quebranto 
en su moral política porque se negaba a 
admitir que no fuesen auténticos y des­
comunales gigantes. La miseria se hizo 
endémica y cuando, en las inmediaciones 
del 700, la periferia inicie síntomas de 
recuperación, las viejas tierras meseteñas 
permanecerán estancadas, ahondando la 
distancia. 
En el exterior quebró el gran comercio 
de la lana, sustituida por la irlandesa, 
mientras el hierro sueco vencía al vizcaíno 
en toda la línea. Fallaron así los dos sopor­
tes del comercio tradicional, sin que se 
hicieran esfuerzos para crear nuevas fuen­
tes de riqueza. La fundación de la fábrica · 
de cañones de La Cavada de Liérganes 
(Santander) por dos empresarios extran­
jeros, Juan Curtius y Jorge Labande, 
protegidos por el conde-duque de Oli­
vares, es un esfuerzo aislado sin imitadores. 
Todo el mundo culpaba ahora a la Mesta 
y a los gremios, que habían proliferado 
con exceso. Las Cortes consiguieron en 
1619 que la pertenencia al Honrado Con­
cejo fuese declarada voluntaria, pero el 
ataque duró poco tiempo, pues en 1633 
le fueron devueltos sus privilegios. Mien­
tras tanto, el comercio de Burgos y San­
tander, herido de muerte desde la crisis 
de las ferias de Medina en 1575, fue 
pasando a manos de exHanjeros. Las capi­
tales castellanas, Burgos y A vila, Vallado­
lid y Segovia, experimentaron retrocesos 
en su población, tan graves que, en oca­
siones, superaron el 50 %· La orgullosa 
Burgos, que tenía más de 20.000 almas 
en tiempos del emperador, quedó reducida . 
en 1645 a 4.500; y seguramente descendió 
aún más después de la gran peste. 
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30. Isabel la Católica. Fragmento de 
la Virgen de los R~1es. Museo del Prado HISTORIA 
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31. Tumba del infante A lfonso en la cartuja 
de Miraf!ores. Obra de Gil de Siloe 

Encerrado en sí mismo, el país se abrió 
también a profundas reflexiones ante los 
males económicos, demasiado evidentes. 
Los impuestos eran excesivos y los salarios 
estaban ya por debajo de los precios. al 
por menor. González de Cellorigo, en su 
Memoria/ de /a Política Necesaria y Útil 
Restauración de /a República de España, 
desde Salamanca, señalaba gue la debilidad 
fundamental era la ausencia de clases 
medias debida precisamente al desprecio 
hacia las artes de la industria y el comercio, 
fuente de prosperidad. El gobierno confia­
ba en los -galeones de Indias, por lo gue acu­
día, ante la subida de precios, al expediente 
de acuñar moneda de cobre. Y ésta acelera­
ba los procesos inflacionistas. En 1627, 
atendiendo finalmente las reiteradas pro­
testas de las Cortes, se creó una institución 
bancaria italiana con objeto de recoger el 
excesivo número de monedas de vellón, 
pero fracasó a causa de la desconfianza 
de los propietarios. En 1628 hubo de 
procederse a una devaluación. Desde en­
tonces, el gobierno acudió a medidas 
continuas de alteración en el valor de la 
moneda, resellándola, pero no consiguió 
con esto otra cosa gue envilecerla. Hasta 
el fracaso total de 1680, cuando los precios 
al por mayor experimentaron una caída 
del 45 %· La agricultura castellana recibió 
un golpe de muerte. 
Lógicamente el siglo xvn fue pródigo en 
arbitristas gue buscaban remedios teóricos 
a la situación. Moviéndose dentro del 
ámbito del mercantilismo, señalaban siem­
pre como objetivo fundamental la reten­
ción del oro y de la plata dentro del reino, 
así como el aumento de la producción 
agrícola, a fin de equilibrar la oferta con 
la demanda; en general, estaban conven­
cidos de gue la gran política expansiva 
y, sobre todo, la colonización americana 
habían sido desdichadas, pues el aumento 

·de masa monetaria provocaba la subida de 
precios, y la falta de brazos en el campo 
perjudicaba la producción. Entre estos 
arbitristas, los de Salamanca, en indudable 
y estrecha relación con la Universidad, 
constituían una escuela: Pedro de Va­
lencia, Caja de Leruela y Fernández de 
Navarrete formaban en ella, junto al ya 
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32. Castillo de fa Mota. Medina del Campo 
(Vaffc1dofid) 

33. Portal de fa Casa del Cordón. B11rgos 

mencionado Gonzalo de Cellorigo, el más 
importante de todos. Pero nadie, salvo 
el italiano Strozzi, se atrevía a decir gue el 
monopolio indiano era pernicioso . 
Presionado por los arbitristas, y más aún 
por la alarmante disminución de los in­
gresos procedentes de la flota, el gobier­
no del dugue de Lerma creó una «Junta 
de Reformación» y ordenó al Consejo de 
Castilla que emitiera dictamen acerca de las 
medidas a tomar. Lo importante de este 
famoso dictamen fue la señal de alarma 
sobre tres puntos: el exceso de escuelas, 
gue engrosaba con estudiantes el número 
de parados; el abandono de la agricultura 
y la abundancia desmedida de conventos. 
Pero el gobierno no bu s c a b ~ fórm ulas 
de arreglo, sino sólo arbitrios para conse­
guir dinero. El heredero de los arbitri stas 
fue, en política, el conde de Olivares, 
nuevo Quijote inaseguible al desaliento. 
Castilla y León conocieron nuevos im­
puestos y levas. Al final, como buena 
madre, esta tierra acogió en su destierro 
al conde-dugue, refugiado en Toro. D ebía 
agradecimiento al valido por sus proyec­
tos de 1622, enderezados a conseguir un 
reparto más eguitativo de las cargas entre 
los distintos reinos. 
Bien cierto es que con sus proyectos 
había conseguido irritar a Po rtugal y a 
Cataluña, sin aportar ningún aliv io a la 
negra penuria castellana. 
La paz de Nimega (1678) y la muerte de 
don Juan José de Austria, gue había 
vuelto al poder dos años antes - último 
de los «salvadores» en gue Castilla cre­
yera- , fueron señal de una bancarrota 
universal. La moneda de vellón fue deva­
luada en un 50 %- Se extendió el mercado 
negro. Estallaron motines. Esta vez, la 
decadencia alcanzó incluso a las artes 
- Calderón y Murillo mueren en 1681 y 
1682, respectivamente- y desde luego 
a las viejas Universidades, esterilizadas en 
el interior por los privilegios excesivos 
de sus Colegios Mayores y en el exterior 
por la lucha sostenida contra la Compañía 
de Jesús. 
Un vacío profundo, imposible de llenar, 
se había producido. Con la miseria, cundía 
lógicamente el desaliento. 
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LAS CONSECUENCIAS 
DEL REFORMISMO 
BORBÓNICO 

El nuevo siglo comenzó con una guerra 
civil. Frente a Felipe V (Felipe de Anjou, 
designado por el testamento de Carlos II) 
se alzaron las aspiraciones del archiduque 
Carlos de Austria, sostenido por el empe­
rador y por los tradicionales enemigos 
de España. Los estados de la Corona de 
Aragón se mostraron favorables al candi­
dato austríaco. Castilla, en cambio, luchó 
ardorosamente por Felipe V. Cuando lqs 
tropas del archiduque partieron en dos 
el territorio peninsular, ocupando Ma­
drid, Felipe V instaló su capital en Burgos. 
Allí se gestó la reacción que, con las 
brillantes victorias de Alrnansa y Villa­
viciosa, aseguró el establecimiento de la 
Casa de Barbón en España. En cierto 
modo, el éxito de Felipe V aparecía, una 
vez más, como victoria del centro sobre 
la periferia. Justificaba las reformas cen­
tralistas que iban a ponerse en marcha a 
renglón seguido. 
Sin embargo, la región castellano-leo­
nesa, alejada la crisis bélica inicial, no ob­
tuvo ningún beneficio del nuevo régimen. 
Éste cuidaba de Madrid y sus alrededores, 
pero, con excepción del palacio de La 
Granja, no prestó atención a las comarcas 
del otro lado de los montes. Repasando 
los acontecimientos políticos del siglo 
XVIII, puede observarse de cuán poco 
relieve era la participación en ellos de las 
tierras de la Meseta. Narciso Torné labra 
en 1715 la fachada de la Universidad de 
Valladolid -son los años del agradeci­
miento real- , pero se traslada inme­
diatamente a Toledo. Por otra parte, las 
Universidades gozaron también de poco 
aprecio; los reformadores borbónicos no 
se apoyaban en ellas, sino en otros intelec­
tuales que se formaban mediante lecturas, 
en especial de autores extranjeros. 
El país evolucionaba lentamente bajo la 
guía de tales reformadores, que cons­
tituyen, en opinión de Vicens Vives, una 
sucesión de generaciones dialécticarnente 
unidas entre sí, hasta desembocar en lo 
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que sería el liberalismo español, modelo 
para Europa. Pues la primera generación, 
representada por Patiño, creía que los 
males de España procedían del mal go­
bierno. Fue la segunda, la del P. Feijoo, 
la única a la que puede atribuirse cierta 
influencia castellano-leonesa, pues afirmó 
que los defectos se hallaban en la estruc­
tura de la sociedad. Pedro Rodríguez, 
conde de Campomanes, ejecutor de la 
expulsión de los jesuitas, compartió con 
los demás ministros de Carlos III la idea 
de que era precisa una revolució_n econó­
mica, desamortizando bienes, acelerando 
los intercambios, para despertar de nuevo 
al país. Los pósitos para agricultores y el 
comienzo de la desamortización laica fue­
ron sus mejores logros desde el punto de 
vista de la región que estudiamos. Pero 
ya la siguiente y última generación de 
«ilustrados», la que guía Gaspar Melchor 
de J avellanos, ha perdido gran parte de 
su entusiasmo: clama por una reeducación 
de contenido más tecnológico. Vengan de 
donde vinieren, todos estos reformadores 
coinciden en la necesidad de centralizar y 
uniformar. Centralismo y absolutismo eran 
premisa de cualquier esperanza. 
Sin embargo, todos estos ilustres refor­
madores y gobernantes, que tienen en su 
abono la honestidad con que pretendían 
servir, eran oriundos de la periferia. Es 
en ella en donde se sitúan las nuevas in­
dustrias, los nuevos centros de enseñanza, 
las Sociedades Económicas de Amigos 
del País. También Soria, Valladolid, Se­
govia, Ciudad Rodrigo y Santander tu­

vieron sus Sociedades, pero, salvo la 
última, de muy poco relieve. Castilla pare­
cía condenada a convertirse en un vasto 
desierto con el beneplácito de los arbi­
tristas. Desde mediados de siglo comenzó 
a producirse un distanciamiento entre 
Santander y su antiguo hinterland. 
Del atraso era muy fácil hallar responsa­
bles: se culpaba a las Universidades y a la 
Compañía de Jesús. Esta última fue ex­
pulsada de España, como todo el mundo 
sabe, en 1767 y suprimida poco tiempo 
después. En las viejas Universidades, Va­
lladolid, Salamanca, Alcalá, el gobierno 
atizó las querellas entre «colegiales» y 

35. Memorial de la política necesaria y 

útil restauración ... , de Martín González 
de Cellorigo. Biblioteca Nacional, Madrid 
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36. E l conde-duque de Olivares, por 

Velázquez 

«manteístas». En 1777, Carlos III empren­
dió la visita y reforma de los Colegios 
Mayores, que desaparecieron en 1798. 
Pero con ambas medidas, Castilla y León 
recibieron golpes mortales. Las Univer­
sidades se hundieron, sin que otros centros 
de enseñanza vinieran a sustituirlas, como 
tampoco a las escuelas de los jesuitas. Los 
nuevos centros estaban en la periferia, 
que durante casi un siglo cobraría así 
decisiva superioridad. 
En general, España participó durante el 
siglo XVIII del aumento de población que 
experimentó toda Europa. Desde los seis 
o siete millones de habitantes a que se había 
descendido en las postrimerías de la cen­
turia anterior, se da rápidamente un salto 
que la situará en los doce millones de 
habitantes de comienzos del siglo xrx. 
La Meseta también aumentó su población, 
pero a un ritmo tan pequeño que no puede 
considerarse significativo; sus ciudades 
aparecen en las notas de los viajeros, ahora 
mucho más abundantes, como atrasadas 
y vacías. Los grabados, que por su número 
constituyen ya una fuente histórica de 
primer orden, son bien ilustrativos. Los 
campos están vacíos, hasta tal punto que 
Castilla y León se convierten en zonas 
de inmigración estacional para el exceso de 
mano de obra gallega o montañesa. Tal 
vez tenemos en esto uno de los hechos clave 
que permite explicar por qué el siglo XVIII 

fue, en su pobreza, menos miserable de lo 
que podía temerse. A excepción de algunas 
zonas de Palencia, hay muchos pequeños 
propietarios y pocos jornaleros. El signo 
de atraso se hallaba en otra circunstancia: 
la estructura social era radicalmente agrí­
cola y en Castilla no llegaba a constituirse 
una . burguesía semejante a la del País 
Vasco o Cataluña. 
La vida del campesino seguía siendo muy 
dura. Con maquinaria muy poco desarro­
llada, abonos escasos y plagas frecuentes, 
el rendimiento económico de la agricultura 
se movía dentro de límites tan estrechos 
que impedían el ahorro. Pero los reforma­
dores tomaron pronto la iniciativa de 
declarar que la agricultura, y no la gana­
dería, era la base de sustentación de cual­
quier economía sana. Todavía durante 
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la primera mitad del siglo, la Mesta siguió 
contando con protección oficial, pero en 
1758 se suprimió el servicio y montazgo 
y desde entonces el Estado dejó de tener 
interés en la ganadería. Rápidamente la 
agricultura pasó a ocupar el primer plano 
y las cañadas se conservaron sólo como 
evidente arcaísmo. El pastor perdió toda 
consideración soci;il, incluso en los nive­
les más bajos de la población. El olor 
de la oveja había perdido toda significación 
positiva y la trashumancia era considerada 
como poco más que el nomadismo de los 
numerosos vagos y gitanos que pululaban 
por los caminos. 
Este nuevo prestigio de la agricultura, 
ejercida ·como antes sobre trigo, cebada, 
centeno, alubias, garbanzos y vino -sólo 
al final de siglo cobraría significación la 
patata-, coincidió con la mejora de los 
transportes y la entrada de España en las 
grandes corrientes del tráfico internacional 
Valladolid se benefició especialmente de 
las demandas catalanas por productos 
tintóreos como la «granza», mientras que 
a Salamanca le favorecía la libertad de 
comercio y precio de los cereales, decre­
tada por Fernando VI en 1756. El canal 
de Castilla, gran arteria de comunicaciones 
para acercar el cereal a la costa cantábrica, 
fue prorrogado. En vísperas de la guerra, 
la Sociedad Vallisoletana de Amigos del 
País creó una «Huerta del Rey)) experi­
mental con objeto de mejorar los cultivos. 
Santander volvió a unirse íntimamente 
con la Meseta, de cuyas harinas se hizo 
exportadora. En Campuzano fue creada 
por Antonio de Zuloaga una fábrica de 
harinas que llegó a enviar 400.000 arrobas 
a América cada año. En 1753 quedó 
abierta la carretera del Escudo, que per­
mitió acabar con el sistema de las recuas 
para el transporte. 
El Estado perseguía una rápida industria­
lización. De sus éxitos y sobre todo de sus 
fracasos -en la mayor parte de los casos 
era más la voluntad creadora que no la 
preparación técnica- en Madrid y sus 
inmediaciones se ha escrito mucho. Pero 
en el caso de la vieja Castilla carecemos de 
datos que permitan juzgar sobre la seriedad 
de los esfuerzos y la forma en que fueron 

37. L a Granja de San lfdejonso, . según 
grabado decimonónico 

38. Fachada de fa Universidad de Valladolid 

DE LA GRANJA. 
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afectados por la ruinosa guerra de la In­
dependencia cuando no por la subida de 
precios. Además de las fábricas de cañones 
de La Cavada de L iérganes, la industria 
metalúrgica parece haber estado repre­
sentada abundantemente en Valladolid ; 
el siglo xvm iba a permitir a esta ciudad 
- recordada por Humboldt por medio 
de sus colas de mendigos a la puerta de 
los conventos- recuperar un puesto di­
rectivo sobre toda la comarca. Probable­
mente el fracaso de las industrias textiles 
en Segovia, Béjar y Ávila - tan sólo los 
paños de Ezcaray cobraron cierta fama­
contribuyó a impedir que se consolidaran 
émulos de la vieja capital. Por otra parte, 
era difícil para el centro competir con la 
periferia. 
Abiertas las carreteras hacia la costa can­
tábrica y hacia Madrid - desde 1749 es 
practicable a los vehículos el puerto del 
León sobre la cordillera de G uadarrama- , 
Castilla comenzó a desempeñar un nuevo 
papel, de tránsito entre la Corte y la costa 
y de mercado para las manufacturas cata-
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lanas, que venían traídas por los propios 
comerciantes del Principado. La supresión 
de todas las aduanas interiores, que llenó 
al principio de júbilo a los campesinos, 
dejó a Castilla inerme ante la penetración 
desde el ámbito exterior. Se advertían 
mejoras. Mejoras en los caminos y en los 
transportes con vehículos, que tenían 
muelles que permitían anular el efecto de 
los baches, eran conquistas de la como­
didad. Mayor lujo traía consigo un aumen­
to en el gasto, pero también en los precios. 
La moneda, estabilizada, comenzaba a 
cambiar de nombre: a las piezas de cuatro 
reales de vellón antiguos se las llamó 
«pesetas» a partir del reinado de Felipe V. 
Aun antes de que llegara a suplantar al real 
en el puesto de unidad de medida, comen­
zaba ya su larga carrera de pérdida de 
valor. En el momento de producirse la 
guerra contra Napoleón, su poder adqui­
sitivo era inferior a la mitad que en su 
origen. Y ahí es donde las regiones agrí­
colas de la vasta cuenca del Duero descu­
brían su debilidad: ni los salarios ni las 

39-40. Tipos castellanos, según grabados 
de la obra España Artística y Monumental 
de J. P érez Villaamil, 1865 
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rentas campesinas marchaban al mismo 
ritmo. Tras una etapa de esperanzas se 
imponía de nuevo la conciencia de po­
breza. 

EL TIEMPO DE 
LAS GUERRAS 

La Revolución francesa trajo muy hondas 
divisiones a España. Para muchos refor­
mistas había llegado el momento decisivo 
de crisis del antiguo régimen. Para la ma­
y oría ~ sin embargo, el sentimiento fue de 
desilusión: el Terror era el rostro agrio 
de la Revolución y contra él y no contra 
Francia fue montada la última guerra 
del siglo xvm, la del Rosellón. Los espa­
ñoles fueron a ella con sentimientos sin­
ceros y salieron con la conciencia de que su 
ejército tenía aún prestigio y calidad. La 
paz que siguió (1796) fue el comienzo 
de una nueva alianza hispano-francesa 
que convirtió lentamente a España en un 
satélite de Napoleón. Godoy compr~ndió 
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el peligro, pero sus enemigos políticos 
aprovecharon la influencia francesa para 
derribarle. Napoleón creyó maduro el 
país para un cambio dinástico y, al in­
tentarlo, desencadenó el levantamiento del 
2 de mayo de 1808. Así empezó la guerra 
que el conde de Toreno llamó también 
«revolución>>. Porque lo era precisamente, 
la región castellano-leonesa permaneció en 
absoluta indiferencia. 
En efecto, sorprende la escasa densidad 
de acontecimientos que durante esta gue­
rra tuvieron lugar en la región castellano­
leonesa. Fue escenario de acciones, tránsito 
de ejércitos y marco para las hazañas de 
Juan Martín Díez, «el Empecinado», pero, 
excepto los encuentros de Cabezón y 
Rioseco, entre el 6 y 12 de junio de 1808, 
y del reclutamiento del pintoresco batallón 
universitario, ninguna resistencia orga­
nizada se produce. Al contrario, la cam­
paña de invierno, llevada personalmente 
por Napoleón, fue apenas un paseo. Du­
rante muchos años, la Meseta constituyó 
una retaguardia cómoda para los franceses 

en España. Cómoda y sacrificada: la 
guerra aumentó la pobreza reinante. Wel­
lington la cruzó en 1812. Los franceses la 
recuperaron, para perderla de nuevo en 
1813. Y el paso de los ejércitos dejaba 
huellas sangrientas, de dolor, saqueo y 
destrucciones. El entusiasmo de los cons­
titucionales de Cádiz ~staba lejos, al otro 
lado de la línea de fuego. Ningún movi­
miento ni conjura, de las muchas que es­
maltaron el reinado de Fernando VII, 
escogió como escenario a Castilla. 
En cierto modo es una paradoja la incli· 
nación castellana hacia el carlismo antes 
de la muerte de Fernando VII y el escaso 
papel que jugó en el alzamiento de 1833. 
Las tropas del general Sarsfield pacificaron 
en muy pocas semanas la Meseta y, con 
la sola excepción de las partidas del cura 
Jerónimo Merino y, en 1836, el paso del 
ejército del general Gómez desde León 
a Segovia, nada hubo digno de ser men­
cionado en la guerra de los «siete años». 
Tampoco en la revolución de 1868, que 
costó el trono a Isabel II, desempeñaron 
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los castellanos ningún papel importante. 
Sin embargo, al producirse al año siguiente 
la agitación «federalista», Valladolid apa­
reció entre las ciudades firmantes del pacto 
republicano. Es el primer signo del des­
pertar. 
Tres factores jugaron un papel importan­
te en él: la recuperación demográfica, la 
transformación de las comunicaciones y 
la presencia de capitales extranjeros. A lo 
largo del siglo xrx la población española 
crece a un ritmo que supera, a veces, el 
1 % anual. La curva es extremadamente 
favorable en el reinado de Isabel II; luego 
se modera, a consecuencia de las guerras, 
de la emigración y de las epidemias. Hay 
poca duda de que Castilla y León regis­
traron fuertes índices de nacimientos, tal 
vez los más fuertes de toda España, pero la 
proporción de su población en el conjunto 
disminuía a causa de una constante co­
rriente de emigración hacia la periferia. 
Santander volcará sus excedentes en Amé­
rica. Castilla y León lo harán en Madrid, 
Cataluña y el País Vasco, en donde comen-
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zaba a desarrollarse la industria. Habría 
que considerar, para un más exacto juicio, 
las diferencias de morbosidad entre unas 
comarcas y otras, con deficiencias sani­
tarias y alimenticias. 
Este impulso demográfico venía favore­
cido, al parecer, por las corrientes del 
pensamiento liberal, las mismas que habían 
conseguido que las Cortes decretaran en 
1813 la libertad de los precios agrícolas 
y que, tras veinte años de lenta gestación, 
se abrieran camino en 1834. Reanudado 
el hilo con las disposiciones de Carlos III, 
se confió el progreso a la agricultura y, 
en ésta, a la desamortización. Aunque 
generalmente se reserva este nombre para 
la venta de bienes eclesiásticos decretada 
el 8 de marzo de 1836 por el ministro de 
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Hacienda Juan Álvarez Méndez (Mendizá­
bal), constituye en realidad, en lo que se 
refiere a León y Castilla, una operación 
más amplia en la que entran la destrucción 
de los últimos privilegios de la Mesta, la 
supresión de mayorazgos, la puesta en 
circulación de los propios y baldíos y 
también la confiscación de los bienes de 
órdenes religiosas. De esta manera, la pro­
piedad agraria entró en régimen de libre 
circulación; fueron muchas más las tierras 
laicas que las eclesiásticas las que se in­
corporaron al mercado. 
Al impulso de estas medidas, la agricul­
tura castellana experimentó en la primera 
mitad del siglo XIX una rápida expansión: 
las guerras carlistas y coloniales aportaron 
buenos clientes, mientras que el arancel 

41 . El puerto de Valladolid en el canal, 

según grabado de la obra España geográfica 

___ ___,_ ...... 
·~ - -- - · 

· de 1825 -que estará vigente hasta 1841-
favorecía a los agricultores, al cerrar las 
barreras para la importación. Castellanos 
y catalanes comenzaron a identificarse en 
cuanto a las ventajas que hallaban al aran­
cel. Desde 1830, Castilla se convirtió en 
exportadora de trigo. También los viñedos 
se expansionaban. A esta etapa correspon­
de la primera generación de artistas y 
literatos castellanos. 
Pero la amortización adolecía de malos 
principios. Había sido enfocada por el go­
bierno como un medio de obtener dinero 
y hacer frente a la guerra en un momento 
en que ésta presentaba mal cariz, y no 
como un proyecto para el desarrollo eco­
nómico del país. Los campesinos modes­
tos, que hubieran podido cambiar las 
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estructuras sociales, no tenían dinero para 
acudir a las subastas, ni para invertir en 
mejoras técnicas ni para comercializar sus 
productos. Eran demasiado pobres y de­
masiado incultos. La operación favoreció 
a una nueva clase social de propietarios 
poco arraigados en la tierra, muy ligados 
a los sectores políticos y más interesados 
en servir sus intereses personales gue en 
desarrollar la prosperidad. Así se dio la 
extraña paradoja de gue aumentara el 
número de hectáreas puestas en cultivo, 
mientras disminuía la intensidad del ren­
dimiento. El país tuvo una falsa sensación 
de prosperidad. 
La transformación en las comumcac1ones 
fue mucho más importante. La guerra 
de la Independencia había desarticulado 
toda la red viaria. Hubo gue ponerse in­
mediatamente al trabajo. En el momento 
de la muerte de Fernando VII había ya 
4.580 kilómetros construidos; esta cifra 
creció rápidamente en los años siguientes, 
hasta cuadruplicarse en 1868. Sobre estas 
carreteras ejerció su acción la «Compañía 
de Reales Diligencias», con un proyecto de 
enlazar Madrid con todos los puntos 
de su periferia. Vitoria fue alcanzada en 
1829. Valladolid y León se enlazaron 
en 1842. Burgos se convirtió en una esta­
c10n importante. Castilla y León eran 
redescubiertas desde una nueva faceta, 
la de camino para Madrid desde el N 
y NO, las tierras gue minería e industria 
comenzaban a desarrollar. 
Las diligencias fueron suplantadas por el 
ferrocarril antes de gue se hubiera cum­
plido todo su ambicioso programa. En 
realidad, hubo tan sólo cambio de vehícu­
los y de caminos, con notoria ventaja 
para la velocida.d, pero no una modifica­
ción de objetivos: se trataba de unir a 
Madrid con la periferia. En profundidad, 
sin embargo, el ferrocarril significó para 
Castilla una verdadera revolución. Toda 
la región había guedado englobada dentro 
del ámbito de actividades de la «Compañía 
de los Caminos de Hierro del Norte de 
E spaña», producto a su vez de la «Sociedad 
de Crédito Mobiliario» gue, con capital 
francés, fue autorizada en 1856. El dinero 
de los inversores extranjeros llegaba por 

42. Página del periódico vallisoletano «El 
Norte de Castilla» 
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este procedimiento. Las grandes rutas que, 
desde este año, comenzaron a enlazar 
Madrid con Irún, Bilbao, Santander, Ga­
licia y Asturias, crearon los nuevos nudos 
de comunicación en torno a Miranda, 
Medina, V en ta de Baños y As torga, que 
fueron como goznes para las puertas de 
las comunicaciones laterales. Entre los 
campesinos pobres de Castilla, los altos 
salarios y las nuevas seguridades de empleo 
que el ferrocarril proporcionaba, crearon 
una mística de lealtades. E l camino de 
hierro era un verdadero ejército, con uni­
forme, jerarquía y ascensos. Sin darse 
cuenta, la Compañía creó la primera con­
ciencia del proletariado en la región y 
fue baluarte del socialismo en la Meseta 
hasta 1936. 
Nacían los Bancos. E l de Santander fue 
fundado en 1857. Ellos estimularían la 
pálida iniciativa castellana hacia una in­
dustrialización que a mediados de siglo 
parecía meta lejana e imposible. Bien al 
contrario, la industrialización de otras 
regiones, Asturias, Vizcaya y Cataluña 
principalmente, pareció arrojar un saldo 
desfavorable hacia la Meseta, que era 
productora de mano de obra. E l capita­
lismo no encontraba apoyo en la nueva 
oligarquía de terratenientes salida de la 
desamortización y que se conformaba con 
sus rentas, aspirando tan sólo a hacer pe­
sar su influencia política en la Corte. 

DE LA «GLORIOSA» 
REVOLUCIÓN A LA 
PRIMERA GUERRA 
MUNDIAL 

E n las postrimerías del reinado de Isa­
bel II, las clases dirigentes castellano-leo­
nesas, que hacían del casino su aula de 
expresión, comenzaron a darse cuenta 
de que la agricultura de su país estaba 
enferma : habíamos dejado de importar 
trigo, pero nos empobrecíamos. En los 
precios quedaba muy escaso margen de 
beneficios. Las malas cosechas, frecuentes 
por la desigual humedad del clima caste-

so 

llano, obligaban a los minifundistas a 
entregarse en manos de los usureros, la 
gran plaga del campo. Tampoco alcanza­
ron mejor fortuna los esfuerzos hechos 
para una mejora técnica. La Escuela Agrí­
cola de Valladolid, creada en 1871 al 
margen de la Universidad --que también 
luchaba entonces con grandes dificulta­
des-, no pasó de ser un buen deseo. Se 
extendió la convicción unánime de que 
el trigo tenía la culpa de la pobreza. 
En consecuencia se abandonaron muchas 
hectáreas de cultivo cerealista para con­
vertirlas en viñedos. Los primeros go­
biernos de la Restauración fomentaron es­
ta tendencia, estimulando los regadíos. El 
vino, cultivo más selecto, era, desde luego, 
más rentable en su comercialización, pero 
estaba expuesto a las grandes fluctuaciones 
del mercado y a las epidemias. Sucedió que 
los caldos castellanos no se impusieron 
por su calidad y alimentaron, en general, 
marcas de otras regiones; sucedía en esto 
como en el mercado lanero, subsidiario 
de la industria catalana. Un curioso sig­
no de pobreza es el sacrificio paulatino de 
los ganados, que se destruyen. Desde 1900 
se buscará en la remolacha una solu­
ción. 
Ciertos historiadores actuales, más aten­
tos al cultivo de ideologías que a un frío 

análisis de la realidad, han exagerado el 
contraste entre el interior de la Península, 
retrógrado, oscurantista y miserable, y la 
periferia, desarrollada. La realidad parece 
ser otra : el predominio de la pequeña 
propiedad, que impedía el desarrollo por 
vía de ahorro, también ponía frenos al 
proletariado agrario. Había elevados ín­
dices de emigración, ciertamente, pero el 
país se sentía seguro en su digna pobreza. 
Esto permitía la consolidación de los 
caciques, sostén del régimen moderado 
de la Restauración, y de tipos humanos 
dignos de mayor atención sociológica. 
La oligarquía dominante coincidía en sus 
ideales proteccionistas con la burguesía 
catalana y la vasca. Serán las tres, conjun­
tamente, las que impongan el arancel de 
1891, cuando habían transcurrido quince 
años de persistentes importaciones de 
trigo. 

D os hechos nacionales, en el ámbito de la 
industria, repercutieron desfavorablemen­
te en Castilla. La exportación de harinas, 
molturadas o en manufacturas, por el 
puerto de Santander, que había alcanzado 
entre 1875 y 1881 un gran auge, estimu­
lando la vida a lo largo del canal de Cas­
tilla y al amparo del ferrocarril, sufrió un 
colapso después de 1898 con la pérdida de 
Cuba. Por otra parte, los altos hornos 
de Guriezo, creados en 1848 por los 
Ibarra, fueron absorbidos por los de 
Vizcaya en 1882. Cuando, en 1902, las 
tres grandes empresas bilbaínas, la de 
Ibarra, la «Victoria» de Chávarri y la «Ibe­
ria» de Goitia y Echevarría, se fusionen pa­
ra constituir una sola empresa, «Altos 
Hornos de Vizcaya», el porvenir siderúr­
gico del interior quedará cerrado. Políti­
camente sucedía lo mismo: Santiago Alba, 
el inquieto político zamorano, fundador 
en Valladolid de un periódico de larga 
vida y gran audiencia, El iV orte de Cas­
tilla, prefirió, como los conatos de in­
dustria azucarera y química, girar en torno 
a intereses y grupos políticos ajenos. 
Al producirse la Guerra Europea -coyun­
tura favorable para los carbones asturianos 
y los transportistas vascos, que equilibró 
en parte las amarguras del 98-, Castilla 
experimentó pérdidas a causa del bloqueo 
alemán. Sólo la larga persistencia de los 
precios permitía a una sociedad tan radi­
calmente campesina mantener su equili­
brio interno. Pero tal persistencia iba a 
romperse muy pronto, cbmo indirecta y 
lejana consecuencia de la guerra. 

EL DESPERTAR 

La crisis de 1898, aunque lejana para los 
castellanos, que ofrecieron escasos com­
batientes en Cuba y Filipinas, tuvo, sin 
embargo, repercusiones de la mayor im­
portancia. Inspiró a toda una generación 
literaria, compuesta por hombres de la 
periferia, el deseo de conocer más a fondo 
esta región de los páramos y los trigales, las 
escarchas de invierno y los inigualables 
ocasos de otoño. Su impresión será peyo­
rativa, aunque se interpongan los entu-
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siasmos líricos del paradójico Unamuno 
en su «alto soto de torres» de Salamanca. 
Es, en realidad, la «Castilla miserable», 
«tierra de Caín» que dirá Machado, la 
tierra de los atrasos y de los silencios que 
pintará Azorín. En lo íntimo de su con­
ciencia, sin embargo, a todos estos pen­
sadores se aparece Castilla como crisol de 
fuerzas dispares, atesoradora de impen­
sadas reservas de energía. De la negación 
ante el adusto paisaje castellano se pasa, 
en el tiempo apenas de una generación, 
a valorar sus tonos de color, su integri­
dad humana, su significado. 
Porque, a pesar de todo, Castilla estaba 
ahí, empobrecida casi sin remedio desde 
trescientos años antes, cargada de historia 
o, lo que es lo mismo, de energía potencial 
susceptible de ser liberada. El primer paso, 
consecuencia de la guerra, desfavorable 
para los agricultores de la Meseta y un buen 
negocio para la siderurgia vizcaína, rompe 
el equilibrio de las tres oligarquías y genera 
un vacío que desmonta muy de prisa el 
caciquismo. La fracasada revolución triple 

de 1917, militar, parlamentaria y socialista, 
fue un toque de atención. Los agitadores 
políticos de todas las tendencias supieron 
que, en adelante, Castilla podría ser el 
factor decisivo del triunfo para cualquiera 
de las tres tendencias. · · 
Sobrevino la Dictadura, régimen de emer­
gencia frente al desorden. Mientras las 
obras públicas, visibles en la supresión 
de calles de tierra apisonada, que aún 
conservaban como reliquias algunas viejas 
ciudades castellanas, elevaban un tanto el 
nivel de la prosperidad, y los miembros · 
del partido socialista se mantenían en calma 
cuando no colaboraban con el régimen, 
la pequeña oligarquía castellana de los 
Maura, los Gamazo o los Alba, parientes 
entre sí, derivaba hacia una franca oposi­
ción al dictador. Fue en estos años cuando 
Salamanca, por medio de su rector, Mi­
guel de Unamuno, se convirtió en un 
símbolo de la resistencia intelectual. Pero 
este pensador de la paradoja, que pronto 
habría de mostrarse decepcionado de la 
República, podría servirnos mejor como 

HISTORIA 

símbolo de otra cosa, la recuperac1on 
experimentada por las dos antiguas Uni­
versidades, Salamanca y Valladolid, en el 
primer tercio del siglo xx. Maura y Santia­
go Alba persistían en el intento de recons­
truir, con Cambó, los viejos esquemas de 
la Restauración para hacer posible una 
herencia equilibrada de la Dictadura. El 
tiempo era de extremismos y sucedió a la 
Dictadura, no una nueva Restauración, 
sino la República. En las elecciones de 
1931, Castilla y León, preferentemente 
rurales, votaron también preferentemente 
a la monarquía. 
A pesar de la crisis agrícola de 1916-1920, 
que enlazó a los pocos años con la otra 
crisis financiera mundial de 1929-1930, 
que tan gran papel desempeña en la desa­
parición de la Dictadura, Castilla y León 
consiguieron mantenerse en precarios ni­
veles de relativa prosperidad; ya no era 
la más pobre región de España, sino que en 
sus vías de comunicación y en sus salarios, 
incluso los campesinos, se hallaba muy 
por delante de Andalucía, Castilla la 
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Nueva o Extremadura. La propiedad esta­
ba mucho más repartida. Esto explica 
que los ideales de justicia social entre los 
campesinos castellanos fuesen muy dife­
rentes de los que acariciaban los socialistas 
ola C.N.T., o de los que predicaban algu­
nos sectores del magisterio. Aparte los 
talleres del ferrocarril, el proletariado in­
dustrial era muy escaso. 
Sobre la plataforma campesina se apoyan 
los movimientos que, nacidos en la raíz 
de la proclamación de la República, cul­
minaron en las J.O.N.S. y el nacional­
sindicalismo y que constituyen una de las 
palancas decisivas en la destrucción del 
nuevo régimen. Sería, sin embargo, ex­
cesivo asegurar que ellos tuvieran el 
monopolio ni que respondieran a senti­
mientos unánimes. Todo lo contrario: 
los primeros años de República - Logro­
ño conoce incluso el terrible episodio de 
Arnedo, enfrentamiento de socialistas 'con 
la guardia civil, uno más en la estela de 
Casas Viejas- transcurrieron sin dificul­
tad. El crecimiento de la producción y 
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venta de trigo, que en 1935 alcanza su cota 
máxima, provocó grandes esperanzas, que 
se enfriaron con el fracaso de la «con­
tr~rreforma agraria» de Gil Robles y 
Jiménez Fernández. La impotencia del 
socialismo, que no conseguía desarrollar­
se, y la decepción ante las fórmulas dere­
chistas son el ingrediente que empuja a 
los jóvenes castellanos hacia las nuevas 
ideologías del sindicalismo nacional, con 
cierta semejanza respecto a otros movi­
mientos europeos. 
En septiembre de 1931 es cuando se pro­
duce el encuentro entre el leonés Ramiro 
Ledesma Ramos, el más próximo al fas­
cismo, con Onésimo Redondo Ortega, 
que, lector en Mannheim durante un curso, 
había experimentado influencias nazis. 
El 10 de octubre de aquel año nació, por 
fusión de ambos grupos políticos, el 
movimiento campesino y universitario 
de las J.O.N.S. Su vida estuvo dificultada 
por el propio ámbito regional en que se 
desarrollaba, hasta que el 11 de febrero 
de 1934 se incorporaron las J.O.N.S. al 

44 . E l túnel del Gt1adarrama acerca 
notablemente las dos e astillas 

mov1m1ento de José Antonio Primo de 
Rivera, llamado «Falange Española». Este 
acontecimiento, que tuvo su proclamación 
solemne el 4 de marzo siguiente en un gran 
mitin en el Teatro Calderón de Valladolid, 
iba a convertir a Castilla y León en pro­
tagonista decisivo para la historia de los 
próximos diez años. Por encima de cual­
quier diversificación de opiniones, natural 
a la vista de la tragedia postyrior, éste es 
el hecho decisivo: la región castellano­
leonesa saltaba a primer plano por vez 
primera desde la época de _ las Comuni­
dades. 
Cuando, el 18 de julio de 1936, culmina­
ción de una escalada de violencia, las dos 
Españas decidieron dirimir con las armas 
sus rencores, la contribución de los vo­
luntarios castellanos a la guerra civil fue 
muy importante. Con la sola excepción 
transitoria de Santander, toda la región 
quedó desde el primer instante en el bando 
de los vencedores. No es ningún azar que 
Salamanca y Burgos hayan sido capitales 
militar y civil, respectivamente, de los 
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que a sí mismos se llamaron «nacionales». 
Destruido el enemigo de raíz, la guerra 
apareció como una se.rie de hitos, símbolos 
de triunfo, con nombres que se repetían, 
gloriosos, por protagonistas y especta­
dores. Un gran historiador de nuestros 
días ha podido decir que, en cierto aspecto, 
nuestra guerra civil es la victoria de la 
España campesina sobre la Índustrial. 
Castilla y León salieron de la guerra 
civil enfebrecidas, pero agotadas. Al año 
siguiente del cese de las hostilidades, con 
las fronteras prácticamente cerradas a cau­
sa de la segunda Guerra Mundial, pudieron 
comprobar que su producción agrícola, 
aquella que durante la lucha proporcionara 
el orgullo de la zona bien abastecida, era 
ya insuficiente para el país. Fue 1940 
un año de hambre que, entre su's desdichas, 
proporcionó, sin embargo, la ventaja de 
cierta acumulación de capitales. Se produ­
cía menos trigo - hasta 19 55 no se alcanza 
la producción del final de la Dictadura- , 
pero los precios, en especial los que regían 

el mercado irregular, eran más remune­
rativos. Faltaba la maquinaria y se carecía 
de fertilizantes. La hostilidad demostrada 
por . los vencedores de la Guerra Mundial 
agravó la situación. 
Por otra parte, el ferrocarril, nervio de la 
economía de la región, en crisis desde 
1918, estaba completamente arruinado. 
En 1941, el Estado constituyó la «Red 
Nacional de los Ferrocarriles Españoles» 
para absorber a las Compañías, que ya no 
pagaban dividendos ni sostenían los sala­
rios. Pero hasta 1953 no hizo otra cosa que 
defender, mal que bien, con material 
viejísimo, unas comunicaciones que no 
podían temer la competencia del escaso 
parque automovilista. La estatificación de 
los ferrocarriles formaba parte de una 
política económica que, con el dirigismo 
y la autarquía, pretendía resolver los 
graves problemas. La agricultura fue so­
sometida a control en sus precios, lo que, 
si bie~ representaba una seguridad de 
venta, comprometía, en cambio, su por-

venir. Los precios industriales, menos 
controlados, tomaron la delantera sobre 
los agrícolas. En consecuencia se produjo 
una inflación. Sólo que esta vez Castilla y 
León, moviendo sus escasos capitales, 
trataron de entrar en el ámbito de la in­
dustria. La creación de la gran industria 
de automóviles en Valladolid, así como la 
química de Burgos, señalan un hito. 
De su origen al presente, tal es la trayec­
toria histórica de la región castellano­
leonesa. Aún es pronto para comprender 
cuál será su futuro bajo el impacto de los 
dos fenómenos, expansión industrial y 
concentración urbana, que la caracterizan. 
La estabilización de 1959 y los Planes de 
Desarrollo, que favorecieron especialmen­
te a Valladolid y Burgos, como puede 
suponerse, han motivado cambios difíciles 
de medir. Una reflexión final puede única­
mente hacerse: Castilla y León han supe­
rado niveles que las relegaban a congénita 
pobreza. El esfuerzo de sus habitantes 
deberá hacer el resto. 
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2. Imagen de esct1ela en el Códice de las 
Cantigas de Alfonso X. Monasterio de 
El Escorial 
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LA EDAD MEDIA 

Poesía medieval 

La poesía medieval castellana permaneció 
desconocida hasta el año 1919 en que don 
Ramón Menéndez Pidal, con genial in­
tuición, demostró su existencia, que vino 
a ser corroborada ampliamente treinta 
años más tarde 1. 

Reconoció la pervivencia de una lírica 
de ideas primarias en pequeñas estrofas de 
dos o tres versos, que reciben el nombre 
de villancico castellano y que muestran her­
mandad con la jarcha y la cantiga gallego­
portuguesa 2, aunque con algunas dife­
rencias. 
El más antiguo villancico es el que un 
«fantasma» cantaba a orillas del Guadal­
quivir, el año 1002: 

«En Calatañas:or 
perdió Almans:or 
el atambor 3 .. » 

y a partir de aquí, los ·villancicos, como 
«carmina triunfalia», 

«Bien vengas triunfando 
conde lidiadore 
bien vengáis, el Conde.» 

se van multiplicando, en forma de ende­
chas o de estribillos, como los que se 
conservan en la Siesta en un huerto4 , o en 
el villancico A unas tres hijas suyas, del 
Marqués de Santillana, bien como re­
cuerdo de Mayas: «cantan las doncelletas 
sos mayos a convientos»5 . bien como can­
ciones de vela: la canción Eya velar, de 
Berceo6 , que pudo improvisarse para una 
representación teatral, · o también dando 
lugar, finalmente, según la teoría de Me­
néndez Pidal, a la serranilla, como desa­
rrollo interno -sin olvidar, desde luego, 
las posibles influencias foráneas- , como 
en : 

«Paseisme ora allá, serrana 
que no muera yo en esta montaña.» 

la forma gener~l del villancico es la de 

un estribillo más una estrofa, forma que 
bien pronto se identifica con el zéjel, 
como éste de Gómez Manrique, aunque 
no tiene estribillo : 

«Callad vos, Señor, 
Nuestro redentor, 
que vuestro dolor 
durará poquita7 .» 

que se diferencia de la cantiga en que ésta 
tiene forma paralelística, partiendo de una 
estrofa más un estribillo que no falta tam­
poco en esta poesía de tipo tradicional 
castellana, como en el cosante de don Die­
go Hurtado de Mendoza Aquél árbol 
que vuelve la joxa, y tampoco en las can­
c10nes 

«En Ávila mis ojos 
dentro en Ávila. 
En Ávila del Río 
mataron a mi amigo 
dentro en Ávila.» 

o Al alba venid, buen amigo, De los álamos 
vengo, madre, Muy graciosa es la doncella, 
conservada esta última por Gil Vicen­
te. Este tipo de poesía, que abunda en los 
cancioneros musicales, es la auténtica re­
presentación de la poesía lírica castellana 
que se conservará, después, en el teatro 
nacional y entre el pueblo, durante siglos, 
como en el caso de 

«Rey don Alonso 
rey mi señor 
rey de los reyes . 
el emperador.» 

El Mester de clerecía. Frente a esta corrien­
te tradicional, surge en Castilla una es­
cuela poética culta, seguramente iniciada 
por Gonzalo de Berceo. 
Este tipo de poesía se extiende durante 
los siglos xm y XIV y su autor es un clé­
rigo, hombre estudioso, culto y letrado, 
que si bien huye de las formas toscas y 
desaliñadas de los juglares, con harta fre­
cuencia se deja penetrar de las fórmulas 
juglarescas8. Utiliza una métrica más per­
fecta: 

LITERATURA 

«Mester trago fermoso, non es joglaría 
mester es sen pecado, ca es de clerecía 
fablar curso rimado por la cuaderna vía 
a sílabas cuntadas ca es gran maestría.» 
(Libro de Alexandre, estrofa 2) 

que utiliza de forma general el hiato, 
contradiciendo así la acostumbrada norma 
lingüistica. Si bien podemos distinguir dos 
tipos, uno culto que utiliza la cuaderna 
vía - estrofa de cuatro alejandrinos con­
sonantados- y otro semiculto o de ca­
rácter juglaresco que utiliza el pareado 
epta, octo o decasilábico: Debate del alma 
y el cuerpo; Elena y María. Los temas uti-
lizados son religiosos (Berceo, Libro de 
miseria de Omne), clásicos (Libro de A le­
xandre) y épicos (Poema de Fernán Gon­
zález). Utilizan siempre una fuente ante­
rior: biografías latinas de santos (Berceo), 
textos de Gautier de Chatillon (el Libro 

. de Alexandre) o poemas latinos (Elena y 

María). Su lenguaje es el «toman pala­
dino en el cual suele el pueblo fablar a su 
vecino», castellano con variedades . dia­
lectales: riojano en Berceo, leonés en 
E lena y María y en uno de los códices 
del Libro de Alexandre, castellano en el 
Poema de Fernán González; no obstante 
ese esfuerzo de trasladar la cultura de la 
biblioteca monástica al pueblo, mediante 
la lectura o la recitación en voz alta: 

«leer voslo he bien plano ca non se quiere 
cantar» 

Libro de Miseria de Omne, estrofa Sb 

muestran así una esencial diferencia con 
el Mester de juglaría, encontrándonos una 
fuerte corriente latinizadora y cultísima : 
Berceo «el más cuantioso latinizador que 
haya conocido la poesía castellana»9 ; pero 
a la vez utilizando un lenguaje prosaico, 
claro, apacible, expresivo, con lenguaje 
y términos populares y a veces dialectales; 
por ejemplo, los vasquismos en Berceo. 
A pesar de estos caracteres y de su depen­
dencia de una fuente anterior, el Mester 
de clerecía es original no sólo por la ex­
presión clara del valor personal y estilís­
tico, particular en cada uno de los auto­
res, sino también por la inclusión de 
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3. Narrativa de gestas en la esciilt11ra: Roldán 
y Ferragt1t, capitel del antiguo palacio real 
de Navarrct 

4. Narrativa sagrada en la escultura: 

guerreros medievales custodiando el sepulcro 
de Cristo . Claustro de Santo Domingo de Silos 

aspectos vitales y personales, por la re­
creación temática y artística, por el sentido 
popular - utilización del refrán- e in­
cluso por los anacronismos que dan así 
una imagen de la Castilla de su época, aun­
que situada en épocas anteriores. Quizá 
lo más significativo de esta escuela sea el 
haber pasado de una literatura popular 
oral (Mester de juglaría) a una literatura 
escrita en la que la personalidad del autor 
adquiere nuevas dimensiones. 
Gonzalo de Berceo10 es, sin duda, el más 
significativo poeta religioso castellano. Sus 
Vidas de santos, afincados en su tierra : 
San Millán de la Cogolla, Santo Domingo 
de Silos, tienen en su estructura: vida, 
milagros en vida, milagros en muerte, un 
fuerte regusto hispánico. En su Vida de 
santa Oria, se eleva --quizá por estar en 
su vejez11- a cumbres líricas y visiona­
rias de gran valor poético, pero donde su 
alejandrino -«monótonas hileras de cho­
pos invernales», que dijera Antonio Ma­
chado--- alcanza bellezas insospechadas es 
en sus obras marianas. El culto vasallático 
a la Virgen María 12 se expresa, de forma 
alegórica, en cuadro precioso estética y 
estilísticamente, en la introducción a Los 
milagros de Nuestra Señora, su obra cum­
bre, donde las leyendas adquieren sabor 
de inmediatez por el candor religioso y la 
inmensa devoción mariana, por la con­
creción realista de sus acciones y tipos que 
originan así una corriente poética, que 
pasando por las Cantigas de Alfonso X 
llegará hasta la leyenda romántica. En 
alguna de sus otras obras se nos muestra 
didáctico (Sacrificio de la misa), influido 
por el arte y la poesía popular (Duelo 
que fizo la Virgen), siempre en su lenguaje 
riojano 13, con abundancia de terminacio­
nes en -i (pronombres) pero buscando la 
evidente claridad con utilización de dimi­
nutivos afectivos y familiares, ingenuidad 
ante lo horrendo, grande o misterioso, . 
con cierto sentido del humor, abundancia 
de atributos y aposiciones, sintaxis coor­
dinante que no siempre responde a cri­
terios lógicos, sino a estados afectivos 
y frecuente estilo directo. Debido a todo 
ello recibió una revalorización por los 
poetas de la «generación del 98» 14 y mo-
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dernistas: Rubén Darío, Manuel y Anto­
nio Machado, Ricardo León y Ramón 
Pérez de Ayala. 
El Libro de Alexandre15, que narra con 
delicioso anacronismo la vida de Alejan­
dro Magno, personaje muy popular en 
las literaturas occidentales y orientales y 
múltiples veces cantado en España --en 
lengua romance, árabe y aljamiada-, hun­
de sus raíces en fuentes latino-francesas, 
pero -según el códice en dialecto leo­
nés-- Juan Lorenzo Segura de Astorga, 
su autor, aunque el manuscrito aragonés 
lo atribuye a Berceo, se nos muestra ori­
ginal en el tratamiento poético con inclu­
siones y anacronismos deliciosos gue hacen 
que, a pesar de su extensión, se lean con 
agrado muchos episodios· que tienen gran 
valor poético, además del filológico. 
El Libro de JJJiseria de oJJJne es una original, 
concreta y pesimista versión del Libro 
de Inocencia III De contemptu JJJttndi 16 , 

pero no se limita a una sencilla versifica­
ción; hay una satírica reelaboración con­
templando la realidad de su época, ya 
tardía y decadente, del Mester de clere­
cía, porgue utiliza, en lugar del alejandri­
no, el octonario. Es poema escasamente 
estudiado pero de gran interés socioló­
gico, religioso e incluso --en algunos 
momentos- novelesco, ya que incluye 
algunos enxieJJJplos interesantes, bíblicos o 
legendarios. 
La Disputa del alJJJa y el cuerpo, típico y sa­
tírico debate - incompleto-- de origen 
francés, nos muestra una larga tradición 
ascético legendaria, como el también in­
completo Debate de Elena y María, basado 
en uno de los debates latinos del clérigo 
y el caballero; el sentido humorístico se 
acrecienta cuando se observa que el clé­
rigo no es el estudiante, sino un abad:. 

«que más val un beso de infarn;:ón 
que c;:inco de abadón 
como el tu barbirrapado 17 .» 

que nos lleva a un fondo satírico, propio 
de una burguesía incipiente. 
Junto al Mester de clerecía, aunque ya a 
mediados del siglo xrv, aparece la poesía 
gnómica o sentenciosa de larga tradición 

5. Narrativa sagrada en fa escultura : los 

p eregrinos de E matÍs. B ajorrelieves de Silos 
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en la poesía castellana, cultivada por el 
Marqués de Santillana, Gómez Manrique 
y Pérez de Guzmán, pero el primero y más 
significativo es el judío Rabbí Sem Tob 
ibn Ardutiel ben Isaac, conocido ge ne~al ­

mente como don Santob de Carrión, que 
escribe sus Proverbios morales18 dedicados 
a don Pedro I de Castilla, fundiendo la 
cultura hebraica y la cristiana en estrofas 
eptasilábicas (a b a b) con severa moral, 
ortodoxa doctrina, admiración por la cul­
tura (elogio del libro y la sabiduría) y, con 
frecuencia, finas expresiones poéticas : 

«Por nasc;er en el espino 
non val la rosa c;ierto 
menos, nin el buen vino 
por salir del sarmiento . 
Non val el ac;or menos 
por nasc;er de mal nido, 
nin los enxemplos buenos 
por los dezir judío.» 

que aún recordará un poeta del siglo xv, 
como J. Álvarez Gato19. Hay algunos 
otros poetas en el siglo xrv, como el Arce­
diano de Toro - incluido en el Cancione­
ro de Baena-, que se inscriben en la es­
cuela gallego-castellana, lo mismo que 
fray Diego de Valencia - que canta castos 
amores a una doncella o ensalza a otra 
dama muy su enamorada- , pero, sal­
vando en esta época al abuelo y al padre 
del Marqués de Santillana, la poesía no 
adquiere verdadero valor hasta el siglo xv. 

La épica castellano-leonesa 
y el Romancero 

Durante la Edad Media la Península Ibé­
rica, en su totalidad, practica, junto al 
nacimiento de la lengua, la poesía épica, 
como cantos noticieros puestos en boca 
de los juglares que tienen por misión exal­
tar los ánimos para participar en la recon­
quista. 
Todas las razas y pueblos que han pasado 
por la Península: prerromanos, romanos, 
visigodos y árabes, han dejado huellas 
tradicionales en la creación de la poesía 
épica 20 y, si bien el Poema de Alfonso 111, 
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en León, tiene importancia, como la tu­
vieron otros poemas en el Al-Andalus, 
Portugal, Navarra-Aragón y Cataluña, la 
peculiaridad del pueblo castellano, cons­
tante frontera frente al musuhnán, que 
se hace mazo y yunque de la guerra de 
Reconquista, tuvo ya una importancia 
capital en el desarrollo de esta poesía a 
partir del siglo x, con Fernán Conzález, 
Los Infantes de L ara, El Conde C arci Fer­
nández y L a Condesa traidora. 
Pero a pesar de su valor histórico, de ese 
núcleo esencial en que se basa el poema, 
hay un profundo sentido poético y legen­
dario que hace que la canción de gesta sea 
poesía y no historia. Para ello se pone a 
contribución el mundo folklórico, y el 
juglar atiende, así, a la cultura analfabeta 
de la época, improvisando cada vez que 
canta el poema y recreándolo con los te­
mas, los motivos y las fórmulas - tradi­
cionales o creadas por él- más conocidas 
del pueblo. Por ello es preciso hacerse 
un par de preguntas sobre la historicidad. 
¿Un gran señor de vasallos o un rey habrían 
tolerado tan graves ofensas como a veces 
los juglares cantan contra ellos?· Induda­
blemente, el juglar tenía que procurar 
no ofender al gran señor, que le hubiera 
eliminado inmediatamente. ¿La sangrien­
ta venganza de Ruy Velázquez contra sus 
sobrinos y hermana hubiera detenido sus 
iras, de haber existido Ruy Velázquez; 
y de haberse cantado en su época? Segu­
ramente el juglar habría pagado con su 
vida. Se imponen dos conclusiones: el 
·hecho histórico cantado contemporánea­
mente sólo puede admitir, como reales, 
los episodios en que se salvaguarde a los 
poderosos, bien en desgracia o bien di­
funtos, que reciben loa en la canción 
épica y cuando haya implicados nobles 
y grandes señores que no reciban vitupe­
rio. Los Infantes de Carrión, en el Poema 
de Mío Cid, no puede haberse cantado 
contemporáneamente, porque la vida del 
juglar, persona infame incluso para la 
iglesia, no tenía ni el valor de una arveja, 
con lo cual nos hubiéramos quedado sin 
el artista y su obra de arte. 
Se impone, pues, en Castilla la urgente 
necesidad de legendarizar a sus héroes, 

bien creando poemas tardíos que, de for­
ma genealógica, les ensalcen, aunque fuera 
de la órbita histórica: Condes de Castilla 
rebeldes o Jueces de Castilla 21, bien recu­
rriendo a la introducción de episodios 
legendarios de múltiples orígenes : la crea­
ción de Mudarra González o la lucha del 
padre (tío en este caso) y el hijo, tema ex­
tendido por Europa, Oceanía y América, 
o la presencia del familiar envenenador 
que encontramos en la Condesa traidora, 
y en el Charlemagne et B asin, francés, como 
precedente de un cuento difundido por 
Europa del Este y Mongolia, o, en fin, 
la estructura del Poema de Mío Cid, basa­
da en formas tradicionales de cuentos fol­
klóricos muy difundidos. 
Es indudable que la juglaría hispánica 
recibiría influjos bíblicos, germánicos, 
franceses y árabes. Baste recordar, por 
un lado, la versión partidista de Don Ro­
drigo y la pérdida, que en León culpa a 
don ] ulián, o L a peregrinación del rry L uis 
de Francia, para que este aspecto se haga 
realidad; pero no es menos cierto que el 
ambiente socio-cultural de Castilla, con 
sus barrios de francos, en ciudades como 
Sahagún, de donde fueron expulsados los 
juglares y burgueses franceses, contribu­
yó a que leyendas castellano-leonesas como 
Maynete, sobre la vida de Alfonso VI y sus 
relaciones con Zaida, nuera de Ahnotamid, 
se transvasaran a la épica francesa, al igual 
que L a Pecha, que protagonizan don Nuño 
Pérez de Lara y Alfonso VIII, o al igual 
que el Aymerich de Narbonne, por no 
citar la Nota emilianense como pre-chanson 
de Roland 22

, en que se canta la victoria 
hispánica y de la cual es una réplica la 
Chanson de Roland que, como tantas otras 
veces, el mundo de ultrapuertos trans­
forma en victoria propia, la de Ronces­
valles. 
Iniciahnente, estos poemas serían cantile­
nas hoy desaparecidas, que en boca de 
juglares se transforman en kurzepos, bre­
ves poemas de 500 u 800 versos conserva­
dos, sólo en prosa y transformados por la 
constante recreación tradicional juglares­
ca en Crossepos, poemas extensos de los 
cuales nos quedan muestras tardías --del 
siglo xm- en el Poema de Mío Cid, en la 
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Romancero: el cabal/ero se despide del r~ 1 antes 
de la partida. Sepulcro de los Mártires de 
San Vicente de Ávifa 
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segunda versión de Los Infantes de Lara, en 
el Cerco de Z an1ora y muerte de Sancho 11; 
en aspectos refundidos por los cultos, 
como el Poema de Fernán González, del 
Mester de clerecía, quizás escrito, por 
mandato de un noble señor castellano 
-a imitación de lo que ocurría en las 
Cortes de Fernando III y Alfonso X- , 
por un culto clérigo montañés, poco co­
nocedor de la región burgalesa, de donde 
proceden los errores y falsedades his­
tóricas23. 
La creación de una obra maestra univer­
sal, el Poema de fa!ío Cid, como expresión 
de elogio para el máximo héroe castellano, 
con toda la firmeza de penetración psico­
lógica en la creación de un héroe prototí­
pico enfrentado al monarca - a quien no 
combate- , que soporta la oposición y 

ofensa del bando progresista y nobiliario 
-europeizante- de Alfonso VI y los 
Infantes de Carrión, se reconoce su perso­
nalidad heroica y se acrecienta su fama y 
honra, se cumple el tener «buen señor», 
pero ha sido a través de amplios trabajos 
y fatigas que se exponen en una estructura 
en la cual participan, en su creación, múl­
tiples autores, y en su consecución última 
dos aspectos: el histórico y el novelesco, 
como ya vio Singleton 24• Para ello, el 
creador - sea Per Abat o quienquiera 
que sea- tuvo que recurrir al realismo 
aparencia/, que hace que se cuenten los 
hechos con tal verosimilitud que, no sin 
harta fatiga, nos hemos dado cuenta de 
su irreal historicidad. Tuvo que echar 
mano de todos los recursos artísticos que 
elevan el Poema a obra de categoría artís­
tica universal, como lo han demostrado 
Dámaso Alonso25 (episodio de Los ju­
díos burgaleses), Leo Ulrich26 (al considerar 
novelita psicológica el episodio de la 
Afrenta de Corpes) o Zahareas17 (episodio 
de Las cortes de Toledo). 
Tras esta explosión genial, la decadencia 
se impone en múltiples aspectos: la re­
creación de tan admirado héroe, falseando 
su personalidad y carácter, con aspectos 
netamente fabulosos: El Rodrigo 28, con­
servado en forma métrica de finales del si­
glo xrv; en inclusiones - prosificadas­
en la Historia, de Alfonso X, o en la 
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Crónica de 1344 u otras; y en su transfor­
mación en Romances. 
El cansancio de las largas canciones épi­
cas, la evolución de la sociedad a ciudada­
na y burguesa, y un nuevo sentido poéti­
co, dan lugar al nacimiento de la canción 
épico-lírica, ya no meramente narrativa, 
como «rama desgajada del tronco épico» 29 . 

Pero no podemos posponer su nacimiento 
como se ha venido haciendo, sino pensar 
que, si ya en 1312 existe un romance his­
tórico contemporáneo sobre Fernando IV 
el Emplazado, y es cierto ese desgajamien­
to épico, es preciso situar su creación cin­
cuenta años antes, cuando ·al prosificarse 
se noveliza el Poema de Mío Cid en la 
Crónica de Alfonso X, cuando en la corte 
de Fernando III viven Nicolás Abad de 
los Romances y Domingo de los Ro­
mances 30. 

El Romancero se extenderá así, con su 
delicadeza, por todas las regiones donde se 
hable la lengua castellana; admitirá todos 
los temas, épicos o líricos, asimilándoselos 
a su peculiar forma y estilo, perviviendo 
secularmente y de forma soterraña durante 
ocho siglos y haciendo patentes unos ca­
racteres particulares 31 : fuerte conserva­
durismo tradicional en León; en Cas­
tilla un afán expansionista acorde con su 
preocupación histórica valedera universal­
mente y como carácter propio, y así s.e· 
consuma el que el Romancero, Ilíada sin 
Homero, se haya integrado en todos los 
géneros poéticos: teatro, poesía, novela, 
historia, a través de esos ocho siglos y 
aún siga viviendo no sólo en los textos, 
sino en la memoria de las gentes, como 
preciado «collar de perlas» en el delicado 
cuello de Castilla y León. 

El teatro 

La existencia de un teatro de origen litúr­
gico en Castilla ha sido negada por Hum­
berto López Morales 32 que, siguiendo a 
González-López, cree que el texto de las 
Partidas (P.I., T -VI, Ley 34) es copia de 
una tradición europea. Por otra parte, 
después de analizar minuciosamente la 
obra de Donovan33, piensa - aunque 
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duda- en la inexistencia de un teatro 
castellano. No obstante la existencia de 
un tropo en Silos, hacia 1050, muy difun­
dido, sobre el tema de la Resurrección; la 
afirmación de Émile Male34 de gue en 
el célebre bajorrelieve silense de los dis­
cípulos de Emaús, en gue Cristo aparece 
con el gorro de viajero, y el zurrón en 
bandolera, adornado de una vieira - como 
los peregrinos de Santiago- , «reconoce­
mos en él los atavíos del drama litúrgico» 
y, aún más, la postura de doña Carolina 
Michaelis de V asconcellos35, cuando creía 
que la Cántica Eya velar, de Gonzalo de 
Berceo, era un resto de drama religioso 
por su carácter de controvaduras o impro­
visaciones, por la presencia de ese estri­
billo (Que bien vengades= eya velar) si­
milar al del oficittm pastorttm descrito por 
Felipe Fernández Vallejo, en Toledo, 
con posterioridad, acreditaran su exis­
tencia. 
La frase, ya citada por el Conde de Schak, 
del Libro de Alfonso Martínez de Toledo, 
en su obra E l Arcipreste de Talavera o 
C orbacho: «representación fazen de la 
Pasyon al Carmen»36, el subtítulo de las 
Églogas y farsas, de Lucas Fernández, al es­
tilo pastoril y castellano, demuestran, jun­
tamente con la Ley de Partida, la existencia 
de ese teatro gue viene acrecentada por la 
difusión del drama popular o Auto de 
los R ryes Magos, en León 37

, gue moderna­
mente ha podido ser recogido. 
Es cierto gue apenas hay huellas de la 
existencia de formas teatrales a partir del 
siglo xm. Sin embargo, la conversión en 
forma narrativa del Pamphiltts38

, en el 
Libro de buen amor, atestigua la existencia 
de un teatro escolar; el Margués de San­
tillana recuerda gue «Pedro González 
de Mendoza, mi abuelo, usó una manera de 
decir cantares así como cénicos, plautinos 
y terencianos, también en estrambotes 
como en serranas»39 , y si de él se conserva 
«Menga dame el tu acorro», no vemos 
- a pesar de lo temprano de la imitación 
clásica- por qué el Margués había de 
eguivocarse y gue las obras de su abuelo 
no fueran obritas primitivas, pero dra­
máticas ; don Enrique de Aragón y Casti­
lla escribe una obra alegórica en 14144º, 
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para conmemorar la coronac1on de don 
Fernando el Honesto, gue, si bien repre­
sentada en Aragón, es un aspecto funda­
mental en el camino de la evolución teatral 
innovadora de Castilla, como lo es la frase 
del Arcipreste de Talavera y los momos 
gue se realizan en Castilla (Arévalo, 1467), 
o las representaciones gue don Miguel 
Lucas de Iranzo nos recuerda en sus 
Hechos del Condestable, como «la represen­
tación a los tres Reyes Magos» en 146241, 

gue preparan el terreno para las obras de 
Gómez Manrigue en tierra de Palencia, 
el Auto de la huida a Egipto 42 y las obras de 
Encina y Lucas Fernández. 
Don Gómez Manrique (1412-1490?), de 
familia de poetas, es el primero gue escri­
bió una Representación del nacimiento de 
Nuestro Señor 43, a instancias de doña María 
Manrigué, su hermana, vicaria del Monas­
terio de Calabazanos (Palencia), gue nos 
demuestra, juntamente con el anónimo 
Auto de la huida a Egipto, el progreso gue 
estas funciones religiosas tuvieron en los 
conventos femeninos y la atracción gue 
esta devoción infantil ejercía sobre ellos. 
Pero, además, en esta obra se nos presenta 
un hallazgo dramático de primera magni­
tud, no bien ensalzado; tras las dudas de 
san José - gue se considera engañado-, 
la aclaración del ángel y la adoración al 
Niño por parte de su Madre Gloriosa, la 
adoración de los pastores y los tres ar­
cángeles. En este momento de gloriosa 
felicidad se presentan como dones, en 
tremenda y profética antítesis, los ins­
trumentos de martirio que en su gloriosa 
pasión había de utilizar y sufrir: el cáliz, 
el astelo, los azotes, la corona, la cruz, 
los clavos y la lanza, para finalizar, nuevo 
hallazgo, con una canción, en zéjeles, que 
anuncia la forma lírico-musical gue tanto 
abundará en el teatro nacional español. 
Otro aspecto religioso nos presenta el 
Auto de la huida a Egipto, descubierto en 
1948, donde se mezclan aspectos muy dife­
rentes: Evangelios canónicos (huida a 
Egipto, por orden del Ángel), Evangelios 
apócrifos (encuentro con los ladrones), 
rápido paso del tiempo para encontrarnos 
con san Juan Bautista y un peregrino que 
se convertirá en su discípulo y, por fin, 

10. Sepulcro de Alonso Polo de Madrigal, 
el Tostado, en la catedral de Ávila LITERATURA 
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abundancia lírica en canciones y villanci­
cos, siguiendo así lo que, al parecer, es 
tradicional en el teatro castellano. 
Por ello, al contemplar los dos máximos 
representantes del teatro en el siglo xv, 
Juan del Encina y Lucas Fernández, se nos 
plantea el problema de dilucidar el título 
que este último pone a su obra: Farsas 

y églogas al modo y estilo pastoril y castellano 44 . 

Conocido es el estilo pastoril que Encina 
innova, pero el castellano, ¿cuál es? Indu­
dablemente, al examinar la obra de Lucas 
Fernández observamos que corresponde 
al teatro religioso, semejante - aunque 
de mayor intensidad dramático-artística­
al de Gómez Manrique y al anónimo 
Auto de la huida a Egipto, lo cual viene a 
corroborar la existencia del teatro medie­
val religioso en Castilla durante la Edad 
Media y que mencionan Alfonso Martí­
nez de Toledo y don Miguel Lucas de 
Iranzo. 
Encina, músico y poeta en su Salamanca 
renacentista, al servicio de los duques de 
Alba, inicia la forma profano-religiosa 
derivando hacia el teatro renacentista en 
sus Églogas de Cristino y Febea y Fileno y 

Z ambardo. La influencia de Virgilio, cuyas 
bucólicas parafraseó, el sentido religioso 
pastoril y su amplia difusión, justamente 
con la idealización de una realidad lin­
güística - el sayagués- , «fabla» teatral 
mezcla de latinismos de estudiante uni­
versitario y vulgarismos tradicionales 45 ; 

y, más tarde, el conocimiento adquirido 
en Roma da nuevos vuelos a su fantasía 
teatral, llevándole a superarse a sí mismo 
e introduciendo aspectos renacentistas : el 
suicidio y la mezcla de dioses paganos. Si 
a ello unimos el concepto musical que 
mezcla en sus obras dramáticas, tendremos 
ya un decidido e incipiente teatro en quien 
ha sido llamado padre del teatro español, 
que, por .su gracia poética, su afán musical, 
su mezcla popular y renacentista, su sen­
tido de progresiva secularización e intento 
de adquisición de un lenguaje rústico­
teatral, está muy cerca - salvando las 
profundas diferencias- de L ope de 
Vega 46 • 

Más aferrado al sentido tradicionalista re­
ligioso y sin salir de su Salamanca natal, 
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Luc;as Fernández, con profunda cultura 
religiosa, mezclando personajes del Anti­
guo y Nuevo Testamento juntamente con 
los paganos, crea en el Auto de la Pasión 
la primera obra dramático-religiosa de 
importancia capital, donde música y poe­
sía, Renacimiento y Edad Media, se fun­
den armónicamente 47 por su hondo pate­
tismo similar al sentimiento de las pasio­
nes populares castellano-leonesas, por su 
realismo y sobria belleza. Si Encina puede 
compararse con Lope, Lucas Fernández 
es el preanuncio de la profundidad teoló­
gica de Calderón. 
Asimismo, un médico zamorano, Francis­
co López de Villalobos, inicia, con su 
traducción del Anfitrión de Plauto, el 
largo camino preparatorio, en el siglo xvr, 
del teatro nacional, y Francisco de Madrid 
el teatro político, o de justificación histó­
rica, que tendrá con la Égloga (1495) el 
condigno -aunque medievalizante y de 
escaso movimiento teatral- antecedente 
del teatro histórico del siglo xvrr 48 . 

El despertar de la Historia 

La Historia, como concatenación de suce­
sos causales, tuvo bien pronto en León 
y Castilla una doble expresión culta y 
popular. Mientras los monjes y clérigos 
se aplicaban a sintetizar en su latín los 
hechos, los juglares desde muy pronto 
divulgaban el «núcleo» histórico envuelto 
en delicadas y poéticas telas folklóricas 

. y legendarias. Mientras el Albeldense Sam­
piro y el Silense escribían para conservar 
los hechos en la memoria de reyes, mag­
nates y cultos, con valor pragmático y 
providencialista, los juglares adoctrinaban 
al pueblo de tal manera que su historia 
era, a veces, pura novela, y por ello encan­
dilaba a la masa atrayendo hacia sí a 
monjes y clérigos, como el autor de la 
Crónica Najerense49, que introduce buen 
número de poemas prosificados y dará 
la pauta a otros grandes historiadores: el 
Tudense, el Toledano, Juan Gil de Zamo­
ra y Alfonso X. 
Simultáneamente se pueden observar en 
León y Castilla otras direcciones: la his-
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toria burguesa, representada por las Cró­
nicas de Sahagim 50, donde se atiende no a 
los grandes sucesos sino a los minúsculos 
hechos ciudadanos, dando así un entorno 
social de gran importancia a la Historia, 
hasta entonces desatenclida. La Crónica 
de la tepoblación de Ávila 51 marcará, en el 
siglo XIII, algo verdaderamente crucial: 
la composición social de las viejas socie­
dades castellanas que sólo a través de los 
fu eros - como el de Salamanca 52

- po­
díamos entrever y que ha servido a Sán­
chez Albornoz para construir esa magna 
teoría de la D espoblación y tepoblación del 
valle del Duero 53• 

Hasta que, por fin, llega un verdadero 
historiador: Fernán Sánchez de Valla­
dolid 54 que, con sus tres crónicas - Fer­
nando III, Alfonso X y Sancho IV- , 
penetra psicológicamente en el carácter 
de los protagonistas buscando la motiva­
ción de sus acciones y reacciones, prepa­
rando así el camino al anónimo cronista 
de Alfonso XI y de don Pero López de 
Ayala. 
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La poesía del siglo XV 

Los últimos vástagos de dos familias de 
poetas, los Mendoza y los Manrique, re­
forman la poesía del siglo xv. Mientras 
don Pero González de Mendoza escribe 
una serranilla y, según su nieto, «una 
manera de decir cantares», su hijo, don 
Diego Hurtado de Mendoza, escribe el 
primero y más bello cosaute de la lírica 
castellana: <<Aquel árbol que vuelve la 
foxa», donde lo culto y lo popular se 
funden para dar en el egregio don Íñigo 
López de Mendoza 55, marqués de Santi­
llana, la forma precisa del prerrenacimien­
to, donde la influencia italiana, la larga 
traclición moralizante castellana y la, al 
parecer, despreciada forma popular, se 
funden en obras maestras como sus cua­
renta y dos sonetos (XVI), la Comedieta 
de Ponza - que incluye la primera pará­
frasis del B eatus lile, de Horació--, sus 
deliciosas serranillas - con triple varia­
ción en sus soluciones, como la Vaquera 
de la Finojosa- y el Villancico a tres hijas 

suyas, en el que aparecen las formas po­
pulares del villancico tradicional caste­
llano: 

«La niña que amores ha, 
sola, ¿cómo dormirá? 56» 

De su dominio de la técnica poética y de 
la mezcla medieval y renaciente son buena 
prueba sus decires narrativos, perfecta­
mente estudiados por Lapesa, así como su 
afán de lector -patente en la Biblioteca 
del Matqués, de Mario Schiff57

- o su 
total comprensión del fenómeno literario, 
que hallamos en la que pudiéramos llamar 
primera historia de la literatura: su Carta 
proemio 58

. Hombre completo en quien 
el hierro de la lanza no embota la mano 
de la pluma y que preanuncia los grandes 
poetas renacentistas. 
La segunda familia: los Manrique 59 , al­
canzan también, con el más joven, el es- · 
plendor literario. D on Rodrigo Manrique 
es más famoso por ser motivo de la obra 
fundamental de su hijo que por sus ano-
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dinas poesías, al igual que su hermano 
Pedro Manrique. No así el menor de los 
tres, don Gómez Manrique, poeta muy 
estimable, en quien lo político, lo didác­
tico y lo lírico se aúnan para dar cima, 
como en un ejemplo magnífico, en su 
sobrino don Jorge Manrique, quien con 
sus Coplas a la muerte de su padre, el Maestre 
don Rodrigo Manrique 60 , consigue, con el 
máximo de personalidad --el dolor ante 
la pérdida de un ser amadísimo- y el 
máximo de impersonalidad - se funden 
y amalgaman todo tipo de fuentes- , la 
elegía más perfecta de la lengua castella­
na; lengua que en sus manos es moderní­
sima, plástica y moldeable, hasta tal ex­
tremo que sabe expresar con claridad, 
sencillez y brevedad epigramática tópicos 
corrientes elevándolos a conceptos poé­
ticos universales: las tres vidas, el paso del 
tiempo, el retórico ubi sunt? pero, sobre 
todo, la serenidad ante el dolor en una 
pensada estructura 61 . No en vano Lope 
de Vega decía de ellas que «merecían estar 
escritas con letras de oro». 

La didáctica del siglo XV 

La didáctica adquiere, por el contrario, 
una extraordinaria importancia desde el 
punto de vista universitario con Alfonso 
de la Torre, y desde el punto de vista reli­
gioso y moral, con Alonso Polo de Ma­
drigal, el Tostado (1450?-1455), sin faltar 
epígonos importantes como los de Carta­
gena o Juan de Lucena, que parafrasea 
a Bartolomeo Fazzio, hispanizándolo, en 
su Tratado de vita beata62 dedicado a E n­
rique IV, donde conversan Alfonso de 
Cartagena, Juan de Mena y el Marqués 
de Santillana. 
Alfonso de la Torre - converso- con su 
Visión delectable 63 , hacia 1440, nos ofrece 
un tratado científico de clara estructura 
arcaica y medieval en el que se expone 
con gran acopio de fuentes cristianas (San 
Isidoro) y árabes (Algazel, Avempace, 
Averroes) la teoría del trivium (gramá­
tica, retórica y didáctica) y el cuadrivium 
(aritmética, geometría, astronomía y mú­
sica), es decir las siete artes liberales y, en 

15. FragJJJento de ttna página de la Genealogía 
de los reyes de España de Alonso de 

Cartagena 

LITERATURA 

su segunda parte, la filosofía moral apli­
cada a demostrar cómo las virtudes sirven 
de freno a las pasiones: el éxito que con­
siguió fue inmenso y se leyó y traduj o 
hasta el siglo xvrr. 
El Tostado, Alonso Polo de Madrigal, 
según otros Alonso Fernández, caracte­
rizado por su prolífica producción, es­
pecialmente de comentarista bíblico, dejó 
también algunas obras en castellano: Ex­
posición de la misa, uno de los cuatro más 
breves, didácticos y enjundiosos que so­
bre tal aspecto se escribieron: Como al 
ome es lícito amar, perfecto en su brevedad; 
y un Libro de cetrería que sólo se nos con­
serva en un manuscrito del siglo xvn y 
que nos da muestra de lo universal de sus 
conocimientos 64 . 

La historiografía del siglo XV 

La historiografía del siglo xv no tiene en 
León y Castilla muchos valores ni repre­
sentantes: Alvar García de San tamaría, 
con su Crónica de don jttan JI, o su padre 
y su tío: Pablo de Santamaría y don Al­
fonso de Carta gen a 65 , conversos y obis­
pos dignísimos y sabios, que partiendo 
de su Burgos natal iluminaron España 
con su fe y ciencia, también se sintieron 
inclinados por el quehacer histórico, como 
el salmantino Alfonso de Flores en su 
Crónica de los . Rryes Católicos, que se 
caracteriza por la gran belleza de su 
estilo. 
Goza de justa fama, aunque frecuente­
mente zarandeado por los críticos, Al­
fonso de Palencia (1433-1492) 66 , huma­
nista, autor de la Batalla campal de los 
perros)' los lobos y del Tratado de la perfección 
militar, donde se nos muestra satírico, 
crítico y alegórico. 
Con todo, las grandes cualidades de este 
autor se ponen de relieve en su Gesta 
hispaniensia o Décadas del reinado de Enri­
que I V, narración de los sucesos acaecidos 
en su época, expresada con cierta parcia­
lidad, pero que permite justipreciar no 
sólo los acontecimientos de aquel desdi­
chado reinado sino también la propia 
perfección estético-histórica. 
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La novela de caballerías 

La novela de más amplia audiencia duran­
te el siglo xv1, germen de la obra maestra 
de la novelística universal, expresión lite­
raria de los hechos heroicos que simultá­
neamente realizaban los españoles en el 
Nuevo Mundo, fue dada a conocer por 
Garci Rodríguez de Montalvo, A madís 
de Gaula 67

, en 1508. Largas discusiones 
críticas existen sobre su origen (¿portu­
gués, francés, gallego?); sabemos de su 
existencia ya en el siglo x1v68, pero, sin 
Montalvo -corregidor de Medina del 
Campo--, que supo abreviar el texto pri­
mitivo y continuarlo con un espíritu nue­
vo y en elegante prosa castellana, la larga 
descendencia de Amadís y la nueva fami­
lia de Palmerín no hubieran existido. 
Montalvo supo calar hondo en la psico­
logía heroica del español del siglo xvr 
y su Amadís, prototipo de caballeros y de 
enamorados, que, al par que lucha, exal- · 
ta la perfección del amor por su dama 
-Oriana- , y de esta manera perfilará 
el espécimen fundamental del caballero 
renacentista 69 , que S\:!rá suavizado por 
Baltasar de Castiglione en Italia y en 
España, pero que servirá, en cuanto for­
ma española, para la educación moral 
del caballero en Francia 70

, y de aquí pasará 
a gran parte de Europa. 
Las descomunales hazañas de los caballe­
ros, la teoría del amor cortés, la exaltación 
del valor individual, sin qué ni para qué, 
la mezcla de magia, fantasía e ilusión, el 
sinsentir del tiempo y la geografía fan­
tástica, con restos de leyendas clásicas 
- guerra de Troya- y céltico-bretonas, 
dieron al Amadís de Gau/a una especial 
configuración que bien pronto suscitó, 
ya en el mismo Montalvo, imitadores; y 
Las sergas de E splandián (1511), aunque 
continúan la tradición inaugurada por su 
padre Amadís, tendrán otra muy diferente 
intencionalidad, acorde con la peculiari­
dad castellano-leonesa de defensa de los 
mejores valores: los desvalidos y la fe. 
Y a no es la lucha por la lucha, sino · que el 
caballero tiene que estar al servicio y 
supeditarse a una idea suprema de signi­
ficación heroica e hispánica. 
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En este sentido, un autor barroco, Felicia­
no de Silva, en su concepción estilística, 
satirizado por Cervantes 71 pero admirado 
y leído -como el resto de los libros de 
caballerías- por todos los estamentos so­
ciales, humanistas como Juan de Valdés, 
santos como santa Teresa, reyes como 
Carlos I y aún la total masa del pueblo, 
como los conquistadores72

, escribe varias 
obras caballerescas, el Amadís de Grecia 
(1530), IX libro de Amadís, Don Florisel 
de Niquea (1532)73

, en las cuales se intro­
duce un nuevo aspecto -el pastoril- que 
hace contrapunto a las hazañas con la con­
templación y exaltación lírica del mundo 
bucólico de tanta transcendencia en el 
Renacimiento y, quizá por ello, uno de los 
primeros gérmenes de la novela interna­
cional pastoril, a la vez que modelo y 
admiración para santa Teresa que, cuando 
describe a san Pedro de Alcántara, lo 
hace con frase tomada de Feliciano de 
Silva 74 • 

Los libros de caballerías - muy difundi­
dos por Eúropa en el siglo xvr-, aunque 
de orígenes inciertos, toman carta de 
naturaleza en Castilla y configuran un as­
pecto vital y literario de la España im­
perial, cesárea y eterna. 

LOS SIGLOS XVI Y XVII 

Poesía del Siglo de Oro 

La evolución de la poesía lírica del Siglo 
de Oro -1500-1700-- tuvo preclaros re­
presentantes en nuestra región desde los 
tradicionalistas, Cristóbal de Castillejo, 
hasta la primera generación petrarquista 75

, 

Hernando de Acuña, y los clasicistas como 
Esteban Manuel de Villegas o los barrocos 
como Miguel Sánchez, Alonso de Ledes­
ma, López de Zárate, Ulloa y Pereira o el 
Conde de Rebolledo. 
Mención aparte merece fray Luis de León, 
que, aunque nacido en Belmonte, por 
haber realizado toda su vida y obra en 
Salamanca, como don Miguel de Unamu­
no, lo incluimos entre los escritores leo­
neses, cosa que no haremos con Leopoldo 
Alas, que si bien nació en Zamora -<<me 

17. Portada de uno de los numerosos libros 
de caballerías. V alladolid, 1532 
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nacieron en Zamora», diria él- pertene­
ce a la región asturiana por derecho 
propio. 
Cristóbal de Castillejo (1490-1 550), de 
Ciudad Rodrigo, fraile, es un escritor 
castizo y tradicionalista, enemigo de los 
metros italianos, pero no, como se ha 
dicho, del Renacimiento; es un renacen­
tista en forma tradicional; su verso es el 
octosílabo, pero su contenido e intención 
son renacentistas. Sus obras, hoy poco 
leídas, se han dividido en: amorosas, en 
las gue junto a traducciones ovidianas 
aparecen glosas y el Sermón de amores del 
maestro Buen Talante llamado fray Nidel de 
la Orden del Triste/, de carácter humorís­
tico y satírico; de pasatiempo, su también 
satírico Diálogo q11e habla de las condiciones 
de las m'!}eres, de tradición medieval y, 
finalmente, su, guizá, mejor obra de corte 
moral: Diálogo y discurso de la vida de Corte, 
siendo notas sobresalientes sus matices 
realistas y el epicureísmo 7c;. 

Hernando de Acuña (1520-1580), poeta 
y soldado, como Garcilaso, pertenece a la 
primera generación petrarguista y, aungue 
se lee poco, es conocido por su célebre 
soneto en gue elogia la misión universal 
del E mperador y pretende explicar gue ya 
ha llegado la hora de gue haya «un mo­
narca, un imperio y una espada» 77 • 

Fray Luis de León (1527-1591) 78
, fraile 

agustino, catedrático de diversas disci­
plinas, procesado y absuelto por la Ingui­
sición, poeta, editor de santa Teresa, sa­
bio, en fin, hizo de Salamanca su centro 
vital y humano. Aguí desarrolló su saber 
y su intuición poética, dio al mundo algu­
na de las obras en prosa más bellas de nues­
tra literatura y, en ella, creó un conjunto 
de poemas gue al decir de Menéndez Pe­
layo «no hay lírico castellano gue se com­
pare con él», fuera de san Juan de la 
Cruz. 
Consecuentemente, su obra poética está 
divinamente inspirada y Dios es el único 
sujeto digno de ella, por lo cual debe 
tratarse con infinito respeto, y guienes 
la bastardean son públicos corrompe­
dores por cuyo motivo deben ser cas­
tigados. 
Su labor poética, serena y agónica, consta 
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de obras traducidas, clásicas y bíblicas, 
y obras originales, algunas de absoluta 
perfección: A Felipe R uiz, N oche serena, 
A Salinas, A la Ascensión, donde junto a 
su inspira~ión, el fondo religioso y filo­
sófico alcanza cimas insuperables 79

• 

Pero no sólo es poeta en verso. También 
lo es en prosa, una de las más perfectas 
de nuestra literatura, en obras en las gue 
pretende, con sabiduría humanista, expo­
ner la doctrina bíblica en el Cantar de los 
cantares o en su magistral comentarios al 
Libro de Job, trabajado durante casi toda 
su vida, o dar normas de vida matrimo­
nial, siguiendo una larga tradición, en 
La perfecta casada, en gue lo cotidiano 
adguiere valor trascendente por lá perfec­
ción y gracia expresiva. Pero donde llega 
a la maestría absoluta es en sus N ombres 
de cristo, exposición de guince nombres 
gue Cristo recibe en L a Biblia, como: 
Pimpollo, Pastor, Esposo, Cordero, etc., 
con lo que pretende dar, con un cristocen­
trismo ejemplar, lectura amena y salu­
dable frente a tantas dañosas como en­
tonces corrían 80 . 

Pero, por si fuera poco, es fray· Luis el 
primer grandísimo exaltador de la lengua 
vulgar; el castellano adguiere con él abso­
luta perfección para expresarlo todo: des­
de la ciencia hasta la poesía, desde la na­
rración vulgar hasta la mística, y eso que 
él mismo decía «no estoy entre el número 
de aquéllos (los místicos)». Lo corriente 
y lo transcendente forman, en el lenguaje 
de fray Luis, los pilares en que se sustenta­
rá el arte de la lengua castellana, porque 
«hablar romance» es seleccionar, ponde­
rar, elegir y dar armonía y dulzura. 
Su estilo 81 claro, armónico y cuidado 
exquisi tamente dentro de su frase y cláu­
sula ciceroniana, se distingue por la senci­
llez de recursos estilísticos, escaso reperto­
rio de imágenes, pero claras y sugerentes, 
una adjetivación elemental que da un tono 
de concreción y realidad visual a todo 
cuanto quiere expresar. 
El segoviano Alonso de Ledesma (1562-
1623), poco conocido pero interesante 
propulsor, ya que no creador, porque 
estaba en el ambiente, del conceptismo, 
es un elegante poeta, muy admirado por 

el padre Gracián, dada su conc1s1on y 
búsqueda de lo emblemático, en su Juegos 
de N oche Buena en cien enigmas, la obra pós­
tuma Epigramas y Hieroglíficos, y gue es 
admirado, sobre todo, por sus Conceptos 
esp irituales. 
El casi desconocido, pues poco sabemos 
de su vida, Miguel Sánchez Requejo, 
«el Divino» -como Herrera-, escribió, 
al parecer, una Canción a Cristo crucificado 
gue en algún ·momento se atribuyó a 
fray Luis de León y dos mediocres come­
dias : L a guarda cuidadosa y L a isla bárbara; 
fue muy atacado por sus contemporáneos, 
especialmente por Lope. 
E l leonés Bernardino de Rebolledo, conde 
de Rebolledo (1579-1676), militar y di­
plomático, es un poeta didáctico -anti­
cipándose al siglo xvm- en L a selva 
militar y política, en gue expone una teoría 
militar, y L as Se/vas Dánicas, elogio de la 
monarguía danesa mientras fue católica 
y su decadencia a partir del protestantis­
mo. Son interesantes algunas traducciones 
de Los Salmos y es elogiado por Moratín 
en L a derrota de los pedantesª 2 • 

Un poeta que gozó de extraordinaria fama 
en su siglo y que hoy, diccionarios, ma­
nuales e historias de la literatura ni men­
cionan, es Francisco López de Zárate 
(1580-1658), riojano, llamado el «Caballero 
de la Rosa» por su soneto «Esta, a guíen 
ya se le atrevió el arado» y premiado, 
por el dugue de Medinasidonia, con tan­
tas coronas de oro como versos tienen sus 
Varias poesías a él dedicadas. Su obra ha 
sido editada modernamente por Simón 
Díaz, aunque existe un manuscrito con 
múltiples variantes y ha sido estudiado por 
José María Lope Toledo, que también 
editó su comedia La galeota reforzada 83• 

El toresano don Luis de Ulloa y Pereira 
(1584-1674) 84, corregidor en Logroño y 
León, preceptor en esta ciudad de don 
Juan José de Austria, es un poeta concep­
tista gue tiene como obra relevante su 
poema R aquel, en octavas reales, sobre 
la leyenda de los amores de Alfonso VIII 
y que mereció tratamiento poético, tam­
bién, por Lope de Vega en la Jerusalén 
conquistada. El verso es rotundo, sonoro, 
y la brevedad del poema le hace muy esti-
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mable por haber huido de toda prolijidad : 
son también muy interesantes sus M emorias 
familiares y literarias. 
Esteban Manuel de Villegas (1589-1669), 
vanidosísimo y gran humanista, represen­
ta un gran interregno clasicista en el ba­
rroco; sus E róticas85 son un conjunto de 
deliciosas anacreónticas en las que la sua­
vidad y blandura sobresalen, como en 
«Yo vi sobre un tomillo» y que son, quizás, 
el punto de arranque de la poesía amato­
ria del siglo xvrrr. Por otro lado utiliza 
con frecuencia los metros clásicos, ya que 
era muy aficionado a los poetas latinos, 
y adoptó algunos tipos como la estrofa 
sáfica en «Dulce vecino de la verde sel­
va», quizá su más graciosa y bella compo­
sición. 
Dejamos aparte su carácter satírico, que le 
acarreó destierro inquisitorial, y su afán 
pleitista, como su inquina al teatro na­
cional y su traducción de D e consolatione, de 
Boecio, buena pero --como s1empre­
inmodesta. 

La literatura espiritual 

Uno de los capítulos más importantes de 
la literatura española es la literatura es­
piritual 86 . Sólo la poesía lírica y el teatro 
nacional compiten en cantidad, grandeza 
y belleza. Menéndez Pelayo hablaba de 
unas tres mil obras de este tipo - y tén­
gase en cuenta que es en el espacio de 
poco más de un siglo-, y entre ellas se 
encuentran obras de las más difundidas 
en el mundo, de un valor estético uni­
versal y que tenían la pretensión, según 
expresaba, molesto, Melchor Cano, de 
querer hacer santos a todos. Hay, pues, en 
esta literatura un doble interés, literario 
y religioso; aunque a nosotros nos in­
teresa exclusivamente el primero, no po­
demos ignorar el segundo. 
La literatura espiritual tiene dos vertien­
tes: ascética, más elemental, y mística, 
más sublime, a veces confundidas y tan 
íntimamente ligadas que no podemos di­
ferenciarlas en un escritor ; en otros casos 
es perfectamente visible, pero lo más co­
rriente y lógico es que todo escritor espiri -
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tual tenga una primera etapa ascética y 
una segunda y definitiva, mística. 
El misticismo español, como puede obser­
varse, es tardío; surge en el siglo XVI y, 
sin embargo, es universal, clásico, típico 
y normativo porque se basa en experien­
cias personales; analiza minuciosamente 
el paso del alma de una etapa a otra, funde 
la teología con la metafísica y la psicología, 
utiliza una terminología universal - la 
tomista- , y concibe el ascetismo como 
una preparación para el misticismo.87 Todo 
ello observado a través de las tres vías: 
purgativa, iluminativa y unitiva, que ve­
mos expresadas perfectamente en el Cas­
tillo interior, o Las Moradas, de santa Te­
resa de Jesús, que incluso algunos editores 
visualizan. 
La vía purgativa es exclusivamente ascé­
tico-mística, propia de los que progresan y 
santifican el alma mediante el conoci­
miento de Dios para llegar a la contem­
plación. Una vez despojadas de sabandijas 
las tres moradas primeras y habiendo en­
trado en ellas la luz de la penitencia y la 
Divinidad, las tres siguientes se iluminan 
progresivamente, con luz brillante y ce­
gadora. Pero es preciso llegar, mediante 
la vía unitiva, ya plenamente mística, y 
por tanto difícil de alcanzar, pues sólo 
pertenece a los perfectos, que logran la 
unión con Dios; el alma (la esposa) y 
Dios (el esposo), abandonándose ella en 
É l, pero no por esfuerzo de la esposa sino 
por don gratuito del Señor y en un vuelo, 
como dice san J uan de la Cruz : 

«Para que yo alcance diese 
a aqueste lance divino, 
tanto volar me convino, 
que de vista me perdiese; 
y con todo, en este trance, 
en el vuelo quedé falto; 
mas el amor fue tan alto, 
que le di a la caza alcance.88» 

Es la séptima morada de santa Teresa 
donde reside el Señor, con una luz y un 
resplandor tales, que no hay ser humano 
que se atreva a contemplarlo porque su luz 
es cegadora, indescriptible e inefable, como 
esos colores que el Greco89 imita de la 
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19. Portada del Diálogo de las condiciones 
de las mujeres de Cristóbal de Castillqo 
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20. Portada de la Crónica general de España 
de Florián de Ocampo. 

balbuceante imposibilidad de la Doctora , 
de la Iglesia. 

Fenómenos. Con harta frecuencia la ex­
periencia mística va acompañada de fenó­
menos, generalmente silenciados por el 
p rotagonista, pero con frecuencia obser­
vados por los demás y que, a veces, son 
índice de imperfección mística : son las 
visiones corporales o intelectuales, las 
revelaciones, las estigmatizaciones corpo­
rales (como en san Francisco de Asís) o 
internas (como la transverberación de 
santa Teresa); el arrebato y el ímpetu en 
la vía iluminativa y el vuelo del espíritu 
en la unitiva. 

Fuentes. Al ancho cauce de la mística 
han pasado, como es lógico, los Santos 
Padres y, sobre todo, san Agustín y el 
Pseudo Areopagita ; teorías clásicas sobre 
filografía y el amor: Platón , Plotino y 
los renacentistas, como León Hebreo ; el 
mundo bíblico, tanto del Antiguo como 
del Nuevo Testamento-si se hubiera per­
dido la Biblia, podría reconstruirse con 
las citas de nuestros místicos-- ; el mis­
ticismo .indio a través del sufismo árabe9 0, 

del que quedan profundas huellas en 
Llull y san Juan de la Cruz; los místicos 
norteeuropeos 91 como T auler, Ekhart, 
Ruysbroek y el Cartujano, y en fin, la 
literatura contemporánea, la poesía del 
petrarquismo y la acción de los libros de 
caballerías. 

·Caracteres. I. E stá escrita en lengua vul­
gar . E s decir que en Flandes y Alemania, 
durante los siglos xrrr y xrv, Tauler, Ruys­
broek, etc., escribieron en su lengua ma­
terna, mas no es menos cierto que Ramon 
Llull también lo había hecho, pero, sobre · 
'todo, adquiere un auge extraordinario y 
un valor estético y estilístico excepcional 
en el siglo XVI español, cuando se prohíben 
las Sagradas Escrituras en lengua vulgar 
(1559) y fray Luis de León es encarcelado 
por, entre otras causas, difundir la tra-

··ducción del Cantar de los cantares· para su 
parienta, la monja Isabel Osorio. II. Es 

. eminentemente amorosa. E l amor a D ios 
y al p ró jimo informa toda la literatura 
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espiritual española, por eso sufre el im­
pacto, también, de la poesía renacentista. 
III. Es heroica y militar, como producto 
de toda una historia de luchas por la re­
ligión, durante la Reconquista; baste re­
cordar dos títulos: Diálogos de la conquista 
del reino de Dios y el Castillo interior. N. 
Es didáctica. El fin que se propone no es 
el lucimiento personal, sino mostrar el 
camino por el que más fácilmente todos 
puedan llegar a Dios. V. Muestra un 
realismo ideal. El hombre es un complejo 
de cuerpo y alma, es decir, unir Marta y 
María, lo activo y lo contemplativo. VI. 
Es popular. Procede del movimiento re­
formador que Cisneros inició entre el 
pueblo castellano a principios del si­
glo XVI; sus doctrinas van dirigidas a 
todos, y sus más eminentes representantes 
proceden de ese pueblo que se intenta re­
formar en las directrices católicas expues­
tas por el Concilio de Trento. 

Escuelas. Cabe distinguir tres escuelas es­
pirituales españolas: a) afectiva, en la que 
predomina lo sentimental sobre lo inte­
lectual. Es más cristológica y de influencia 
italiana; está representada por los fran­
ciscanos y agustinos; b) didáctica, con 
predominio de lo intelectivo, y en ella 
se encuadran los dominicos y jesuitas; 
y c) ecléctica o española, que armoniza en 
síntesis perfecta las escuelas afectiva y 
didáctica; está representada por los car­
melitas, cuyas cimas son santa Teresa de 
Jesús y san Juan de la Cruz. 

Difusión. Los místicos españoles españo­
lizan la iglesia universal postridentina 
-y son los directores de la Contrarre­
forma, influyen en la mística francesa 
de Bossuet, Fenelon, Bourdaloue, etc., 
y hasta en los poetas metafísicos ingleses 
del siglo XIX. 

Cuatro grandes escritores espirituales tiene 
Castilla: dos mujeres, santa Teresa de 
Jesús y sor María de Jesús de Ágreda, y 
dos varones: san Juan de la Cruz y el 
padre Luis de la Puente; dos santos y dos 
religiosos; dos son de Á vila, y los otros 
de Soria y Valladolid, más un quinto, he-

21. Representación de Las Moradas de santa 

Teresa de J esús 
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terodoxo, el burgalés Francisco de Enzi­
nas (1520-1552), gue tradujo en perfecto 
cas tellano el Nuevo T estamento, pero gue 
muy influido por la doctrina protestante 
se pasó definitivamente a la Reforma lu­
terana, con un g ran conocimiento huma­
nístico y recia combatividad ideológica. 
Teresa de Cepeda y Ahumada (1515-
1582)112, más conocida por santa Teresa 
de Jesús, «fémina inguieta y andariega», 
al deci r del Nuncio Sega, fue la propul­
sora del Carmen D escalzo y debido a ello 
sufrió persecuciones sin cuento no sólo 
de la nobleza - princesa de É boli- sino 
también de los carmelitas calzados, gue 
atacaban, a veces, a sus más directos co­
laboradores, san Juan de la Cruz o el 
padre Gracián, y aún fue procesada - y 
absuelta- por la Inquisición. 
Escritora por mandato de sus confesores, 
la D octora de la Iglesia nos ha dejado 
una serie de obras en las que, como ella 
afirma : «no soy guien lo dice, gue ni lo 
ordeno con el entendimiento, ni sé des­
pués cómo lo acerté a decir. » 
Unas obras son biográficas : del Libro de 
su vida sólo se nos conserva la segunda 
redacción. Autobiografía espiritual - por 
eso lo llama también Libro grande o de las 
misericordias de D ios- , con una estructura 
simétrica en torno a un eje central y gue 
tiene honda raigambre en L as confesiones 
de san Agustín y la literatura hagiográfica, 
es obra profundamente lírica que introduce 
fervorosas exclamaciones. 
El L ibro de las revelaciones viene a ser una 
glosa de su Vida, mientras gue el Libro 
de las fundaciones, historia de su actividad 
constante de fundadora de conventos, nos 
permite - juntamente con sus cartas­
seguir paso a paso su inmensa labor. Y las 
Cartas, de las gue se nos conservan casi 
cuatrocientas, son documento humanísi­
mo; lástima gue desaparecieron las cruza­
das entre ella y san Juan de la Cruz. 
Tres son las obras doctrinales : Conceptos 
del amor de D ios, glosa mística al tan divul­
gado C antar de los cantares; C amino de 
perfección, exposición de los medios ne­
cesarios para lograr la perfección evangé­
lica, y su obra maestra: el Castillo interior, 
o L as Al/oradas. La escribió estando con-
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finada en T oledo y nos dice que tuvo una 
visión gue le presentó un hermosísimo 
globo de cristal, a manera de castillo, 
con siete moradas; en ella vio a Dios en 
la sépti~a morada, con grandísimo res­
plandor; fuera, todo eran tinieblas, in­
mundicias, sapos y víboras ; de pronto 
todo se puso oscuro y hubiera deseado 
gue la vieran todos los mortales . 
En este alegórico castillo, de influencia 
caballeresca, se muestra toda su doctrina 
mística: E n las moradas I, II y III se 
hallan los grados premísticos de purga­
ción; en la IV se asciende al recogimiento; 
en la V a la guietud ; en la VI al desposorio 
espiritual que lleva consigo el vuelo del 
espíritu, y en la VII se configura la unio 
o matrimonio espiritual. 
Su lengua 93 es la de los hidalgos caste­
llanos, pero con afectación de vulgar 
para que no la crean culta o sabia ; utiliza 
arcaísmos y vulgarismos : como naide, 
angue, cuantimás, catredático, igreja; em­
brolla su sintaxis - más afectiva gue ra­
zonadora- con anacolutos, elipsis y 
enumeraciones caóticas; u tiliza modismos 
populares como : andar a gatas, hecha 
un ovillo. 
Sus fuen tes y lecturas van desde los libros 
de hagiografía a los libros de caballerías 
y los místicos contemporáneos; pero su 
estilo es natural: escribe como habla, con 
simplicidad, llaneza y «relisión»; ella mis­
ma advierte que si notan algo a faltar 
«pongan las letras gue falten». Utiliza 
abundantes imágenes : agua, madre, fuen­
te, niño, mariposa, tarabilla del molino, 
loca de la casa, esto es, la imaginación ; 
usa de los adjetivos en antítesis y de di­
minutivos con valor afectivo. 
La doctrina de la santa no puede ser más 
concreta : guiere unir a Marta y María, 
por eso afirma que «entre los pucheros 
anda D ios» y, por tanto, de todas maneras 
podemos servirle 94 . 

Si san Francisco de Sales sufre el impacto 
del misticismo teresiano y lo transforma 
añadiéndole conocimientos teológicos y 
comparaciones refinadas, otros · místicos 
franceses 95 tomaron de ella imágenes : 
la f olle dtt logis, la loca de la casa; expresio­
nes como oraison de quietude, recueillement . 

H. Hatzfeld cree que, sin santa Teresa, 
no hubiera sido posible la pintura del 
G reco, pues colores, figuras alargadas o 
disposición de las obras obedecen - a su 
parecer- a una incitación de la obra 
teresiana. 
Juan de Yepes (1542-1591)96 nació en 
Fontiveros y fue el discípulo predilecto 
y supremo de santa T eresa, cuando se 
adhirió a su empresa reformadora, junta­
mente con fray Antonio de Heredia. Ha­
blaba la D octora Mística de gue había 
reclutado «fraile y medio» : tradicional­
mente se ha considerado que el medio 
fraile era san Juan, por su pequeña esta­
tura, en contraste con la imponente figura 
de fray Antonio ; no obstante, había que 
ponderar si la santa no supo gue el fraile 
era san Juan, por la enorme capacidad de 
sacrificio, inteligencia y santidad gue en 
él se albergaban. 
Si santa Teresa es la prosista, ya que su 
obra poética es escasa, san Juan es, según 
Menéndez Pelayo, el poeta, cuya poesía 
es «angélica, celestial y divina» 97

• 

El Cántico espiritual, glosado y explicado 
en prosa intelectual, con el mismo título, 
es un diálogo entre el Alma y el Esposo, 
inspirado en el C antar de los cantares, de 
Salomón . Consta de 39 ó 40 liras, según 
las redacciones 98, y es su poema más ex­
tenso ; contiene cuatro partes : a) : estro­
fas I-XII, la E sposa busca al Amado y 
expresa la vía purgativa; b) estrofas XIII­
XXI, respuesta del E sposo, que llega 
para desposarse espiritualmente, es la 
exposición de la vía iluminativa ; c) es­
trofas XXII-XXXV, matrimonio mís­
tico o exaltación de la vía unitiva; y d) es­
trofas XXXVI-XXXIX, estado beatífico . 
Aungue escrito en la cárcel de Toledo, 
está divinamente inspirado y posee una 
cálida emoción y un embriagador lirismo 
de las imágenes. 
La N oche oscura99 es un poemita de ocho 
liras gue canta la emoción «del alma que 
se goza de haber llegado al alto estado de 
perfección, gue es la unión con Dios». 
Las últimas estrofas son lo más exquisito 
de su obra poética. Fue comentado en dos 
obras en prosa: Subida al Monte C armelo, 
gue sólo interpreta dos estrofas y se 
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LITERATURA 

refiere a la purgación activa del sentido, 
del entendj mjento, de la memoria y de 
la voluntad ; y Noche oscura, que trata de la 
p urgación pasiva del alma. 
Su L lama de amor, casi enteramente excla­
mativa, E l P astorcico, alegoría de la Re­
dención, y Tras de un amoroso lance, simbó­
lica, son sus más perfectas obras, que n o 
pueden percibirse sino «desde esta lade­
ra»; tal es el sigrufi cado transcendente de 
esta p oesía, aunque. enraizada en fuentes 
tradicionales: Romancero, poesía cancio­
neril, o de tipo tradicional ; cultas : G arci­
laso de Ja Vega o el Garcilaso a lo Divino de 
fray Sebastián de Córdoba, y, sobre todo, 
bíblicas: Cantar de los cantares. Puede de­
cirse que su estrofa, la lira, fue laica en 
Garcilaso, espiritual en fray L uis de León 
y «divina» en san Juan. 
Es un poeta simbólico - para san Juan, 
el símbolo 100 es el principio unificador­
que imita de La Biblia, y los crea autén­
ticos y verdaderos : noche, fuente, llama, 
caverna, caza, y sufre el impacto de la 
mística luliana y aun árabe101 . 

Si en su prosa san Juan es una de las más 
altas cimas del siglo XVI, en la poesía 
aparece, sin duda, como el genio absoluto 
por su llaneza, afectuosa diafanidad y 
forma popular perfectamente acomodada 
a. su cultura. Es, incuestionablemente, uno 
·de los primeros poetas universales, el ma­
yor de los españoles, como demostró 
D ámaso Alonso con motivo de su cente­
nario. 
Si resu miéramos los caracteres de los dos 
grandes místicos carmelitas, nos daría el 
siguien te resultado : 
Santa Teresa : 1) sintética; 2) efusiva; 
3) imaginativa; 4) elegíaca ; 5) prosai­
ca; 6) alegórica; 7) ingeruosa y 8) afec­
tiva. San Juan : 1) analítico; 2) sobrio; 
3) racional-teológico; 4) claro y directo; 
5) poético; 6) simbólico; 7) varoilll y 
8) austero. 
Los jesuitas vallisoletanos Alonso Rodrí­
guez (1538-1616) y Lws de La Puente102 

(1554-1624), más impor tante éste que aquél 
por su domiillo técruco de la lengua y el 
estilo, como ha demostrado el padre Abad, 
tienen una preocupación fundamental­
mente didáctica -como corresponde a 
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su escuela- y ensalzan la orac1on y la 
mortificación; por eso el padre Rodríguez 
escribe su Ej ercicio de p erfección y virtudes 
cristianas y el padre L a Puente, D e la 
p erfección · del cristianismo en todos sus esta­
dos; parece que pretenden cumplir aque­
lla exclamación del adusto Melchor Cano: 
«quieren hacer santos a todos». 
Sor María de Jesús de Ágreda - María 
Coronel en el mundo-103 (1602-1665), 
consejera honrada, fina y bienintenciona­
da pero inexperta en sus Cartas dirigidas a 
Felipe IV, escribió L a mística Ciudad y 

Dios, que apareció póstuma, y es una mo­
numental, fantás tica y novelesca vida de la 
Virgen María, con gran inventiva en de­
talles biográfico-familiares que en plena 
decadencia de la mística no aporta nada 
nuevo, si no es la sencillez narrativa y la 
gracia novelesca. 

La novela picaresca 

Cabe de antiguo la relativa gloria de haber 
creado, dentro del genuino género espa­
ñol, la novela picaresca femenina con L a 
pícara J ustina (1605), de Francisco López 
de Úbeda 104 , aún no identificado, y que 
no estamos seguros de su paternidad. 
Su v.alor. estriba en el aspecto lingüístico 
- dialectalismo leonés-- y métrico; su 
tono admonitorio se sucede al final de 
capítulo en una moraleja que, con fre­
cuencia, casi no tiene relación con lo que 
se narra ; Alonso del Castillo Solórzano 
(1584-1648) 105, prolífico escritor de suave 
y fina gracia, sigue esa trayectoria en L a 
niña de los embustes, Teresa de M ánzanares 
y L a garduña de Sevilla, si bien su obra más 
finamente picaresca sea L as harpías de 
Madrid; es curiosa su obra sin la vocal 
«i» incluida en L a quinta de L aura, espéci­
men de aquel género de novelas escritas 
sin una vocal 106 . 

Otros dos escritores picarescos, segovia­
nos ambos, son : J eróillmo de Alcalá 
(1563-1632), que nos presenta, en su Alon­
so, moz o de muchos amos, o el Donado habla­
dor, una especie de monólogo; contem­
plador del mundo, sermoneador indul­
gente; y Antoruo Enríquez Gómez (1600-

1660), judío, quemado en efigie por la 
Inquisición en Sevilla, que en E l siglo 
pitagórico incluye la Vida de don Gregorio 
Guadaña, ingeniosa y divertida107. 

El humanismo del siglo XVI 

La cultura renacentista se muestra ya en 
el siglo xv en una faceta particular, el 
humanismo 108, pero penetrado de esencias 
medievales y con tendencias filológicas, 
en Alcalá de Henares, o religiosas con la 
influencia de Erasmo de Rotterdam, pero 
con la particularidad de que muchos huma­
nistas, como Laguna, vivieron más en el 
extranjero que en España. . 
El salmantino Juan López de Palacios 
Rubios (1450?-1525?), docto catedrático, 
se inclinó hacia el aspecto jurídico, y en 
E l tratado del esfuerzo bélico heroico intenta 
explicar moralmente - vertiente medie­
val- los hechos heroicos. Hernán Nú­
ñez, el Pinciano (1475?-1553), llamado el 
Comendador griego por sus grandes cono­
cimientos helenísticos, mostró dos face­
tas importantes: la filológica, colaboran­
do en la magna Políglota complutense, y la 
exaltación de las lenguas vulgares, con su 
Glosa a las trezientas de Juan de Mena y 
su colección de refranes, que se publica­
ría p óstumamente y que había recogido en 
cuidadosa tarea y hasta pagándolos a real 
los que no le eran conocidos. El médico 
segoviano Andrés de L aguna (1499-1560), 
de origen judío, trabajó como catedrático 
y viajó infatigablemente, pero tradujo del 
g riego y anotó el P edazio Dioscórides Ana­
zarbeo, con un conocimiento profundo 
de la flora eüropea, y se nos muestra se­
guidor de Erasmo, en ciertos aspectos 
de su ideología, en el V iqje a Turquía 
cuya paternidad le corresponde como ha . 
demostrado M. Bataillon109. Antonio Gó­
mez Pereira (n. 1500), médico, también 
nos dejó en su Antoniana Margarita la ex­
posición de sus doctrinas y teorías físico­
filosóficas. El segoviano G aspar Cardillo 
de Villalpando (1527-1581), ciceroruano, 
mezcla lo religioso con lo filosófico en 
su A pología sobre la inmortalidad del 
alma. Fray Juan de Pineda, editor de 
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obras medievales, es autor de Los treinta 
y cinco diálogos familiares de la agricultura 
cristiana, de extraordinaria riqueza léxica 
que le pondera como renovador de la len­
gua. Alonso López Pinciano (m. 1627), 
médico y poeta, nos ha dejado su Filosofía 
antigua poética 110, en que se muestra clasi­
cista. Enemigo de las teorías de Lope de 
Vega, expone en varias epístolas la doctri­
na poética de la época renacentista, aunque 
a veces recurre a cuentecillos tradiciona­
les m para ejemplificar. 

La historiografía en el siglo XVI 

La historiografía del siglo XVI pone de 
manifiesto esa doble vertiente caracterís­
tica de nuestra cultura: presencia de lo 
medieval, con Florián de Ocampo; sor­
prendente modernidad, con Díaz del Cas­
tillo, Sahagún y Acosta, donde se acopian 
insospechadas observaciones de arqueo­
logía, etnografía, sociología, ciencias na­
turales, hasta entonces totalmente ig­
noradas por los historiadores anteriores, 
y sentido humanista y clásico en López de 
Gómara. 
Florián de Ocampo (1495-1559) 112 prestó 
un servicio inestimable a la literatura, con 
la publicación de Las cuatro p artes de la 
Crónica de España que mandó componer el 
serenísimo rry don Alfonso llamado el Sabio, 
pues aun cuando utilizó un mediocre ma­
nuscrito de la Tercera Crónica general, fue 
fuente de innumerables creaciones poé­
ticas en el Romancero y en el teatro; en su 
obra original Los cuatro libros primeros 
de la Crónica general de España, a la que 
luego añadiría un quinto libro, intenta 
- sólo llegó hasta los romanos- una 
especie de mezcla clásica y moderna, aun­
que falta de crítica, incluyendo todo tipo 
de curiosidades. 
La verdadera sorpresa histórica del si­
glo XVI es la Historia de las Indias. Los 
historiadores que se ocupan del Nuevo 
Mundo descubren formas historiográficas, 
también nuevas, y López de Gómara 
(1512-1557)113, sin haber conocido Amé­
rica, exalta a Hernán Cortés en su Historia 
de las Indias y conquista de Mijico con un 

23. Esquema de la Subida al Monte Carmelo, 
de san Juan de la Cruz. Ms. 6296, Biblioteca 
Nacional, M adrid 

24. Portada del Dioscórides de A ndrés de 
Laguna. Amiens, 1555 

concepto puramente humanista, situando 
a Cortés como centro ideal y único, al 
modo del héroe clásico; la réplica de Ber­
nal Díaz del Castillo (1492-1 581), Verda­
dera historia de los sucesos de la Conquista 
de Nueva España 114 , es la creación popular 
y magnífica de un soldado que participó 
en los hechos maravillosos, que son na­
rrados con sencillez, veracidad e impar­
cialidad, introduciendo palabras mejica­
nas y dando a cada uno lo suyo, sin que 
Cortés desmerezca ni sea el héroe clásico 
de López de Gómara. 
Por otro lado, el padre Bernardo de Saha­
gún (1530-1590), que escribe en lengua 
mejicana y luego traduce su Historia ge­
neral de las cosas de Nueva España, nos intro­
duce en un mundo maravilloso gracias a 
su sorprendente conocimiento del Impe­
rio Azteca, dando así nueva dimensión a 
la historiografía, lo mismo que el padre 
José de Acosta 115 (1539-1600) - llamado 
por Feijoo el Plinio del Nuevo Mundo-, 
quien en su Historia Natural y Moral de 
las Indias, basándose en su propia obser­
vación, dio al mundo moderno Ja más 
minuciosa descripción de flora, fauna, 
metales, ritos, costumbres y supersticio­
nes americanas y aún insinúa el evolucio­
nismo, contribuyendo así a la creación 
de la historia moderna. 

Un excéntrico ·del Siglo de Oro 

Suele darse en León y Castilla el humor so­
brio. Sus hombres, serios, trabajadores y 
contemplativos, no tienen espíritu mor­
daz, sino bonachón, por eso es muestra 
excepcional el escritor vallisoletano Cris­
tóbal Suárez de Figueroa (1571 ?-1639?) 116, 

envidioso y maldiciente universal, con 
muy diferentes obras: La constante Ama­
ri/is (1609), novela pastoril, hacia el fin 
del género, con peculiaridades biográficas 
ajenas; la España defendida, poema épico 
con que paga tributo a la moda del siglo; 
la Plaza universa/ de todas las ciencias (1615), 
especie de enciclopedia artístico-industrial 
imitada del Garzoni; y, sobre todo, su 
obra maestra El passagero (1617), diálogos 
de cuatro viajeros hacia Italia, en que se 
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pasa revista a la vida histórica, social y 
artística de la España del siglo xvrr: el 
teatro y los comediantes, la vida univer­
sitaria, el amor y la mujer, el estado y el 
gobierno de la res publica, etc., con pre­
cisión noticiera y opiniones personalísimas 
y zahirientes las más de las veces, con una 
exquisita envoltura literaria y un extraor­
dinario dominio lingüístico. 

El teatro en el siglo XVII 

En el teatro del siglo xvn, donde Lope, 
Tirso y Calderón se llevan la palma, poco 
aportan Castilla y León. El quizá santan­
derino Antonio Hurtado de Mendoza 
(1586-1644) perfila la comedia de figurón 
en Cada loco con su tema, ahonda en el sen­
tido psicológico de sus personajes en 
E l marido hace tm!Jer y el trato muda cos­
tumbre, gue influirá en L'école des femmes, 
de Moliere. Pero poco más que discreto 
entremesista le podemos llamar en sus 
obras menores 117 • 

El segoviano - quemado en efigie por la 
inquisición sevillana- Antonio Enrique 
Gómez (1600-1660) 118, además de buen 
novelista y discreto poeta, hace sus pini­
tos en la fórmula calderoniana del teatro 
en Celos no ofenden al sol y A lo que obliga 
el honor, mientras que el clérigo tordesi­
llano Sebastián Rodríguez de Villaviciosa 
(n. 1616), gue colabora con casi todos los 
discípulos de Calderón: Mareta, Cáncer, 
Matos, e influye en el teatro francés con 
L a dama del corregidor, se nos muestra un 
maestro del entremés, género breve y 
satírico, entonces muy en boga y gue 
puede codearse con los dos «dii» mayo­
res: Cervantes y Quiñones de Benavente. 

EL SIGLO XVIII 

La lírica 

La poesía lírica del siglo xvm en la región 
leonesa está representada por la Escuela 
Salmantina 119 que agrupa, en dos épo­
cas, a fray Tadeo González e Iglesias de 
la Casa y, aungue ya más tardíos y casi 
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el año de M.DCC.L VI., de Diego de Torres 
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prerrománticos, a Juan Nicasio Gallego, 
José Somoza y Sánchez Barbero. Un guía 
indiscutible es para ellos fray Luis de 
León; un mentor, José Cadalso; y un con­
sejero, J avellanos; cierta influencia pas­
toralista gesneriana no anula en ningún 
momento el profundo amor a los clásicos, 
de los que son excelentes conocedores e 
imitadores. 
Frente al gusto arcaizante -se les llamó 
magüeristas- hay «un buen gusto para la 
elección de modelos, una intensa preocu­
pación por la pureza, dignidad y exactitud 
del lenguaje, un acertado sentido de la 
proporción y del equilibrio entre el fondo 
y la forma, el pensamiento y la sensibilidad, 
una marcada afición por los temas bucó­
licos y campestres» 12º. 
Si Cadalso les inclina, con su magisterio, 
hacia un cierto prerromanticismo, Jo­
vellanos les lleva a la poesía filosófico­
didáctica, pero sus dos mayores atractivos 
son el tema campestre y el amoroso, con 
visos humorísticos. 
Fray Diego Tadeo González (1733-1794) 
se distingue -aunque agustino-- por su 
poesía amorosa -A Melisa o A Lisi- , 
por sus traducciones y continuaciones de 
fray Luis de León y por su poema más 
ampliamente conocido, El murciélago ale­
voso. 
Iglesias de la Casa (17 48-1791 ), platero 
y sacerdote, se distingue por su sensi­
bilidad, ternura, ingenuidad, repetición 
satírica de temas costumbristas, eróticos 
o descriptivos, y también en sus idilio~ 

y letrillas 121 . 

En · la_ segunda época señalemos el za­
morano Juan Nicasio Gallego 122 (1777-
1853), caracterizado ya como un elegíaco 
de tono romántiCo en Al dos de Mqyo 
y de cierto tono amoroso en A Lesbia. 
José Somoza 123 (1781-1852) fue personaje 
interesantístmo por su apartamiento del 
mundo y la sinceridad de sus afectos, con 
caracteres de fino observador, en algún 
soneto y algún trozo de prosa métrica, 
así como humorista en algún cuento es­
crito en verso. Sánchez Barbero (1764-
1819) 124, más bien humorista, fue un 
excelente pedagogo y sobre todo poeta 
latino. 

26. Bretón de los Herreros, celebrado autor 
teatral en la época romántica LITERATURA 
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· LITERA TURA 

t ,- ftrrcr dd Rlo, D. Antonio. 
3'--Hutu11b\l1Cb, D. JuH l!u11nlo. 
J.- Nlculo Gallcfo, D. Ju~n . 

4.-Gll y Unte, O. Anlon o. 
5.-Rodrl¡uu ltubl, D. Tomlt. 
6.-Gll y llSau11 D. lsldoro. 
7.-Roadl, O. Cay1tano. 

16.-Puuela, O. Juan de la, Conde de JO,-Romea, O. Julll.n. 
Ch este. 

t 7.-Duque de Rlvu (0. Anrct Suvedn). 
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J 1.-Qulntua, D. Manuel Josl. 
32.-E1pronc1:da, D. Jod. -
JJ,-Dlu, D. J01t Maria. 
J4.-C.mpoamor, D. Jtam6n de. 
JS.-C.ldt, O. Muud. 

1.- Flotu, O. Antonio. 

19.- Burros, D. Francisco Jnltr de. 
JO.-Amador de los Rlos, D. Josf. 
21 .-Martlnu de la Rou, D. fund sco. 
21.-Valladaru, D. Luis. 

J6,-Madr110, D. Pedro dt. 
37.-funindtz·Guan, D. Av1:Uano. 
Jl.-Mesoncro lomanOI, D. ltam6n de. 
39.-NoccdaJ, D. Cindldo. 

21.-Doncd, O. Carlos. 
24 .-Zorrllll, D. Jod. 

9.-Bretón de IOI H1rrcro1, D. Manuel 
10 . ~ndh1 Ellpe, D. fra11d1co. 
11 .-Eacotun, O. Patricio de la. 
n . -C.Ondt de Tottno. 
t J.-Jtoa dt Olaao, O. Antonio. 
u .-Pacbtco, D. Joaqul11 franclaco. 
t S.-Jton de Tororts, D M:ub.no. 

25.-Gaell, y RcnU, D. Josl. 
26.-Funindu dt la Ve¡a, O. Josl. 
21.-Ve1a, D. Ventura de la. 
28.-0loaa, D. Luis. 

40.-Romcro Larnftqa, D. Gre1orlo. 
41 .-Duquc de frlu. 
42..-AJquulDO, D. Eusebio, 
o .-Dlaaa, D. Manuel Juan. 
44.-0urin, D. A1usun. 29.- Esqulvel, O. Antonio M. 

La prosa 

El prosaísmo dominante en el siglo XVIII 

está representado, dentro de los muchos 
buenos prosistas de esta época, por Torres 
Villarroel y el padre Isla. 
D on D iego de Torres Villarroel (1693-
1770) 125

, salmantino, bordador, torero, 
espantafantasmas, astrólogo, pronostica­
dor y catedrático de matemáticas es, en su 
V ida, autobiografía de corte picaresco, 
uno de los mejores prosistas, lozano y 
tradicional, imitador feliz de Quevedo en 
sus Sueños morales y con multitud de obras 
breves que le han dado justa fama e impor­
tancia por la riqueza del estilo y felicísimo 
lngeruo. 
El padre Francisco José de Isla, S. J. 
(1703-1781) 126, leonés con cierto espí­
ritu burlón, satiriza la decadente oratoria 
sagrada en su F ray Gerundio de Campazas, 
'novela didáctico-satírica, traduce el G il 
Bias de Santi//ana del francés Alain René 
Lesage y ha dejado varias obras aún iné­
ditas de gran importancia. 
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La erudición y la crítica 

E l siglo XVIII tiene un sorprendente aire 
moderno y razonador que hace que, de los 
más recónditos lugares, surjan eruditos 
y críticos en tregados a una ingente labor 
de p reparación para trabajos de más am­
plia envergadura científica, que el siglo xrx 
agostó cuando aún estaban en espléndida 
flor. 
E l burgalés padre E nrique Flórez, S. J . 
(1702-1773) 1.27, publica su famosísima Es­
p aña Sagrada, con la cual lega un instru­
mento valiosísimo a la Historia; el padre 
A. Marcos Burriel, S. J. (1719-1762) 128

, 

erudito· colector y copista, acomete am­
biciosos p royectos que por desgracia ad­
ministrativa no cuajaron y que han sido 
cantera inagotable para multitud de eru­
ditos e investigadores posteriores; el sacer­
dote santanderino Tomás Antonio Sán­
chez (1725-1802) 129 es el p rimer ·antólogo 
de la poesía medieval en su Colección 
de poesías castellanas anteriores at siglo X V , 
que incluye - con cincuenta años de anti-

27. «Los Poetnrn, obra de A ntonio Esquivel, 
da una fidedigna imagen del mundo literario 
castellano del siglo X IX 
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cipac10n respecto a Europa- el Poema 
de Mío Cid, Berceo, Arcipreste de Hita 
y A lexandre, con notas y vocabularios es­
timables para su época; el santanderino 
Rafael Floran es (1743-1801) 130 fue un 
infatigable investigador jurídico e his­
tórico-literario, aprovechado por los con­
temporáneos y la posterioridad, habién­
dose publicado póstumamente algunas 
obras como la Vida literaria del Canciller 
Aya/a; el segoviano abate Esteban Artea­
ga (1747-1798) 131 realiza en su Belleza 
ideal el primer gran estudio sobre estética 
moderna; y el riojano Juan José López 
de Sedano (1729-1801) es au tor de una 
gran antología de la poesía española en 
nueve volúmenes, Parnaso español, que 
sirvió para el . conocimiento extenso de 
nuestra poesía. 

LA ÉPOCA ROMÁNTICA 

La poesía 

Avila - Tapia y Sanz- y Valladolid 
- Zorrilla, Alvarez y Martínez Villegas­
son los núcleos poéticos románticos, si 
exceptuamos al leonés Gil y Carrasco, 
más famoso por su novela histórica. Se 
caracteriza, en general, esta poesía por 
su aspecto burlón y humorístico dentro 
de su escasez y pobreza. E l castizo y bur­
lesco Eugenio de Tapia (1776-1860) se 
sonríe del romanticismo; Miguel de los 
Santos Alvarez (1818-1892), continuador 
de El Diablo Mundo, se muestra prosador 
feliz en La protección de un sastre; Juan Mar­
tínez Villegas (1816-1894) 132 es epigra­
mático en sus Poesías jocosas y satíricas y en 
sus artículos de costumbres, pero, sobre 
todo, cabe destacar la obra de Eulogio 
Florentino Sanz que, con sus versiones 
de Heine, infundió una hondura extraor­
dinaria a la poesía posterior. 

El teatro 

En el teatro de la época romántica se per­
filan dos direcciones irreconciliables: una, 
la costumbrista, representada por el rio-
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jano Bretón de los Herreros, que habién­
dose derivado de Leandro Fernández de 
Moratín sigue derroteros propios y per­
sonales, y otra, la tradicional, romántica 
por excelencia, que hunde sus raíces en el 
pasado teatro nacional español y en las 
leyendas medievales y que está represen­
tada por don José Zorrilla. 
Manuel Bretón de los Herreros (1796-
1873)133 tiene la misma preocupación do­
cente que· toda la comedia del siglo xvnr, 
pero se aparta de Leandro Fernández de 
Moratín, maestro insuperable, en su bus­
cado efecto cómico y ridículo, bien es 
verdad que con cierto pesimismo: Todo 
es farsa en este mundo, obra en que se ridi­
culiza la avaricia y la vanidad, viene a ser 
la conclusión; de la inconstancia femenina 
se hace burla en Muérete)' verás; de la vida 
campesina, ruda y franca, en E l pelo de 
la dehesa; de la maledicencia pueblerina, 
en A Madrid me vuelvo. 
Es cierto que este pesimismo y su ·afán 
de comicidad van envueltos en una fuerte 
dosis de ironía -<<endulza su sátira», de­
cía don Juan Valera- , no hay acritud, 
quizás exceso de sentimentalismo, pero su 
dominio de la técnica dramática y su 
humor le distinguen perfectamente, ha­
ciendo de él el mejor comediógrafo ro­
mántico a despecho de sus proclividades 
románticas: E lena o B ellido Do/jos, que en 
algún caso llegará a la parodia. 
El vallisoletano don José Zorrilla (1817 -
1893)134 es una de las figuras capitales de 
la poesía española del siglo xrx, a despecho 
de sus defectos; nació «como una planta 
corrompida/ al borde de la tumba de un 
malvado» en el en tierro de Larra --que le 
hizo poeta de la noche a la mañana- , 
fue coronado como poeta en 1889 y su 
obra y fama se divulgaron por todo el 
ancho mundo hispánico. 
Una triple faceta se descubre en su obra 
que es reflejo de su desbordante y extro­
vertida personalidad, enraizada en dos 
aspectos fundamentales: la p atria y la 
religión, dos fuentes de su volcánica inspi­
ración en las leyendas, los dramas -siem­
pre con antecedentes tradicionales- y la 
poesía lírica, desbordante de imaginación 
y sonora musicalidad. 
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30. José María de Pereda LITERATURA 

La leyenda enraizada en lo popular le 
atrae apasionadamente y, en plena moda 
romántica, es el gran creador de poéticas 
leyendas; para él, historia y leyenda se 
confunden, como para el pueblo : 

«El pueblo me lo contó 
sin notas ni aclaraciones : 

. . 
con sus mismas expresiones 
se lo cuento al pueblo yo.» 

Por eso fue inmensamente popular y leído 
por todas las clases sociales; lo narrativo 
y lo lírico se confunden en La sorpresa de 
Zahara, destaca el poema Granada, que es 
<mna enorme leyenda», pero son más fa­
mosas A buen juez, mefor testigo y Mar­
garita la tornera 135, temas legendarios uni­
versales, conocidos ya desde la Edad 
Media y algunas veces tratados en el tea­
tro nacional. 
Ese mismo sentido tradicional y popular 
es el que hace de Zorrilla el más famoso 
dramaturgo romántico. Extrae sus temas 
del acerbo nacional: E l puñal del godo 
- sobre don Rodrigo, el último rey visi­
godo--136, El zapatero y el rry - sobre un 
cuento tradicional atribuido a don Pedro I 
de Castilla- , Sancho García - sobre una 
leyenda épica medieval- , Traidor, in­
confeso y mártir - sobre el mesianismo 
del retorno del rey don Sebastián de Por­
tugal- 137 y Don. Juan Tenorio 138, su obra 
más popular, anualmente representada, cu­
yos versos se repiten con frecuencia entre 
todas las clases sociales; se basa en el drama 
teológico de Tirso de Malina, con conoci­
miento· del de don Antonio Zamora 139, y, 
aparte de su sonora musicalidad, a pesar 
de las debilidades e incongruencias psicoló­
gicas, es, sin duda, una gran obra identi­
ficada con el sentir popular. 
Su poesía lírica es copiosa y pueden entre­
sacarse excelentes poemas, como L as nu­
bes, I ndecisión, L as hojas secas, si bien es 
verdad que se revela como un malaba­
rista del verso, lo que, junto con su fecun­
didad, le perjudica. 
Aún podemos reseñar otros dos drama­
turgos: uno poco conocido, Pedro Calvo 
Asensio (1821 -1863), y otro, injustamente 
olvidado: Eulogio Florentino Sanz (1822-
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LITERATURA 

1881) 140, hombre de extraña conducta 
pero de gran inteligencia, culto y refinado, 
traductor de Heine, al cual, posiblemente, 
dio a conocer a Bécquer, y autor de uno 
de los mejores dramas románticos que 
abrió el camino a la dramaturgia moder­
na: Don Francisco de Quevedo, estrenado 
cuando recién salía de la adolescencia, a 
los veintidós años, y que por su sobriedad, 
contención y dominio técnico quedó como 
ejemplo bellisimo del teatro histórico. 

La prosa 

Uno de los aspectos de la prosa romántica 
es la novela histórica, que tuvo su máximo 
representante - dentro de la proliferación 
de relatos de esta clase- , por su belleza 
artística y calidad estilística, en el leonés 
Enrique Gil y Carrasco (1815-1846) 141, 
que dio a la luz El señor de Bembibre, sin 
duda la más representativa de nuestras 
novelas históricas y a Ja que une su condi­
ción de poeta delicado, como en L a vio­
leta, lo que le permite finísimas descrip­
ciones, suave tono añorante a la vez que 
sentimiento heroico y elegíaco por la 
desaparición de los Templarios. 
Otro novelista y dramatmgo romántico 
que -de forma excepcional- se expresó 
en inglés, con extraordinario dominio de 
la lengua extranjera y belleza expresiva, 
es el santanderino TeJesforo de Trueba 
y Cossío (1799-1835) 142

, que con su The 
romance of History of Spain, traducida pron­
to al francés y de aquí al castellano, con 
el título de España romántica, por A. T. 
MangJánez, dio a conocer los aspectos 
dramáticos y legendarios de la España 
medieval que encantaron a los ingleses 
y admiraron a Walter Scott. 

LA ÉPOCA REALISTA 

La novela 

Don José María de Pereda (1833-1905) 143 , 

cantor de la Montaña, fue considerado 
en su época -según encuesta popular­
«el primer novelista del mundo», y si bien 
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no se puede afirmar de esa manera, sí 
podemos creer que es el maestro de la 
novela «regionalista», sin paliar ninguno 
de los aspectos que A. Trueba le repro­
chaba, an'tes al contrario, fijarido litera­
riamente tipos, paisajes y modos de hablar 
extraídos de la verdad cotidlana con el 
realismo eterno que fijó Cervantes. 
Inicia su labor literaria con breves cuadros 
costumbristas, entre los que destacan La 
leva y El final de una raza, para ascender a 
las novelas de ambiente rural, cortesano 
o regionalista. Si las dos primeras clases 
no son ciertamente de lo más logrado, 
sí las últimas, entre las que destacan: 
Sotileza, epopeya del mar; Peiias arriba, 
canto a su Montaña natal (entre las dos 
conjuga el amor a su tierra santanderina 
y a sus ideas tradicionales en religión y 
política) y El sabor de la T ierruca, que al 
decir de Menéndez y Pelayo es «agua y 
aire, hierba y luz, fuerza y vida» de la 
Montaña 144 . 

Procura dar a su lengua los matices per­
sonales de cada protagonista; utiliza, cuan­
do es necesario, el «pejino» - dialecto 
de los pescadores- ; su frase· es viva, 
palpitante y densa»; su maestría en el diá­
logo y, sobre tedo, en las descripciones, 
nos muestran un estilo dinámico 145, ora 
por describir lo que ve y ama, ora por 
la conjunción de la lengua del escritor y la 
de sus protagonistas - lo p opular y lo 
intelectual se funden- . 
Concha Espina (1877-1955) 146, santande­
rina como Pereda y también con tenden­
cias realistas a la vez que poéticas, se inicia 
con cuentos que son un prodigio de be­
lleza. El jqyón - luego transformado en 
drama, y premiado- y L a ronda de los 
gálanes descubren un estilo trabajadísimo, 
quizás impropio - por su sentimentalis­
~o y liricidad- de la nóvela realista, 
pero que esmalta de forma preciosa sus 
narraciones, especialmente L a esfinge ma­
ragata-- con inclusión. de numerosos vo­
cablos dialectales147 y finura de penetra­
ción psicológica- , E l metal de los muertos, 
una de las primeras novelas sociales -so­
bre los mineros de Riotinto-, aunque no 
lograda plenamente por sus propias limi­
taciones poéticas y, finalmente - como 

característica de su santanderinismo-, L a 
niña de L uzmela, no de las mejores, pero 
sí de las más regionales . 

La poesía 

La poesía de la época realista se reparte 
entre Andalucía (Bécquer), Galicia (Ro­
salía) y Cataluña CV erdaguer): poco queda 
en Castilla y León. Se distingue el salman­
tino Ruiz de Aguilera (1820-1881) 148, pre­
cursor de la recreación moderna de la 
poesía popular en sus Cantares, que han 
sido adaptados por el mismo pueblo, y 
sus Elegías, hondamente sentidas, como 
dedicadas a su hija recién muerta; son 
interesantes también algunas de sus le­
yendas. 
Pero el más significativo poeta es don Gas­
par Núñez de Arce (1834-1903) 149, valliso­
letano, periodista, político y poeta; ex­
presa, junto con la dignidad formal, · algo 
hinchada y retórica, «las ideas y pasiones, 
dolores y alegrías de la sociedad en que 
vive»; pretende que su po'esía sea guía 
moral y combate - Gritos del combate­
las ideas y conflictos religiosos y polí­
ticos del momento. El conflicto entre fe y 
duda filosófica, actualísimo, se expone de 
forma simbólica en R aimundo L ulio; el 
remordimiento, en El vértigo, y la lucha 
por la fe, en L a visión de Frqy M artín, 
sobre las luchas interiores de Lutero. Se 
destaca dentro de la poesía de su época, 
por la sonoridad rotunda de su verso, 
propio del declamador político que fue. 
Discípulo suyo es el también vallisoletano 
Emilio Ferrari (1850-1907) 150, cuya mejor 
obra es Pedro Abe/ardo. Menor importan­
cia poética y teatral tiene Leopoldo Cano 
(1844-1934). 

El teatro 

Núñez de Arce, con El haz de leila, trata 
el problema de Felipe II con su hij o Don 
Carlos 151

, que ya tratara ' con dignidad Ji­
ménez de Enciso y había falseado Schil­
ler ; se nos muestra solitario ·e importante, 
aunque olvidado, no sólo por su defensa 
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españolista sino por la verdad humana 
que exalta en los caracteres. 
E l teatro más aceptable, difundido y po­
pular de la época era el «género chico», 
que desde 1865, en que los «bufos de Ar­
derius» entroncan con Ja forma clásica del 
paso, entremés y sainete, adquiere gran 
predicamento popular y, al unírsele la mú­
sica, se exalta ese género tan castizamente 
español que es la zarzuela 152

, donde des­
cuella el zamorano Miguel Ramos Carrión 
(1845-1915), quien mezclando lo caracte­
rístico de la época, su aspecto documental 
y costumbrista, con el meramente cómico, 
consigue aspectos regocijados en Los se­
ñoritos, L t1 brtfjt1, L t1 tempestt1d o Agua, 
azucarillos y aguardiente, siempre subrayados 
por la música de los grandes maestros del 
momento, Chapí o Chueca, que hoy casJ 
se consideran páginas sinfónicas. 

EL SIGLO ACTUAL 

La poesía 

J osé María Gabriel y Galán (1870-1905) 153, 

poeta regionalista en el mejor sentido de 
la palabra, con hondo sentido de los 
hombres y su tierra salmantina, rebosando 
en toda su medida Ja poesía dialectal, 
conjugada con una profunda religiosidad, 
crea en formas, supuestamente menores, 
una honda poesía íntima y nacional en 
E l ama, El embargo, El Cristu bendittt ," 
es un adelantado en cantar las tierras 
castellanas. 
D on Miguel de Unamuno (1864-1936)154, 

sabio rector en la Universidad salmantina, 
ensayista y novelista, poeta y dramaturgo, 
siempre polemista, como el título de uno 
de sus libros de ensayos, Contra esto y 
t1quello, es un genio literario en todas las 
facetas que toca. Y quizá predomina, 
sobre todo, la «pasión» que su quehacer 
poético, desde su lucha agónica por Ja 
fe, alcanza en Nt1dt1 menos que todo un 
hombre. Nacido en Bilbao, fue captado, 
como fray L uis, por su Salamanca y aquí 
no sólo realizó su obra, sino que recibió 
la inspiración fundamental de Castilla, que 
le dio renombre universal: 
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32. Jorge Guiflén 

«Alto soto de torres que al ponerse 
tras las encinas que el celaje esmaltan 
dora a los rayos de su lumbre el padre 

Sol de Castilla; 
los que de piedras que arrancó la historia 
a las entrañas de la tierra madre, 
remanso de quietud, yo te bendigo, 

¡mi Salamanca !» 

Es uno de los más hondos poetas -poeta 
ante todo- españoles del siglo xx, tanto 
en el endecasílabo blanco del Cristo de 
Velázquez, como en la estrofa sencilla y 
simplísima del cancionero,. enérgico y pro­
fundamente hispano, como en su Roman­
cero de Fuerteventura o en la poesía amorosa 
de Teresa. Su lengua recia y pura hunde 
sus raíces en el habla popular y en la se­
lección culta y musical, pero enérgica. 
Novelista o creador de «nivolas», con más 
pasión que descripción --excepto en Paz 
en la guerra-, tiene alguna, como San 
Manuel B ueno, mártir o L a tía Tu/a, más 
dramáticas que novelescas, ejemplo del 
poder de la palabra poética. 

Exactamente lo mismo ocurre con sus 
, ensayos, desde En torno al Casticismo o 
la Vida de don Quijote y Sancho, hasta 'sus 
Andanzas y visiones, o todos los temas 
posibles con los que lucha a brazo partido 
para dar una visión justa y personal de su 
modo de v<>:r, creer, y crear. 
León Felipe Camino (1884-1968) 155, aun­
que nacido en Tábara (Zamora) es, real­
mente, un vagamundos. España y Amé­
rica han sido hollados por su pie y han 
oído el resonar de sus enérgicos Versos 

y oraciones del caminante, ora con sencillez 
personal en el tratamiento del verso tradi­
cional, ora en el versículo ( Drop S tar), 
cantando «la miseria del hombre», fiel 
intérprete del estilo de Walt Whitman. 
Poco conocido, es uno de los más hondos _ 
y elegíacos poetas modernos. 
A Jorge Guillén (1893) 156, catedrático 
en España y Estados Unidos, se le consi­
deraba autor de una sola obra, Cántico, 
sucesivamente acrecentada; modernamen­
te ha publicado Viviendo y otros poemas, El 
huerto de Melibea. En Guillén parecía so­
bresalir la forma, desprendiendo el poema 
de toda anécdota, ahilando su concepto 
lírico; hoy se ve en Guillén el riguroso y 
sabio poeta con una purísima emoción 
lírica. 
Gerardo Diego (1896) 157 , poeta, profesor 
y músico, es el más voluble buceador de 
la realidad poética; todos los aspectos, 
desde el modernista al machadiano, el tra­
dicional y el ultraísta, el gongorino y su­
perrealista, le han tentado en busca de la 
perfección. Inquieto por naturaleza en 
cuanto a la creación artística, tiene obras 
maestras en todos los aspectos. Manual 
de espumas, Fábula de X y Z,- Alondra de 
verdad, Soria, La suerte o la muerte son sólo 
una muestra de su obra, en gran parte iné­
dita, en la cual hallamos poemas exquisitos: 
Al ciprés de Silos, Romance de Duero o anto­
logías en honor de Góngora y de la poesía 
del siglo xx (primer tercio). Dominio 
formal, perfección musical y sencillo pero 
auténtico contenido es el balance de su 
obra cambiante y cuajadísima. 
Victoriano Crémer (1906), impulsor con 
la revista «Espadaña» de la poesía en 
León, tuvo · un primer momento de mero 
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«divertimento», pero posteriormente se 
ha inclinado a una poesía de tipo social; 
obras suyas son Tacto sonoro y Furia y pa­
loma. 
Juan Panero (1908-1937) es un poeta 
hondo pero de obra breve, como su vida, 
segada en flor; sólo e antos de ofrecimiento 
y algunos poemas, aparecidos póstuma­
mente, nos muestran su delicado quehacer 
poético. 
Leopoldo Panero (1909-1962) 158 evolu­
ciona, en su parquedad, desde el garci­
lasismo hasta una nueva teoría poética 
-semejante a Rafael Morales, «sólo la 
poesía hace posible la realidad>>-- y hacia 
la sencillez y la estrofa, sobre todo en su 
mejor obra: Canto personal, carta perdida 
a Pablo Neruda. 
Dionisio Ridruejo (1912-1975) 159, poeta 
y editor de «Escorial», desde Plural a 
España 1963 mantiene una constante de 
apasionamiento y búsqueda de la belleza 
con fuerza expresiva y humana, al mar­
gen de la peripecia vital; ha definido: 
«la poesía es el gran misterio de lo que 
no sirve para nada, y por algo servirá ... 
No está en el mundo de la utilidad, pero 
sí en el de la necesidad humana». Su obra 
puede estudiarse en En once años y Hasta 
la fecha. 
Alfonsa de la Torre (1918), retirada en su 
tierra natal, Cuéllar, ha silenciado -casi­
su voz que en 1943 resonó con Égloga, 
garcilasista y bellísima; y en 1950, con 
Oratorio de san Bernardino, dio nuevas di­
mensiones; hizo algo de teatro que aún 
está inédito. 
José Luis Hidalgo (1919-1947) 160, pintor 
y poeta de profunda religiosidad, con ner-

" vio quevedesco, dejó en Los muertos, con 
simplicidad y sencillez, una suave musi­
calidad. 
Manud Alonso Alcalde (1919), militar y 
jurista, poeta y periodista, cuentista y 
dramaturgo, ha tentado todo habiendo 
realizado buenos poemas: Ceuta del mar 
y algunos espléndidos cuentos. También 
ha publicado algunos · sinceros poemas el 
catedrático Rafael de Balbín: Romances de 
Cruzada, Días con Dios, etc. 
Eugenio García de Nora (1923), residente 
en Suiza como profesor, se ha manifes-

33. Leopoldo Panero LITERATURA 
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LITERATURA 

tado como critico literario (La nove/a 
española contemporánea), sin olvidar su 
vieja y amada preferencia por la poesía 
(Amor prometido y España, pasión de mi 
vida). 
En sus veinte años de poesía, Claudia 
Rodríguez (1934), zamorano, de lenguaje 
castizo y recio, de parca palabra pero de 
suave entraña metafórica, ha publicado 
tres libros: Don de fa ebriedad, C o'!) uro y 

Afianza y condena, tres breves libros poé­
ticos, sinceros y sencillos, originales, con 
personalidad muy acusada y hondo senti­
miento. Es, quizás, uno de los mejores 
poetas actuales. 

La novela 

La novelística, tan rica en el siglo xx, 
está representada en sus múltiples facetas 
por una serie de escritores que han depa­
rado algunas de las mejores obras contem­
poráneas. El zamorano Pedro Álvarez, 
con un sentido exquisito del lenguaje de 
su tierra natal, creó en Nasa una de sus 
mejores novelas, que no se confirmaría 
en Los colegia/es de San Marcos y otras de 
menor interés. Fue el vallisoletano Miguel 
Delibes 161 quien consiguió las más altas 
cimas novelescas y los más codiciados pre­
mios con La sombra de/ ciprés es alargada y 
Diario de un cazador; precisamente en esta 
obra y las Historias viqas de Castiffa fa Viqa 
es donde su sencillez estilística -apren­
dida, según él, en el Código de Comercio-, 
acrecentada por ese dominio extraordina­
rio del habla popular y sus admirables 
dotes de observación, llega a las más 
firmes creaciones, juntamente con Las 
ratas y E/ camino. El palentino Tomás 
Salvador 162

, justamente cualificado en 
Cuerda de presos, desciende en Hotel Tánger 
y e abo de vara, pero dada su tremenda 
fuerza expresiva, se mantiene aún dentro 
de una dorada medianía novelesca. Un 
caso curioso se presentó con la novela 
pseudo-picaresca Lo/a, espqo oscuro, del 
vallisoletano Daría Fernández Flórez, que 
alcanzó resonante éxito por su deliciosa 
composición en su momento y de que no 
ha gozado su tardía continuación. 
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Los santanderinos Manuel Pombo Angu­
lo, con Hospital Genera/, y Ricardo Fer­
nández de la Reguera163, con Cuando vr¿y 
a morir y, en unión de su mujer, Susa­
na March, con Nuevos episodios nacionales, 
han conseguido situarse literariamente sin 
grandes posibilidades, lo que sí ha logra­
do, por el contrario, la también santande­
rina Elena Quiroga164, quizá la más recia, 
perfecta y clásica novelista moderna espa­
ñola en sus dos más aceptadas novelas, 
Viento de/ Norte y L a sangre. 
Promesa, que se ha pasado al ensayo y la 
investigación histórica, de gran calidad, 
es Carmen Martín Gaite, que narra bien 
en Entre visillos y Ritmo lento. También 
ha hecho incursiones en la novela (La 
paz empieza nunca) y el teatro el periodista 
Emilio Romero. Algo semejante ha rea­
lizado José Antonio Giménez Arna u, no­
velista, pero más afortunado en el teatro, 
con Murió hace quince años. 

La crítica 

Todo cuanto se podía alcanzar en la crí­
tica literaria lo consiguió la portentosa 
erudición y el fino criterio poético de 
don Marcelino Menéndez y Pelayo (1856-
1912)165, que abarcó, con su asombrosa 
memoria y su saber, desde la antigüedad 
a la literatura contemporánea, en obras 
magistrales como Los orígenes de /a novela, 
Historia de /as ideas estéticas, E / teatro de 
Lope, en un sinfín de estudios importan­
tísimos para la historia de la cultura y la 
literatura. En él, como en Lope de Vega 

en la poesía, está todo en la erudición y 
la crítica. 
Algunos otros críticos tienen indudable 
importancia, como don Julio Puyol y 
Alonso, estudioso del Arcipreste, editor 
de obras históricas medievales y recons­
tructor del Poema de Sancho II; don Julio 
Cejador y Frauca, autor de una Historia 
de /a Literatura en catorce volúmenes, de­
sigual pero llena de noticias que hay que 
cribar siempre, y de L a verdadera poesía 
castellana, que en cinco tomos recoge lo 
más fino y característico de la poesía 
popular; don Narciso Alonso Cortés, ver­
dadero patriarca de las letras vallisoletanas 
a las que dedicó, a lo largo de su dilatada 
vida, preferencia indudable, destacando 
la biografía y edición de Zorri//a y multi­
tud de estimables trabajos; y don José 
María de Cossío, felizmente aún vivo, 
crítico y recopilador de romances, tauró­
filo emperdernido, que destaca por su 
magistral y voluminosa obra Los toros 
y por buena cantidad de estudios entre 
los cuales hemos de destacar particular­
mente Las fábulas mitológicas y Poesía- es­
paíio/a de/ siglo XIX. 
Quizá el más conspicuo historiador de 
nuestro medievo sea don Claudia Sánchez 
Albornoz. 
La obra de investigación y de divulgación 
de este eminente escritor es verdadera­
mente ingente; unas veces con profunda 
ciencia: En torno a/ feudalismo, Espaiia, un 
enigma histórico; en otras ocasiones con 
vocación casi novelesca : Estampas de /a 
vida en León durante e/ siglo X o Ben Ammar 
de Sevilla. 

El ensayo 

Hay en el siglo xx una auténtica pléyade 
de ensayistas, y en nuestra región Luys 

· Santa Marina (1898) ha escrito sobre Cis­
neros, e Italia, mi ventura; del logroñés 
Antonio Marichalar (1893) es Riesgo y 

ventura de/ duque de Osuna. Señalemos los 
filósofos José Luis López Aranguren 
(1909), que ha mostrado su dominio en 
Ética socia/ y función mora/ de/ Estado, y 
Julián Marías (1914), discípulo de Orte­
ga, conferenciante, crítico, que es autor 
de una Historia de /a Filosofía y de una 
biografía de Migue/ de Unarmmo. Los as­
pectos políticos se reflejan en Javier Con­
de (1908) con E/ hombre, anima/ político; y 
el filológico, en Luis Díez del Corral 
(1911 ), con La función de/ mito clásico en /a 
literatura contemporánea. A recordar tam­
bién los numerosos trabajos de Ricardo 
Gullón (1908) sobre literatura moderna: 
Conversaciones con J uan Ramón, Direccio­
nes de/ Modernismo, y, finalmente, a Anto­
nio Tovar (1911 ), verdadero humanista, 
docto en las lenguas griega, latina, ame­
rindias y vasca, a las que ha dedicado 
profundos trabajos: La lengua vasca, Vida 
de Sócrates, Ensayos y peregrinaciones, que 
le convierten en uno de los lingüistas 
más calificados de la actualidad. 
Un caso excepcional es el del pintor José 
Gutiérrez Solana 166, que traslada al papel 
con la misma fuerza que al lienzo su 
particular visión de Castilla en toda su 
obra pictórica y literaria; Dos pueblos de 
Castilla es una ambiciosa y tremenda vi­
sión de Colmenar Viejo y Buitrago. 
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destable de Portugal. Ed. Pastor y Prestage. 
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y esjorrodos e i11ve11ribles co11alleros Do11 Florisel de 
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grafía de divulgación es la de LORENZO, P .: 
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Real Academia Española.) En Sa11 Isidoro, Cerva11-
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1958. 
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97. BARUZI, J.: Saint J ea11 de la Croix et le 
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1930. 

98. ALONSO, D.: La poesía de Sa11 J11a11 de la 
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EMETERIO, G. SETIEN DE J ESÚS MARÍA (Fray): 
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pano IJJl/Slll111á11 de San Jua11 de la Cruz. En rl11ellas 

Fundación Juan March (Madrid)



del lsfa111. Espasa-Calpe, pp. 235-304. Madrid 
1941. CUEVAS, C.: Cfr. nota 90. 

102. ABAD, C. M.: Vida y escritos del Vene­
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millas 1957. 
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113. LóPEZ DE GóMARA, F.: La historia de 
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116. CRAWFORD,]. P . W.: Vida y obras de 
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117. HURTADO DE MENDOZA, A.: Obras poé­
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122. GoNZÁLEZ NEGRO, E.: Estudio biográ­
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123. SoMOZA, J.: Obras en prosa y verso. Ed. 
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124. MENÉNDEZ PELAYO, M.: Historia de fas 
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125. BERENGUER CARÍSOMO, A . : El doctor 
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N OTAS 
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128. SIMÓN DíAz, ]. : Un erudito espmiol: el 
Padre Andrés Marcos Burriel. «Revista Biblio­
gráfica y Documental», 111, pp. 5-52. 1959. 

129. MONTERO PADILLA, J.: Algunos datos para 
la biografía de don Tomás Antonio Sánchez. «Bo­
letín de la Biblioteca Menéndez Pelayo», 
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130. PITOLLET, C.: Datos biográficos sobre don 
Rafael .Floranes. «Revista de F ilología Espa­
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131. RuDAT, E. M. : Las ideas estéticas de Es­
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132. ALONSO CORTÉS, N. : Juan Martínez Vi­
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dolid 1913. 

133. RocA DE ToGORES, M. (Marqués de 
Molins): Don Manuel Bretón de los Herreros. 
Madrid 1883. LE GENTIL, G.: Le poete Manuel 
Bretón de los Herreros et fa société espagnofe de 
1830 d 1860. Hachette. Paris 1909. 

134. ALONSO CORTÉS, N.: Zorri//a. S11 vida)' 
s11s obras. Santarén . Valladolid 1943. ZoRRILLA, 
J .: Obras completas. Ed. N. Alonso Cortés. 
Santarén. Valladolid 1943. 

135. COTARELO y · V ALLEDOR, A .: Una can­
tiga célebre del Rey Sabio . Madrid 1904. GuIETTE, 
R.: La légende de fa sacristim. Cbampion. Paris 
1927. 

136. MENÉNDEZ PIDAL, R .: Floresta de le­
y endas heroicas espaHolas. Espasa-Calpe. Col. «Clá­
sicos Castellanos», 3 vals. Madrid 1958. 

137. ENTRAMBASAGUAS, ]. DE: El Rey Don 
Sebastián en la literatura. Conferencia inédita. 

138. GENDARME DE LA BÉVOTTE, G.: L a fé­

gende de don Juan. Son évolution dans la littérature 
des origines att Romanticis111e. Hacbette. Paris 1906. 
BAQUERO, A.: Don ]11a11 y s11 evolución dramática. 
Ed. Nacional, 2 vals. Madrid 1966. SAID AR­
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NOTAS 

139. BARLOW, J. W.: Zorrilla's i11debledness to 

Zamora. «Romanic Review», XVII, pp. 303-
318. 1926. 

140. DíEz CANEDO, E . : G11stavo Adolfo Béc­

q11er y E11logio Florentino Sanz. «Ilustración Es­
pañola y Americana», XCVII, pp. 290-291. 
1914. DíEz TABOADA, J. M.: E11logio Florentino 
Sa11z, poeta de transición. 1822- 1881. «Revista de 
Literatura», XIII, pp. 48-78. 1958. ÍD.: El ger-
111a11is1110 y la renovación de la lírica espa11ola en el 

siglo XIX. 1840- 1870. «Fil o logía Moderna», 
n.o 5, pp. 21-55. Madrid 1961. 

141 . GuLLÓN, R .: Cisne si11 lago. Vida y obras 

de E nrique Gil y Carrasco. Ínsula. Madrid 1951. 
A propósito de la novela histórica romántica 
pueden verse las obras: ZELLERRS, G.: La novela 

histórica de España, 1828- 1850. Instituto de las 
Españas. N ueva York 1938. ALONSO, A.: En­

sayo sobre la novela histórica. Buenos Aires 1942. 

142. MENÉNDEZ PELAYO, M.: Telesjoro Tmeba 

y Cossío. E n Est11dios )' discursos de crítica histórica 

y literaria. Ed. Nacional, vo l. VI, pp. 83-183. 
Madrid 1942. 

143. Cossío, J. M.ª DE: La obra literaria de 
Pereda, s11 historia y s11 crítica. Santander 1934. 
CAMP, J.: José M aría de Pereda. Sa vie, so11 oeuvre 
et so11 te111ps, 1833- 1905. Paris 1936. 

144. MENÉNDEZ PELAYO, M.: Estudios y dis­

mrsos de crítica histórica y literaria. Ed. Nacional, 
vo l. VI, pp. 393-397. Madrid 1942. 

145. ÜUTZEN, G.: El dina111is1110 en la obra de 
Pereda. Santander 1936. 
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EL RENACI1\1JENTO 

CARACTERES GENERALES 

Castilla la Vieja y León se hallan a lo largo 
del siglo xvr en el cenit de su esplendor. 
El desarrollo de las fuentes de riqueza, 
sobre todo en el aspecto ganadero e indus­
trial, el asentamiento de vigorosos mer­
cados, la presencia de poderos<% resortes 
bancarios, son circunstancias que pesaron 
decisivamente en el ejercicio del arte. 
«Villa por Villa, Valladolid en Castilla»: 
la sede del poder, lo fue también en buena 
medida del arte. Establecida sobre el gran 
eje político y económico del reino caste­
llano, por Valladolid cruzaban las grandes 
rutas comerciales del país. La realeza 
tiene predilección por la ciudad, lo que 
implica que se sientan atraídos a ella los 
grandes señores. Es también sede del 
Tribunal de la Chancillería y de una famosa 
Universidad. Entre los monasterios, el 
de San Benito es centro rector de la Orden 
en España. Un sólido capitalismo se acoge 
dentro de sus murallas, donde asimismo 
florece un importante comercio especiali­
zado en objetos suntuarios. Sus bien 
surtidos establecimientos justifican que 
una amplia clientela de la región acuda 
allí . Valladolid era la ciudad cortesana por 
antonomasia. Como ha dicho Bennassar, 
fue el lujo principalmente lo que la dis­
tinguió, y de ahí el esplendor del arte, 
que es otra forma de lujo 1. 

¿Cómo no vincular también a un factor 
económico -no únicamente, por su­
puesto-- el esplendor artístico que se 
vislumbra en Medina del Campo, asiento 
del mercado más activo de la nación, y el 
de Medina de Rioseco, donde un finan­
ciero - Álvaro de Benavente- se hace 
labrar la capilla funeraria más suntuosa 
del siglo? 
Pero, en Castilla, Burgos es el centro del 
comercio lanero, la principal materia de 
exportación de España durante aquel pe­
ríodo, y conoce un gran florecimiento de la 
industria del cuero. La vieja catedral 
gótica es algo más que un monumento 
ar~ístico: es el receptáculo de una influ-

yente clerecía, que al par que da impulso 
a la religión, afirma los senderos del arte. 
Y en Segovia las industrias textiles pro­
mueven también una firme prosperidad. 
Buena parte de la lana de Castilla se trabaja 
en Segovia. En cuanto a Salamanca, indis­
cutiblemente le corresponde la primacía 
intelectual castellana. ¿Puede extrañar que 
surja en un ambiente tan sabio y exqui­
sito un edificio tan bello como su uni­
versidad? 
Pero Castilla es algo más que las pobla­
ciones citadas. Sería absurdo querernos 
explicar a remolque de la decadencia, como 
tantas veces se hace, esa pléyade de edi­
ficios y de obras de arte. Pues, en efecto, 
en cualquier rincón de Castilla y León la 
sorpresa nos aguarda. Tal vez un noble, 
quizás un eclesiástico, ó a lo mejor un 
mercader, se ha dado el placer de cons­
truirse un palacio o una capilla funeraria, 
buscando para ello al mejor artista. Por eso 
tenemos que ampliar nuestra mirada en 
todas direcciones. Y el Renacimiento está 
en León, otra vez «camino de Santiago», 
y se asoma al Cantábrico por Santander, y 
florece en Soria, la tierra productora de 
los pinos con que se hicieron los maderos 
y vigas de nuestros edificios y con que se 
labraron las esculturas; y llega hasta Lo­
groño, la ubérrima tierra, que nos asom­
bra con sus admirables iglesias, con sus 
palacios y rejas de hierro. 
¿Quiénes encargan las obras? Por su rango, 
debe citarse en primer término a la rea­
leza 2• Sin embargo, las residencias regias 
se van a localizar fuera de esta zona (Tole­
do, Madrid, Granada, etc.), ya que tanto 
Carlos V como Felipe II ocuparon durante 
sus estancias las casas principales de no­
bles de su confianza. Pero la ayuda real 
se extiende a edificios de su patronato, 
contribuyendo la Corona por medio de 
subsidios. De ahí la presencia de las armas 
de la monarquía. 
Un sector preeminente de la nobleza es­
pañola tuvo su residencia habitual en Cas­
tilla la Vieja y León. Sin duda fue la ciu­
dad de Valladolid la que gozó de mayor 
concentración nobiliaria, contribuyendo 
ello a la formación. de ese «mercado de 
consumo» del que vive el arte. Estos per-
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sonajes se hacen edificar suntuosas mo­
radas, y encargan capillas funerarias al­
hajadas con retablos, sepulcros de talla, 
pintura, tapices, platería, etc. 
No debemos olvidar a los funcionarios. 
Los órganos de la Administración poseen 
una relevante nómina de personajes in­
fluyentes; por ejemplo, ocurría con el 
Consejo de Indias, residenciado en Valla­
dolid. En la misma población se halla, 
como hemos dicho, la Chancillería, con 
un nutrido plantel de abogados, procura­
dores, fiscales, etc. Los palacios que to­
davía subsisten revelan su conspicua po­
sición social. 
La burguesía - mercaderes e industria­
les- constituye un resorte promociona! 
artístico de escaso alcance, debido a los 
defectos de la orientación económica del 
país. Sin embargo, ciudades como Bur­
gos llegaron a contar con un sector de 
dicha clase social que tuvo importantes 
implicaciones en el campo del arte. Un 
caso excepcional lo constituyen los «cam­
bios» o agentes de banca. El capitalismo 
europeo extendió sus redes hasta España, 
y resultaron elementos imprescindibles 
para el desarrollo de las ferias. De sus 
ganancias dan testimonio los edificios 
que nos han legado. Así los Dueñas, de 
Medina del Campo, erigieron un palacio 
urbano y una morada veraniega (la Casa 
Blanca). En la ciudad de Valladolid, el 
gran financiero italiano Fabio Nelli se 
construyó el magnífico palacio que lleva 
su nombre. 
El clero tiene una especial incidencia. E l 
palacio episcopal suele ser una de las 
buenas casas de la localidad. Otras veces 
es la morada de un cardenal. La Inquisición 
goza de un elevado prestigio; su recuerdo 
nos acompaña en el recorrido por las ciu­
dades de la zona, contemplando las casas 
del presidente del Tribunal o de algún 
«familiar». 
En cuanto a los artistas, generalmente 
han sido los ingenios de la creación, rara 
vez de la promoción. Hay excepciones, sin 
embargo. La de Alonso Berruguete, que 
junta a su actividad artística la de hombre 
de negocios. En Valladolid se construye 
un palacio, en parte conservado. También 
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es insólito el caso del rejero Cristóbal de 
Andino, que se erigió un sepulcro con 
bultos funerarios de abolengo, en la igle­
sia de San Cosme de Burgos. 
El impulso del pueblo se canaliza a través 
de las instituciones. Unas son religiosas 
-las cofradías- ; otras, civiles -los 
gremios-. Pero en la práctica ambas 
organizaciones se interfieren y ensamblan. 
La primera consecuencia de esta realidad 
es la construcción de la propia morada 
de la institución. Surge así la casa de la 
cofradía, con el acompañamiento de la igle­
sia. Y en su seno se ventilaban asuntos 
espirituales, de ayuda moral y material 
al prójimo. Tendremos también la erección 
de capillas del gremio o la cofradía, con su 
cortejo de retablos, preseas, etc. Pero por 
encima de todo la cofradía da lugar al arte 
escultórico procesional, de que han que­
dado gloriosos vestigios. 
De todo ello se deduce que el arte se pro­
dujo en una doble vertiente: la civil y la 
religiosa. 
Con frecuencia olvidamos la importancia 
del arte profano, que tiene su mejor expo­
nente en la arquitectura. La pintura y la 
escultura fueron especialmente requeridas 
para la práctica religfosa. Sigue faltando 
un estudio que aclare la proporción entre 
arte profano y arte religioso, que ofrecerá 
sorpresas, porque en tanto el arte religioso 
es el que principalmente se ha conservado 
en el país, el nobiliario expandióse a veces 
más allá de las fronteras, y es en éste donde 
lo profano halla mayor acogida. Los his­
toriadores contarán con dicho factor. 
Siendo el procedimiento artesanal el único 
aplicado, la nómina de artistas aparece 
muy nutrida en las ciudades. La absorción 
de artistas extranjeros se mantiene a alto 
nivel, debido a la pujanza política y eco­
nómica del país. La arquitectura es reteni­
da, no obstante, en manos de nativos. 
La mayor afluencia de artistas extranjeros 
se centra en la escultura, posiblemente 
debido a la demanda. Pese a las destruc­
ciones, la riqueza en retablos, sillerías y 
sepulcros supera numéricamente a cuanto 
nos puede ofrecer Europa. 
También Castilla la Vieja y León atraen 
a los artistas del contorno hispánico. Muy 
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crecida es la aportación vasca, sobre todo 
por lo que respecta al arte escultórico. 
Santander -La Montaña- aporta espe­
cialmente arquitectos. Nulo es el trasvase 
de operarios catalanes y valencianos, y 
sólo contados artistas andaluces-participan 
en la empresa artística de la zona. En senti­
do recíproco, la realidad viene casi a coin­
cidir. Por su especial significación seña­
lemos el magno retablo mayor de la iglesia 
de Montserrat que hiciera Esteban Jor­
dán, ya inexistente. 
Pero dentro de los límites del Reino de 
Castilla el movimiento de artistas se reveló 
muy activo. De ahí que resulte algo alea­
torio el estudio por regiones. Alonso Be­
rruguete, aunque avecindado en Valla­
dolid, se mostraría andariego y residió 
largas temporadas en Toledo. Rodrigo 
Gil de Hontañón tiene su morada en Sa­
lamanca, pero se desplaza para cumpli­
mentar encargos a Santiago de Compos­
tela o Alcalá de Henares. Diego de Siloe 
presenta dos claras etapas, la burgalesa y la 
granadina. La realidad nos confirma que 
la unidad del país, planteada en el terreno 
político, resultaba evidente en el arte, lo 
que no es obstáculo para la aparición de 
caracteres locales y regionales. 

LA ARQUITECTURA 

El estudio del estilo en la arquitectura con 
frecuencia desvía la atención de los ver­
daderos problemas de ésta. El riesgo es 
mayor en un arte como el renacentista, 
entregado febrilmente a las tareas orna­
mentales. Por eso conviene plantearse 
previamente los aspectos estructurales. 
La ornamentación no influye precisamente 
en cuestiones de estructura, básicas para 
conocer la tipología de los edificios. 
Pese al tiempo transcurrido desde su 
publicación, el libro de Lampérez sigue 
siendo el que mejor ha abordado el estudio 
de la estructura 3 • 

En el ámbito de la arquitectura religiosa, 
la catedral es el prototipo supremo por 
su empaque y volumen. Haciendo abs-

4. Fachada del palacio de los condes de 
M iranda. Peñaranda de D uero (B urgos) 

5. Salón del palacio de los condes de Miranda, 
en P e1Jaranda de Duero 
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tracción de sus variedades estilisticas, la 
catedral se erige como centro visible de un 
sector muy poderoso dentro del clero 
urbano. No deben olvidarse asimismo las 
vastisimas propiedades, cuyas rentas per­
miten arbitrar todo género de recursos 
para construir grandes fábricas y alhajadas 
prodigiosamente. Son todas de tipo pro­
cesional, para lo cual cuentan con una 
girola (poligonal o recta) que permite la 
circulación detrás del altar mayor. Los 
fl ancos se pueblan de capillas, ordinaria­
mente abiertas entre los contrafuertes del 
muro. 
Consta de claustro, para servicio de la 
sala capitular, biblioteca, enterramien­
tos, etc. 
Las viejas órdenes monásticas de domi­
nicos y franciscanos reforman sus anti­
guos edificios con adiciones que enmas­
caran la imagen primitiva. Los de nueva 
planta ya no se acomodan a las exigencias 
del pasado. Baste citar el ejemplo de la 
iglesia de San Esteban de Salamanca, que 
ha alterado los ideales de austeridad de 
la Orden. Se difunden tipos formulados 
por carmelitas y jesuitas, que resuelven 
problemas de adecuación funcional. 
Las iglesias parroquiales se cuentan por 
centenares, de conformidad con el número 
de comunidades rurales. Salvo excepcio­
nes, es natural que el programa arquitec­
tónico de estas parroquias resulte menos 
proyectivo, ya que los recursos económi­
cos y la información intelectual son ló­
gicamente inferiores. 
Pero en todo género de templos se pone 
de relieve la incorporación de capillas 
funerarias. Podrá ser el edificio humilde, 
mas de pronto irrumpe la sepultura de un 
personaje influyente que ha solicitado el 
planteamiento a un sabio arquitecto o la 
destreza de un buen plantel de escultores. 
El fruto es entonces más lozano que el 
árbol. 
Orgullo del país es la variedad y belleza 
de las construcciones civiles. Ello avala 
a las instituciones o personajes que patro­
cinaron su erección. Ejemplo sublime es 
el de la Universidad salmantina. L~s cor­
poraciones municipales se esfuerzan por­
que el edificio del ayuntamiento sea uno 
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de los principales de la ciudad. Existen 
numerosos hospitales, generalmente al cui­
dado de cofradías, en los que se asiste 
espiritual y clinicamente a los enfermos, 
resolviendo de esta manera problemas 
espaciales. 
Sirva de ejemplo el Hospital de Simón 
Ruiz, de Medina del Campo, que aborda 
en forma ingeniosa la posibilidad de que 
el enfermo goce de aislamiento. Otras 
veces sería el edificio de la panadería, o 
el de la carnicería, como la espléndida de 
Medina del Campo. 
El capítulo más nutrido lo proporciona la 
arquitectura doméstica. Sólo se han con­
servado las casas de las clases poderosas. 
La distribución del espacio se acomoda 
a las nuevas posibilidades. Espaciosidad 
en el zaguán, el patio, las escaleras y las 
habitaciones. En la vivienda subsisten, 
no obstante, reminiscencias medievales, 
como la preocupación de no ofrecer una 
excesiva visibilidad al que mira desde 
fuera, para lo cual se arbitran perspectivas 
quebradas. 
Habrá además en la vivienda elementos 
peculiares, tales como la ventana de 
esquina, que es normal en todo el Reino 
de Castilla. 
Siguiendo el ejemplo italiano, ciertas fa­
milias amantes del .campo se hacen cons­
truir residencias o quintas de recreo, 
también llamadas «casas de placer», en 
plena campiña. 
La más bella mansión de este tipo es 
la llamada Casa Blanca, de Medina del 
Campo. 
Y también en la ciudad se establecen nor­
mas nuevas, tendentes a lograr una mayor 
diafanidad del trazado. La estética orna­
mental contribuye a la erección de arcos 
y puertas, de los cuales nos ha quedado el 
ejemplo del Arco de Santa María, de 
Burgos. 
Pero esta tipología descansa a su vez en 
ciertos elementos comunes. Tal ocurre, 
por ejemplo, con los claustros. Todo edi­
ficio que implique residencia (catedral, 
palacio, hospital, etc.) está dotado de un 
claustro. Se concibe con generosidad es­
pacial. Ordinariamente las arquerías que­
dan abiertas, con total desconsideración 

del problema climático; sólo el Barroco, 
tenido por más caprichoso, se propondría 
lograr un tipo de patio hermético. En el 
centro suele haber un pozo, con su brocal 
y armadura; a veces una fuente. Tan sim­
pático elemento interrumpe este excesivo 
vacío. Las arquerías se recortan con ni­
tidez, gracias a la mancha sombría de la 
crujía. 
Las escaleras se programan asimismo con 
amplitud. Uno advierte que se erigen en. 
habitación, al extremo de ser decoradas 
con cuadros, tapices, panoplias, etc. Exis­
ten las de ida y de vuelta, pero son más 
frecuentes las de tipo claustral. Caso sin­
gular es el de la Escalera Dorada de la 
catedral de Burgos, importante porque 
se sale del esquema habituál de escalera 
encajonada. Se aspira aquí a desarrollar 
un programa vertical, con ínfulas de 
fachada. 

' El edificio afirl)1a su presencia por medio 
de elementos prominentes: torres y cim­
borrios. La torre es común a la iglesia, 
al palacio y al edificio público. Unas veces 
servirá para contener sólo las campanas, 
y otras, también, el reloj de la villa, 
norte de la mirada ciudadana. El edificio 
se anuncia a distancia. Es una presuntuosi­
dad compartida por los señores, el clero 
y el pueblo. 
La caña se elevará pesada o esbelta, a 
veces desafiadoramente, como en el caso 
de la torre de Santa María del Campo 
(Burgos). 
Y el cimborrio, más que cúpula, es la 
forma castiza de disponer un cuerpo de 
luces en el crucero, no sólo para aumentar 
su iluminación, sino también para infun­
dirle galanura. Se ensancha la base, has­
ta llegar a los muros perimetrales. Así 
se nos ofrece uno de los aspectos más 
peculiares del país en el arte de abovedar. 
Recuérdense las bóvedas del monasterio 
de La Vid, de Santa Clara de Briviesca, 
o de la capilla de Mosén Rubí de Braca­
monte, en Á vila. 
En el fondo se trata de la propensión re­
nacentista a la formación de espacios con­
tinuos con el mínimo de interrupción. 
Por esta razón precisamente prendió en 
España un tipo de concepción espacial, 
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6. Exterior del cimborrio de la catedra/ de 
Burgos ARTE 

derivado de la Edad Media, el llamado de 
iglesia-salón, donde no existen propia­
mente naves laterales, ya que las columnas 
no son sino el medio necesario para man­
tener enhiestas las bóvedas, que se ex­
tienden a similar altura. 
Precisamente en nuestra zona contempla­
mos numerosos templos de esta misma 
modalidad. 
Cada vez aparece más relativo el término 
estilo en el ámbito de un período. ¿Cómo 
conciliar el estilo Cisneros con el escu­
rialense? En verdad se trata de una época : 
el Renacimiento. Pero los estilos describen 
una curva muy compleja. Puede hablarse 
incluso de oposición entre ellos. En nues­
tra zona, el Renacimiento se estrena con 
el palacio de Santa Cruz (1491), y podemos 
afirmar que es ésta la puerta de ingreso 
para toda España. En ese mismo momento 
se erige en el más barroco gótico finalista 
el Colegio de San Gregario. Santa Cruz 
es una escaramuza, sin resultado ulterior, 
pues hay que aguardar a la segunda década 
del siglo xvr para ampalmar con afirma­
ciones renacentistas de relieve. 
Del llamado estilo Cisneros - un Renaci­
miento con ritmo mudéjar- no existen 
sino ligeras versiones, en detalles gene­
ralmente de yeso. Mayor interés revisten 
los mudejarismos. Se pueden advertir en 
rasgos de la misma arquitectura renacen­
tista, como la dirección quebrada en el 
ordenamiento espacial, o el alfiz de las 
portadas, pero existen a la vez obras com­
pletas de estilo mudéjar. Un capítulo fron­
dosísimo en la arquitectura mudéjar re­
naciente lo integran las armaduras de par 
y nudillo, de lacería o "con mocárabes, que 
se suceden hasta fecha avanzada del si­
glo XVI. 

Pero, indudablemente, los dos estilos con 
entidad plena a lo largo del siglo son el 
plateresco y el escurialense. En el primero 
se vislumbran dos fases distintas. La pri­
mera es en rigor una prolongación del 
goticismo. E n pilastras y tableros se ob­
tiene una ornamentación de pequeño re­
lieve que se diría repujada, y de ahí Ja 
denominación de arte plateresco. La facha­
da de la Universidad de Salamanca es el 
mejor testimonio. Pero en el segundo cuar-
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to de siglo, la estructura misma es alcanza­
da por el clasicismo, y así se imponen las 
cúpulas, los espacios centrales, etc. Junto 
a ello la ornamentación se manifiesta más 
sobria. El palacio de Monterrey, en la 
misma ciudad de Salamanca, sirve de 
muestra excelsa. 
No se pierde a lo largo del siglo la savia 
goticista. Los arquitectos parecen des­
confiar del nuevo estilo y para las bóvedas 
siguen prefiriendo el sistema de crucería 
estrellada. 
Así asistimos a ese glorioso epílogo del 
goticismo, el gótico purista, que cuenta 
con soberbios ejemplos en las catedrales 
de Salamanca y Segovia. 
Con El Escorial se impone un cambio de­
cisivo en el rumbo del arte. La fecha de 
1563 tiene unas consecuencias insospe­
chadas, por el enorme impulso de la 
Corona en el ápice de su poderío. El 
estilo desornamentado, llamado escuria­
lense o trentino, arraiga principalmente 
en la comarca vallisoletana, que se erige en 
propulsora del cambio en la región. 
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Sin incurrir en determinismos radicales, 
es preciso aceptar el hecho general de que 
el arte florece donde existe un desarrollo 
intelectual y económico. La arquitectura 
de esta región tiene en el período plate­
resco dos hogares principales: ·Burgos y 
Salamanca. 
Puestos a simplificar, diríamos que el eje 
de la arquitectura plateresca reside en 
Diego de Siloe en Burgos y en Rodrigo 
Gil de Hontañón en Salamanca. 

a) EL PLATERESCO 

Burgos 

El gran florecimiento adquirido en Burgos 
por la arquitectura flamígera sirvió de 
lecho a la plateresca. Siguen activas las 
mismas razones económicas que impulsa­
ron al gótico, y en Burgos se dan cita las no­
vedades que acuden por los canales comer-

7. F riso y balaustrada en el patio del atrio 

del Hospital del Rry, Burgos 

ciales. Sin duda alguna la catedral es una 
apoyadura decisiva. 
No sorprende entonces que encontremos 
en ella testimonios tempranos del es­
tilo 4 • Abre la marcha Francisco de Colo­
nia, hijo del gótico Simón. En la puerta 
de la Sacristía de la capilla del Condestable 
parece no tener otro objetivo que envol­
verla en una decoración menuda, que des­
éonoce sus motivaciones clásicas. ·Traza 
la puerta de la Pellejería con un carácter 
plenamente atectónico. Esta obra viene 
a pregonar la continuidad con las fachadas­
retablo del período anterior (fig. 3). 
Con Francisco de Colonia se relaciona uno 
de los más notables palacios españoles del 
Renacimiento : el del conde de Miranda, 
en Peñaranda de Duero (Burgos). En la 
portada se percibe el deseo de trasladar los 
primores hacia lo alto. Sobre el enorme y 
liso. dintel, como en un arco de triunfo, 
viene el título o inscripción, con las armas 
del fundador, don Francisco de Zúñi­
ga. El patio, contrastando con el exterior, 
es de diáfana estructura. En la decoración 
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de las habitaciones menudea la obra de ye­
sería, con mezcla de elementos mudéjares ; 
se presume la mano de obra musulmana. 
El gran salón, con su chimenea y tribuna 
para música, es de las obras más castizas 
del renacimiento español (figs. 4, 5). 
En esta fase inicial del renacimiento bur­
galés ha cobrado decisivo valor la apor­
tación de Nicolás de Vergara, hijo del 
vidriero Arnao de Flandes y tal vez nacido 
en el mismo Burgos 5 . El proceso de espa­
ñolización de los artistas es continuo. 
En rigor su obra se relaciona con la de los 
entalladores. 
El sepulcro de don Juan de Ortega, en la 
iglesia de .Santa Dorotea, es una obra 
temprana, en la que no faltan goticismos. 
Pero ya la madurez asoma en el sepulcro 
de don Pedro López de Gumiel, en la 
iglesia de San Esteban de Burgos. Enlaza 
con lo más selecto del renacimiento lom­
bardo, por la sencillez geométrica del 
diseño y por la delicadeza de la talla. De la 
activ idad en el Camino de Santiago tene­
mos pruebas en la reedificación del Hos­
pital del Rey. Sirvió para atender a los 
peregrinos. En la puerta del Romero, 
utilizada como acceso, se advierte el valor 
del elemento heráldico. Pero los primores 
se reservan para la fachada de la iglesia, 
dentro del patio. Es una gentil loggia, en 
cuyo friso se esculpen medallones entre 
tarjetas. Emerge de la balaustrada un 
ático en forma de peineta, en presencia 
del cual Chueca Goitia piensa en las chi­
meneas de los castillos franceses del Loi­
ra (fig. 7). 
Para este autor, en efecto, lo francés tiene 
un peso decisivo en la ornamentación de 
nuestro plateresco. 
Las ciudades solían erigir arcos conmemo­
rativos en honor de los gobernantes, según 
la vieja usanza romana. El municipio bur­
galés tuvo el acierto de transformar una 
de las puertas de su recinto murado, la de 
Santa María, convirtiéndola en arco 
de triunfo. En esta labor intervinieron 
Juan de Vallejo y Francisco de Colonia. 
En rigor esta obra, en la que subsiste todo 
el agreste aparato militar, es más signifi­
cativa como testimonio que importante 
p or su belleza (fig . 8). 

8. E x terior de fa puerta de Santa M aría, 

B urgos 
9. Cabecera y ci!lJbon-io de la iglesia del 
1J10t1asterio de L a Vid (Burgos) 
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10. Bóvedct estrelfctclct de Sctnlct Cfarct de 
Brivicsca (Bt1rgos) 
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La capilla del Condestable, con todo lo 
que significaba la potenciación del espa­
cio, unitariamente considerado, tuvo des­
cendencia en la zona burgalesa. El ejemplo 
más sublime lo encontramos en la misma 
catedral. En 1539 se hundió el suntuoso 
cimborrio elevado por Simón de Colonia. 
Era ocasión de reflexionar sobre su conve­
niencia; pero venció la noble presunción 
del arte. No se trataba de la función ilumi­
nadora, sino del ornato. De no buscar 
sucesión, quedaría en solitario la linterna 
de la capilla del Condestable. Se llama a 
Francisco de Colonia y a Juan de Vallejo 
para las trazas, pero se pensó en un pro­
yecto conservador 6• ~l gótico flamígero 
había acreditado su perfecta adaptación a 
una fábrica del siglo xrrr. Sería excesivo 
colocar ahora una obra íntegramente rena­
ciente. Surgió una forma de compromiso 
que se ha revelado acertada. La estructura 
'no puede ser Qlás gótica; pero la orna­
mentación renaciente se entreveró con las 
líneas góticas. Hay, sobre todo, una pre­
sencia renacentista en ese afán de dotar 
de balaustradas y balconcillos al cimborrio, 
que se diría mirador o torre (fig. 6). Mas 
por dentro es ya farol, y aquí, en el cierre, 
otra aportación es la crucería estrellada, 
calada, que abarcando todo el ámbito de 
la bóveda se erige en triunfal meta de esta 
variedad creada por la arquitectura fla­
mígera burgalesa. 
En el monasterio de La Vid (Burgos), el 
cimborrio se hiperboliza; no es la joya 
que ensalza al crucero, es el todo de la 
capilla. En su construcción han inter­
venido Sebastián de Oria, Juan d<; Rasines, 
Pedro de Rasines, Juan de Vallejo y 
otros 7 (fig. 9). Los destajistas fueron c_asi 
todos santanderinos de la merindad de 
Trasmiera. La obra comienza en 152:2 y 
se concluye en 1572. 
Interiormente se cubre la bóveda de un 
tejido estrellado. (También la iglesia de 
Santa Clara de Briviesca dispone de una 
vasta bóveda estrellada que abarca la to­
talidad de la planta, fig . 10). 
Con todo, la escuela adquiere su más alta 
calidad con el burgalés Diego de Siloe. 
Su poderosa influencia iba a resonar am­
pliamente en Castilla 8. ºDespués de su es-
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tancia en Nápoles, se establece en Burgos, 
donde actúa como escultor y arquitecto. 
Fue este entendimiento entre ambas artes, 
que conviven en el edificio, lo que facilitó 
su triunfo, que por otro lado se veía 
también favorecido por cuanto continuaba 
la obra de su padre, el gótico maestro 
Gil de Siloe. Una obra de valor decisivo 
a este propósito es la Escalera Dorada, 
de la catedral de Burgos. En 1519 recibe 
el encargo de trazar los planos de la obra 
(fig. 12). 
Siloe se comportó como hábil arquitecto. 
Partía de una situación forzada, hecho que 
calibra el talento de todo arquitecto. El 
suelo del templo quedaba mucho más bajo 
que la puerta de la Coronería. Tenía por 
tanto que ingeniar una escalera que res­
petase la vieja puerta gótica, pero que no 
invadiera el crucero, con el riesgo a la vez 
de tapar la puerta de la Pellejería. La solu­
ción que aplicó consiste en una escalera 
dispuesta en sentido vertical, en dos planos 
paralelos al muro. Hay un arranque común 
en el centro, con subida a derecha e iz­
quierda. Parece que Siloe pudo inspirarse 
en un proyecto de Bramante para la esca­
lera de Belvedere, que presentaba dicha 
disposición 9 • Hoy podemos darnos idea 
de este proyecto a través de un fresco de 
Pierino del Vaga en el Castillo de Santan­
gelo, en Roma. De esta suerte la escalera 
permitió empalmar la portada con el cru­
cero sin obstruirlo. 
Una cosa curiosa que Wethey ha observado 
es también el empleo de la escalera como 
monumento para la Semana Santa. Según 
el mismo autor ha señalado, el tramo alto 
de la escalera fue reproducido en la entrada 
monumental de la capilla de San Pedro de 
Osma, en la catedral de El Burgo de Osma. 
Pero al margen de todo esto se halla el 
programa: ornamental. El propio Siloe 
facilitaría el diseño de la balaustrada de 
hierro, ejecutada por el francés Hilario 
con gran libertad. Pero los grandes paños 
de piedra no quedaron olvidados. Aquí 
Siloe, con ese criterio tan español del horror 
vacui, colmó las superficies con infinidad 
de grutescos. Se intuyen modelos italianos 
que llegarían a través de los grabados y las 
miniaturas. 

11. Diego de Siloe. D etalle de la torre 
parroquial de Santa María del Campo (Burgos) ARTE 
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12. D iego de Sifoe. E scalera Dorada, en fa 
catedral de Burgos 
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Siloe venció en un concurso para elevar 
la torre de la iglesia parroguial de Santa 
María del Campo (Burgos). Al trasladar 
su residencia a Granada, se encargó de 
llevar a cabo sus planes el arguitecto Juan 
de Salas . Ha de ponderarse el acierto de la 
elección, pues la torre se sitúa a los pies 
del templo, al gue sirve de fachada. Ade­
más, la disposición del terreno, con un 
despliegue de escaleras y terrazas definidas 
por balaustradas, permite integrar la torre 
en un espacio resuel~o con gran acierto 
urbanístico. La torre, gue atestigua el 
primor de una obra de platería, es la más 
hermosa del renacimiento castellano. Por 
lo demás, la idea tiene lejanísimos prece­
dentes: se trata de una torre-pórtico, g ue 
ya se empleaba desde los tiempos prerro­
mánicos (fig. 11 ). 
El estilo de Siloe se acredita también en 
otras obras burgalesas. Pero el maestro 
se traslada a Granada, dond<'; va a ser 
el gran artífice de la catedral. Ya veremos, 
sin embargo, gue en Castilla la Vieja y 
León su arte tiene fecundas consecuen­
cias. 
Permanece la incógnita del autor del pala­
cio de Miranda, en Burgos, sede actual del 
Museo Argueológico. El patio se ordena 
en dos pisos de columnas, cuya notabili­
dad consiste en el empleo del llamado 
capitel-zapata. 
Fue la zapata un sistema muy peculiar de 
la arguitectura plateresca española. Se 
inspira en las formas de la madera, prefe­
rentemente en los «pies derechos». Lo 
frecuente es el empleo de la zapata aislada 
o en todo caso superpuesta a un capitel. 
El alinearla con éste es la novedad gue 
ofrece este edificio (fig. 13). 
De mediados del siglo son un grupo de 
portadas burgalesas con recuerdos de la 
arguitectura siloesca. Tal ocurre con la fa­
chada de la iglesia de San Cosme (fig. 14). 
Muy influida por la manera de Siloe es 
asimismo la Casa de Angulo. La portada 
se abre con arco de medio punto gue re­
vela la ligereza de la platería. Ya en fecha 
avanzada (1570) se termina la fachada del 
Colegio de San Nicolás, fundado por el 
obispo burgalés don Íñigo López de 
Mendoza. La ornamentación se concentra 

13 . P atio del palacio de los Nfira11da, hr¿)' 

Museo Prnvincial de Burgos 
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en el ámbito de la portada, ascendiendo en 
toda su vertical, de suerte que no sufre 
quebranto el ritmo de los contrafuertes. 
El palacio de Saldañuela (Sarracín, Bur­
gos) es un buen ejemplo de mansión cam­
pestre nobiliaria 10. La fachada principal 
está protegida con una galería de dos pisos, 
que conduce al vestíbulo. A un lado se 
dispone una robusta torre, único elemento 
fuerte del edificio. 

Salamanca 

En Salamanca encontramos osaclia en los 
planes y primor en la factura, y, por aña­
didura, plétora de edificios. Hay una cate­
dral colosal, un enorme palacio - el de 
Monterrey - , un edificio universitario 
de gracioso decir, una vasta serie de con­
ventos, iglesias y casas nobles . Se cuenta 
con un elenco brillante de arquitectos, el 
concurso de ilustres escultores y entalla­
dores, y una piedra que se deja amorosa­
mente tallar y que luego, ya endurecida, 
se torna dorada y luciente. En suma: 
Salamanca es por antonomasia la ciudad 
del plateresco. Sería oportuno acudir a las 
fervientes páginas de Unamuno para poder 
expresar algo de la grandeza de la Salaman­
ca renacentista. 
Los comienzos, como en tantos sitios, 
discurren por los cauces indecisos de un 
goticismo que languidece y un Renaci­
miento que no entusiasma. Pero aun así, 
los frutos no pueden ser más lozanos. El 
mejor ejemplo: la Casa de las Conchas. 
El doctor Talavera y Maldonado, miembro 
del Consejo de Estado, se hizo labrar este 
fascinante edificio, en . cuya fachada res­
plandecen las conchas de su heráldica 
(figs. 15, 16). 
Sobre la perfecta geometría de los sillares, 
destaca el sobrio relieve de las veneras, 
que se distribuyen al bies, conforme al 
gusto mudéjar. El patio es el más poético 
de nuestro renacimiento, por la intimi­
dad de su espacio, la cursividad de las 
molduras, el capricho de las curvas. En 
los arcos, de formas mixtilíneas, se ad­
vierte ya un modelo para: todo el siglo xvr 
salmantino. El Renacimiento ha penetrado 

116 

14. Puerta de la iglesia de San Cosme, Burgos 
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15. Rqa de ventana de la Casa de las Conchas, 
S alaf!Janca 
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tibiamente en esta casa a través de ciertos 
frisos de grutescos y las columnas del piso 
alto. 
La Casa de Abarca se fecha por los mismos 
años y también combina elementos rena­
cientes con los góticos. 
La obra que calibra el aliento económico 
y la imaginación artística de la ciudad es la 
catedral. El proceso de su edificación nos 
es bien conocido 11

. Para la elección del 
emplazamiento se apeló a una convocatoria 
extraordinaria de maestros, entre ellos 
Juan Gil de Hontañón, Antón Egas, 
Alonso de Covarrubias, Juan de Badajoz 
y Juan de Álava, los cuales el 3 de sep­
tiembre de 1512 expresaron su parecer. 
En dicho informe se aconsejó respetar la 
catedral vieja y situar la nueva en el punto 
de mayor visibilidad. Por lo demás, las 
trazas serían las elaboradas en 1510 por 
Antón Egas y Alonso Rodríguez. Ya es 
un hecho sabio el acudir a una consulta 
de alto nivel entre arquitectos (fig. 18). 
El Cabildo supervisa la construcción, y en 
1515 hace reconocer la obra por Martín 
de Solórzano y Francisco de Colonia, 
quienes advierten ciertos defectos. 
El hecho de realizar las trazas Egas, que 
procedía de Toledo, y Rodríguez, que tra­
bajaba en la catedral de Sevilla, explica que 
las catedrales de ambas ciudades ofrezcan 
antecedentes para la· salmantina. Ello su­
pone una fuerte tradición goticista, que 
sin embargo se iba torciendo por la ten­
dencia a cambiar los arcos apuntados por 
los de medio punto. En 1520 se operó un 
cambio administrativo en el curso de la 
obra. En adelante se ejecutaría por destajos, 
encargándose de los distintos sectores 
Juan Gil de Hontañón y Juan de Álava. 
Empezaron entonces las desviaciones es­
tilísticas. Juan de Álava, aunque respe­
tando el diseño general, se aparta del con­
servadurismo goticista de Juan Gil de 
Hontañón, imponiendo decoración «a lo 
romano» a las estructuras góticas. 
Se debatió el problema de las proporciones, 
singularmente el referente a las alturas de 
las naves. Juan de Rasines y Vasco de la 
Zarza propugnaron la igualación de altura 
de las naves, con lo que hubiera resultado 
un templo «de salóm>. Pero a la postre se 
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optó por' una altura escalonada, desde las 
capillas laterales hasta la nave mayor. Se 
produce así un crescendo que propaga el 
espacio con gran elasticidad. Ello influye 
sobre el sistema de iluminación, ya que al 
escalonarse las alturas las ventanas se 
abren sin obstáculo, distribuyendo la luz 
con un sentido de equidad. En consecuen­
cia, esta catedral es de las mejor iluminadas 
de España. 
El núcleo central de las discusiones recayó 
en el sistema de abovedamiento. En esta 
catedral, como ha sei\.alado Chueca Goitia, 
se impone rotundamente el nuevo sistema 
de caparazón continuo, de suerte que los 
nervios y claves se reducen a pura orna­
mentación. 
Esta pérdida del sentido estructural go­
ticista es lo que acerca el edificio al espí­
ritu del Renacimiento (fig. 17). 
Con el acceso a la construcción del Maes­
tro Rodrigo Gil de Hontañón, hijo de 
Juan Gil, el proceso de transformación 
renacentista se acentúa. La decoración se 
va haciendo más plástica y menos menuda; 
esto aparte, son utilizados motivos de 
raigambre clásica. Contribuye también a 
ello la participación del entallador Miguel 
de Espinosa en los medallones. 
Cambio muy importante fue el operado 
en el cierre de la capilla mayor, al sustituir­
se el sistema poligonal por el recto. Ello se 
debió no tanto a razones de tipo econó­
mico como a la mudanza del estilo. 
Juan de Ribero, que es designado maestro 
mayor en 1590, recabó sin duda el modelo 
de la catedral de Valladolid, de Juan de 
Herrera. De esta manera el templo sal­
mantino acusaba más y más su espíritu 
renaciente. Quedó convertido en un gran 
salón rectangular, de tres naves y capillas 
entre contrafuertes, con un crucero ali­
neado con los muros, ya que sólo se señala 
por una mayor anchura de la nave y la pre­
sencia de la cúpula. 
Quizás exteriormente sea mayor el aspecto 
goticista, a lo que contribuye la densidad 
ornamental de la fachada de poniente . 
. En el interior, la desnuda verticalidad de 
los pilares se equilibra con la horizontali­
dad de los andenes y de las bóvedas. Uno 
siente ese efecto de escalonamiento hacia 

17. Bóvedas de fa catedral de Salamanca 
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18. Exterior de la catedral de Sala111c111ca 

lo alto con una gran sensación de placer. 
El otro p oder: la Universidad. La osten­
tación asoma a la calle, en ese presuntuoso 
estandarte (fachada-estandarte, la ha lla­
mado Chueca) gue constituye el tramo 
central de la fachada. Se continúa aguí la · 
serie de fachadas en forma de retablo o de 
colgadura, del período de los Reyes Ca­
tólicos: con tanto énfasis, gue la fachada 
avanza separándose del muro. Todo se 
acomoda a un esguema rectangular: un 
gran bastidor vertical enmarcado a los 
extremos p or una columna agrutescada 
de mayor resalto. En el interior, una sub­
división de rectángulos. Semeja un ta­
blero de yesería de tradición musulmana; 
la inspiración en la Alhambra no es in­
fundada. 
La temática se acomoda al destino del 
edificio. Se trata de una empresa de rango 
oficial. Los artistas, sin duda, fueron reque­
ridos para que se sirvieran del elemento 
heráldico 12 . La faja central posee un 
gran escudo de la monarquía de Carlos V. 
En los flancos hay medallones, uno de 
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Carlos V y el otro tal vez de la emperatriz 
Isabel. Ya en la primera faja preside un 
medallón con los retratos de los Reyes 
Católicos acompañados de una leyenda 
en griego (el idioma culto del ámbito 
universitario) en que consta · el apoyo 
mutuo de la Universidad y la realeza. 
En el último cuerpo, la representación 
papal, por ser universidad pontificia. Allí 
aparece un pontífice sentado en cátedra, 
adoctrinando a un grupo de cardenales y 
clérigos. Y a los lados del relieve, mitolo­
gía. El escaso predicamento de la mitología 
en el arte español halla el cobijo de los 
ambientes más cultivados, como es éste 
(figs , 20, 21 ). 
Pero quedan los tableros y las pulseras 
que figuran a los lados, donde se apiña 
una densa ornamentación. A veces son los 
consabidos «candelieri», pero también ca­
prichosísimos grutescos y temas de sim­
bólica intención, como la calavera . con 
una rana encima, que Cortés Vázquez ha 
identificado como representación del de­
monio, y por tanto del pecado13 . La deco-

rac10n de los grutescos proviene de gra­
bados, cosa que ya había sospechado Ca­
món Aznar. 
Uno de los tableros presenta una decora­
ción gue remeda un grabado de Niccoló 
Rosso da Modena. 
El patio cuenta con dos pisos. En el supe­
rior se advierten los arcos de cortina, 
peculiares de Salamanca. Los antepechos 
nos conducen a la cultura libresca. El autor 
ha reproducido en relieve un grabado gue 
figura en la f:[ypnerotomachia Poliphili, 
atribuida a Francesco Colonna y a Felice 
Feliciano 14 . 

Interesantes son también los antepechos 
de la escalera, asimismo inspirados en 
grabados 15 . 

Pero la Universidad no se reducía al edi­
ficio central. Contaba con otras dependen­
cias docentes, entre las que una se ha 
conservado: las Escuelas Menores. El 
tramo decorativo gue aparece encima se 
beneficia del tema heráldico : el escudo de 
Carlos V, repitiéndose las águilas impe­
riales en dos escudos más pequeños exis-

Fundación Juan March (Madrid)



tentes a los lados. El patio es de un solo 
piso, cosa no frecuente en el siglo xvr 
(fig. 22). 
Así se obtiene una gran sensación de 
placidez ante el predominio de la hori­
zontalidad. 
Camón ha señalado la gubia de los escul­
tores de la fachada de la Universidad en 
la Casa de las Muertes. Su erección se debe 
al arzobispo de Toledo Alfonso III Fonse­
ca, miembro de una familia de mecenas 
acendrados de espíritu renaciente16• Esa 
vanagloria queda patente en el retrato del 
arzobispo inserto en la fachada, la cual 
responde todavía a una estética cuatro­
centista. 
Los relieves se sitúan en los dinteles y 
jambas, con mero propósito ornamental 
(fig. 23). 
Otro hito notable en la evolución del 
plateresco salmantino es el convento de 
San Esteban. Su fundación se debe a un 
eximio miembro de la casa de Alba: el 
obispo de Córdoba fray Juan Álvarez de 
Toledo. 
Sus armas campean orgullosas en el edi­
ficio. 
La Orden dominicana, a la que pertene­
ce el edificio, abandona la línea medieval 
de austeridad para engalanarse pródiga­
mente (figs. 24, 26). 
Sobre San Esteban abunda la documenta­
ción para el conocimiento de los autores y 
del proceso · constructivo. Los planos se 
encomiendan a Juan de Álava, también 
llamado Juan de Ibarra, que era de origen 
alavés. 
Había probado su habilidad en otras obras 
fuera de Salamanca, pero va a quedar 
adscrito a esta ciudad como uno de los 
grandes maestros del plateresco. 
La inercia goticista se aprecia en el tipo de 
iglesia, que responde al habitual del si­
glo xv, sobre todo del tiempo de los Reyes 
Católicos. Consta de nave única, con ca­
pillas laterales arbitradas entre contra­
fuertes, una capilla mayor sobrealzada y 
el coro. 
Pero lo esencial en la iglesia nos viene 
dado por la unidad constructiva y la es­
cala. El estilo es todavía de líneas góticas, 
pero de formas renacientes. Los pilares 

19. D etalle del patio de la Universidad de 
Salamanca ARTE 
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20. Coronamiento de fa fachada de la Universidad 
de Salamanca 

21. D etalle de la fachada de la Universidad 
de Salamanca 
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se dejan recorrer por acanaladuras clasi­
cistas y las claves de las bóvedas se orna­
mentan con medallones. Asombra cierta­
mente el tamaño. Nos hallamos en la co­
rriente de lo colosal, en la misma marcada 
por la catedral. Cabildo y Órdenes monás­
ticas rivalizan en el arte como en la ora­
toria y la dialéctica sagradas. 
La maestría de los volúmenes cabe apre­
ciarla en la cabecera, ya que en la fachada 
principal estorba la decoración. Son masas 
macizas y geométricas, con rotundos con­
trafuertes, partidos y cajeados. En esta 
cabecera vislumbramos, como ha dicho 
Chueca, «un espectáculo único de fuerza 
y majestad. Aquí se mezcla una solidez 
verdaderamente romana con unos prin­
cipios esencialmente góticos». 
La fachada principal se ordena dentro de 
una gran hornacina, muy profunda, tra­
zada de puro intento para amparar el 
.retablo de piedra que compone el interior. 
Por eso una vez más la fachada-retablo 
carece de huecos, y se intercalan en las 
calles esculturas sobre repisas, coronadas 
por chambranas; y, para que ninguna 
duda quepa de que no es sino un retablo, 
en la parte alta asoma un Calvario. 
El claustro está dispuesto en dos pisos, 
con arquerías de medio punto. El inferior 
se cierra con una red de maineles que si­
mulan celosía. El arte español tuvo especial 
predilección por ese carácter filtrable de la 
arquitectura, como pregona la incompa­
rable serie de rejerías del interior de 
nuestros templos. 
Juan de Álava interviene, asimismo, en 
otra de las edificaciones de Salamanca: el 
Colegio de Irlandeses. En la política de 
afirmación del catolicismo en Europa 
cuentan no poco los colegios que se 
fundan en España para instrucción de ir­
landeses, escoceses e ingleses (fig. 31). 
Se erige bajo el mecenazgo del arzobispo 
don Alonso de Fonseca, solicitándose los 
planos a Diego de Siloe, el maestro de la 
escuela burgalesa. Es este gran artífice uno 
de los que mejor atestiguan la capacidad 
de dispersión del arte en la época, ya que 
actúa en el triángulo Burgos-Salamanca­
Granada. Gómez-Moreno ha advertido el 
carácter siloesco de la fachada, sobre la que 

22. Fachada de las Escuelas .Atl enores, en /c1 

Universidad sal1JJa11ti11a 
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23 . D etalle de la f achada de la C asct de las 
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repercute la simplicidad de traza de ,Ma­
chuca, ya que ambos maestros conviven 
en Granada. El diseño arquitectónico está 
concebido a base de dos cuerpos, aplicán­
dose una ornamentación sobria pero de 
potente resalto. 
Fue, sin embargo, Juan de Álava el ejecu­
tor de los planos de Siloe, en lo que no se 
mostraría un mero segundón, ya que ha y 
detalles muy personales de su invención 
en el claustro. Se distribuye éste en dos 
pisos, con una ligereza pocas veces supe­
rada. Se usa para sÓporte el sistema de 
pilar cuadrado, con columnas en los fren­
tes, en la parte alta abalustradas. Este 
carácter ingrávido del patio influye en el 
hecho de que pasen inadvertidas las di­
mensiones reales del claustro, uno de los 
mayores del Renacimiento. 
También Juan de Álava está implicado en 
la construcción del convento de las Due­
ñas, si bien lo más importante de ese 
trabajo es un fastuoso patio, con capiteles­
zapatas en cuya labra se aprecian cone­
xiones con el estilo ya posterior de Rodrigo 
Gil de Hontañón (fig. 25). 
La portada de la iglesia de Sancti Spiritus 
es otro ejemplo notable de la supremacía 
escultórica. Su carácter atectónico es evi­
dente, pues toda la ornamentación aparece 
suspendida. A los lados de la portada 
faltan soportes reales para las pilastras 
(figura 27). 
Rodrigo Gil de Hontañón es sin duda el 
más activo maestro castellano del si­
glo xvr. Procedía de la merindad de Tras­
miera, en la actual provincia de Santander. 
Su lugar de nacimiento fue Rasines. El 
topónimo Hontañón, punto de donde el 
maestro dice en alguna ocasión ser vecino, 
no es ninguna localidad, sino un barrio 
de Carasa, cerca de Rasines 17 . Rodrigo 
Gil de Hontañón, partiendo de los supues­
tos de la arquitectura tradicional gótica, 
llegó a crear una fórmula renaciente del 
más genuino casticismo español, o cas­
tellano, como prefiere Chueca. Es el re­
presentante de la segunda fase del plate­
resco, más sobrio en el uso de elementos 
ornamentales, pero de una jugosa plasti­
cidad. Artista de una infatigable laborio­
sidad, se desplaza a numerosos lugares de 

24. Fachada de la · iglesia de San E steban, 
S a/a1JJanca ARTE 
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25. Capitel del patio del convento de las 
D tteiias, Salamanca 

Castilla, de Galicia y Extremadura, pero 
tiene a Salamanca como centro de su ac­
tividad. 
Se forma con Juan de Álava, con guien se 
desplaza a Santiago de Compostela para la 
realización de las trazas del claustro de la ca­
tedral. 
También interviene en Santiago en el 
colegio de Fonseca y patios del Hospital 
Real. De esta suerte se activan una serie 
de contactos entre Salamanca y Galicia, 
gue van a tener perduración en el arte 
barroco. 
De igual modo incide sobre él ·otra obra 
planeada por Juan de Álava : la catedral 
de Plasencia. El plateresco salmantino 
tuvo considerables ramificaciones hacia 
Extremadura. Asimismo la fachada de la 
Universidad de Alcalá introduce su arte 
en Castilla la Nueva. Ya hemos indicado 
la contribución del Maestro Rodrigo en la 
catedral salmantina. El conde de Mon­
terrey guería erigirse un gran palacio en 
Salamanca, para el cual en 1539 trazaron 
los planos Rodrigo Gil de Hontañón y 
fray Martín de Santiago, profesor éste en 
el convento de San Esteban, de Sala­
manca 18 . 

De nuevo la escala gigante nos sorprende. 
Chueca imagina compositivamente el edi­
ficio a la manera . de los hospitales cruci­
formes españoles. También deriva de las 
casas fuertes del reinado de los Reyes Cató­
licos, como lo prueba su misma disposi­
ción: un cuerpo bajo, severo, sobre el 
que montar el cuerpo alto, con amplitud 
de huecos y expansión decorativa. La torre 
ha mudado su silueta, a modo de gran 
mirador. De igual suerte se extiende una 
galería alta, con numerosas ventanas, gue 
viene a corresponder al «paseador» de los 
castillos. Chueca ha ponderado la impor­
tancia gue en este palacio se concede a las 
chimeneas, pues a su función propia se 
une la significación decorativa, circuns­
tancia gue habrá gue atribuir a influencia 
francesa. Ya veremos el poderoso in­
flujo ejercido por este palacio en toda 
Castilla (figs. 29, 30). 
Desempeñó Rodrigo Gil señalada activi­
dad en el campo de la arguitectura tem­
plaria. Acaso su creación más notable en 
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27. D etalle de la fachada de la iglesia de 

Sancti Spiritt1s, en Salc11J1anca 
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este terreno sea la iglesia de las Bernardas 
de Salamanca, ya que todo el interior, de 
considerable sabor goticista, sabe subor­
dinarlo a la monumental venera con que 
reviste la bóveda de horno de la capilla 
mayor. 
Se supone que haya sido Gil de Hontañón 
el autor de los planos de la Casa de la Salina, 
pues aparte de la relación formal con ele­
mentos del palacio de Monterrey, sólo un 
arquitecto de talento pudo acomodar el 
edificio a un lugar tan estrecho, donde no 
había espacio para desarrollar la planta. 
Por eso en el patio tuvo que disponer en 
voladizo la galería, excusando apoyos, 
sobre audaces· ménsulas cargadas de fi­
guras rebosantes de energía (fig. 28). 
Hay además en Salamanca un variado elen­
co de casas platerescas, de los dos períodos 
citados, entre las que descuellan las de los 
Solís, los Maldonado y los Garcigrande. 
Es Ciudad Rodrigo el lugar de la pro­
vincia que atesora mejores edificios del 
siglo xvr. La Casa de los Águilas presenta 
un bello patio, con labores platerescas de 
enérgico modelado en los antepechos. 
Construcción notable es el Ayuntamiento, 
uno de los ráros ejemplares del Renaci­
miento subsistentes en Castilla. Ofrece 
en su fachada una galería porticada, adap­
tada a la función de congregar al pueblo, 
y otra alta para la contemplación de es­
pectáculos (fig. 32). 

Valladolid 

En el brote de la arquitectura del Renaci­
miento Valladolid desempeña una misión 
importante, pero la escuela no posee, en · 
lo que al plateresco se refiere, ninguna 
personalidad descollante propia. A ella 
llegan seducciones de Burgos y Salamanca, 
singularmente de la última. 
El capítulo fundamental en Valladolid es 
el de la arquitectura doméstica, cosa ex­
plicable por la presencia en la zona de 
una nobleza cortesana y una operante 
burguesía constituida por ricos merca­
deres. Sirve de pórtico el Colegio de Santa 
Cruz de Valladolid, fundado por don Pe­
dro González de Mendoza, gran cardenal 
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28. Ménsulas de la galería superior del patio. 
Casa de la Salina, Salamanca 

de España. En una tarjeta existente en el 
zaguán consta la fecha de 1491, pero hasta 
el siguiente no se inauguró. En el luminoso 
estudio dedicado por Gómez-Moreno a 
Lorenzo Vázquez de Segovia, se determi­
na con precisión la obra de este maestro, 
a quien el estudioso consagra como intro­
ductor del Renacimiento en Castilla 19 

(fig. 34). 
La Óbra de Santa Cruz de Valladolid fue 
iniciada en esquema todavía gótico, pero 
en la etapa final de la edificación se produce 
el impacto .del Reqacimiento. En ello 
fue sin duda decisiva la intervención de 
Lorenzo Vázquez, al encargar el retablo 
de la capilla. El Cardenal testó en 1494, 
«por la orden que diere Lorenzo Vázquez, 
vecino de esta ciudad de Guadalajara, 
maestro de nuestras obras ... y queremos 
que los entablamentos del dicho retablo 
sean de talla muy bien labrados a la an­
tigua». Si el retablo, obra tan principal, 
lleva ya decoración a «la antigua», es decir, 
a lo romano, parece lógico que siendo la 
portada de este mismo estilo y Lorenzo 
Vázquez el maestro de las obras del Car­
denal, se hubiese ocupado de dicha por­
tada. Esta hipótesis ha sido generalmente 
aceptada, pero contra ella y contra el 
mérito de Vázquez como iniciador del 
Renacimiento castellano se ha alzado una 
teoría, sustentada principalmente por Pros­
ke20. 
Las novedades renacentistas en Santa Cruz 
se formulan primero en el aspecto deco­
rativo, pero también afectan a las propias 
estructuras. Efectivamente, el patio, con 
sus tres cuerpos, está dotado de arcos de 
medio punto, y aunque los pilares octo­
gonales, los capiteles de bolas, los perfiles 
y las claraboyas de los antepechos, son de 
evidente pergeño goticista, resulta un 
«espacio» del más puro acento renaciente 
(fig. 33). 
Esa amplitud que se desprende de la obra 
en sentido vertical y horizontal supone 
un nuevo clima. 
Los elementos ornamentales de la portada 
son de progenie italiana, y Gómez-Moreno 
ha señalado su procedencia. Pero debe 
ponderarse la finísima labor de talla, 
efectuada en la blanda caliza, que resulta 

29. Chimeneas del palacio de M onterrl!J', en 
Salamanca ARTE 
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30. Vista del cot!Jttnto del palacio de Monterrey, 
de Salamanca, según grabado de la obra España 
Artís tica y Monumental de J. P érez 
Viílaa1J1ií, 1865 
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de un primor de orfebre. Pero quizá por 
concentrarse la mirada en la portada no se 
presta gran atención a la cornisa, que es 
una de las más monumentales y ricas en 
modelado de nuestro Renacimiento. Por 
si fuera poco, el antepecho abalaustrado 
con que se remata ofrece un moderno 
aspecto palaciego a toda la edificación. 
Pues no olvidemos que aun siendo un 
edificio docente - Colegio Mayor- fue 
también residencia del Cardenal. 
Esta posición avanzada del Colegio de 
Santa Cruz nunca ·encontraría su conso­
lidación. 
Faltó que se estableciera en Valladolid, 
en los comienzos del siglo XVI, una per­
sonalidad de cierto prestigio. A Vallado­
lid le llega, por rebosamiento, el Renaci­
miento de las zonas limítrofes, incluso de 
la ciudad de Palencia, que era la sede epis­
copal a la que pertenecía Valladolid. Co­
mo consecuencia de esto el peso de la 
tradición se mantuvo tan fuerte que un 
edificio tan importante del siglo XVI co­
mo el templo de San Benito, edificado por 
Juan de Arandia, es una manifestación 
íntegramente gótica (fig. 35). Chueca ha 
señalado la penetración burgalesa - sin­
gularmente de la órbita de Siloe- en la 
arquitectura vallisoletana. 
Tal ocurre con la ventana de ángulo de 
la Casa de los Rivadavia, donde naciera 
Felipe II en 1527. Tiene cierto aire naval 
esta ventana; diríase el puesto de mando 
de una embarcación (fig. 36). 
En la parte inferior, una testa hace como 
de mascarón de proa; a los lados se sitúan 
dos hermosas bichas de abolengo siloesco. 
Las columnas abalaustradas se disponen 
al bies, con ínfulas aerodinámicas. 
El Palacio del Sol, construido por Juan 
de Leguízamo, alcalde de Corte, lleva 
a los lados subientes burgaleses de frutas, 
con unas tarjetas en las que figuran las 
fechas de 1539-1540 (fig. 37). 
La acción salmantina se afirma con la 
presencia de Rodrigo Gil de Hontañón. 
En la ciudad proyectó la iglesia de la Mag­
dalena (fig. 40), y el pórtico de la de San 
Benito, pero su trabajo más encomiástico 
es la iglesia de Santiago en Medina de Rio­
seco. Responde al plano de salón. Eleva 

3 1. Patio del Colegio de Irlandeses, Salamanca 32. A ) 1tlllfa111iento de Ciudad R odrigo 
(Salamanca) 
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33. Patio del Colegio de la Santa Cruz, en 
Valladolid 
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considerablemente las bóvedas, lo que 
determina el empleo de soportes muy 
esbeltos. 
Para el gótico esto no suponía proble­
ma, porque no exige una proporción 
determinada. Gil de Hontañón acudió a un 
procedimiento clásico: el de la superposi­
ción de órdenes. 
En diversos palacios nobiliarios es tam­
bién patente el influjo de Rodrigo Gil, 
apreciable sobre todo en los capiteles ico­
nográficos, donde animales y seres hu­
manos sustituyen 'ª las volutas. Antes 
hemos dicho que faltó en Valladolid el 
maestro que hubiera catalizado el esfuerzo 
local. Lo tuvo, pero se perdió: Diego de 
Riaño. La gran ocasión de la arquitectura 
vallisoletana era la erección de una nueva 
colegiata. Al efecto realizaron planos para 
la misma varios maestros de la región : 
Juan Gil de Hontañón, Rodrigo su hijo, 
Juan de Álava, miembros de la escuela 
salmantina; Francisco de Colonia, miem­
bro de la escuela burgalesa, y Diego de 
Riaño. En 1527 dirige la obra este últi­
mo 21

• Reparte este maestro su tiempo 
entre Valladolid y Sevilla, donde estaba 
construyendo el admirable edificio del 
Ayuntamiento. 
La temprana muerte de Riaño obliga a 
que Rodrigo Gil se hºaga cargo de la 
obra, aunque por poco tiempo, dado que 
el proyecto se abandona. Y a se verá 
que la catedral habría de cambiar radi­
calmente de estilo. 
Una circunstancia favorablemente inci­
dente en el rumbo de la arquitectura valli-. 
soletana es la intervención de Luis de 
Vega, arquitecto de Carlos V. A él se 
debe la traza del palacio de don Francisco 
de los Cobos, secretario del Emperador, 
en Valladolid 22 . 

El edificio se halla hoy notablemente 
cambiado, pero conserva con pocas mo­
dificaciones el claustro (fig. 39). Consta 
que lo construía Luis de Vega en 1526. 
Se distribuye en dos galerías de columnas 
y arcos carpaneles, conteniendo medallo­
nes y capiteles agrutescados. E steban 
Jamete trabajó en la obra de talla. Cris­
tóbal de Villalón calificó como «impe­
rial» esta mansión; no es de extrañar 

34. Fachada del Colegio de la Santa Cruz, 
Vallado/id ARTE 
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35. B óveda de la iglesia de San Benito, 
Valladolid 

36. Ventana angular del palacio del conde de 
R ivadavia, hO)' D iputación P rovincial, 
Valladolid 

por ello que a comienzos del siglo xvrr 
se convirtiera en palacio de Felipe III. 
Luis de Vega realizó asimismo en Medina 
del Campo el palacio del doctor Beltrán, 
que más adelante sería propiedad de 
Francisco de Dueñas, hijo del banquero 
Rodrigo de Dueñas 23

• Se edificaba por los 
años de 1528. 
El patio cuenta con dos pisos de galerías 
de muy esbelta traza, con arcos carpaneles. 
Es asimismo notable la obra de talla de 
capiteles y medallones, en la que también 
trabajó Esteban Jamete (fig. 41). 
Y a hemos indicado la relevancia de los 
palacios vallisoletanos del Renacimien­
to 24 • Aunque de sobrias fachadas, pre­
sentan grandes portadas con arco de 
medio punto, amplios huecos y sobre todo 
lúcido patio. 
Algunos de estos edificios, de porte flo­
rentino, exhiben almohadillado. De ello< 
da crédito el palacio del marqués de 
Valverde. Cuenta con ventanal angular 
y presenta sobre el arco de la puerta 
principal una preciosa ventana (fig. 38). 
El palacio del conde de Benavente ha su­
frido grandes alteraciones después de los 
incendios ocurridos. El del licenciado Bru­
trón presenta bellos adornos figurativos 
de yesería. 
A caballo entre la arquitectura y la es­
cultura hay que situar la obra de los Corral 
de Villalpando, familia de yeseros cuyos 
más conocidos miembros son los hermanos 
Juan y Jerónimo 25

• Por lo común plan­
tean la ornamentación interna de paredes 
y bóvedas. 
Aunque la técnica del yeso policroma­
do tiene su tradición mudéjar en Cas­
tilla, siempre se había desarrollado en 
un mismo sentido antiprofundista. Por tal 
motivo, la rica jugosidad plástica y la di­
versidad temática abogan por una forma­
ción italiana. 
El rico mercader Álvaro de Benavente se 
hizo construir una capilla funeraria en la 
iglesia de Santa María, de Medina de 
Rioseco. Va a integrar esta capilla el má­
ximo lujo, aunque con el uso de mate­
riales baratos: yeso pintado. En 1544 co­
mienza la obra, interviniendo Juan de 
Corral como arquitecto y Jerónimo como 

37. Palacio del Sol, Valladolid 

38. Casa del marqttés de Va/verde, Valladolid 
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decorador. La cúpula presenta el desarrollo 
de una bóveda de crucería, de arcos mix­
tilíneos, en la que toda la intención orna­
mental es patente. En los elementos se 
acoplan infinidad de figuras (virtudes, 
constelaciones, profetas, etc.), y en los 
cascarones se disponen dos grandes con­
juntos de la Creación y al Juicio Final 
(fig. 43). 
No es posible encerrar mayor significado 
en tan pequeño espacio. En rigor, el inge­
nio escultórico del país ha resuelto en 
bulto lo que la pintura no sabía acometer. 
No hay duda de que es la más suntuosa 
capilla funeraria del siglo xvr. Su simbo­
lismo es patente. Según la teoría pitagórica, 
aceptada por el cristianismo, los astros y las 
almas están relacionados. Por otro lado, 
los relieves de la Creación y del Juicio Final 
hacen referencia al destino funerario, con 
la esperanza de resurrección. 
Naturalmente un arte lujoso como éste 
tenía que procurarse el mecenazgo de los 
financieros . Francisco de Dueñas se hace 
construir una finca de recreo, cerca de 
Medina del Campo: la Casa Blanca. Es 
edificio de plan central, provisto de una 
linterna en el centro decorada con yesería, 
obra que hay que poner en el haber de los 
Corral. (Existe la sospecha de que ellos se 
ocuparon de toda la vivienda.) La linterna 
tiene forma cuadrada y se cubre con cú­
pula. La decoración aparece colmada de 
motivos mitológicos y romanos. Segura­
mente los mismos Dueñas encargarían a 
los Corral la decoración de la bóveda oval 
de la iglesia parroquial de Rodilana (Va­
lladolid), cuya traza arquitectónica es ya 
claramente renaciente (fig. 45). 
También son autores de las tribunas 
de la iglesia de San Francisco, en Medi­
na de Rioseco, y de la ornamentación 
de la capilla de San Pedro, en la cate­
dral de Palencia. El arte de esta familia 
se expande por una extensa área que 
abarca las provincias de Valladolid, Pa­
lencia y Zamora. 
La capilla de los Manuel, en la iglesia 
de San Pablo, de Peñafiel, es otro de los 
edificios suntuosos existentes en Castilla. 
Por su estilo entronca con las escuelas pla­
terescas de Palencia y León. Chueca ha 

39. Patio del p alacio de don Francisco de los 
Cobos, hr¿y Cap itanía General, en Va/lado/id 

40. Iglesia de la lvl agdale11a, Valladolid 
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4 1. Galería del p atio del palacio ele D11etias, 
Medina del Campo 
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42. B óveda ele la iglesia ele Santiago ele Medina 
del Campo ( Valladolid) 

puesto de relieve la relación con el estilo 
de Juan de Badajoz. En su exterior cam­
pean grandes escudos y una afiligranada 
ventana. El arco de comunicación con la 
capilla mayor reúne una de las más densas 
y jugosas ornamentaciones platerescas, fi­
gurando entre sus motivos la calavera, te­
ma impuesto por la significación funeraria. 
Una serie de flameros escoltan el interior, 
como si fuesen blandones que acompaña­
ran a los sepulcros. Aparte del acierto 
de la invención de la traza, la capilla es 
meritoria por la abundancia y expresividad 
de sus motivos. 
Ésta fue tarea que debió de incumbir 
a un equipo brillante de entalladores, 
entre los que cabe señalar a Juan de Pi­
cardo y Esteban Jamete. 
En la actual provincia de Valladolid la 
planta de salón tuvo gran difusión a lo 
largo de todo el siglo xvr. Vemos evolu-' 
cionar el estilo desde las formas góticas 
(parroquiales de Laguna de Duero, Tudela 
de Duero y Simancas ), en que los pilares 
son poligonales y las bóvedas de crucería 
estrellada, hasta las renacientes (parroquial 
de Cigales e iglesia de los Santos Juanes 
de Nava del Rey), en que los pilares apa­
recen ser cilíndricos y las bóvedas de 
arista (fig. 48). 
Las clausuras monásticas esconden pri­
mores del plateresco. Tal ocurre con los 
conventos vallisoletanos de Sánta Isabel 
y Santa Catalina, dotados de magníficos 
claustros. 
En la ciudad de Valladolid merece rese­
ñarse el claustro del convento de Co­
mendadoras de Santa Cruz, cuyo autor 
-Fernando de Entrambasaguas- imita 
tardíamente el claustro del palacio que 
lleva · el mismo nombre. 

Palencia 

Aunque esta ciudad es sede episcopal, 
faltó un complejo de instituciones y de 
personajes influyentes que impulsaran la 
arquitectura. Es curioso advertir cómo 
Valladolid, que está subordinada al obispo 
de Palencia, viene a absorber la produc­
ción de los maestros palentinos. 

Camón Aznar se ha referido a la alta calidad 
artística de la decoración plateresca de la 
cripta de San Antolín, de la catedral, en las 
partes de la escalera y el brocal. Esta obra 
fue costeada por el obispo don Juan Rodrí­
guez de Fonseca por el año de 1513, pero 
sin duda la realización se alargaría durante 
más tiempo. Camón advierte un gran 
parecido, en la temática y manera de tratar 
la superficie, con la fachada de la Univer­
sidad de Salamanca, creyendo que se 
deberían atribuir ambas obras a los mis­
mos autores (fig. 46). 
Gaspar de Solórzano es sin duda la per­
sonalidad más descollante 26• Hijo de Bar­
tolomé, procedía también de Solórzano, 
en la merindad de Trasmiera. En 1517 
firma capitulaciones para dar término a la 
edificación de la iglesia de Santa María, en 
Medina de Rioseco. Es un hermoso tém­
plo de vastas proporciones y planta de 
salón. 
Esbeltísimos pilares, con división inter­
media, sostienen el abovedamiento de 
crucería estrellada. Esta iglesia serviría 
de modelo a la de Santiago, en la misma 
localidad. En 1522 recibe el nombra­
miento de maestro mayor de la catedral 
de Palencia. 
Diversas obras realizadas por este artista 
a continuación llevan el sello de su per­
sonalidad. 
Tal ocurre con la puerta de la iglesia 
que comunica con el claustro, ornamen­
tada con bellas labores platerescas y dis­
puestas en desviaje; Hizo en la iglesia de 
San Esteban de Castromocho la capilla 
funeraria del bachiller Juan Rodríguez, casi 
totalmente desaparecida. En 1541, con el 
también maestro de cantería García de la 
Gándara, contrata la ejecución del remate 
de la torre de la iglesia de San Miguel en 
Ampudia (fig. 47). La caña de la torre 
revela pergeño goticista. El «chapitel>> 
que pmieran Solórzar.o y su compañero 
es de suma esbeltez, perforado con os~día, 
hasta el punto de parecer una custodia de 
orfebrería. Hay que emparejar este cha­
pitel con el de la iglesia de San Pedro de 
Fuentes de Nava, de línea más sobria. 
En el campo de la arquitectura civil hay 
algunos notables ejemplos, entre ellos 
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43. Bóveda de la capilla de los Benavente. 
Iglesia de Santa María, Medina de Rioseco 
(Valladolid) 
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la casa del marqués de Valdavia, en 
Saldaña. El claustro de San Zoilo, de 
Carrión de los Condes, pertenece en rigor 
a la escuela leonesa 27

• 

León 

Fue León uno de los puntos en que el pla­
teresco se manifestó con mayor personali­
dad. Hubo artistas de acreditado mérito 
y también suficiente continuidad. Se da la 
venturosa circunstancia de la colaboración 
de grandes escultores y entalladores. 
La catedral desempeñó un notable papel 
en el fomento de la arquitectura, pero sin 
duda el influjo más homogéneo lo halla­
mos en el convento de San Marcos, perte­
neciente a la Orden de Santiago. Es uno 
de los monumentos estelares del arte 
español ya que, labrado con sujeción a un 
esquema unitario, constituye una obra 
de escala grandiosa. Esto aparte, un gru­
po de adrnirables escultores se consagra a 
su ornamentación. 
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El abanderado de la escuela es Juan de 
Badajoz el Viejo, que milita todavía en la 
transición estilística. Autor o no de la ca­
pilla de Santiago de la catedral leonesa, 
nos hallamos en puridad ante una obra 
gótica. Lo mismo puede decirse de Juan 
de Horozco, que figura como realiza­
dor de la obra de San Marcos en 1515 28 • 

A él se deberá la iglesia. 
La gran fachada conventual se construye 
a partir de 1533. Gómez-Moreno aventura 
que pudo trazarla Martín de Villarreal, 
que era maestro de la obra en 1539. Nos 
hallamos ante una cerrada cortina, con 
poquísimos huecos. Pero lo que no ingenia 
la traza lo suple el ornato, pues aquí todo 
aparece supeditado a un lucimiento de la 
talla. Con toda razón Chueca viene a decir 
que el esquema se acomoda al dispositivo 
de una sillería de coro. Pilastras y columnas 
abalaustradas introducen múltiples divi­
siones verticales. En la parte inferior una 
banda de medallones aporta el elemento de 
mayor plasticidad de la ornamentación. 
Todo ello da ocasión a que los entalladores 

44. Cabecera de la iglesia de Santiago de 
Medina de Rioseco (Valladolid) 

- Juan de Juni, Guillén Doncel y Este­
ban Jamete, entre otros- luzcan los pri­
mores de su cincel (figs. 49, SO). 
Es, al parecer, leonés Juan de Badajoz 
el Mozo, que se ocupa de la parte interior 
de San Marcos. Autor de la sacristía, divi­
dida en dos cámaras, expresa ya aquí 
elaborado su estilo. En lo referente a 
cubrición, el sistema sigue siendo ojival. 
Los arcos arrancan de repisas muy sin­
gulares, a la francesa. Así queda esa es­
tructura suspendida, conforme al gusto 
atectónico tan frecuente en nuestro plate­
resco. Nos hallamos en la segunda fase de 
este estilo; el contraste con la apretada 
decoración plana de la fachada no puede 
ser mayor. La segunda sacristía comunica 
con ésta por medio de dos puertas. En la 
parte alta hay una ventana redonda, que 
permite contemplar su abovedamiento. 
Esta ventana se abre en la cumbre de un 
retablo dispuesto a la manera de portada. 
La originalidad consiste en su carácter 
arquitectónico, ya que, labrada en piedra, 
corresponde a la propia estructura de la 
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4 5. Cúpula de la parroqt1ia/ de Rodi/ana 
(Valladolid) 

capilla. El abovedamiento de la segunda 
cámara se produce también a base de cru­
cería de gran resalto, por cuanto las claves 
se prolongan en grandes pinjantes. Esta 
sacristía doble, en la que ha dejado estam­
pada orgullosamente su firma Juan de 
Badajoz (1549), es una de las obras cimeras 
del arte español (fig. 51). 
También participaría en la traza del claus­
tro, pero no se aprecian bien los rasgos 
particulares de su estilo. El abovedamiento 
carece de la valiente plasticidad de nerva­
duras y claves propia del maestro. 
En su calidad de maestro mayor de la 
catedral de León, cargo en el que sucedió 
a su padre a la muerte de éste, intervino 
en diversas partes. Así en el claustro, sobre 
todo en el lado contiguo a la iglesia y en el 
trascoro, embellecido después con escul­
tu ~ as de Esteban Jordán. Obra suya es la 
escalera de la sala capitular, para la que 
halló inspiración en modelos toledanos, 
especialmente en el Hospital de Santa 
Cruz. 
Laboró antes de 1534 en la librería de San 

Isidoro, de León, poniendo en la crucería 
de la bóveda toda la pletórica decoración 
que le caracteriza. 
Proyecta en 1537 el claustro del monasterio 
de San Zoilo, de Carrión de los Condes 
(Palencia). El que esta obra sea uno de 
los fundamentos del Renacimiento español 
se debe tanto a la ingeniosidad de la traza, 
como al primor demostrado por los enta­
lladores, Miguel de Espinosa y Esteban 
Jamete. 

· Rodrigo Gil de Hontañón es el nexo con 
la escuela de Salamanca. En el siglo xv1, 
siguiendo el ejemplo de las de Salamanca y 
Segovia, la catedral de Astorga se reedi­
fica dentro de la linea llamada del «gótico 
purista», en la cual se incorpora el Renaci­
miento: en las claves, balaustradas, etc. 
A mediados del siglo XVI trabaja en la 
catedral Rodrigo Gil; a él debemos íntegras 
dos capillas en el crucero. Lo más notable 
de la catedral es la robusta cabecera, 
donde la arquítectura de signo goticista 
cautiva por la fuerza de volúmenes casi 
desnudos. 

Según Gómez-Moreno, Rodrigo Gil debe 
de ser el autor de la iglesia colegial de Santa 
María, en Villafranca del Bierzo. No está 
documentada la participación de este ar­
quitecto en el palacio de los Guzmanes, 
de León, pero cabe admitirla como evi­
dente (fig. 52; hoy el edificio aloja a la 
Diputación Provincial). 
No puede por menos de evocarse el 
palacio de Monterrey, de Salamanca, pe­
ro el paso de los años se ha llevado no 
poco de su ornamentación, que aparece 
más parva y de menor resalto. Está conce­
bido a la manera de alcázar, con cuatro 
torres angulares. En éstas falta, por cierto, 
el rico ventanaje a la manera de belvede­
re, usual en Rodrigo, lo que permite 
sospechar el incumplimiento del plan. 
E l piso primero ostenta ventanaje, pero 
bien protegido con rejería. Ya Chueca ha 
advertido que el amor por el tratamiento 
del hierro llevó a Rodrigo Gil a integrar 
este material a la arquitectura. La fachada 
de poniente ostenta galería corrida o pasea­
dor como en Monterrey. También es pro-
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46. Panel del antep echo de la escalera ele la 
cripta ele San A ntolín, en la catedral ele Palencia 

pia del repertorio de Rodrigo la disposi­
ción de los escudos en las esquinas. 
E n la torre del sudeste aparece una solu­
ción muy atractiva: tres ventanas de esqui­
na superpuestas, hecho realmente insólito 
en nuestra arquitectura plateresca. Además, 
como se disimula la columnilla central, 
queda patente la osadía del arquitecto, 
que se permite introducir en el ángulo de 
la torre un vacío total en tres pisos. 
Otra singular muestra de la arquitectura 
doméstica es el palacio de los marqueses 
de Grajal, en Grajal de Campos, que según 
Gómez-Moreno fue erigido hacia 1540. 
La fachada principal cuenta con dos torres, 
llevando en el lado sur galería o solana. 
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El mismo autor aduce modelos toledanos 
para este palacio. 

Zamora 

La arquitectura plateresca zamorana acusa 
contactos con los focos de Salamanca, 
Valladolid y Burgos. El carácter salman­
tino se advierte en la parroquial de Villa­
mor de los Escuderos, construida por 
Rodrigo Gil de Hontañón. Muy peculiar 
de su estilo es la portada, con dos meda­
llones en las enjutas del arco, como si se 
tratara de un palacio. 
De Villalpando proceden unos grandes 

/ 

arquitectos especializados en la ornamen­
tación de yeso policromado: los Corral. 
Precisamente en la iglesia de Santa María 
del Templo nos han dejado una excelente 
muestra de su actividad: la capilla de Alon­
so Gómez. Lo más notable es su cúpula, 
trazada con bella crucería puramente orna­
mental, similar a la de la capilla de los 
Benavente, en Medina de Rioseco. 
En Zamora, el palacio de los condes de 
Alba de Liste es un hermoso ejemplar 
de arquitectura doméstica. Presenta una 
amplia fachada, de sobrio pergeño. El 
patio ofrece dos pisos con arcos carpane­
les y labor de talla: grandes medallones 
en el piso inferior, y escudos en el alto. 
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Segovia 

Segovia ofrece un lucido elenco de edi­
ficios platerescos levantados con una pie­
dra de tonalidad dorada, que los asemeja 
a los salmantinos 29 • Posee una catedral 
de estilo gótico purista, hermana de la 
salmantina 30

• Los planos fueron trazados 
por Juan Gil _de Hontañón, iniciándose la 
edificación en 1525. El esquema no puede 
ser más goticista. Consta de tres naves 
con esbeltísimos pilares. Rodrigo Gil de 
Hontañón sucede a su padre (al morir 
éste) en 1526, hecho que hará bascular 
el goticismo hacia modalidades renacien­
tes. A este maestro se debe precisamente la 
solución de la cabecera, que retorna al 
plan medieval de girola poligonal. La 
profunda capilla mayor tiene una cru­
cería estrellada de cerradísima trama. To­
davía la obra prosiguió tras la muerte del 
Maestro Rodrigo, pero con sujeción a su 
traza. De ahí la unidad constructiva del 
edificio. Lo más bello es sin duda la cabe­
cera, que a la diafanidad interna -es de 
las catedrales españolas mejor ilumina­
das- une la pureza de los volúmenes, 
con rotunda geometría. El sistema escalo­
nado de la arquitectura gótica resplandece 
en esta cabecera, donde se articulan gra­
ciosamente las líneas horizontales con la 
esbeltez de los pináculos (fig. 54). 
También el acento salmantino se aprecia 
en el remate de la torre de la iglesia del 
monasterio de El Parral, realizada por el 
Maestro Juan Campero hacia 1529. Su 
hermosa crestería, con candeleros y eses, 
evidencia el modelo: el palacio de Mon­
terrey, en Salamanca. 
Pocas ciudades españolas son depositarias 
de un conjunto tan lucido de casas 31 . 

Algunas, aunque hechas ya a comienzos 
del siglo xv1, tienen todavía aspecto 
gótico, como la mal llamada de Juan 
Bravo. Las fachadas ostentan una moda­
lidad regional decorativa, el esgrafiado. 
En rigor es una técnica de prosapia mu­
sulmana. Consiste en enlucir con mortero 
toda la superficie, rascándose seguida­
mente conforme a una plantilla. De esta 
suerte la decoración resulta fácilmente 
apreciable por el colorido y el relieve de 

47. Torre de la iglesia de San Miguel de 
Ampudia (Palencia) 
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48. Interior de la iglesia parroqt1ial de Cigales 
(Valladolid) 

49. Fachada del convento de San Marcos, León 

dos planos. Otra modalidad segoviana 
consiste en operar en la mampostería 
de los edificios llagas sobresalientes, con 
lo cual se viene a obtener un aspecto 
similar al del esgrafiado. 
Bien mirado, es el mismo efecto de «tota­
lidad>> alcanzada en la Casa de los Picos, 
la más popular vivienda segoviana del 
Renacimiento. Fue edificada por el regi­
dor Juan de la Hoz, a quien corresponden 
los escudos que aparecen en la fachada 
(fig. 58). 
El aludido tema de los picos tiene v1e¡a 
tradición en la historia del arte. Las ca­
bezas de clavo sori uno de los motivos fa­
miliares del románico. Es verdad que hay 
ejemplos italianos, como la Casa de los 
Diamantes, en Ferrara, pero en la obra se­
goviana la prosapia española - de raíz mu­
déjar- se acredita por la apretada den­
sidad del motivo. Por otro lado ha de 
advertirse que existen otros testimonios; 
en Valladolid concretamente existió otra 
«casa de los picos». 
El efecto que se deriva es en esencia mili­
tar: diríase un campo sembrado de púas. 
Pero la luz juega con estas pirámides, 
y cuando incide oblicuamente, se pro­
duce un precioso efecto. Los balcones 
a la yez ostentan primorosos balaustres 
de forja. 
La casa del marqués del Arco se edificó 
a mediados del siglo xvr. Lo más notable 
es el patio, con dos pisos de galerías. Lo 
peculiar es el empleo del sistema adinte­
lado sobre zapatas. Al no usarse arcos, 
la amplitud de los vanos es muy grande, 
lo que da un ritmo apaisado al conjunto. 
La talla de las zapatas se halla entre lo más 
lucido de nuestro plateresco (fig. 55). 
La casa del marqués de Lozoya fue per­
tenencia de la familia Cáceres. En el patio 
se repite el mismo sistema de galería adin­
telada. Aquí la zapata descansa sobre un 
capitel. 
El que es actualmente palacio episcopal 
perteneció a la familia Salcedo. Se trata 
del palacio de mayor empaque de la ciudad, 
y es lástima que no se concluyera. Del 
siglo xv1 sólo se conserva la fachada. Está 
dispuesta a la italiana, como una banda 
continua, sin torres. 
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50. Iglesia de San Marcos, León 
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Ávila 

En Ávila el granito ha conclicionado la 
construcción, pero fue acierto de los ar­
tistas el lograr el cliseño gue reguería la 
materia. Podemos decir gue se observan 
dos variantes en su arguitectura. Una con­
siste en buscar la textura plateresca gue es 
propia de los tiempos. Es de ver el primor 
con gue los artistas se aplican a ornamentar 
los clinteles, con un relieve de expresivo 
modelado. Pero esta fórmula clio paso a 
otra gue guedó como representativa de 
Ja zona. En pocos sitios se corta la dura 
piedra berrogueña con mayor habilidad. 
Los canteros han centrado toda su ciencia 
en el corte y ajuste de esos geométricos 
dinteles y de esas inverosímiles columnas 
esbeltas como cañas, sin otra pretensión 
gue el más puro ornamento lineal. 
Los ejemplos principales aparecen elf la 
vivienda. Del primer estilo ornamentado, 
gue sin duda tiene algo gue ver con la 
presencia del escultor Vasco de la Zarza, 
poseemos en la ciudad la Casa de Palen­
tinos. En la portada el tratamiento no 
puede ser más retablista, hasta el punto 
de gue se guiere ver la intervención del 
propio Vasco de la Zarza. A los lados del 
vano se clisponen dos anchas pilastras 
cubiertas con panoplias, de marcado italia­
nismo. Encima del arco corre un espacioso 
friso, relleno con el escudo de la familia 
escoltado por grifos. En la ventana gue 
aparece encima se repite esta ancha envol­
tura de relieves. Es curiosísima la galería 
de matacanes con gue vemos gue se remata 
la portada. 
Es una ostentación de fuerza innecesaria, 
pero dotada ·de una intención puramente 
estética. Diríase un ,robusto guardapolvo 
para preservar la ornamentación. El patio 
reitera la organización gue hemos adver­
tido en Segovia. Dos galerías adinteladas, 
sobre zapatas, y antepecho abalaustrado 
en el piso alto. 
En Madrigal de las Altas Torres existe 
otra casa, donde la pasión por el ornamento 
todavía tiene mayor ímpetu. Efectiva­
mente los relieves, cubren no sólo el clintel, 
sino el frontón curvo y los flancos de la 
ventana gue hay encima. 
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Fundación Juan March (Madrid)



52. Casa de los Guzmanes, en León 

Pero ya decimos que acabó imponiéndose 
la otra manera arquitectónica, a base de ele­
mentos desnudos. La Casa de los Águilas, 
en Ávila, es ya un buen espécimen. Tanto 
la portada como la ventana que figura 
arriba se cierran con dinteles mor¡.olíticos, 
tan típicos de la escuela abulense; a los 
lados van finísimas columnas, sin galbo. 
En el patio se_ repiten en los dos pisos las 
galerías de finas columnas. Fachada similar 
presenta una casa en Arévalo, exhibiendo 
escudo nobiliario. 
Pero también ocurre que la puerta se pro­
yecta con arco de medio punto: en este 
caso las dovelas adquieren un tamaño 
colosal. 
A esta modalidad corresponde el palacio 
de los Núñez de Vela (Audiencia, fig. 59). 
Es sorprendente la fachada de la Casa de 
los Deanes, actualmente museo. Se dis­
pone con ritmo apaisado, de dos pisos 
cuyos huecos se flanquean con columnas. 
De esta suerte el diseño se extiende a toda 
la fachada. 
El palacio de Velada es de transición. En 
su monumental patio, la galería superior 
-arquitrabada- nos confirma los cam­
bios estructurales que estamos reseñan­
do. 
En el campo de la arquitectura religiosa 
es de resaltar la capilla de Mosén Rubí 
de Bracamonte. Tiene una planta cruci­
forme, formando un ámbito único, sin 
soportes intermedios. Las paredes forman 
enérgicos quiebros. Las lisas paredes de 
granito sostienen la bóveda de crucería, 
que con gran acierto se ha fabricado con 
piedra ligera local, de tonalidad vinosa. 

Santander 

Es difícil encontrar una comarca caste­
llana que haya producido mayor número 
de arquitectos en el siglo xvr, algunos de 
ellos verdaderas cimas de nuestra arqui­
tectura. Los artistas montañeses, singular­
mente los de la merindad de Trasmiera, 
ofrecen sus primicias al reino de Castilla, 
y en cambio apenas dejan obras en su 
tierra. ¿Cómo explicar este extraño fenó­
meno? No bastan determinismos geográ-

53. Palacio de los Ve/arde, en Santillana del M ar 
(Santander) 
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ARTE 54. Vista exterior de fa catedral de Segovia 
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ficos, por aquello de que el escenario na­
tural los impulsa a la práctica de la arqui­
tectura. Tienen que existir causas más 
profundas que aún no han sido estudiadas. 
La tierra les daría el oficio, pero el desarro­
llo de las obras lo facilitarían las zonas para 
las cuales trabajaron. Recordemos entre 
estos grandes arquitectos de origen san­
tanderino a los Solórzano, los dos Gil de 
Hontañón, Pedro de Rasines, Fernando 
de Entrambasaguas, Juan de Nates y el 
eximio Juan de Herrera. 
El escaso desarrollo económico de la re­
gión determina la parvedad de edificios. 
El palacio de los V elarde, en Santillana, 
vale como ejemplo regional, pero no puede 
ofrecer comparación con los del resto de 
Castilla y León 32 • Nota peculiar es la falta 
de patio, inadecuado en una zona tan 
húmeda. En la planta inferior tiene el 
zaguán, con los establos y pajar, reser­
vándose los dos pisos altos para aposentos. 
Cuenta con bellos balcones platerescos, 
provistos de barandales de hierro forjado. 
En la parte alta hay una crestería, muy 
montañosa, formada por antepecho y 
candeleros (fig. 53). 

So ria 

El renacimiento soriano participa de con­
tactos con las escuelas burgalesa y arago­
nesa. En la zona existe un tipo de piedra 
caliza que permite una talla suave, y que 
además adquiere tonalidad dorada, como 
la de Salamanca. Soria y Burgo de Osma 
son los núcleos más importantes . 
De estilo burgalés es el piso superior del 
claustro del monasterio de Santa María 
de Huerta (fig. 62). . 
Chueca ha advertido que viene a copiar 
el del palacio de los Miranda, en Peña­
randa de Duero. La arquitectura se realza 
con una serie de medallones colocados en 
los antepechos y en _los arranques de los 
arcos. También de escuela burgalesa es 
la Casa de los Ríos, en Soria. La esquina 
se guarnece con el típico balcón de ángu­
lo. Es de traza sencilla, pero se envuelve 
de finas columnas abalaustradas. 
El palacio de los marqueses de Gómara 

55. Patio de la casa del marqués del A rco, 
en Segovia 
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56. Fachada principal del palacio de los 
Gómara, en Soria 
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57. D etalle de la portada del palacio de los 
Gómara, Soria 

58. Fachada de la Casa de los Picos, en 
Segovia 

59. Casa de los N úñez de Vela, Ávila 
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en Soria es de los edificios monumentales 
españoles (fig. 56). Lo forman dos partes 
diferentes. La de la derecha tiene aspec­
to aragonés, como señala Chueca, aunque 
no hay que olvidar lq salmantino, de Ro­
drigo Gil de Hontañón. Soria se halla 
en efecto en el tránsito entre Castilla y 
Aragón. Sobre un opaco zócalo de piedra 
se levanta una gran arquería de medio 
punto, de trama más fina, sobre la que 
monta otra. Da la sensación de haberse 
trasladado un trozo de patio al exterior. 
La esquina se guarnece con torre muy es­
belta. Al lado de este cuerpo figura otro, 
en el que se halla la portada. Aquí consta 
que la casa la hizo el alférez mayor de la 
ciudad, don Francisco López del Río, 
y que se concluyó en 1592. La portada 
acredita la depuración estilística que co­
rresponde a la fecha antedicha. Encima 
aparecen dos reyes de armas sosteniendo 
el escudo de la familia, en actitud muy 
similar a la de los que se ven en la portada 
del palacio de los Luna, en Zaragoza 
(fig. 57). 
Solemnes balcones confieren el verdadero 
aire palacial al edificio, contrastando con 
el esquema de patio que presenta el lado 
opuesto. 
La parroquial de Morón de Almazán po­
see una de las más gráciles torres del Re­
nacimiento. Lo curioso es que tiene per­
geño palacial. Sobre el basamento montan 
tres cuerpos, el primero perforado con 
ventanas, el segundo adornado con es­
cudos, y el tercero abierto con triple 
arquería, recordando las torres-mirador 
de los palacios de Rodrigo Gil de Honta­
ñón, circunstancia que se refuerza con la 
crestería del remate (fig. 60). 
En Burgo de Osma se deja sentir el influjo 
del gran mecenas, el obispo Álvarez 
Acosta. En esta población fundó la Uni­
versidad de Santa Catalina, patrona de la 
familia y cuyo emblema figura en el escudo. 
El patio es de una sobriedad consecuente 
con la época, a mediados del siglo xvr. 
A sus expensas se levantó en Soria la cole­
giata de San Pedro, figurando sus armas 
(costillas y ruedas de Santa Catalina) en 
diversos lugares 33. Se acomoda al plan 
de salón. Sus cinco naves se separan por 

60. Torre de la iglesia parroquial de M orón de 
A lmazán (Soria) ARTE 
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61. Bóveda de la capilla mayor de San Miguel 
de Ágreda (Soria) 
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62. D etalle de la galería superior del 
claustro del monasterio de Santa M aría de 
H uerta ( S oria) 

pilares cilíndricos que sostienen crucería 
estrellada. La portada muestra delicadas 
labores muy planas, en relación con el arte 
de Francisco de Colonia. La colegiata de 
Berlanga de Duero es uno de los edificios 
más notables del Renacimiento. Se aco­
moda al tipo de salón. Consta de tres am­
plias naves. Los esbeltos pilares cilíndricos 
para evitar Ja desproporción se dividen 
en dos tramos por un anillo intermedio a 
modo de capitel. Ellos reciben las bóvedas 
de crucería, que diseñan dibujos variados. 
Lo más grandioso es la cabecera, ya que la 
capilla mayor absorbe a las naves laterales 
integrándolas en su planta. Es de talle 
burgalés, cosa que se explica porque el 
arquitecto Juan de Rasines, que edificó 
la fábrica entre 1526 y 1529, era miembro 
de la escuela burgalesa. La iglesia de San 
Miguel, de Ágreda, presenta en su ca­
pilla mayor una espléndida bóveda de 
crucería estrellada, también de abolengo 
burgalés (fig. 61). 

La Rioja 

En esta comarca se prolonga la arquitec­
tura burgalesa, en lo que hubo de pesar 
decisivamente el hecho de que los grandes 
señores pertenecieran a los linajes afin­
cados en la ciudad de Burgos. Los edificios 
religiosos son de estructura gótica, aso­
mando el Renacimiento en las partes 
ornamentales. Existen dos tipos de iglesia. 
Uno es el de nave única con capillas entre 
contrafuertes; el otro es el de salón. Al 
primero corresponde la iglesia de Santiago, 
en Logroño, cuya capilla mayor se cubre 
con soberbia bóveda estrellada. A esta 
modalidad pertenece asimismo la iglesia 
del convento de la Piedad, en Casalarreina. 
El hecho de que sus fundadores fueran 
miembros de la familia de los condestables 
de Castilla nos explica su burgalesismo. 
Es uno de los templos más solemnes del 
«gótico de inercia» del siglo xvr. En rigor 
viene a desarrollar una planta de salón, 
dada la considerable altura de las bóvedas 
de las capillas entre contrafuertes. E l cru­
cero se funde además con la capilla mayor, 
formándose un desahogadísimo espacio. 

63. D etalle de la portada del templo de Santo 
Tomás. H aro (L ogr011o) 
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64. Claustro del monasterio de Santa María 
la R eal, de Ncijera (Logroño) 
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65. Detalle de las arquerías del claustro de 
Santa María la Real, de Ncijera (L ogroño) 

Del tipo de planta de salón es la iglesia 
de Santa María la Redonda, en Logroño. 
Sus bóvedas de crucería descansan sobre 
los pilares cilíndricos. La iglesia de Santo 
Tomás de Haro tiene más evidente estruc­
tura gótica, ya que los nervios pasan a las 
columnillas del pilar 34 • El elemento rena­
ciente aparece no obstante en el capitel 
común, que se extiende al muro formando 
un entablamento. En la etapa final del 
abovedamiento intervino Pedro de Ra­
sines (fig. 63). 
Si la estructura sigue siendo fundamen­
talmente gótica, en las portadas los es­
quemas son ya ahora decididamente pla­
terescos. 
La del convento de la Piedad, en Casala­
rreina, protegida por pórtico, viene a ser 
un retablo de piedra. Aunque está docu­
mentada la presencia de Felipe Vigarny 
en Casalarreina en 1519, la labor escultó­
rica no concuerda con su estilo. En cambio 
podemos adscribirle la decoración escul­
tórica d.e la fachada de la iglesia de Santo 
Tomás, de Haro. Esta iglesia se construyó 
bajo el patrocinio de los Fernández de 
Velasco, condes de Haro, del linaje de los 
condestables de Castilla. Se cobija dentro 
de una gran arquería que le sirve de guar­
dapolvo. La parte central presenta doble 
puerta, con dos registros superpuestos de 
relieves y el de remate, revelando el más 
puro planteamiento plateresco. El esque­
ma es de retablo. 
Se trata de una obra ciertamente escul­
tórica. La portada de San Jerónimo de 
la catedral de Calahorra, fechada en 1559, 
atesora recuerdos burgaleses, como la 
disposición del arco. En su esquema se 
aprecia un claro influjo de la portada de 
Casalarreina. 
El claustro bajo de Santa María la Real, 
de Nájera, admite relación con el del con­
vento de San Esteban, de Salamanca. Las 
arquerías se enriquecen con mainelitos, 
que sostienen un tímpano decorado con 
grutescos. • 
Hemos advenido a un arte híbrido, pues 
si constituye obra de arquitectura, no 
olvidemos que fue realizada por entalla­
dores que fundamentalmente se inspira­
ban en un modelo de rejería. El efecto 
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es análogo al de muchas rejas de Cristóbal 
de Andino (figs. 64, 65) . 

. En lo referente a la arquitectura civil, 
también existen ejemplares de casas nobles 
en Haro y Briones. 

Mudejarismos 

La permanéncia de elementos mudéjares 
en la arquitectura del Renacimiento con­
tribuye a acentuar los caracteres distintivos 
de lo castellano-leonés. Aparte de ciertas 
peculiaridades en la distribución espacial, 
como la dirección quebrada en las vivien­
das, es en lo ornamental donde mejor se 
advierten tales mudejarismos. Así ocurre 
con las yeserías que recubren los interiores 
de las habitaciones, sobre todo los frisos 
palaciales. Pero sin duda el capítulo más 
frondoso lo constituyen los techos de 
madera. No solamente existía una tradi­
ción y una mano de obra barata en el campo 
de la carpintería, sino que además se 
contaba con un medio excelente para 
cubrir. Piénsese en el escaso predicamento 
de los techos pintados. 
Junto a los artesonados· típicamente pla­
terescos, fabricados a base de artesones, 
lo mudéjar se sirve de la labor de lacería. 
En los palacios el zaguán y los salones 
presentan armaduras platerescas y mudé­
jares, pues el maridaje es continuo, a veces 
en el seno de la misma obra. Palacio tan 
renaciente como el de los Dueñas, en Me­
dina del Campo, trazado por el gran ar­
quitecto cortesano Luis de Vega, ostenta 
en su zaguán una espléndida armadura 
mudéjar. 
Sobremanera abundante es la cubierta de 
par y nudillo para cubrición de las iglesias. 
Este sistema alivia los problemas tan deli­
cados del cierre. La iglesia se estructura 
en tres naves, conforme al sistema de 
salón. Finos soportes cilíndricos - es mí­
nimo el peso que reciben- permiten 
lograr un espacio diáfano. Mientras la nave 
central presenta arm;dura de par y nudi­
llo, las laterales se cubren con faldones de 
una sola vertiente. En Tierra de Campos 
existen numerosos ejemplos, entre los 
que sobresale la iglesia de los Santos Justo 

66. Artesonado de la iglesia de los Santos 
J usto ) ' Pastor de Cuenca de Campos 
(Valladolid) 
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67. A rtesonado de la iglesia de Santa María, 
de A laf!ios (Va//adolid) 

68. Palacio de don D iego de E spinosa. M artín 
M uiioz de las Posadas (Segovia) 

y Pastor, de Cuenca de Campos (Vallado­
lid, fig. 66). En la iglesia de Santa María 
de Alaej os (Valladolid), los artesonados 
mudéjares - algunos de ellos espléndi­
dos- alternan con las armaduras mudé­
jares 35 (fig. 67). 

b) EL ESTILO TRENTINO 

Es un hecho aceptado que las conclusiones 
del Concilio de Trento impulsaron una 
renovación de la arquitectura. De ahí que 
se hayan escogido para calificarla adjetivos 
como los de contrarreformista o mejor 
aún trentina, término acuñado felizmente 
por Camón Aznar. Ahora bien, en la 
región · que consideramos, esta labor de 
encauzamiento de la arquitectura se realiza 
principalmente a través de un edificio 
impar: el monasterio de El Escorial. No 
sólo es. Juan de Herrera -un castellano 
de Santander- quien lleva a término la 
fábrica, sino que además el monasterio 
condicionó una fabulosa acumulación de 
artífices, que al finalizar el trabajo llevaron 
la semilla del monumento en todas direc­
ciones, pero singularmente por Castilla 
y León 36 • 

Pero importa considerar los antecedentes. 
Como tal se ha estimado el palacio del 
cardenal don Diego de Espinosa en Martín 
Muñoz de las Posadas (Segovia), que se 
viene atribuyendo a Juan Bautista de 
Toledo, el tracista de El Escorial37

• Chue­
ca ve en él un reflejo de la arquitectura 
doméstica toledana, hasta el punto de que 
el patio participa de la elegancia mostrada 
por el del Alcázar de. Toledo. La fachada 
posee una placidez de líneas muy lograda 
para ser precursora. Aquí se ofrecen ya 
los recercados de plaza en las ventanas y 
los chapiteles en las torres, que El Escorial 
ha impuesto. En cuanto a la paternidad 
de Juan Bautista de, Toledo, sin desmen­
tirla, sí cabe empañarla con un dato: 
una visita que realiza en 1570 a Martín 
Muñoz de las Posadas el arquitecto Gaspar 
de Vega 38 • No se dice a qué fue a esta 
localidad, aunque sería por razones de su 
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oficio. La sospecha se concentra en el 
palacio, pues sabemos positivamente que 
se erigía por estos años. Precisamente existe 
una cédula de 1570 a propósito de la 
pizarra del edificio, señal evidente de que 
se estaba concluyendo. De cualquier forma 
queda claro que es ya posterior al monas­
terio, cuya edificación había comenzado 
en 1563. Una conjetura intermedia com­
portaría que Gaspar de Vega fuera el eje­
cutor del proyecto, sobre todo después 
de la muerte de Juan Bautista de Toledo 
en 1567 (fig. 68). 
Claro está que no se puede limitar el cambio 
estilístico al monasterio de El Escorial. 
Además, analizando los elementos cons­
titutivos. de éste, se advierten sus fuentes 
italianas, que se hallan en Serlio, Palladio 
y Vignola. Ha de confesarse que la arqui­
tectura de este período es de las peor 
conocidas del arte español. Los tratados 
de aquellos autores, ricos en grabados, 
eran moneda corriente en la España de 
entonces. Pues bien, un ejemplo muy 
notorio del influjo de Palladio es la fa­
chada de la iglesia de El Salvador, en Va­
lladolid, que realizaba en 1576 Juan Sanz 
de Escalante. La columna desnuda como 
elemento ornamental y el muro liso per­
forado con óculo lo atestiguan. 
Juan de Herrera, el santanderino de Mo­
bellán, iba a tener una destacada partici­
pación en el desarrollo de la arquitectura 
de la región con el proyecto de la cate­
dral de Valladolid, que trazó por los años 
1585 39 • Como ya estaba concluida la 
cimentación de la nueva colegiata que pro­
yectara en 1527 Diego de'Riaño, tuvo que 
acomodarse al plano de ésta. En rigor, 
Herrera se limitó a diseñar las trazas, gue 
ejecutaron conforme a ellas sus discípulos, 
pero ya a lo largo de la primera mitad del 
siglo XVII. 

El proyecto sólo se cumplió en menos de 
la mitad. Dibuja un rectángulo, con tres 
naves, capilla mayor exenta, con girola, 
y capillas entre contrafuertes. Como ob­
serva Otto Schµbert, responde al tipo de 
catedral procesional. El tramo bajo de la 
fachada no puede ser más romano: viene 
a ser un arco de triunfo (fig. 71 ). En el 
interior el colosalismo sobrecoge. Los 

69. Fachada de la iglesia de las Angustias, 
Valladolid 

70. Iglesia de Sa11 José, Ávila 

enormes pilares, recibiendo arcos de me­
dio punto, diseñan el trazado de las naves. 
La mayor nos ofrece la perspectiva de su 
enorme bóveda. 
El tono singular de la imponente cornisa 
proporciona uno de los efectos más sen­
sacionales de toda la arquitectura es­
pañola. 
Pero este edificio, pese a su malogramien­
to, hubo de dejar profunda huella. Chueca 
ha aquilatado el poder de su semilla, gue 
llega hasta el Pilar de Zaragoza. Pero es 
que, además, la catedral se convirtió en 
taller formativo de arquitectos y canteros, 
que dispersaron después el influjo de la 
catedral en todo el ámbito de Castilla 
la Vieja y León. Resulta fácil imaginar lo 
que hubiera representado este edificio 
de terminarse. 
Valladolid, con la aportación de Juan de 
Herrera y de sus seguidores, se convierte 
en el hogar principal del contrarreformis­
mo arquitectónico en Castilla la Vieja y 
León. 
Fue Chueca Goitia quien advirtiera la 
importancia de esta escuela, y a ella me 
he referido en particular40 • 

Juan de Nates es en el momento inicial 
el maestro más destacado. Traza la iglesia 
del convento de Las Huelgas en Vallado­
lid, con una monumentalidad que a Chueca 
le recuerda las Termas de Roma. Realiza 
asimismo la fachada de la iglesia de las 
Angustias, en la misma ciudad, con un 
criterio palladiano (fig. 69). Por esta razón 
la desnuda arquitectura de columnas, 
nichos, tarjetas de placa, entablamen­
tos, etc., aparece como una trama adosada 
a la superficie. 
Diego de Praves, natural de Praves (San­
tander), pertenece al siglo xvr sólo por la 
primera parte de su obra. Se le debe la fa­
chada de la iglesia de la Vera Cruz (1595), 
en la cual, por tratarse del templo de una 
cofradía penitencial, traza un gran balcón­
tribuna para la contemplación de proce­
siones y espectáculos. Por otro lado, la 
energía claroscurista del placado de la 
parte superior hace que esta fachada haya 
de ser estimada como de decisivo valor 
en el desarrollo de la arquitectura espa­
ñola. 
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71. Fachada de la catedral de Valladolid, 
donde se reflejan claramente sus etapas 
constmctivas 

156 

Juan de Ribero Rada es el tracista, en 1584, 
de los claustros del monasterio de San Be­
nito de Valladolid 41 . El contiguo a la 
iglesia está ejecutado en la más pura línea 
escurialense. La duplicación de las colum­
nas en los dos pisos contribuye a acentuar 
el efecto de robustez. Su palladianismo es 
patente. 
A no dudarlo, se trata de una de las 
obras culminantes del estilo en España. 
La escala grande, impuesta por El Esco­
rial, había producido su impacto en la 
clientela monástica. A Juan de Ribero 
se deben las trazas del Ayuntamiento de 
León (1585). 
Perdido el de Valladolid, que proyectó 
Juan de Herrera, este leonés acredita el 
interés público por dotar a tan relevante 
institución de un indudable edificio de 
categoría 42 • 

Entre los palacios más importantes de esta 
época debe citarse el que se hizo construir 
el banquero italiano Fabio Nelli, en Va­
lladolid. 
Las líneas severas del nuevo estilo han 
determinado la noble elegancia del edi­
ficio, si bien conserva el aire festivo de 
las mansiones florentinas (fig. 72) . 
Chueca Goitia ha destacado la significa­
ción del «grupo purista de Ávila». Pedro 
de Tolosa y Pedro del Valle, maestros de 
El Escorial, participan en la ampliación 
de la capilla de Mosén Rubí de Braca­
monte, en Ávila, de la que ya hemos ha­
blado. 
En la fachada el rigor escurialense se 
acentúa por la presencia de un almoha­
dillado tallado suavemente, como evi­
dente derivación de lo toledano. 
También contribuyó a consolidar lo es­
curialense en Castilla Francisco de Mora, 
el que fue discípulo predilecto de Juan de 
Herrera. 
En Ávila traza la iglesia de San José, con 
una original fachada, que entraña la solu­
ción para el emplazamiento del coro, el 
cual, colocado sobre. un soportal, queda 
contiguo a la parte superior de la fachada 
(fig. 70). 
Mora trazó en Segovia el nuevo patio del 
Alcázar, con prismáticos pilares de granito. 
En esta ciudad Felipe II mandó instalar 
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72. Patio del palacio de Fabio Nelli, Valladolid, 
hf!J' Museo A rqueológico Provincial 

la Casa de la Moneda, trazando los planos 
para la misma Francisco de Mora en 1598. 
Es un ejemplo significativo del temprano 
tratamiento arquitectónico de un edificio 
industrial. Supuso la solución . de proble­
mas técnicos por un lado y de creatividad 
arquitectónica por otro. 

e) LA ARQUITECTURA 
JESUÍTICA 

Muy directamente implicada en el desa­
rrollo de la arquitectura contrarreformis­
ta, la de los jesuitas responde a una pro­
blemática que rebasa el aspecto meramente 
estilístico 43

. En efecto, la Compañía aten­
dió en sus edificios fundamentalmente a 
que reunieran una serie de requisitos sufi­
cientes para el desarrollo de la vida de sus 
individuos. 
Establecida la Compañía en 1540, rápida­
mente dieron comienzo las fundaciones. 
Una de las primeras en España es el novi­
ciado de Medina del Campo, del que se 
conserva el templo, hoy parroquia de San­
tiago (fig. 42). 
El padre Ceballos ha aportado informa­
ción de archivo muy esclarecedora. E l 
padre Bartolomé de Bustamante, siendo 
secretario del padre Francisco de Borja 
(luego santificado), fue quien elaboró los 
planos del edificio, iniciándose la edifica­
ción en 1553. 
Es evidente que el padre Borja tuvo que 
influir cerca de Bustamante para que el 
edificio se acomodara a las necesidades 
funcionales jesuíticas, pero el plantea­
miento arquitectónico sería de la única 
incumbencia de Bustamante. En 1574 
llegó a Medina el arquitecto jesuita ita­
liano Giuseppe Valeriani, que interviene 
en la última etapa de edificación. El tipo 
de planta es habitual en España: un rec­
tángulo con capillas entre contrafuertes, 
que los jesuitas adoptan normalmente para 
sus templos. Por fuera es una fábrica sim­
ple de ladrillo, material dominante en la 
zona medinense. En el interior, por con­
traste, las bóvedas de crucería estrellada 

73. I nterior de la colegiata de V illagarcía 
de Campos (Valladolid) ARTE 

siguen el estilo de Rodrigo Gil de Hon­
tañón. 
Parece evidente que el padre Bustamante 
diseñó los planos generales pero, en los 
parciales, los ejecutores debieron, acudir 
al estilo de Gil de Hontañón, tan impuesto 
en la zona. 
La colegiata de Villagarcía de Campos (Va­
lladolid) ejerció un papel trascendente en 
la arquitectura jesuítica regional. Los pla­
nos fu eron elaborados por Rodrigo Gil 
de Hontañón, ' con arreglo al viejo tipo de 
templo con capillas entre contrafuertes 
y bóvedas de crucería 44

. Sin embargo, 
fueron reformados radicalmente en 1574 
por Pedro de Tolosa, adoptando no pocos 
elementos de la iglesia del monasterio de 
El Escorial, donde había trabajado éste. 
En 1577 llegó a Villagarcía el hermano 
Valeriani y es posible, como quiere el 
padre Ceballos, que hubiese también par­
ticipado en las bóvedas 45 (fig. 73). Vale­
riani vino a España en calidad de pintor, 
aprendiendo la arquitectura junto a Juan 
de Herrera, quien mostró especial dilec­
ción por los jesuitas. D esde ese momento 
se divulgan los huecos termales y las 
puntas de diamante. 
Pero la fachada también cuenta. En efecto, 
aquí tenemos ya logrado el tipo de dos 
cuerpos, más estrecho el alto, con aletones 
y un frontón por remate. Cuando Valeria­
ni volvió ·a Italia repetiría este modelo en 
los templos que diseñó. 
E l jesuita Andrés Ruiz estableció planos y 
dirigió las obras, desde 1585, de la iglesia 
de la Compañía de Segovia (hoy iglesia 
del Seminario). E l padre Ceballos indica, 
no obstante, que los planos se debían a 
Valeriani, quien los sometió a Juan de 
Herrera. 
El templo sigue fielmente las líneas del de 
la colegiata de Villagarcía, aunque con 
superior monumentalidad. 
Al mismo tipo corresponden otras ig lesias 
jesuíticas de la región: la de San Miguel 
de Valladolid y la de Nuestra Señora de la 
Calle, de Palencia. Acaso sea tracista de am­
bas el hermano Valeriani, pero no hay 
que olvidar la intervención de los arqui­
tectos de la zona. El jesuita pudo sumi­
nistrar «la idea» de tales edificios, pero la 
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plasmación estilística debe de corresponder 
a hombres más experimentados en el ofi­
cio, como Juan de Nates y Diego de Pra­
ves. Repite el templo palentino el esquema 
de Villagarcía aunque con variantes. Así, 
las capillas laterales presentan una altura 
desusada, como resultado del influjo de la 
catedral de Valladolid. La fachada se 
enriquece ya con pilastras y resulta la más 
monumental y pletórica de modelado de 
todo este conjunto jesuítico. 
Queda bien claro que la colegiata de Villa­
garcía no sólo fue el modelo de las iglesias 
jesuiticas de la región, sino de templos 
parroquiales y de otras Órdenes. Además, 
fue crisol donde se formaron maestros 
de la Orden. Y aparte de ello hoy está 
demostrado que en este grupo de templos 
no tuvo el menor influjo el del Jesús 
de Roma. 
Aunque no fuera templo jesuitico, el 
hecho de haberlo trazado el padre Juan 
de Tolosa, de la Compañía, implica men­
cionar aquí el Hospital Simón Ruiz, de 
Medina del Campo. En la iglesia adverti­
mos otra resonancia de Villagarcía. Pero 
el edificio asistencial merece además el 
comentario por razón de la disposición 
de las salas de enfermos. Es sabido que lo 
común era la sala colectiva, con unidad 
de visión. Pero en este hospital, apro­
vechando el grosor de los muros, se abren 
profundos nichos para alojar los lechos, 
que quedan así aislados uno de otro. Se 
obtiene, en suma, una mayor intimidad 
para los enfermos, pues están como en 
habitaciones independientes, gozando ade­
más de ventana propia, que da a la ga­
lería. 

El urbanismo 

A lo largo del siglo XVI las ciudades van 
cambiando de fisonomía. Los viejos muros 
medievales son insuficientes para con­
tener la plétora de actividades económicas 
que se desarrollan. Menudean ya las edi­
ficaciones «extramuros». Las viejas rúas 
no absorben el tránsito de coches y carros 
y por eso se abren otras nuevas, más an­
chas y con trazado a cordel. Empieza con 
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ello la era de las «perspectivas», es decir, 
las directrices rectas, apuntando a un obje­
tivo monumental: una iglesia o un pala­
cio. En Valladolid, la calle de la Platería 
con la iglesia de la Vera Cruz constituirá 
un claro testimonio. 
Pero, pese a todo, el escenario urbano se 
mantendrá hasta entrado el siglo XVI con 
fuerte peso conservador. Núcleo de la 
ciudad es la plaza mayor, espacio que 
fundamentalmente experimenta grandes 
novedades en ese siglo 46 • Robert Ricard 
ha señalado la originalidad de la plaza 
mayor española, especifica.ndo sus carac­
terísticas 47 • Por lo que respecta a la de 
Valladolid he señalado cómo se cumplen 
en ella las peculiaridades de la plaza mayor 
peninsular, y también la importancia de la 
transformación urbanística como conse­
cuencia del incendio de 1561 48 . Los por­
menores de este incendio y la tarea de re­
construcción han sido certeramente anali­
zados por Arribas Arranz 49 . 

De tal manera la plaza tiene carácter co­
mercial, que generalmente se la llama «pla­
za y mercado mayor». El soportal cons­
tituye elemento imprescindible en esta 
dedicación comercial, en orden a que las 
operaciones se desarrollen con la debida 
protección. Además, el recinto servía 
también para esparcimiento y para cele­
bración de espectáculos. Se prestaba a 
ello la disposición rectangular. Tenían 
lugar allí recepciones de personajes im­
portantes, juegos de cañas y hasta corridas 
de toros. En los arrendamientos de las 
casas quedaba establecido que los inqui­
linos ponían a disposición de los pro­
pietarios los balcones en días de espectácu­
los. El carácter <<municipal» que Ricard 
señala para la plaza mayor española se 
daba en la de Valladolid, ya que el edificio 
del Ayuntamiento constituía el monumen­
to principal. Juan de Herrera proyectó 
precisamente una magnífica casa consisto­
rial, derribada a comienzos de nuestro 
siglo para edificar la actual (fig. 74). 
El incendio de 1561 destruyó no sólo la 
plaza mayor vallisoletana, sino toda la 
parte céntrica de la ciudad. Felipe II 
- el rey vallisoletano- prestó ayuda téc­
nica y económica para la reconstrucción. 

La prevenc1on del monarca apuntaba al 
origen de los incendios, y por eso dispuso 
que se restringiera el empleo de madera 
y se instalasen tabiques de ladrillo a manera 
de cortafuegos. Pero además el rey se dio 
cuenta de que la ocasión era muy propicia 
para emprender una reforma urbanística 
de alcance, ya que ahora el fuego había 
eliminado las resistencias de los propie­
tarios de solares. Mandó confeccionar una 
«traza única» para la entera zona sinies­
trada, disponiendo que todo se edificara 
conforme a ella. Se designó al arquitecto 
Francisco de Salamanca para realizar el 
proyecto, que habría de ser aprobado por 
el propio monarca. 
La de Valladolid fue la primera plaza regu­
lar española. Todos los edificios se ce­
ñían al modelo aprobado y guardaban 
igualación de altura y de alineamiento. Se 
cancela con esta plaza la urbanística me­
dieval y empieza la moderna. 
El aspecto actual de la plaza se presenta 
bastante alterado; el tipo de fachada fue 
incluso remodelado en el siglo xrx, aun­
que sobre la base del precedente. Incluye 
nutrido balconaje, con barandales de hie­
rro, y espaciosísimos soportales, con co­
lumnas y zapatas de granito. Pero todavía 
esta plaza se mantiene, por lo que res­
pecta a la confluencia de las calles, en 
plan de encrucijada, es decir, de forma 
abierta. Así se presentaba también la 
primera de Madrid, del siglo xvrr, hasta 
que tras el incendio se estructuró ce­
rrada. 

En las demás plazas castellanas no rea­
parece esta regularidad. En la de Medina 
del Campo - el mayor mercado del país­
las casas están a distinto nivel, y general­
mente ofrecen en la fachada un pórtico con 
postes de madera (fig. 75). Un detalle 
curioso de dicha plaza es que en los días 
de mayor ajetreo, al resultar insuficiente 
el edificio de la colegiata para que pudiera 
oír misa el mundillo de comerciantes y 
clientes, se oficiaba desde un balcón en 
alto, todavía existente. En Medina de 
Rioseco el mercado no tenía efecto en 
una plaza, sino a lo largo de los soportales 
de la «Rúa». También Villalón y Arévalo 
cuentan con espaciosas plazas-mercados. 

Fundación Juan March (Madrid)



74 . La plaza Mayor de Valladolid, notable 
qemplo de regularización urbanística 
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75. PIC1za Mc01or de Medina del Campo, 
prototipo funcional de plC1za-mcrcado 

LA ESCULTURA 

Fue el siglo XVI una gran época para la 
escultura española, y durante ella la acti­
vidad principal recayó precisamente en el 
territorio de Castilla la Vieja y León. 
Durante el período plateresco el monu­
mento es concebido como un soporte 
para la escultura. Entalladores y esculto­
res se aplican a decorar fachadas y patios 
de edificios religiosos y civiles, así ante­
.pechos, capiteles, frisos y enjutas de los 
arcos. En el ámbito de los templos, la 
parte exterior del coro y la capilla mayor 
se revisten de obra de talla; esas pantallas 
tupidas de escultura - trascoro y trasal­
tar- serán una característica española. 
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Pero hay además mucho campo para el 
escultor en trabajos exentos: retablos, 
sillerías de coro, púlpitos, sepulcros, etc. 
Los retablos ofrecen una armazón arqui­
tectónica proyectada por un ensamblador, 
pero se colman de labor figurativa . Los 
entalladores ejecutan los relieves de la 
arquitectura; el escultor se ocupa de los 
altorrelieves y de las esculturas de bulto 
completo. Aun no siendo los · retablos 
creación originaria española, en ningún 
país se han prodigado con tal abundancia. 
El retablo posee un sentido; por tanto la 
iconografía se somete a él. El Calvario y 
el Tabernáculo son los elementos esen­
ciales: Cristo que sufre la pasión en su 
condición real y Cristo sacramentado 1 . 

Luego viene la serie de episodios de su 
vida pública, de la vida de la Virgen y de 
los santos. En suma, el retablo ofrece el 
repertorio más completo del pensamiento 
cristiano. 
Sigue en importancia la sillería. Se dis­
pone en el ámbito de la nave principal 
del templo, ocupando tres lados; el de­
lantero está también interrumpido por 
una reja. Los artistas hallan extensísimo 
campo para su trabajo: misericordias, res­
paldares, brazos, guardapolvo, etc. Em­
presas tan copiosas exigían la colabora­
ción de diversos maestros. 
La lectura de la palabra divina y el sermón 
se emitían desde el púlpito, situado gene­
ralmente en el lado del Evangelio. Hay 
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púlpitos redondos pero más comúnmente 
son poligonales, ornamentándose los fren­
tes con tableros de relieve. El soporte 
central es a veces también figurativo. La 
ornamentación asciende asimismo al «som­
brero» o tornavoz, que suele tener forma 
cónica. 
Las capillas se convierten en panteones. 
La escultura funeraria ofrece un riquísimo 
repertorio. La forma más sencilla es la 
lauda, que tanto puede verse en la pared 
como en el suelo. Si ostentan figuraciones, 
suelen ser parvas e incluyen los emblemas 
de la muerte. Pero más interés reviste el 
sepulcro de bulto, que puede ser de arco­
solio o exento. El primero se caracteriza 
por la apertura en el muro de un gran 
nicho, generalmente cerrado con arco de 
medio punto. El tipo más usual es el ya­
cente, pero a medida que avanza el siglo 
se generaliza el orante. El personaje apa­
rece arrodillado sobre un cojín y ante un 
reclinatorio. Excepcional es el sepulcro 
con la figura en otra posición, como la 
sedente. El frontis se asemeja a una ver­
dadera portada esculpida o bien a un 
retablo. 
El tipo exento, destinado a ocupar el 
centro de la capilla, consta de sarcófago, 
que tiene los frentes decorados con relie­
ves y encima la figura del difunto, siem­
pre en disposición yacente. Aunque es­
casas, existen también esculturas proce­
sionales. 
Los materiales con que se elaboran las 
esculturas están en concordancia con su 
destino. La escultura monumental se rea­
liza en piedra de calidad más fina que la 
utilizada en el resto de la fábrica. En los 
sepulcros, además de la piedra, se usa el 
alabastro, que se extraía de Cogolludo; y 
es excepcional el mármol, cuyos bloques 
se importaban de Italia .. Retablos, sillerías 
y púlpitos se hacían de madera. Cuando 
no se pensaba policromar, se elegíá una 
madera de buena presencia, como el nogal. 
El pino en cambio requería el comple­
mento del color. De los pinares de Soria 
procedía la madera para nuestros retablos. 
En cuanto al nogal; no debe olvidarse 
que era una especie arbórea entonces 
abundante en Castilla. 

76. Niño J esús. Parroquial de Sotillo de la 
Ribera (Burgos) 

La policromía era de competencia de 
doradores y pintores 2 • Esta operación re­
sultaba ser muy compleja y dispensiosa, 
hasta el extremo de que costaba por lo 
menos tanto dinero como la misma es­
cultura. Para la pintura de ropajes y el 
ulterior estofado era preciso primero do­
rar, mediante panes de oro ·de alta pro­
porción de este metal. Luego se pintaba 
encima, bien con labores directas, o por 
el sistema del «grafido», tarea que consis­
tía en rayar la superficie, descubriendo el 
oro. En cuanto a la pintura de las carnes 
- encarnación- podía ser en tonos mates 
o brillantes (pulimento). En rigor la poli­
cromía entraña una completa labor de arte 
de pintor, ya que en las ropas se imitan 
las telas auténticas y en las partes desnu­
das se observan las matizaciones de la piel. 
La policromía estaba al servicio de un 
ideal: que las esculturas fueran expresivas 
y que parecieran reales, pues ello aumenta­
ba las posibilidades incitatorias del celo 
religioso. 
Además el empleo del oro acentúa la 
visualidad de la escultura, por los reflejos 
que produce. De cualquier forma sólo la 
contemplación cercana permite valorar de­
bidamente los primores de la policromía. 
La temática es esencialmente religiosa. El 
motivo profano se introduce no obstante 
en obras de significación religiosa, en los 
grutescos que adornan capiteles y frisos. 
No es raro ver nereidas, centauros, sirenas, 
atlantes, etc., componiendo escenas de 
sabor mitológico. En los monumentos de 
carácter civil el elemento mitológico hace 
su aparición, si bien no con la frecuencia 
que en otros países europeos. 
Ahora bien, no basta con hablar del ca­
rácter religioso de esta escultura. Es pre­
ciso preguntarse también por el sentido 
que posee 3 . 

Se ha observado su carácter eminente­
mente realista, pero esto tiene una justi­
ficación. Es preciso no distanciar al con­
templador con alusiones platónicas, y si se 
representa a un santo, éste debe manifes­
tarse con su capacidad para el sacrificio. 
Pues, en verdad, se trata de un realismo 
que propende a lo cruel y violento. Im­
porta estar prevenido, ya que no se busca 

ARTE 

161 

Fundación Juan March (Madrid)



ARTE 

162 

77. Felipe Vigan~y . Ca111ino del Calvario. 

R elieve en el trasaltar de la catedral de 

Burgos 
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la complacencia del espectador. El dolor, la 
muerte, el esfuerzo, todo lo referente 
al ascetismo, constituye la tendencia es­
piritual del siglo xvr, la «vía purgativa» 
de los místicos. 
Pero conviene no exagerar, pues también 
aparecen obras hermosas, impulsos del 
más puro gusto renaciente. No pocas 
realizaciones de Diego de Siloe y Berru­
guete, con sus ritmos graciosos, lo atesti­
guan. 
Precisamente esas libertades «manieristas» 
que se han permitido los· artistas constitu­
yen un buen testimonio. 
Durante los dos primeros decenios del 
siglo se dio una coexistencia del estilo 
gótico, amparado por la llegada de artistas 
flamencos y franceses, y los albores del 
Renacimiento a la italiana. La angulosidad 
de los pliegues pregona esa afición a las 
formas góticas. Burgos es el centro prin­
cipal. En el segundo cuarto del siglo, el 
Renacimiento se ha impuesto. Las figuras 
aparecen dotadas de actitudes movidas, 
escorzos audaces, con una tensión de 
espíritu que resume bien el ascetismo 
castellano. En este período, Valladolid 
toma la dirección del movimiento escul­
tórico; el resonar de las gubias se ve ampa­
rado por una clientela poderosa. 
Desde mediados de siglo esta agitación 
espiritual comienza a decrecer. El Concilio 
de Trento, al propugnar una imaginería 
exenta de toda fantasía, en orden a conser­
var puro el ideal religioso, fomentaba un 
tipo escultórico de amortiguada expresi­
vidad. Las figuras vieron extinguido su 
ardor; se erigen con grandilocuencia, pero 
sin arrebatos. El modelo humano, de me­
diados del siglo, de formas secas y nervios 
tensos, es sustituido por otro de cuerpo 
pletórico y formas redondeadas 4 . 

Una manifestación artística, a caballo en­
tre la arquitectura y la escultura, son los 
rollos. Constituyen signos de jurisdicción, 
gue para hacerla ostensible se colocan en 
lugares bien destacados en poblaciones 
sometidas a la autoridad de un noble. 
Sobre unos peldaños se eleva un pilar o 
columna, a veces con unas repisas para la 
exposición de los cadáveres de los ajusti­
ciados. Quedan numerosos vestigios de 

78. R etablo 1J1ayor de fa cated1·af de Palencia 79. V¿~m· 1 ?y - Sil oe . Cmpo de lr1 Presmlnrió11 
e11 el Tm1plo. R etablo de In capilla del 011deslnhle. 
Cr11i-rlral de B111gos 
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80. }t1an de Borgoña. Sepulcro ele los 

Condestables en fa capilla del Condestable. 

Cc1teclraf ele Burgos 
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81. V iganry. Sepulcro de Diego de A vellaneda, 
obispo de T19. M useo Nacional de E scultura 
de V alladolid 

tales rollos, del siglo xvr. Entre ellos 
hay que destacar el de Villalón, realizado 
en el primer cuarto de esa centuria, con 
motivos tomados de la escuela de Burgos. 
El de Mayorga de Campos tiene mayor 
carácter renaciente. 

Los italia~os 

Parecería lógico que un arte tan italiani­
zado como el español del Renacimiento 
debiera haber requerido la presencia en 
nuestro solar de escultores importantes 
de aquella procedencia, o al menos la 
importación de piezas notables, pero esto 
no fue así. Pudo suplirse con otros medios; 
así la llegada de franceses y flamencos 
poderosamente italianizados, o la forma­
ción en Italia de los propios escultores 
españoles. 
Junto a ello, no debe olvidarse la acción 
de los libros de grabados y la difusión de 
dibujos italianos, originales o copias. 
Se sabe que hubo en la iglesia de Santiago 
de Valladolid un retablo de terracota poli­
cromada, del taller de los Della Robbia, 
que debió de desecharse cuando se realizó 
el retablo barroco. 
La pieza italiana más señera conservada 
en Castilla es el sepulcro del príncipe 
don Juan, existente en la iglesia del con­
vento de Santo Tomás, en Ávila 5 . El 
malogrado heredero de la corona de los 
Reyes Católicos goza de la espléndida se­
pultura que le preparó el escultor Domeni­
co Fancelli. Era éste de Settignano y 
trabajaba para los Mendoza. Hallándose 
en Granada, recibió el encargo de cons­
truir el sepulcro en 1511. Fue a Italia para 
dirigir la extracción de los bloques de 
mármol de Carrara, y allí realizó el sepul­
cro, que más tarde, en 1513, montó en 
Ávila. 
La forma de túmulo en talud refuerza la 
serenidad. El príncipe parece dormido; 
tiene las manos recogidas, mientras las 
manoplas figuran sobre el mármol. Sa­
turada de grutescos, la excelsa obra in­
fluyó sin duda poderosamente en esa talla 
fina de la escuela abulense. 
En el palacio de la Ribera de Valladolid 

82. Diego de Siloe. Sep11fcro del obispo Ac11ña. 
Catedral de Burgos ARTE 
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83. Sepulcro del rrjero C ristóbal de Andino 
y SI/ mttjer. Iglesia de s a/1 e osme, Burgos 

84. Vigar¡ry. Sepulcro del canónigo don Gonzalo 
D íez de L erma. Catedml de Burgos 

se conservó el grupo de Sansón matando 
a un fili steo, de Juan de Bolonia. Esta obra, 
encargada al artista poco antes de 1570, 
llegó a España en 1607, como regalo al 
dugue de Lerma. En 1623 era llevada a 
Inglaterra como regalo al príncipe de 
Gales, y actualmente se guarda en el Mu­
seo Victoria y Alberto, de Londres 6 • 

A finales del siglo XVI debieron de llegar 
a España las diversas obras del escultor 
florentino, residente en Nápoles, Miche­
langelo Naccherino (1535-1622). Entre 
ellas una figura de niño, existente en el 
Museo Argueológico de Burgos, y un 
Niño J esús, gue se guarda en la parroguial 
de Sotillo de la Ribera (Burgos), ambas 
firmadas 7 (fig. 76). 

Burgos 

En el arranque del Renacimiento, Bur­
gos desempeña un primerísimo papel. 
Confluyen la intervención de arquitectos 
y escultores en el trabajo arquitectó­
ruco. 
Al referirnos a la arguitectura del si­
glo XVI, ya hemos puesto de manifiesto la 
actividad de Francisco de Colonia y Ni­
colás de V ergara. 
Pero el impulso decisivo se debió en pri­
mer lugar a Felipe Vigarny, o Felipe de 
Borgoña, un francés de Champaña, ll~­

gado a Burgos en 1489, donde se casó 
con una dama del lugar, María Sáez Pardo, 
de la que tuvo cinco hijos; uno de ellos, 
Gregorio Pardo, fue su heredero en el 
oficio 8 . 

Lo gue distingue al maestro es su tempra­
no carácter renaciente, ya gue al establecer­
se en Burgos imperaba en la ciudad el más 
absoluto goticismo. Hay en él un hombre 
de infalible gusto, un temperamento muy 
equilibrado. 
Sus figuras aparecen en todo momento 
correctas, pero faltas de la ardiente ex­
presividad dominante en el ambiente cas­
tellano. 
De 1498 es el relieve del Camino del Cal­
vario, en el trasaltar de la catedral de 
Burgos. Ostenta una rigidez y una angos­
tura espacial todavía góticas, pero es pon-
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derable lo nuevo, ya qucittrocentesco (fig. 77). 
Así la presencia de elementos ornamenta­
les, como las figuras del arco, pero sobre 
todo la suavidad de los pliegues, tan opues­
ta a las quebraduras góticas. El retrato en 
alabastro del cardenal Cisneros, que se 
conserva en el rectorado de la Universi­
dad Complutense de Madrid, acredita 
también su formación renaciente, según la 
atendió en Italia. 
Desde 1505 Vigarny trabaja en la sillería 
de la catedral. Es obra muy desigual, con 
amplia colaboración, y donde lo personal 
del maestro escasea. Como consecuencia 
de la presión del ambiente, todavía gó­
tico, vemos cómo el estilo del maestro 
retrocede a posiciones anteriores, fenó­
meno similar al experimentado por la 
pintura de Pedro Berruguete. 
Al firmar contrato en 1519 con Alonso 
Berruguete para trabajar juntos, se pro­
duce sobre el estilo de Vigarny el influjo 
de aquél. 
Vigarny gana en expresividad. En 1523, 
con Diego de Siloe ejecuta el ·retablo . 
mayor de la capilla del Condestable en 
Burgos (fig. 79). 
Seguramente la · traza debía de ser de 
Vigarny. Responde al que he denomina­
do de tipo «escenario», ya que las figuras 
del cuerpo central forman único con­
junto. Allí se confronta el arte de los 
dos maestros: el analítico ~ realista de Vi­
garny y el idealizado de Siloe. La convi­
vencia de ambos escultores se tradujo en 
una muy clara influencia· de Siloe sobre 
Vigarny. . 
El maestro se aplicó al género funerario 
con singular fortuna. En ~l sepulcro del 
canónigo Gonzalo Díez de Lerma, en 
la catedral de Burgos, los medallones tra­
ducen las formas suaves de Siloe; en 
cambio, el bulto yacente acusa el puntual 
realismo del maestro (fig. 84). 
Las figuras yacentes de los Condestables 
de Castilla, en su capilla de la catedral bur­
galesa, expresan una función íntima de las 
maneras de Vigarny y Siloe·; el detallismo 
es lo que realmente las asocia con Vigarny 
(fig. 80). 
Por desgracia no se conserva el sepulcro 
de Fray Alonso de Burgos, que figuró 

85. D iego de Siloe. Cristo atado a la col1111111a. 

C atedral de B urgos 
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86. Diego de Siloe. L a Sagrada Familia. Museo 
Nacional de ~ s mltur a de Valladolid 
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87. Diego de Siloe. Ecce Horno. Parroquial 
de D ueñas (Palencia) 

88. Diego de Siloe. San Sebastián. Barbadillo 
de los H erreros (Burgos) 

en la capilla de san Gregorio de Valladolid 
y que pasaba por ser una de las maravillas 
de la · escultura del siglo xvr. La obra 
conservada más importante es el sepulcro 
de don Diego de Avellaneda, obispo de 
Tuy, concertado por el maestro con des­
tino al monasterio de Jerónimos de Espeja 
(Soria), y que se guarda hoy en el Museo 
Nacional de Escultura de Valladolid 
(fig. 81). En la gran hornacina aparece 
la figura del prelado, orante, al que un 
acólito sostiene el báculo; detrás están las 
estatuas de santa Catalina y san Juan 
Evangelista, advocaciones del templo. Es 
notable la presencia de varias estatuas en 
el nicho funerario, cuando lo normal es 
que figure sólo la del difunto, con un 
servidor a lo sumo. 
El medallón de la parte superior, re­
presentando a la Virgen con el Niño, 
constituye una de las obras exquisitas de 
nuestro arte. 
Vigarny contó ' con no pocos colaborado­
res. Consiguió elevar el prestigio de la 
escuela de Burgos de forma muy notable, 
como lo prueban los numerosos encargos 
que realizó para la región y para fuera 
de ella. 
En efecto, en 1503 firmó contrato del re­
tablo de la capilla de la Universidad de 
Salamanca, del que subsisten algunas fi­
guras. En 1505 hizo lo propio con el del 
retablo mayor de la catedral de Palencia. 
En 1515 estaba en Haro (Logroño), se 
supone que atareado en la portada de la 
iglesi!l de Santo Tomás. En 1521 se halla 
en Granada, trabajando al frente del re­
tablo de la Capilla Real. Junto con Siloe 
interviene en el de la capilla del licenciado 
Gómez de Santiago, en Santiago de la 
Puebla (Salamanca). 
Encargos muy calific~dos le llegaron de 
Toledo : el retablo de la Descensión y parte 
de la sillería de la catedral. Esta última 
obra merece especial comentario. Fue con­
certada en 1539, entre Felipe Vigarny y 
Alonso Berruguete. En la catedral prima­
da y en obra de madera limpia aparecen 
frente a frente el arte de Vigarny, represen­
tando a la escuela de Burgos, y el de Alonso 
Berruguete, representante de la de Valla­
dolid. 
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Vigarny, poniendo de relieve su maxi­
ma corrección, su excelso academicis­
mo; Berruguete, exhibiendo sus desplan­
tes y golpes geniales. En una inscripción 
gue ordenó colocar el Cabildo puede 
leerse: «Honc Philippus Burgundio, ex 
adversum Berruguetus Hispanus certa­
verunt, tum artificum ingenia. Certabunt 
semper spectatorum judicia». Efectiva­
mente, el juicio de quienes contemplan la 
obra puede resultar tan encontrado como 
el propio arte de los maestros. He aquí un 
lema de oro de nuestro Renacimiento : 
llevar la pugna a los terrenos del arte. En 
1542 falleció en Toledo Vigarny, siendo 
inhumado en la catedral a la gue había 
aportado las primicias de la escuela bur­
galesa. 
No solamente la propia obra de Vigarny 
aparece muy dispersa, sino gue su influen­
cia también se esparce lejos. Las zonas de 
Palencia, Valladolid y La Rioja son· las 
gue mejor la acusan. 
El predominio de la escuela de Burgos en 
el primer tercio del siglo xvr se afirma 
con la obra de Diego de Siloe. Era hijo 
del escultor gó tico Gil de Silqe y debió 
de nacer en J?urgos. Le vemos primera­
mente trabajando en Nápoles, con su pai­
sano Bartolomé Ordóñez. Gómez-Moreno 
ha · deslindado la participación de ambos 
en el retablo de la capilla de los Caracciolo, 
en San Giovanni a Carbonara. Tras breve 
estancia en Barcelona, en 1519 se halla en 
su ciudad natal. 
Cultiva conjuntamente la arquitectura y la 
escultura. 
E n la fase burgalesa ambas se compene­
tran, de conformidad con el momento 
ornamental del estilo plateresco. En Gra­
nada, por el contrario, la arquitectura 
aparecerá limpia de escultura. 
El haber bebido en las fuentes directas del 
Renacimiento italiano permite a Siloe 
acrisolar una originalidad _grande. Ahora 
bien, aunque era Miguel Angel el artista 
descollante en la época de su formación 
en Italia, no será en verdad éste el que le 
mspire. 
Porgue Siloe es fundamentalmente un 
quattrocentesco. Posee el genio dramáti­
co de D onatello, pero asimila Ja exquisitez 
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89. Diego de Siloe. Tt1bfero de st111 j t1t111 
B t1t1tistt1, de ft1 sifferíc1 del convento de St1n 
B enito. Ñfttseo N t1ciontil de Esct1ftttm de 
Vtlfft1dolid 
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de un Desiderio da Settignano. Logrará 
que la materia se estremezca, con esa pal­
pitación que no requiere la adición de 
color. Es importante recalcarlo, ya que 
la mayoría de nuestros escultores no han 
apurado el esmero de su escultura al 
confiar en el complemento de la poli­
cromía. 
Con ello ya se entiende que es la super­
ficie el objetivo fundamental de la gubia 
del maestro. Mas no se trata de mero 
detallismo, como en Vigarny, sino de 
emotividad. 
Ahora bien, al reintegrarse al ambiente 
español, Siloe no puede menos de adap­
tarse a él, y de ahí derivará su patetismo. 
Es asimismo peculiar del estilo de Siloe 
la fluencia ondulada de los perfiles. Esa 
línea «funcional», que se vislumbra en los 
escultores y pintores italianos del siglo xv, 
reaparece en Siloe. Basta sólo observar 
con qué gracia exquisita ondean los ca­
bellos. 
En 1519 concierta el sepulcro del obispo 
don Luis de Acuña, para la catedral bur­
galesa. Se ha señalado el influjo del sepul­
cro de Sixto IV, obra de Pollaiuolo, por 
su disposición en talud. Siloe logró un 
verdadero alarde en los relieves de la 
modalidad plana (schiacciatto), que era tan 
frecuente en la Italia del Quattrocento 
(fig. 82). 
El retablo mayor y el de san Pedro en la 
capilla del Condestable nos ofrecen una 
muestra convincente de la colaboración 
Vigarny-Siloe. 
La contraposición de las figuras de ambos 
no puede ser más patente, como ha seña­
lado Gómez-Moreno. En este último re­
tablo figura una de las obras más impor­
tantes de la plástica española: san] erónimo 
penitente. 
De nuevo se ha producido el retroceso 
hacia el gótico tradicional. Siloe se com­
place en disecar la carne. Con gran vir­
tuosismo analiza la piel y los tendones ; 
ello entraña una devoción renacentista 
por la anatomía, pero en seguida se ob­
serva que es más poderosa la intenciona­
lidad expresiva. 
Es más, en el modelo humano existe hasta 
una buscada rusticidad. 

90. Un relieve de las p11ertas del Hospital 

del Rf!J', en B11rgos 

171 

Fundación Juan March (Madrid)



91. D etalle de la sillería del coro de Santo 
D oTllingo ele la Calzada (Logroño) 
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Nos hallamos ya en la senda trágica cas­
tellana. 
Hay una destemplanza en las figuras de 
Siloe que no procede de Italia, sino que 
se nutre de savia del país. El Cristo a la 
columna de la catedral de Burgos es 
la negación del contraposto clásico (fig. 85). 
Frente a la melancólica delicadeza de los 
cabellos, que caen formando madejas, 
vemos que el tronco y las piernas se com­
ponen con un naturalismo voluntariamen­
te vulgar. Y lo mismo ocurre en la escul­
tura del Ecce Homo, de Dueñas (fig. 87). 
Lo que maravilla en estas imágenes es la 
expresión de enorme lástima. 
El realismo ha capturado a Siloe; limité­
monos a observar con qué minuciosidad 
diseñó los paños de estas figuras. 
Pero en otras esculturas Siloe se mantiene 
en la línea de su formación idealista ita­
liana. 
Así lo acredita en el sepulcro del canó­
nigo Santander, de la catedral de Burgos, 
donde el interés por lo funerario se des­
vanece ante el primor de los grutescos 
y el bello motivo de la Virgen con el 
Niño. 
O en ese primerísimo altorrelieve de 
madera sin pintar, de la Sagrada Familia, 
<'ln el Museo de Valladolid: Siloe ha lo­
grado obtener un ideal fundado en lo re­
dondo, como hiciera Rafael en la pintura 
de su Virgen de la Silla (fig. 86). Y ya 
una corrección italiana, del más sublime 
academicismo, se descubre en el san Se­
bastián de Barbadillo de los Herreros 
(Burgos). Aquí hay algo más: una pre­
monición de la escultura barroca. 
En la estatua, de mármol, existe una 
morbidez, casi sensual, que será normal 
en la plástica italiana del siglo xvn 
(fig. 88). 
Por los años de 1525 se estaba haciendo 
la sillería del convento de San Benito de 
Valladolid, con multivaria participación 
de maestros, entre ellos los de la escuela de 
Burgos (fig. 89). Aparte de obras que 
acreditan la intervención de Felipe Vigar­
ny, son aquí de indiscutible paternidad 
de Diego de Siloe los relieves del Bautista 
y de su degollación. Es la obra más per­
fecta y auténtica que haya salido de la 
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92. Panel policromado en la silla del abad 
de Valladolid. Sillería de San Benito. Museo 
Nacional de Escultura de Valladolid 

93. Bartolomé Ordóñez. Virgen con el Niiio . 
Catedral de Zamora ARTE 
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mano de Siloe, pues se juntan Ja expresivi­
dad española y la delicadeza italiana. 
La producción de Siloe en Castilla y León 
es más corta gue la de Vigarny, pero eso 
se explica por el traslado del maestro a 
Granada, donde habría de tener una se­
gunda etapa gue conviene estudjar en 
aguella zona. Entre las obras gue realiza 
para otros lugares del territorio castellano­
leonés se cuentan el sepulcro del obispo 
Alfonso II de Fonseca, en Salamanca (con­
vento de las Úrsulas), y el retablo del 
ljcenciado Gómez de Santiago, en Santia­
go de la Puebla (Salamanca), en colabora­
ción con Vigarny. De cualguier forma, el 
influjo gue dejó sentir, sobre todo en la 
zona de Burgos, es muy notable. Las 
puertas del Hospital del Rey, en Burgos, 
c nstituyen uno de los mejores testi­
monios (fig. 90). 
Bartolomé Ordóñez es la tercera gr~ fi­
gura de la escuela burgalesa del primer 
tercio del siglo 9 . En rigor es un maestro 
de difícil clasificación, pues, aungue na­
cido en Burgos, su estancia en esta ciudad 
fue muy breve. Por lo demás, se formó en 
Italia, coincidiendo allí con su paisano 
Siloe. Sus trabajos aparecen muy disper­
sos en la Península (Granada, Alcalá de 
Henares, Barcelona), y varios de ellos 
fueron ejecutados en Italia, donde murió 
en 1520. Debemos recalcar el hecho del 
contacto con Cataluña, hecho en verdad 
poco común en Ja historia artística de 
Castilla y León. También ha de prestarse 
atención a la circunstancia del cenáculo 
artístico gue forma en Nápoles, verdade­
ra cabeza de puente de cultura española 
en Italia. Su influencia artística en aguel 
territorio es apreciable, pero está aún por 
esturuar. Se tiende hoy a admitir que 
Ordóñez debió de ser colaborador de 
Fancelli, y gue esta razón determinaría su 
traslado a Italia. El influjo de aquel maestro 
es claramente perceptible en él. Es más, 
a Ordóñez corresponruó terminar trabajos 
encargados a Fancelli. Pero Ordóñez fue 
sensible a un giro notable que por enton­
ces se estaba produciendo en Italia : el 
paso de la labor menuda, decorativa, a las 
formas plásticas, de enérgico modelado, 
de Miguel Ángel. Porgue ésta será la 
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94. D etalle del retablo JJ/ayor de Santa Clara 
de Briviesm (Burgos) 
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orientación del escultor castellano. Lo 
sorprendente es que sobre el arte de com­
poner de Ordóñez pesa el influjo de ciertas 
pinturas del genial florentino; así la bó­
veda de la Capilla Sixtina, como señala 
María Elena Gómez-Moreno. 
En 1515 se halla Ordóñez en Barcelona, 
donde trabajará desde 1517 en el coro de 
la catedral. A él se debe el paso de un 
equipo de artesanos italianos colaborado­
res suyos a esta ciudad. En Barcelona 
contrae matrimonio con una dama de la 
ciudad, y hace contrato del sepulcro de 
los reyes Felipe el Hermoso y Juana, para 
la Capilla Real de Granada; obtiene el 
traspaso del sepulcro del cardenal Cisne­
ros y seguramente contrata también los 
sepulcros .de los Fonseca, para Coca. 
Ordóñez se traslada a Carrara para pre­
senciar la extracción de los mármoles e 
instala allí el taller, ya que su sistema fue 
remitir las obras ya labradas. En 1520 
moría en Carrara, cuando estaban bastante 
adelantados los sepulcros contratados, gue 
más adelante serían finalizados por sus 
colaboradores y remitidos a España. 
Haremos solamente referencia a las obras 
realizadas para las zonas gue aquí estudia­
mos. En su testamento da a conocer 
Ordóñez el estado en que se encontraba 
la obra de mármol gue le encargara don 
Antonio de Fonseca, contador mayor de 
Castilla, gue fue guíen comisionó al es­
cultor el sepulcro de don Felipe y doña 
Juana. Se trataba del mausoleo del obis­
po burgalés don Juan Rodríguez de Fon­
seca, gue quedó sin terminar y tuvieron 
gue finalizarlo dos ayudantes italianos, 
llamados Juan Florentino y Simón Man­
tuano, los cuales además se encargarían 
de su traslado a España. 
Los mausoleos de los Fonseca se hallan 
en la iglesia parroquial de Coca (Segovia). 
Martí y Monsó reunió aportaciones do­
cumentales sobre la capilla y los sepul­
cros; posteriormente don Manuel Gó­
mez-Moreno estableció precisiones res­
pecto a la intervención de Fancelli y 
Ordóñez. 
Es sorprendente gue no se conserve el 
sepulcro de don Antonio, gue estaba ya 
concluido al fallecer Ordóñez. Queda una 

95. R etablo !llayor de la catedral de Burgos 
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96. V igariry. Cristo en M ajestad. Trasaltar 
de la catedral de Palencia 
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sencilla lápida en el suelo de la . capilla 
mayor. 
Son de Ordóñez los sepulcros de don 
Alonso de Fonseca y su madre, doña 
María de Avellaneda. Están colocados en 
una hornacina de finas labores plateres­
cas. Los bultos funerarios, de tipo yacente, 
descansan sobre el sarcófago, en cuyo 
frente hay escudo dentro de láurea, por­
tada por ángeles. También le correspon­
de el sepulcro del obispo de Burgos don 
Juan Rodríguez de Fonseca. · Los otros 
sepulcros son obra de Fancelli. El mode­
lado redondeado y de fuerte claroscuro es 
peculiar de la obra de Ordóñez, a diferen­
cia del más menudo de Fancelli. 
En el grupo funerario del obispo se incluía 
una Virgen, que supone Gómez-Moreno 
sea una existente en la catedral de Zamora, 
de mármol: representad.a de pie, con el 
Niño Jesús en brazos y san Juanito abajo. 
Las grandes curvas y el concepto macizo 
acreditan la evidente paternidad de Ordó­
ñez · (fig. 93). 
Esta escasez de obras ha limitado induda­
blemente la resonancia de Ordóñez en Cas­
tilla, resonancia que no puede en absoluto 
equipararse. a las de Vigarny y de Siloe. 
En segunda posición ha de ser citado otro 
maestro de la escuela : Andrés de Nájera. 
Sospecha Azcárate que pudo ser uno de 
los introductores del Renacimiento en 
Burgos, a juzgar por los términos enco­
miásticos con que se hace alusión a su 
persona. Por desgracia las obras en que 
interviene siempre llevan aparejada la 
participación de otro maestro, con lo cual 
la determinación del estilo personal es 
un problema que aguarda solución. Unas 
veces aparece asociado con Vigarny y 
otras con Guillén de Holanda. 
En tres importantes sillerías de coro in­
tervino. Contrató en 1521 la de la catedral 
de Santo Domingo de la Calzada (fig. 91 ). 
Trabajaron en ella diversos entalladores, 
siendo el principal Guillén de Holanda, 
si bien la dirección correspondió a Andrés 
de Nájera. A él se debía la traza general 
y los elementos ornamentales. Se supone 
que la mayoría de los tableros fueron 
tallados por Guillén de Holanda. Su estilo 
se distingue por el típico ondeado de 
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97. Escultura de fa Magdalena, integrada en 
ef retablo mayor de fa catedral de Palencia, 
por Afijo de Vahía 

pliegues; pero aún así refleja en cierta 
manera el estilo de Vigarny. 
En 1525 Andrés de Nájera contrató la 
sillería del monasterio de San Benito de 
Valladolid (hoy Museo Nacional de Es­
cultura). 
Sin duda su participación debió de ser 
análoga: traza general y motivos decora­
tivos. En el guardapolvo figuran los 
escudos representativos de los distintos 
monasterios benedictinos, pues aparte del 
mérito artístico de la sillería no hay que ol­
vidar la significación histórica, ya que en 
San Benito se reunían los concilios de la 
Orden en España. La obra fue concluida 
en 1529 1º (fig. 92). 
A no dudarlo, es uno de los trabajos de 
más copiosa densidad escultórica del si­
glo xvr, lo que hubo de suponer un vasto 
reparto de papeles. Claro aparece el estilo 
de Guillén de Holanda en los tableros 
altos. También se vislumbran resonancias 
de Vigarny. De Diego de Siloe ya hemos 
dicho que son los tableros referentes a 
san Juan Bautista. En suma, una obra 

netamente burgalesa, cosa que debe de 
explicarse porgue aún no había llegado 
a su sazón la escuela vallisoletana. 
El estilo de Guillén de Holanda se pone 
de manifiesto también en la sillería de la 
catedral de Calahorra, muy relacionada 
con la de Santo Domingo de la Calzada. 
Y de este maestro creo que son las escul­
turas del retablo mayor de la parroquial 
de Olivares de Duero (Valladolid). 
En el segundo tercio del siglo Valladolid 
logra hacerse con la dirección escultórica 
de Castilla. Los escultores que trabajan en 
Burgos acreditan ya un tono menor. Em­
pieza a pesar sobre Burgos el influjo valli­
soletano, según se advierte en Simón de 
Bueras, un escultor santanderino afincado 
en Burgos. En 1558 trabaja en la sillería 
de la cartuja de Miraflores, donde Azcá­
rate señala evidentes contactos con Juan 
de Juni. Mayor importancia reviste Do­
mingo de Amberes, escultor a no dudarlo 
flamenco. Trabaja desde 1552 en el retablo 
mayor de la parroquial de Pampliega, uno 
de los conjuntos más hermosos existentes · 

ARTE 

del Renacimiento español. Weise señaló 
la relación estilística con Juan Picardo, 
lo que se debería a la presencia de éste en 
Burgo de Osma. Las esculturas de Adán 
y Eva constituyen un ejemplo de cómo 
en el arte religioso tuvo cabida el estudio 
de la forma humana natural. También son 
obra suya los retablos de Isar y Maha­
mund ll. 
Un hecho de la mayor importancia es la 
formación en Castilla del escultor de Az­
peitia Juan de Anchieta, el creador de la 
grari escuela romanista vasco-navarra 12 . 

Los estudios de W eise y Camón acreditan 
la formación vallisoletana del maestro. Az­
cárate llega incluso a suponer su inter­
vención en el retablo mayor de la catedral 
de Astorga y en el de la parroquial de 
Simancas. 
En la actual provincia de Burgos existe 
obra segura suya. Pero queda primero el 
problema de su participación en el magní­
fico retablo mayor de la iglesia de Santa 
Clara, en Briviesca (Burgos), del cual 
Camón ha llegado a decir que para la es-
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98. R etablo de San Ildefonso, en la catedral de 
Palencia, por J uan de Valmaseda 

cultura española presenta importancia si­
milar a la de El Escorial en la arquitec­
tura13. Es obra concertada y dirigida por 
Pedro López de Gámiz; laboraron en ella 
Diego Guillén y, con probabilidad, Juan 
de Anchíeta. Su elaboración fue lenta (de 
1551 a 1569). Las numerosas tasaciones 
del retablo a su terminación explican la 
importancia que se le otorgó (fig. 94). 
Desde el punto de vista arquitectónico se 
simplificaba la traza, pero aparte de ello 
las figuras se tornaban monumentales, 
con un pergeño miguelangelesco impe­
tuoso. Empieza la era del romanismo, que 
para el foco riojano-vasco-navarro tiene 
aquí su cuna. Lo sorprendente del caso 
es que López de Gámiz, director del tra­
bajo, es prácticamente un desconocido. 
No hay duda de que en la historia del arte 
abundan los meteoros, genios arrebatados 
por la muerte de forma súbita; éste debió 
de ser uno de ellos, pues en caso contrario 
se conocerían otras producciones de su 
mano. 
La intervención de Anchieta en Bri­
viesca se produjo cuando residía aún en 
Valladolid. De aquí pasó a Burgos. En el 
monasterio de Las Huelgas existen frag­
mentos de un retablo debido a él. En 1576 
trabajaba en las escenas de la Asunción 
y la Coronación de la Virgen, en el retablo 
mayor de la catedral de Burgos, obras 
que por su vigor sobresalen del resto del 
conjunto, debido a los hermanos Rodrigo 
y Martín de la Haya (fig. 95). Significativo 
del agotamiento de la escuela es el hecho 
de acudir a Anchieta. 
La escuela escultórica burgalesa se pro­
paga hacia el norte de la actual provincia 
-como lo prueba el admirable retablo 
mayor de la parroquial de Puebla de Ar­
ganzón-, y abarca las muestras halladas 
en el condado de Treviño. El influjo de 
Juan de Anchieta se advierte en la magní­
fo;:a escultura de san Román, inserta en el 
retablo mayor de la parroquial de Imiruri, 
de finales del siglo xvr. El romanismo 
ofrece obras muy apreciables en ese con­
dado, tales como el retablo mayor de la 
parroquial de Doroño, que hacía ya en el 
primer decenio. del siglo xvrr Pedro de 
Ayala. 
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Palencia 

El peso del goticismo fue considerable en 
Palencia durante los dos primeros dece­
nios del siglo xvr. Ello se debe a la gran 
tradición de la escuela hispano-flamenca 
del siglo xv. El retablo mayor de la iglesia 
de Santa María de Dueñas, realizado entre 
1511 y 1515, muestra una arquitectura 
radicalmente gótica y una escultura, debi­
da al Maestro Antonio, que en esencia es 
asimismo gótica. 
La historia del retablo mayor de la catedral 
de Palencia es aleccionadora del cambio 
que comporta la época 14 (fig. 78). En 
1504 el obispo de Palencia Diego de Deza 
encarga su realización, firmándose contra­
to con el entallador de Valladolid Pedro de 
Guadalupe. Éste estableció la arquitectura. 
El retablo actual, pese a las vicisitudes su­
fridas, conserva buena parte del plantea­
miento de Guadalupe. Se había requerido 
a este maestro para que tomara por modelo 
el del Colegio Mayor de Santa Cruz de 
Valladolid, que ya sabemos hizo L orenzo 
Vázquez de Segovia, «al modo e manera 
de lo antiguo y romano». Así vemos cómo 
la escuela vallisoletana, a través de este 
conjunto, introduce los primeros motivos 
platerescos en la estructura de un retablo. 
En lo referente a la escultura son de se­
ñalar otras colaboraciones. Se acude en 
1505 a Felipe Vigarny. Y, en efecto, las 
esculturas que éste proporcionó, existentes 
hoy en distintos puntos de la catedral, 
significaban la introducción en Palencia 
del concepto renacentista burgalés (fig . 96). 
Ahora bien, otro contrato -nos indica que 
un escultor avecindado en Becerril, lla­
mado Alejo de Vahía, tenía a su cargo la 
realización de las esculturas de san Juan 
Bautista y la Magdalena. Esta última, in­
tegrada en el retablo mayor, pone de ma­
nifiesto una adhesión firme a los principios 
del arte hispano-flamenco, sin el menor 
asomo renaciente. Ello es revelador del 
carácter vanguardista de la escultura de 
Vigarny (fig. 97). El profesor Vandevivere 
ha sido el primero en señalar la personali­
dad del escultor Alejo de Vahía, en cuyo 
arte adivina un fondo de la escuela de 
Renania. El catálogo de su producción ha 

99. P iedad. R etablo 1llCl)IOr de la iglesia 

de San P edro, por j t1an de Vahvaseda, en 

rl,1entes de Nava (P alencia) 

100. Francisco G ira/te. R elieve del Do111i11go 

de R amos. P t1ertas del cla11stro en la cntedm L 

de P alencia 
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sido recientemente establecido por doña 
Julia Ara Gil. 
La influencia de Vigarny en Palencia es 
señalada por Weise en el retablo mayor 
de la iglesia de San Pablo y en los retablos 
del Sagrario y de la capilla de san Gregorio 
de la Catedral. 
Papel relevante desempeñó en Ja escuela 
Juan de V almaseda. Se suele encasillarle 
en ella pese a gue sus primeras andanzas 
tienen efecto en Burgos, y a gue se movió 
por León, Valladolid, Logroño y otras 
zonas. La presencia del maestro en Bur­
gos plantea el problema de las relaciones 
con Siloe. Éste trasmite a Valmaseda una 
elegancia formal gue se peculiariza por 
las suaves curvas, y sobre todo por ese 
convencionalismo de los cabellos suel­
tos, reunidos en ostensibles guedejas. Si 
el arte de Valmaseda no exacerba su tre­
mendismo castellano, habrá gue achacar­
lo al temple gue le proporcionó el encúen­
tro con Siloe. 
Se sospecha ascendencia vascongada en 
Valmaseda, pero faltan datos concretos, 
como también respecto de su fecha de na­
cimiento. Camón Aznar ha puesto de 
manifiesto el papel de precursor que le 
corresponde en el expresivismo castella­
no : «es el primero gue interpreta, en su 
más aguda espiritualidad, Ja religiosidad 
castellana con formas renacientes» 15 . Se 
vislumbra en él una prolongación del go­
ticismo, pero el Renacimiento contribuye 
a dulcificar los rasgos. Todo se revela cru­
jiente, pero las guebraduras, los rictus, 
atesoran siempre una profunda poesía. 
Azcárate estima gue «inicia en sus obras 
la tendencia expresionista, gue ha de 
tener en Alonso Berruguete su mejor re­
presentante». 
En 15.16 se halla tr-abajando en el retablo 
mayor de la catedral de Oviedo, donde 
de seguro le corresponde er'relieve de la 
incredulidad de Santo Tomás. En 1519 
firma contrato para el Calvario gue co­
rona el retablo mayor de · 1a catedral de 
Palencia, sin duda su obra maestra. El 
estilo aparece claramente definido, al ex­
tremo de gue esta obra nos permite vati­
cinarle una larga descendencia. La escul­
tura ostenta la virtuosidad de la orfebrería. 
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101. Migt1el de E sp inosa. Ménsiíla del claustro 
de San Z oilo en Carrión de los Condes (Palencia) 

102. M igt1el de E spinosa. Portada lateral 
de la iglesia de Santiago. M edina de R ioseco 
(Valladolid) 

Al goticismo habrá gue atribuir este afán 
por disecar el cuerpo, sacando a la su­
perficie huesos y tendones. Pero con una 
diferencia: aguí hay estudio anatómico, 
no fantasía. El tórax podría ilustrar un 
libro de medicina del siglo xvr. La desnu­
dez de Cristo aparece velada por un paño 
de pureza finísimo, como mojado y pe­
gado al cuerpo, formando una lazada 
en un costado. Como un lugar común lo 
veremos luego repetirse hasta la extenua­
ción. El dolor de Cristo está ceñido entre 
las figuras de la Virgen y san Juan, que 
Valmaseda ha dispuesto a modo de signos 
de un paréntesis. La Virgen aparece con 
el rostro cubierto, como las imágenes 
góticas de Sluter; san Juan, por el con­
trario, descubre un rostro lacerado, en­
tre elegantes cabellos. 
Todo el arte de Valmaseda se deduce de 
esta obra. En la misma catedral, el retablo 
de la capilla de San Ildefonso repite el 
Calvario, pero a su pie figura una origina­
lísima Piedad. Esta versión de un gran 
tema medieval es expresada con poesía y 
delicadeza, pese al dramatismo de la 
escena (fig. 98). 
La copiosa producción de Juan de Val­
maseda ha sido estudiada por Weise, Ca­
món y Azcárate. Las posturas más que­
bradas, la tensión como de flecha dispa­
rada, se notan sobre todo en el retablo 
mayor de la parroquial de Villamediana. 
Camón atribuye con fundamento a Val­
maseda varios elementos del retablo ma­
yor de la iglesia de San Pedro en Fuentes 
de Nava (fig. 99). En la catedral de León 
se conservan otras admirables piezas. El 
san Juan y la Dolorosa del Museo Lázaro 
Galdiano de Madrid expresan esa dulci­
ficación del dolqr tan característica de la 
obra del maestro. La influencia de Val­
maseda es perceptible en toda la zona 
castellano-leonesa hasta mediados del si­
glo XVI. 

También fruto desgajado de la escuela de 
Burgos es Miguel de Espinosa 16. En esta 
ciudad se formó junto a Diego de Siloe, 
el verdadero crisol de la escuela burga­
lesa. Al pasar a Palencia se deja seducir 
por el patetismo de Valmaseda. Es el de 
Espinosa un arte de figuras nerviosas cu-
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biertas con finísimos pliegues, formando 
conjuntos de ritmo ondulado. De su cin­
cel han salido primorosísimos relieves, 
para exorno de la arquitectura. 
El hecho de pertenecer al equipo de ofi­
ciales de Siloe motivó que fuera con 
éste a trabajar a Granada, donde le vemos 
empleado en la obra de la catedral. Re­
gresó Espinosa a Burgos y poco después 
empezó a trabajar para .unos altares que 
había encargado el almirante de Castilla 
en la iglesia de san Francisco, en Medina 
de Rioseco. Cristóbal de Andino, el gran 
rejero burgalés, había concertado la eje­
cución de esta obra, pero como no era 
entendido en la talla de la piedra, buscó 
ayuda, y la halló excelente en Miguel de 
Espinosa 17 . 

Estos altares ponen de manifiesto la per­
sonalidad de un maestro en su madurez. 
Abundan los relieves, pero lo más no­
table reside en dos grupos de pleno bulto, 
representando la Piedad y la Coronación 
de espinas. 
En 1537 inició el arquitecto leonés Juan 
de Badajoz la construcción del claustro 
del convento de San Zoilo de Carrión de 
los Condes, edificio príncipe de nuestro 
plateresco, al que ya nos hemos referido. 
Miguel de Espinosa decoró la parte edi­
ficada por aquél. La blanda caliza dorada 
se prestaba dócilmente a los primores de 
su cincel, con el que labró sobre todo 
medallones· y ménsulas, las típicas del 
estilo de Juan de Badajoz (fig. 101). Es 
asimismo obra de Espinosa la portada que 
comunica el claustro con la iglesia. En 
las ménsulas aparecen figuras bíblicas, 
siendo claramente de su mano las que re­
presentan a Set, Elbora, Adán y Eva. T am­
bién del tema de la calavera sacó mucho 
partido. Entre los mayores dispendios 
ornamentales, el arte de la época nos trae 
irónicamente el recuerdo de la inanidad 
de la vida, con inscripciones referentes a 
la vanidad o con emblemas de la muerte. 
Al lado de Espinosa intervino el entalla­
dor francés Esteban Jamete, que había 
colaborado asimismo en los altares de 
Medina de Rioseco. 
En 1539 trabaja en la catedral de Sala­
manca, donde realiza varios medallones. 

103. Púlpito de la iglesia de Santa María, 
de Ara11da de Duero (Burgos) ARTE 
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104. R elieve de la P iedad, del retablo de la 
capilla del doctor Corral. Iglesia de la 
Magdalena, Valladolid 

105. D etalle del J uicio Final en el retablo 
mayor de la iglesia de San Agustín. Capillas 
(Palencia) 

En 1541 se concertaba el púlpito de la 
catedral de Palencia, en cuya ejecución 
intervienen varios maestros, entre ellos 
Miguel de Espinosa, pero hace poca cosa. 
Sin embargo, el éxito de la obra se puso 
de manifiesto con la copia para la iglesia 
de Santa María, en Aranda de Duero. La 
ejecutaron Miguel de Espinosa y Juan de 
Cambrai, habiendo este último también 
participado en el púlpito de Palencia. 
Considero que las esculturas del tornavoz, 
muy berruguetescas, corresponden a Juan 
de Cambrai; en cambio, los antepechos 
acusan claramente el estilo de Espinosa. 
El púlpito se terminó de labrar en 1547. 
Contra lo normal, la copia es superior al 
original (fig. 103). 
Cierra Espinosa su producción con la 
portada lateral de la iglesia de Santiago, 
en Medina de Rioseco (fig. 102). El diseño 
arquitectónico corresponde a Rodrigo Gil 
de Hontañón, quien proyectó la iglesia, 
siendo el esquema utilizado para la por­
tada muy similar al del tramo central de 
la Universidad de Alcalá de Henares, 
también debido a éste. Espinosa desplegó 
un vasto tapiz escultórico, lo que hace que 
su obra pueda ser estudiada tanto en el 
ámbito de la escultura como en el de la 
arquitectura. 
El entronque de escuelas hace difícil la 
asignación de los maestros a las mismas. 
Un palentino -de Paredes de Nava- , 
Alonso Berruguete, se constituye en uno 
de los grandes pilares de la escuela escul­
tórica vallisoletana. Su mejor discípulo 
-Francisco Giralte- es, como reconoce 
Azcárate, el «maestro más representativo 
de la escuela palentina en el segundo ter­
cio del siglo xvrn. En 1545 puso un 
pleito a Juan de Juni, con el deseo de 
arrebatarle la contratación del retablo de 
la Antigua. En el sustancioso sumario, 
exhumado por Marti y Monsó en el 
Archivo de la Chancillería de Valladolid, 
se facilitan noticias sobre Giralte. Él mis­
mo, en 14 de febrero de 1545, se declara 
vecino de Palencia. Consta también que 
fue oficial al servicio de Berruguete, de 
quien aprendió el arte de la escultura, 
como manifiesta el testigo Miguel de 
Barreda en el proceso. 
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En Giralte se advierte una clara dependen­
cia del arte de Berruguete. Pero no debe 
silenciarse, sin embargo, que este ene­
migo declarado de Juan de Jqni también 
le debe algo, como es el concepto del 
relieve, con las figuras aplastadas contra 
el plano. 
El retablo mayor de la iglesia de San 
Pedro, de Ci~neros (Palencia), en su ar­
quitectura no deja de reflejar la estructura 
del de San Benito, de Valladolid, que hi­
ciera su maestro Berruguete. 
Para la capilla del doctor Corral, en la 
iglesia de la Magdalena de Valladolid, 
realizará un retablo de original traza 
(fig. 104). Lo concibe, según Camón Aznar 
agudamente ha apreciado, como de obra 
de platería. 
En efecto, Giralte, que hizo diseños para 
plateros, parece aquí ofrecernos una ima­
gen agrandada de un altar repujado. El 
relieve, planísimo y de dulce modelado, 
recuerda a Azcárate el arte de Siloe. 
El profesor Weise asignó a Giralte diver­
sas obras en las zonas de Palencia y de 

' Valladolid. 
Así los relieves de las puertas del claustro 
de la catedral palentina (fig. 100) y el re­
tablo de la iglesia de San Ginés, en Villa­
brágima (Valladolid). En este último, 
junto a piezas de buena calidad del maes­
tro, aparecén otras más toscas de un dis­
cípulo. 
En 1550 se encuentra en Madrid, ocupado 
en el retablo y entierros de la capilla del 
Obispo . 
Atribuye Azcárate este desplazamiento co­
mo resultado del pleito de La Antigua, ya 
que la causa de J uni parecía asegurada en 
Valladolid. El conjunto de dicha capilla 
supone la plena madurez del arte de Gi­
ralte, y, lo que es más importante, el 
brillante despertar de la escuela madrileña. 
Si el foco de Toledo se engrandece con 
la aportación de Alonso Berruguete, el de 
Madrid lo debe fundamentalmente al arte 
de Francisco Giralte. 
Como señala el profesor Caamaño, «cabe 
hablar de un círculo de Giralte, cuyas 
ondas se extienden de Palencia a Guada­
lajara»18. Hay que considerarle como 
maestro emancipado de Berruguete, ya 

106. R etablo may or de la colegiata de 
Villagarcía de Campos (Valladolid) 
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107. Alonso Berrug11ete. Ammcit1ción. R ett1blo 
procedente de lt1 M11jorada de Olmedo. M 11seo 
Nt1cio11al de Esmlt11ra de Vt1!!adolid 
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que no podc:;mos ver en él - son palabras 
de Caamaño- «un mero imitador del 
maestro, ni sólo de él recibió suge­
rencias». El artista murió en Madrid, 
en 1576. 
Y este círculo de Giralte cuenta con otras 
obras del maestro, como el retablo de El 
Espinar (Segovia), pero, sobre todo, cuen­
ta también con las numerosas de sus se­
guidores. 
Otro miembro de la escuela palentina de 
la órbita de Berrug~ete es Manuel Ál­
varez. 
Trabajó con su maestro en la catedral 
primada a mediados del siglo xvr. Retor­
nó a Palencia, donde acentuó los vínculos 
con la escuela berruguetesca al contraer 
matrimonio con una hermana de Fran­
cisco Giralte. 
En el retablo de santa Apolonia (1556), 
en la catedral de Palencia, el influjo de su 
cuñado es evidente. Hacia Palencia iba 
irradiando el influjo poderoso de Juan 
de Juni, que hubo de alcanzar finalmente 
a Manuel Álvarez. Tal puede advertirse 
en el retablo mayor de la iglesia de San 
Juan, de Santoyo (Palencia), en el que 
con Álvarez trabajaron Juan Ortiz y Mateo 
Lancrin. 
Álvarez representa el giro hacia el arte ya 
más sosegado, de figuras más llenas y so­
lemnes, del tercer tercio del siglo. ·La 
escuela de Palencia aparece muy podero­
samente capt ~ da por la vallisoletana. Es 
más, el propio Álvarez trabajará para Va­
lladolid. 
Interviene en el retablo mayor de la 
parroquial de Tu dela de Duero (Vallado­
lid), y en la ciudad del Pisuerga acaba 
residenciándose, con su hijo, el también 
escultor Adrián Álvarez. 
Entre Palencia y Valladolid fluctúa la 
intervención de dos ·escultores de origen 
flamenco: Juan Mateo y Pedro de Bal­
duque. 
En su arte se adivina la potencia de 
Juni y la corrección de Becerra. Su obra 
más notable es el retablo mayor de la igle­
sia de San Agustín, de Capillas (Palencia) 
(fig. 105). 
Junto a resonancias de Francisco Giralte, 
el Juicio Final nos ofrece una copia en es-
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108. Alonso Berruguete. Camino del Calvario. 
Del retablo de la Mejorada de Olmedo. Museo 
Nacional de Escultura de Valladolid 
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109. A lonso Berr11g11ete. Sacrificio de Isaac. 
.Ñfuseo Nacional de E sC11lit1ra de Va//ado/id 

cultura del gran fresco de Miguel Ángel 
para la Sixtina. 
El contrato para ejecutar esta obra lo 
firmaron en 1568 en Medina de Rioseco, 
ciudad donde estaban avecindados y donde 
se conservan otras esculturas de los Bol­
duque. 
La última gran obra de la escuela palen­
tina es el retablo mayor de la colegiata de 
Villagarcía de Campos (Valladolid), con­
certado en 15.79 con el escultor Juan 
Sanz de Torrecilla 19 . Este retablo presenta 
interés excepcional. 
Juan de H errera había establecido la tra­
za, la cual nos ofrece una versión directa 
de la del retablo mayor del monasterio de 
E l Escorial. 
Este retablo de la colegiata jesuítica se 
~o n v irti ó en cabeza de serie de los de la 
Compañía en tierras de Castilla. 
Está labrado en alabastro, e.n unas propor­
ciones desusadas tratándose de este ma­
terial. Solamente unas leves ·doraduras 
refuerzan e.l efecto escultórico (fig. 106). 

Valladolid 

Valladolid comienza a manifestarse co­
mo escuela de escultura desde el momen­
to en que irrumpe en ella Alonso Berru­
guete. Todo el primer cuarto de siglo ha 
representado una prolongación de las es­
cuelas de Burgos y Palen_cia. El artista 
más influyente fue Felipe Vigarny, como 
atestiguan varios retablos 20 . Resulta muy 
sintomático que al encargarse la sillería 
del monasterio de San Benito se tuviese 
que pensar en artistas foráneos, empe­
zando por el propio director de la em­
presa, Andrés de Nájera. 
Es Berruguete una de las personalidades 
de mayor cuño hispánico y desde luego 
la que mejor define las características del 
Renacimiento 21 . Hijo del pintor Pedro 
Berruguete, nació en Paredes de Nava 
(Palencia) hacia 1488, y murió en 1561 
en Toledo. 

1 

Una larga estancia en Italia (cerca de diez 
años) le permitió conocer el clasicismo 
y la escultura italiana renaciente. Pueden 
rastrearse en su .arte lejanos ecos griegos, 

Fundación Juan March (Madrid)



11 O. Alonso Bermguete. Retablo de la 
Epifanía. Iglesia de Santiago, en Valladolid 

sobre todo del Laocoonte; mayor huella 
dejó sobre él la escultura del Quattrocen­
to (Brunelleschi, Ghiberti, Donatello ), y 
desde luego resultó decisiva la del propio 
Miguel Angel. Azcárate ha añadido la 
inspiración en la obra de Leonardo. 
Pero su indomable personalidad aglutinó 
estos elementos, desnaturalizándolos al 
servicio de la espiritualidad española. 
Muy pagado de su personalidad, como 
buen renacentista, trata de imponer sus 
gustos a toda costa. Sus arrebatos provo­
caron serios reparos en su clientela,' pero 
ésta tuvo a la postre que admitir los chis­
pazos geniales · del orgulloso artista. 
Sin dejar de atender al aspecto devoto, 
en no pocas de sus esculturas se deja ver 
una intención tan personal que llega a 
contradecir el estricto sentido del tema. 
Pero ésa es la rebeldía del artista del Re­
nacimiento contra una clientela que du­
rante siglos se había mantenido domi­
nante. 
Fue hombre influyente en su época. De­
sempeñó el cargo de escribano del Cri-

men en la Chancillería de Valladolid, cu­
riosa forma que tuvo el monarca de pagar 
sus servicios artísticos. Tuvo casa propia 
en Valladolid y otra de campo para su 
veraneo, dispuso de heredades, inter­
vino activamente en los negocios y hasta 
se envaneció con un «señorío». 
No podemos olvidar por otro lado que 
fue un gran pintor: practicó toda la vida 
el arte pictórico, pero sobre todo en su 
primera época. 
Efectuó muchos viajes, residiendo en las 
localidades de Zaragoza, Granada, Sevi­
lla, Toledo y Valladolid. 
En 1523 está avecindado en Valladolid, 
donde firma contrato para el retablo ma­
yor del monasterio de la Mejorada, de 
Olmedo. Pero no actúa \)Olo, sino que en 
la obra · intervendrá también Vasco . de la 
Zarza, vecino de Ávila 22 . El retablo no 
era excesivamente grande para que pre­
cisara de otra mano, lo que hace pensar 
que el escultor no gozaría todavía de su­
ficiente prestigio para un encargo pleno. 
Pero la muerte de Vasco de la Zarza en 

1524 puso la tarea enteramente en sus 
manos (figs. 107, 108). 
E l retablo se guarda en el Museo de Va­
lladolid. Nos hallamos ante un arte ple­
namente formado . Berruguete g usta de 
labrar esculturas magras y tensas, en po­
siciones inestables y violentas, en aras 
del movimiento que tanto seducía a los 
artistas del Renacimiento. La espirituali­
dad gótica se alía con la gracia cursiva del 
manierismo. Hay en efecto en la escena 
de la Anunciación una exquisitez inusi­
tada en la escultura española. La as­
pereza gótica . se ha trocado en deLi ­
quio caligráfico. Las mismas proporcio­
nes de las figuras, tan estiradas, contri ­
buyen a la desmaterialización. E l Ángel 
ha trasmitido su mensaje, que la "Virgen 
recibe con sorpresa y modestia. E n la 
escena del Camino del Calvario Berruguete 
rompe amarras con el significado habi­
tual y compone un grupo gentil, de figu­
ras graciosas, que parecen caminar gusto­
samente hacia el Calvario. Es compren­
sible el gran estupor que esta Libertad in-
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111. J uan de C a!llbrai y Corniefis de Holanda. 

San Sebasticín. Esm/t11ra en cilabastro. Mweo 

Nacional de EsC11/t11ra de Vallar/o/ir/ 
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interpretativa, tan del gusto renaciente, 
produciría en los destinatarios de la 
obra. 
Se creyó que el Ecce Homo, actualmen­
te en el Museo de Escultura vallisole­
tano, formaba parte del expresado retablo, 
cosa que no parece cierta. Ese manierismo 
que asiste a Berruguete desde el principio 
adquiere ya en esta obra carta de natu­
raleza. 
No cabe libertad anticlásica mayor. La 
figura, como las clásicas, tiene apoyo en 
su vestido, pero está exenta de estabilidad. 
Las piernas son solamente dos endebles 
soportes. 
Lo que en suma quiso hacer Berruguete 
es una representación de la indefensión 
de Cristo en presencia de sus verdugos, y 
para ello acudió a esa «desvitalización» tan 
socorrida del manierismo. 
Con éxito tan rotundo, la comunidad de 
San Benito le confiere en 1526 el encargo 
de su magno retablo mayor. Berruguete 
acredita su conocimiento de la arquitec­
tura italiana, ya que lo compuso a ma­
nera de fachada de un edificio. El santo 
titular -tan realista- ostenta la noble 
majestad de un emperador romano. La 
Asunción recoge el idealismo donatellia­
no, acoplado con genial desenfado al re­
torcido árbol que todavía aparece osten­
sible. Y es que Berruguete -todo un es­
cultor moderno-- deja que el material 
campe por sus respetos. Sabido es que 
le inculparon deslices, pero éste fue el 
precio a la espontaneidad. En la parte in­
ferior del retablo, donde están las escul­
turas más próximas al espectador, el cin­
cel se esmeró. Así pudo surgir ese san 
Sebastián, ejemplo de figura etérea, que 
trenza su delicado movimiento con la 
curva del árbol. 
Su arte llega a Salamanca con el retablo 
mayor del Colegio de Irlandeses, donde 
pintura y escultura se equilibran. En 
1537 se le encarga el retablo de la Epifanía 
de la iglesia de Santiago de Valladolid 
(fig. 110). 
La escena principal se extiende a todo lo 
ancho de la obra, formando un único 
conjunto. Como advierte Azcárate, de­
riva del sistema empleado por Vigarny 
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y Siloe en el retablo mayor de la capilla 
del Condestable de Burgos. El sosegado 
grupo de la Sagrada Familia atrae hacia 
sí a los Reyes, gue parecen impelidos por 
un huracán. 
En 1539 Berruguete se desplaza a To­
ledo con motivo de la ejecución de la 
sillería de la catedral. Tarea de conside­
rable envergadura, reguiere la interven­
ción de un nutrido elenco de colaborado­
res. La presencia de Berruguete en To­
ledo resultará de capital importancia para 
el rumbo de esta escuela. La aportación 
se consolida con el retablo de la Visitación, 
en Santa Úrsula, y con el sepulcro del 
cardenal Tavera. Pero su obra se propaga 
incluso más al sur, con el retablo de la 
Transfiguración, en la iglesia del Sal­
vador de Úbeda. 
Bien mirado, no puede decirse gue la 
obra de Berruguete sea numéricamente 
grande, a pesar de gue el retablo de San 
'Benito y la sillería de Toledo suponen 
un trabajo prolijo. Pero lo importante 
es el mensaje gue las realizaciones tras­
miten. Berruguete era considerado en su 
época como el mejor escultor del reino 
castellano (fig. 109). 
Muy popular, era sobre todo apreciado 
en las altas esferas del país. Por todo ello 
se comprende que su influencia había de 
resultar decisiva. Y,. en efecto, no sólo 
la escuela vallisoletana, con toda su pro­
yección, sino la toledana, irradiando hacia 
Castilla la Nueva, le son poderosamente 
deudoras. Ejemplo de esta seducción la 
ofrecen sus discípulos vallisoletanos Juan 
de Cambrai y Cornielis de Holanda, auto­
res de un admirable grupo de esculturas 
de alabastro existentes hoy en el Museo de 
Escultura de Valladolid (fig. 111 ). 
Con Juan de J uni la escuela vallisoletana 
adguiere el complemento decisivo 23

• Na­
cido en Francia hacia 1507, debió de pa­
sar tempranamente a Italia, ya gue las 
raíces de su estilo sólo pueden haberse 
desarrollado en el ambiente de este país. 
Italia le descubrió la técnica del modelado 
en barro en figuras de tamaño natural 
(Mazzoni, Begarelli, etc.). De Donatello 
y ]acopo della Quercia captaría la noción 
del relieve. E l Laocoonte guedaría para 

112. J uan de Ju ni. Sepulcro de sa11 S eg1111do, 
en la iglesia de San Segundo, Ávila ARTE 
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siempre en su fan tasía. Y Miguel Ángel 
le trasmitió la noción del volumen, la ex­
presión del espacio. 
Con todo este bagaje acudió a España. 
Hacia 1533 se encuentra en León, donde 
en el edificio de San Marcos había traba­
jo para muchos operarios. Y allí se da 
cita un grupo de escultores y entalladores 
franceses: Juan de J uni, Guillén D oncel, 
Juan de Angés y Esteban Jamete. E lenco 
numeroso y selecto de escultores, como 
p uede verse. 
Conforme avanzaba el cuarto decenio, la 
escuela vallisoletana se imponía gracias 
a Berruguete. Aumentaban los encargos 
en una ciudad de Corte habitada por se­
ñores y entidades poderosas. No ha de 
extrañar que este extranjero se sintiera 
seducido. Breve estancia en Medina de 
Rioseco, para establecerse luego en Va­
lladolid. Hubo, sin embargo, otra po­
siblidad de desviación de su rumbo: 
Salamanca. Se estaban construyendo la 
catedral y otros numerosos edificios, y los 
artífices eran requeridos para labrar me-

190 

dallones, capiteles, frisos, etc. Juni está 
ya acreditado por la obra de San Marcos 
de León. Labra hacia 1540 el sepulcro 
del arcediano Gutierre de Castro; enfer­
ma de gravedad, por lo que dicta testa­
mento. 
Pero soslayó la muerte. ¿Fue acaso este 
mal recuerdo lo que decidiría a Juan de 
Juni a trasladarse a Valladolid, o sencilla­
mente ello se debió a nuevos encargos? 
Quizás ambas cosas. 
J uni se ambientó en la ciudad del Pi­
suerga. Allí le aguardaba la dura prueba 
del pleito promovido por Francisco Gi­
ralte, pero fue bien defendido y a la postre 
obtuvo reparación. Hubo en verdad algo 
decisivo: la sincera amistad que le profe­
só Alonso Berruguete, como atestigua la 
afirmación de éste según la cual <<no había 
venido a Castilla otro mejor oficial ex­
tranjero que el dicho Juni». Tuvo casa 
propia y, aunque con alternativas, pudo 
vivir discretamente. Se casó tres veces 
-siempre con dama española- y tuvo 
un hijo natural, Isaac de Juni, que con-

113. Juan de Juni. Santo Entierro. lvluseo 
Nacional de Escultura de Valladolid 

tinuó el oficio del padre. Murió en Valla­
dolid en 1577. 
La obra de Juni es copioslSlma, lo cual 
acredita la aceptación de su arte. Se pos­
tulaba un arte dramático, y Juni aporta­
ba el tono más grave. E l drama del Lao­
coonte, la terribilitd miguelangelesca, los 
recuerdos de la plástica borgoñona ins­
pirada en Claus Sluter, fueron materia 
fecundante para vivificar el patetismo 
castellano. De ello nació esa hipertrofia 
del dolor que encarna J uni. Es verdad 
que el batallar interminable, la gesticula­
ción teatral de sus figuras, en ocasiones 
terminan en un alarde formal, en un mar 
de fondo de curvas encrespadas, tan de 
la mentalidad manierista. Pero también 
conoció la profunda calma (fig. 114). 
La etapa leonesa está acreditada por los 
relieves en pjedra realizados para San 
Marcos, con tal maestría que constituyen 
la prueba de que el escultor había llegado 
a España plenamente formado. Los me­
dallones de la fachada constituyen un 
tributo al clasicismo, por la elegancia de 
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114. Juan de J11ni. Escultura de san Juan. 
Museo Nacional de E scultum de Va/lado/id 

los modelos (fig. 115). En cambio, el 
relieve del Descendimiento es un torrente 
de dramatismo. 
El del Nacimiento, que se conserva en 
el claustro, testimonia la inspiración 
en fuentes del Q uattrocento. Pero la maes­
tría técnica del escultor también quedó 
demostrada · con el encargo de la sillería 
de San Marcos, donde interviene asi­
mismo el cincel de su compatriota Guillén 
Doncel (fig. 116). 
Por la densidad y calidad de la talla, esta 
obra comparte con la sillería de la catedral 
toledana la primacía artística en esta 
variante de la escultura española del Re­
nacimiento. 
J uní se mantendría en contacto con León 
a lo largo de toda su vida, según atestiguan 
la Virgen de las Candelas de la iglesia 
de Santa Marina y un Crucifijo para la 
catedral. 
Hacia 1537 tiene en curso de ejecución 
los grupos de san Sebastián y san Jeró­
nimo para la iglesia de San Francisco, en 
Medina de Rioseco, encargo del Almi-

115. J uan de Juni. Meda/Ión en la fachada del 
convento de San .Ñfarcos, León 

rante de Castilla. Los realiza en barro co­
cido policromado y a tamaño del natural, 
lo que constituye algo insólito en Cas­
tilla. La escultura del san Jerónimo mues­
tra el ejemplo más elocuente de la influen­
cia que el Laocoonte ejerció sobre Juni. 
Fray Antonio de Guevara, obispo de 
Mondoñedo y gran escritor, encarga a 
Juni el Sepulcro de Cristo, con destino 
a su propio enterramiento en el monas­
terio vallisoletano de San Francisco. La 
muerte es interpretada como espantosa 
tragedia. Cada figura expresa de manera 
singular el sentido del dolor. José de 
Arimatea nos lo proclama mostrando 
una espina extraída de la corona. El arte 
religioso del siglo xvr zahiere al espec­
tador impidiendo su distracción. 
En 1545 firmó el contrato para realizar 
el retablo de la iglesia de la Antigua (hoy 
en la catedral de Valladolid), pero a 
consecuencia del mencionado pleito la 
obra tardó muchos años en ejecutarse. 
Esta empresa da la medida de la valentía 
del escultor. Supone una original traza 

116. J11a11 de Jmli. Sa11 J11a11 B a11tista. R elieve 
en la sil/ería de la iglesia de San .M.arcos, 
L eón 

arquitectónica y un repertorio e~cu lt ó­

rico muy variado, amén del complemen­
to de la policromía, la cual, aunque no 
debida al propio Juni, a él le correspon­
dió dirigir. Las tres artes estrechan aquí 
su alianza. La traza es una pura «inven­
ción>>. No pidamos racionalismo arqui ­
tectónico al diseño, concebido como gran 
estructura decorativa. Bien cierto estaba 
Juni, en las horas amargas del pleito, de 
la razón que le asistía. Su honradez le em­
pujó a tratar con exquisita factura hasta 
lo más distante de la vista : el relieve del 
Padre Eterno. Pero antes el ojo del con­
templador ha de recrearse en esa belleza 
enteriza de la Inmaculada y ha de estre­
mecerse en el desplome de la Virgen al 
pie del Calvario. 
El obispo don Pedro Álvarez Acosta, 
que fue protector de J uní en su fase de 
León, le encargó, cuando era prelado de 
El Burgo de Osma, el retablo de esta ca­
tedral. Aunque con menor ingenio, re­
pite en esta ocasión la traza del retablo 
de La Antigua. 
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117. Becerra. Asunción, en el retablo mayor de 
la catedral de Astorga (León) 
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118. F rancisco de la Maza. Cristo yacente. 
Convento de Sancti Spiritus, Va//adolid 

El escultor Juan Picardo -presumible­
mente francés-- compartió la tarea es­
cultórica. 
Para Medina de Rioseco y con destino a la 
capilla de don Álvaro de Benavente, hizo 
un retablo presidido por la Inmaculada, 
donde el escultor muestra que también 
era capaz de aplicarse a la representación 
ideal, pues no es posible señalar otra 
imagen tan gentil y delicada en nuestra 
escultura del siglo xvr. 
El dolor se iba remansando, haciéndose 
más interior. Lo acredita el Entierro de 
Cristo de la catedral de Segovia (fig. 113), 
el Sepulcro de san Segundo, en Á vila 
(fig. 112), pero sobre todo la Virgen de 
las Angustias, de la cofradía de este nom­
bre en Valladolid. 
Aquí la Virgen ya no precisa la ayuda 
de san Juan. Está sola, con su dolor, al 
pie de la cruz. El arte de J uni, tan barroco 
y manierista, se había al fin decantado, 
eliminando esparajismos. 
La producción de Juni irradió desde Va­
lladolid a puntos alejados. Obra suya se 
encuentra en Orense, Ciudad Rodrigo, 
Burgo de Osma, Ávila, etc. Tuvo el es­
cultor numerosos colaboradores, los cua­
les esparcieron su influencia en una ex­
tensa área que incluye incluso a Portu­
gal 24. 

Toda la escultura del último tercio del 
siglo XVI de Castilla, León y País V asco­
Navarro revela el sedimento del pathos 
juniano. 
La fórmula Berruguete-Juni cataliza la 
producción escultórica del tercio central 
del siglo xvr. No hay escultura que de 
una manera u otra no conserve recuerdos 
de estos dos maestros. Cuanto más en 
aquellos escultores que guardaron una 
relación especial con ellos. Tal es el caso 
de Inocencio Berruguete, que en las es­
culturas para el retablo mayor de Santa 
Eulalia de Paredes de Nava (Palencia) 
acredita tener bien presente el arte de 
Alonso Berruguete, su tío. 
Gaspar de Tordesillas se mueve en la 
órbita de J uni, pero prefirió dedicarse 
a la decoración de retablos. Juan Picardo 
trabaja paralelamente a Juni y se distan­
cia de él por la dulzura y quietud de sus 
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119. jttan Picardo. Mtterte de la Virgen. 
R etablo mayor de la catedral de El Bttrgo 
de Osma (Soria) 

1magenes, como acreditan las que hizo 
para el retablo mayor de la catedral de 
El Burgo de Osma (fig. 119) y para el de 
la colegiata de Medina del Campo, pobla­
ción donde se desarrolla la última etapa 
de su obra. 
Circunstancialmente varios maestros re­
sidieron en la villa de las ferias, pero nun­
ca se formó allí un núcleo coherente que 
permita distinguir una escuela. 
En la década de los cincuenta el arte es­
pañol experimentaba unos cambios que 
se reflejaban en todas sus facetas. Porque 
si El Escorial ha pasado por exteriorizar 
como ningún otro ejemplo tales mudan­
zas, no resultan éstas menos concluyen­
tes en el campo de la escultura. Protago­
nista de esta aventura fue Gaspar Be­
cerra. Lo mismo que Juan Bautista de 
Toledo frecuentó en Roma el cenáculo 
de Miguel Ángel, ídolo del arte italiano 
a la sazón. Esta circunstancia favorece­
ría su repatriación, ya que se' acerca el 
momento de la construcción del monas­
terio de El Escorial y hay expectación 

por traer artistas de Italia. Pero es que 
Becerra viene a establecerse a Valladolid, 
y en esta escuela escultórica prefiere cla­
sificarle Azcárate. Dos razones le trae­
rían aquí. 
Una era de orden estrictamente familiar: 
su matrimonio en Roma con Paula V eláz­
quez, que era de Tordesillas. La otra, era 
el auge de la escuela escultórica valli­
soletana. 
Pero Felipe U se mantenía atento a los 
valores de la pintura de Becerra, y ya 
desde 1562 le admite entre los pintores 
de su cámara 25 • 

Esto motivó su marcha a Madrid, adonde 
el Rey había decidido establecer la corte. 
El artista, que se dice residente en la villa 
de Madrid (seguía avecindado en Valla­
dolid), falleció en aquella población en 
1568 26 . 

El contrato del retablo de Astorga data 
de 1558. Para la ejecución, Becerra se 
comprometió a residir en esta población. 
El maestro quedaba encargado de la ar­
quitectura y la escultura. El diseño ar-
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quitectónico está exonerado de las pro­
lijidades platerescas . E n rigor es una 
arquitectura de concepción monumental 
(fig. 117). 
El tema compositivo es el del hueco re­
matado con frontón, que procede de la 
arquitectura italiana del siglo xvr. Sólo 
que aquí las portadas se concentran con 
exceso en el estrecho ámbito de un reta­
blo vertical. 
En estos tabernáculos, de vigoroso re­
salto, encajan relieves y estatuas, en can­
tidad no sobrepasada. Becerra graduó bien 
los efectos visuales. Tuvo en cuenta el 
efecto de perspectiva advertido por Vi­
trubio, y así hizo de mayor tamaño y de 
la.bar más gruesa las esculturas de las 
partes elevadas. 
Las novedades que el retablo astorgano 
aporta en el orden escultórico son di ­
versas. 
Las estatuas son de densa carnosidad, en 
la línea de Miguel Ángel, de quien se 
advierten numerosos recuerdos en este 
retablo ; pero se trata del arte de la última 
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120. Francisco de la Maza. R etablo 1J1ayor 
de la iglesia de Villabáíiez (Valladolid) 

fase del genial florentino. Este recarga­
miento del volumen (que no afecta a la 
proporción, que sigue siendo la «quíntu­
pla») agrava la pesantez de la figura, que 
se vuelve aplomada. Y así hace crisis el 
expresivismo español, sustituido por unas 
actitudes graves, elegantes y plácidas. Por 
esta causa no puede seguirse adscribiendo 
a Becerra el Cristo de las Injurias de la 
catedral de Zamora. Se trata de una ex­
cepcional escultura, hecha por alguien 
que conoce de cerca el arte de Becerra 
- tal vez un discípulo suyo-- pero toda­
vía dentro de la línea trágica de la escuela 
vallisoletana. 
En la catedral de Astorga, en cambio, 
el púlpito es obra segura de Becerra. El 
escultor al pasar a Madrid también dejó -
constancia de su gubia (Yacente y retablo 
mayor de las Descalzas). 
La importancia que este retablo de la ca­
tedral de Astorga ha significado para la 
escultura de la región es enorme. Tanto 
la estructura retablística como la misma 
escultura tienen una inmediata conse­
cuencia. 
Naturalmente sería la zona vallisoletana 
la más beneficiada por la novedad, cosa 
explicable porque en definitiva de Va­
lladolid surgió la obra. Se alía este influjo 
con el del retablo mayor de la iglesia de 
Santa Clara de Briviesca, del que hablamos 
al referirnos a la escuela burgalesa. Pro­
blema todavía no aclarado es el de las 
relaciones entre estas dos magnas em­
presas, s1 bien el retablo de Briviesca 
posee una cronología más antigua. 
La escultura vallisoletana del último ter­
cio del siglo está representada por escul­
tores que siguen normalmente a Juni, 
pero con un dramatismo templado por la 
calma de Becerra. 
Entre los junianos se halla Isaac de Juni, 
que termina obras iniciadas por su padre, 
como el retablo de la iglesia de El Salva­
dor, en Arévalo. Discípulo predilecto 
fue Juan de Anchieta, a quien el maestro 
recomendó para acabar el retablo mayor 
de la iglesia de Santa María en Medina de 
Rioseco ; pero el escultor prefirió mar ­
char a tierras vasco-navarras, donde for­
mó una gran escuela. 
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121. Detalle del retablo JJJa)'Ot de la iglesia 
de la Magdalena, Valladolid 

El mejor sucesor de Juni fue Francisco 
de la Maza. 
Es autor del retablo mayor de la parro­
quial de Villabáñez (Valladolid, fig. 120), 
y creo que puede atribuírsele el Cristo 
Yacente del convento de Sancti Spiritus, 
de Valladolid, hecho notable, pues su­
pone la creación de un tipo escultórico 
que se estimaba ideado por Gregario 
Fernández 27 (fig. 118). 
Pero el más activo maestro vallisoletano 
del período fue Esteban Jordán 28 . Su 
etapa juvenil trascurre en León, de donde 
pasó a Valladolid. Aquí tiene lugar ver­
daderamente su formación, en la órbita 
de Gaspar Becerra, del que muy verosí­
milmente fue ayudante. Weise asegura 
que trabajó en el retablo mayor de la 
catedral de Astorga, y eso se explicaría 
por aquella circunstancia. E l retablo del 
Calvario de la iglesia de la Magdalena, 
en Medina del Campo, nos ofrece en la 
escultura de san Juan las típicas distar-
. . . 

s10nes ¡umanas. 
En el de la iglesia de la Magdalena de 
Valladolid utiliza el tema de la portada 
cubierta con frontón, empleado en As­
torga, pero acentuando la sobriedad ar­
quitectónica (fig. 121 ). 
El mejor testimonio de su fidelidad a 
Becerra lo muestra el retablo mayor de 
la iglesia de Santa María, en Medina de Rio­
seco, que luego repite en el de la iglesia 
de la misma advocación en Alaejos (V a­
lladolid). (Fig. 125). 
Fue Jordán activo escultor, operando tam­
bién en la variedad funeraria. La fama 
que adquirió queda demostrada al recibir 
el encargo del retablo mayor del monas­
terio de Montserrat. A no dudarlo fue 
iniciativa real, como permite suponerlo 
el hecho de que la traza se debiera a 
Francisco de Mora. Esta pieza se perdió 
a raíz de la invasión francesa, lo cual ha 
de lamentarse por la especial circunstan­
cia de constituir una empresa oficial y, 
a la vez, una embajada de arte vallisoletano 
en Cataluña. Jordán se mostraría ensober­
becido, titulándose en su codicilo «cria­
do de Su Majestad». Su yerno, Pedro de 
Oña, hizo poner en el retablo de Santa 
María de Medina de Rioseco: «Esteban 
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122. F lagelación, en eJ retablo ma)'Or de 
San Salvador. Valencia de D on ] 11a11 (L eón) 
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Jordán, escultor egregio de Felipe II.» 
Su arte no deja de constituir un esfuerzo 
por mantenerse dentro de la fidelidad al 
oficio. 
De ahí sus grandes conocimientos aca­
démi.cos y su corrección, según revela 
el Crucifijo del santuario nacional de la 
Gran Promesa en Valladolid . 
Seguidor de Esteban ] ordán fue Adrián 
Álvarez, hijo de Manuel. Le corresponde 
la escultura del retablo mayor de la iglesia 
de San Miguel, de Valladolid, y segura­
mente la del retablo de la iglesia de S'an­
tiago, en Medina del Campo (fig. 126). 
Se trata de dos templos jesuíticos, cuyos 
retablos copian el de la colegiata de 
Villagarcía de Campos. La Compañía 
de ] esús estuvo muy vinculada al arte 
oficial, el representado por el monasterio 
de El Escorial. 
De la importancia de los arquitectos je­
suitas en los edificios de su propiedad ya 
hemos hablado en el lugar cÓrrespon- · 
diente. 
Aunque excepcionalmente, también con­
taron con un notable escultor del siglo xvr: 
el hermano Domingo Beltrán. Entre las 
varias obras que éste realizó en España, 
dos se hallan en el templo de Santiago, 
de Medina del Campo: una Virgen con 
el Niño y un Cristo flagelado . 
La esfera del arte oficial presenta en el 
campo escultórico la sobresaliente figura 
de Pompeo Leoni, que tuvo una especial 
influencia en esta escuela. 
Firmó contrato Pompeo Leoni, en 1577, 
para el monumento funerario del carde­
nal don Diego de Espinosa, existente en 
la parroquial de Martín Muñoz de las 
Posadas (Segovia). Está labrado en ala­
bastro y recóge con viveza y nostalgia el 
rostro del personaje (fig. 127). Del mismo 
material es el sepulcro de don Antonio 
Sotelo, en la iglesia de San Andrés, de 
Zamora, gue Leoni realizaba en 1598. 
Pero en este género funerario sobresalen 
los sepulcros de los duques de Lerma, gue 
figuraron en la capilla mayor del convento 
de San Pablo, y que actualmente se hallan 
en el Museo Nacional de E scultura de 
Valladolid (figs. 123, 124). 
Los modelos en cera eran obra de Leoni, 
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123. Pompeo Leoni. El duque de Lerma. 
Museo Nacional de Escultttra de Valladolid 

124. Pompeo Leoni. La dttquesa de Lerma. 
Mttseo Nacional de Escultura de Valladolid 

125. E steban jordán. R etablo mayor de la 
iglesia de Santa María. Medina de Rioseco 
(Valladolid) 

ARTE 
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pero el funclido en bronce y el dorado 
a fuego correspondieron a Juan de Arfe 
y Lesmes Fernández del Moral. E l dugue 
de Lerma aparece henchido de orgullo; 
la <luguesa acredita la rancia elegancia 
de la mujer española de la época. E l duque 
deseaba emular la suntuosidad de los se­
pulcros reales de El Escorial. Juan de Arfe 
hizo la estatua orante del .don Cristóbal 
de Rojas, arzobispo de Sevilla, la cual se 
halla en la colegiata de Lerma. De cual­
guier forma es patente el influjo de Pom­
peo Leoni. El arte funerario del último 
cuarto del siglo XVI y primero del siglo xvu 
puede considerarse derivado de Pompeo 
Leoni, sin olvidar a Juan de Arfe, guien 
se consideraba «escultor de oro y plata». 
Otra aportación notable de Pompeo Leoni 
es el grupo de retablos gue labrara para 
la iglesia de San Diego, de Valladolid, a 
comienzos del siglo xvn. E l interés de 
es tas piezas reside en el hecho de consti­
tuir uno de los pilares de la escultura cas­
tellana del siglo xvrr y muy especialmen­
te de la de Gregario Fernández. 
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126. Adrián Álvarez. Relieve del retablo 
mayor de la iglesia de San lviiguel, Valladolid 

León, Santander y Zamora 

El momento esplendoroso de la escuela 
leonesa corresponde a la decoración del 
edificio de San Marcos, del gue ya hemos 
tratado. Un grupo de entalladores, singu­
larmente franceses, se instala en la ciudad ; 
la mayor parte de ellos se marcha pronto, 
pero guedan dos personalidades de relie­
ve: Guillén Doncel y Juan de Angés . 
Eran ambos franceses y se movieron en 
la órbita de Juni 29 . Guillén D oncel tra­
baja en la sillería baja de San Marcos y 
es obra suya la parte ornamental del con­
junto. Su arte es clinámico e inclinado a 
formas concéntricas, como atestigua el 
excelente medallón de Moisés. Pero ya 
en esta misma sillería D oncel empieza a 
experimentar el poderoso influjo de Juni. 
Sin embargo, se abre paso la posibilidad 
de gue Juan de Angés haya asimismo in­
tervenido en la sillería. 
La sillería de San Marcos actuó como 
modelo para muchas obras de la zona. 
Influencias suyas se advierten en las puer-

127. Pompeo Leoni. Sepulcro del cardenal 
Diego de Espinosa, en la parroquial de 
lviartín lvittíioz de las Posadas (Segovia) 

tas del claustro de la catedral leonesa, y 
sobre todo en el retablo mayor de la igle­
sia de San Salvador, en Valencia de Don 
Juan (León), contratado por Doncel en 
1543. En algunos relieves se aprecia el 
auténtico estilo de Doncel, pero erl"'otros 
es muy dominante el carácter juniano, 
por lo gue conviene no olvidar la posi­
ble participación de Angés. 
Juan de Angés debe proceder de la ciu­
dad francesa de Angers. Si Doncel, aun 
acusando el influjo de Juni, conserva 
un estilo personal, Angés repite servil­
mente sus fórmulas . En 1545 contrató 
un retablo para el monasterio de Trianos, 
cuyos restos se conservan en la iglesia de 
San Lorenzo, de Sahagún . Pero actúa 
de mancomún con Guillén D oncel. E n el 
retablo que contrató para Carbajal de 
la Legua, el apostolado viene a repetir el 
de la sillería leonesa. Son seguramente 
obra suya unos medallones existentes en 
la parte del claustro contigua a la catedral 
de León. D ejó un hijo - Juan de Angés 
el Mozo-- gue pregonó por tierras de 
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Galicia, singularmente en Orense, el arte 
de su padre y consiguientemente el de 
Juni 30 • De esta suerte el arte leonés-cas­
tellano de J uní alcanza tierras gallegas, 
si bien fue precedido por el de un artista 
anónimo, que he llamado Maestro de 
Sobrado. 
En el último tercio del siglo florece en 
León el arte de Bautista Vázquez. Su 
afiliación a la corriente de Becerra se re­
vela patente en el Crucifijo del trascoro 
de la catedral. 
No parece identificarse con éste el escul­
tor Juan Bautista Vázquez el Viejo, miem­
bro de la escuela toledana. Entre sus apor­
taciones al arte castellano figura una 
Piedad existente en la catedral de Ávila, 
ejecutada en mármol e inspirada en la 
famosa obra de Miguel Ángel en el Vati­
cano. La comparación resulta enojosa, 
pero no cabe duda de que Vázquez a•:redita 
una corrección y una elegancia nada co­
munes; la pieza, por otro lado, se completa 
con dos figuras de niños. Esta obra debió 
de ser anterior a 1557, fecha en que Váz­
quez pasa a Sevilla, donde iba a conver­
tirse en el gran impulsor de esta escuela. 
Pero estando en dicha ciudad realiza una 
espléndida obra para Castilla: el sepul­
cro de don Antonio del Corro. Ejercía 
éste de inquisidor en Sevilla, mas a la hora 
de encargar la realización del sepulcro 
pensó destinarlo a su villa natal, San Vi­
cente de la Barquera (Santander), en 
cuya iglesia parroquial se encuentra (fi­
gura 128). 
Confió el encargo a Juan Bautista Váz­
quez, quien lo ejecutó en mármol, material 
que dominaba a la perfección, probable­
mente por haberse formado en Italia. 'Pre­
senta la obra un virtuosismo digno de la 
mejor escuela italiana. Se desvanece ante 
realización tan piadosa todo recuerdo os­
curo de la Inquisición. El personaje ha sido 
concebido a la manera de las figuras 
del gótico final: leyendo. Pero hay un tier­
no naturalismo que rebasa la época y pre­
sagia las obras italianas preberninianas. 
Ello otorga significación universal a esta 
magnífica obra, que aunque ejecutada en 
Sevilla fue concebida por un maestro cas­
tellano. Por lo demás, en la actual pro-

128. Sepulcro del inquisidor Antonio del 
Corro, en la iglesia parroquial de San V icente 
de la Barquera (Santander) 

129. D aJJ1iá11 For111e11t. Friso co11 te111as 
JJ1itológicos en el retablo JllC()'01" de la catedral 
de Santo D omingo de la Calzadc1 (Logroiio) 
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130. Damián Forment. R elieve de la flagelación 
en el retablo mcryor de la catedral de Santo 

Domingo de la Calzada 
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vincia de Santander apenas se encuentra 
escultura del siglo xvr. 
En tierras zamoranas se propaga el in­
flujo vallisoletano de la escuela de Berru­
guete. Buen testimonio lo constituye el 
retablo mayor de la iglesia de Santo To­
más Cantuariense, en Toro. 
En Salamanca las gubias se aplicaron a la 
talla monumental. Aunque son conocidos 
algunos de los entalladores (Miguel de 
Espinosa, Gil de Ronza, Esteban Jamete, 
etc.) y sabemos de la presencia esporádica 
de Juan de Juni, en rigor no llegó a cons­
tituirse una escuela local. 

Ávila 

En esta ciudad floreció una de las es­
cuelas escultóricas más sólidas del Rena­
cimiento. La catedral fue el crisol. 
En la escuela de Toledo han clasificado 
Proske y Azcárate la obra de Vasco de la 
Zarza. Sin embargo, este escultor, que a 
no dudarlo se formó en Lombardía, es­
tuvo muy tempranamente avecindado en 
Ávila, y en él se origina la escuela de 
la ciudad. 
Llaman la atención sus obras por la finura 
del cincelado, en lo que habría sin duda 
influido la contemplación del sepulcro 
del príncipe don Juan, que Fancelli había 
ejecutado para la iglesia de Santo Tomás. 
Hizo la talla del retablo mayor de la ca­
tedral, pero sobre todo el trasaltar de la 
misma. Está constituido por tres paneles, 
el central con la tumba de Alonso de Ma­
drigal, el famoso teólogo y obispo abu­
lense. Vasco de la Zarza quiso represen­
tarle haciendo honor a la fama de fecun­
do escritor. Aparece sedente, escribiendo 
con el cálamo en el libro abierto apoyado 
en un atril. Nunca cincel español se apli­
có con mayor finura al relieve plano; la 
dalmática aparece cuajada de elementos 
ornamentales. Pero aparte de ello, por su 
postura entraña una novedad iconográ­
fica en la estatuaria funeraria que no 
tuvo continuación en España. Estos pri­
mores los renovó en el sagrario del altar 
mayor de la misma catedral, realizado en 
alabastro y cuya calidad no hubiera supe-
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rado un orfebre. Las actuales provincias 
de Ávila y Segovia conservan numerosos 
testimonios de la influencia de V asco de 
la Zarza. Un grupo importante en la pro ~ 

ducción de este maestro se hallaba en el 
convento de San Francisco de Cuéllar. 
Constaba de varias tumbas,. ahora dis­
persas. 
La trayectoria de Vasco de la Zarza es 
seguida por Lucas Giraldo y Juan Ro­
dríguez, maestros que solían trabajar aso­
ciados. 
Precisamente ellos se encargan de ter­
minar el retablo de santa Catalina, que 
había iniciado Zarza. Realizan los relieves 
del trascoro de la catedral de Ávila, cons­
tituido en muro recto, a la manera de los 
trascoros de Aragón. Es preciso no ol­
vidar que Lucas Giraldo se había iniciado 
en Zaragoza con Damián Forment, y por 
ello se vislumbra aquí un lejano eco de 
este escultor. 
En 1528 Juan Rodríguez concertó el re­
tablo mayor de la iglesia del monasterio 
de El Parral (Segovia), con participa­
ción de Blas Hernández y Jerónimo Pelli­
cer. Se encarga asimismo de los sepulcros 
laterales de los marqueses de Villena, tarea . 
en la que colaboró Lucas Giraldo (fi­
gura 132). 
Es un conjunto fastuoso, encajado en los 
tres paramentos de la capilla mayor y con 
una inteligente adaptación al espacio. En 
el paño central se dispone el retablo, de 
madera policromada; a los lados los se­
pulcros, realizados en alabastro. La dis­
posición recuerda un monumental tríp­
tico, del cual las alas serían los sepulcros. 
Para ello el esquema de tales sepulcros se 
o~dena verticalmente, con la hornacina 
en el cuerpo bajo y elevándose la deco­
ración, muy menuda, entre dos contra­
fuertes, que son similares a los del retablo 
mayor. 
Aunque la talla no sea de gran calidad, 
nos hallamos ante uno de los conjuntos 
platerescos más suntuosos del arte es­
pañol. 
El hecho de que Medina del Campo per­
teneciera a la diócesis abulense sin duda· 
facilitó el contrato del retablo mayor de 
la colegiata de esta villa en 1540, con ar-

131. «El C risto de las I nj t11:iaS>>. Catedral 

de Z amora ARTE 
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132. R etablo '" ªJ'ºr de la iglesia del monasterio 
de El Parral (Segovia). Conjunto de cuerpo 
central en madera)' sepulcros laterales 
de alabastro 

tistas de Ávila. Juan Rodríguez concertó 
la ejecución de la mitad del retablo, con 
participación de Cornielis de Holanda, 
también de la plantilla abulense y distinto 
de los maestros homónimos que trabaja­
ban en Valladolid y Galicia. Según Az­
cárate intervino asimismo en el retablo 
Isidro de Villoldo. Es ésta otra obra sen­
sacional por la abundancia y alta calidad 
de su escultura. El profesor Weise ha ad­
vertido también la presencia de figuras de 
Juan Picardo. 
Rodríguez y Giraldo proyectaron en 1534 
la sillería de la catedral de Ávila. Como 
señala Azcárate, el esquema repite el de 
la sillería del monasterio de San Benito de 
Valladolid. Como es usual en este tipo 
de obras, se produjo una compleja inter­
vención de maestros. Y a se ha aludido a 
los tracistas. El contrato para el ensam­
blaje se firmó con el Maestro Cornielis de 
Holanda. 
Rodríguez y Giraldo empezaron la talla 
de los tableros, pero Isidro de Villoldo 
intervino primero en concepto de ayu­
dante de Juan Rodríguez y, a la muerte 
de éste, le sustituyó plenamente. A Vi­
lloldo se debe el aporte del elemento be­
rruguetesco. En efecto, siendo ayudante 
de Berruguete trabajó en la sillería de la 
catedral de Toledo. Al laborar en la si­
llería abulense dejó sentir la influencia de 
la toledana. 
Pero como se formó previamente con 
Vasco de la Zarza, en A vila, los tableros 
que realizó para la sillería de· la catedral 
primada acreditan perfectamente a la es­
cuela abulense. 
En la catedral de Ávila siguió trabajando 
Villoldo ayudado por Juan de Frías. El 
retablo de san Segundo se aplicó a deco­
rar la parte inferior de uno de los pilares 
góticos del crucero. La talla del alabastro 
pocas veces ha logrado efectos más suti­
les, como puede verse en los casi tras­
parentes relieves del banco. Ambos maes­
tros ejecutan asimismo el retablo de la 
sacristía, también de alabastro. Lo más 
berruguetesco reside en el grupo en bulto 
completo de la Flagelación, planteado con 
arreglo al concepto cerrado del Renaci­
miento. 
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133. R etablo de San P edro en la colegiata de 
Soria 
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134. R etablo mayor de la iglesia parroquial 

de (;rañón (l,ogroño) 
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La escuela de Á vila no se limita a esta 
ciudad, sino que amplía su acción por 
una extensa comarca. Segovia, en rigor, 
no llega a poseer escuela propia, de suerte 
que los encargos recaen sobre maestros 
de Á vila y Valladolid 31 . 

El trabajo, centrado en la catedral, tocaba 
ya a su fin. Y a estaban concluidos todos 
los altares, y en ello hay que ver la causa 
de la decadencia de la escuela. 

Soria y Logroño 

Hacia la comarca soriana irradió la es­
cuela vallisoletana. Pero al propio tiem­
po se percibe el influjo aragonés, del círcu­
lo de Damián Forment, y el vasco-na­
varro de ] uan de Anchieta. 
De mediados del siglo xv1 es el retablo 
del lado de la epístola de la colegiata de 
San Pedro, en Soria, procedente del con­
vento de Santa Clara. Es el que mejor 
atestigua la influencia vallisoletana (fi­
gura 133). 
Algunas figuras son claramente berrugue­
tescas, , pero en la línea de Giralte. Muy 
próximo en estilo se halla el retablo mayor 
de la iglesia de Santa María la Mayor. 
El escultor Francisco de Ágreda es autor 
del retablo de la epístola en la iglesia so­
riana de San Juan de La Rabanera 32• Tam­
bién le corresponde el retablo mayor de 
la iglesia de El Salvador. Ambos son de 
pequeño tamaño. . 
Mayor interés reviste el de la colegiata de 
San Pedro, en Soria. Estableció las trazas 
Pedro Ruiz de Valpuesta, encargándose 
de su realización el escultor Francisco del 
Río. Las figuras conservan los gestos 
grandilocuentes de h escuela de Juni, 
pero con severidad a lo Becerra. La orga­
nización arquitectónica se materializa a 
base de grandes portadas coronadas con 
frontones. 
En fase más tardía se desarrolla la obra 
de Gabriel de Pineda. En 1597 concertó 
el retablo mayor de la iglesia de San Ni­
colás, que hoy figura en la del Hospital 
Provincial. 
Aunque de sobria traza, todavía aparece 
sobrecargado de decoración escultórica 
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en la que se aprecia el influjo de la escuela 
de Juan de Anchieta. Tuvo Gabriel de 
Pinedo un activo taller. Obra suya es el 
retablo mayor de la iglesia de Santa 
María, en Aranda de Duero, desplazado 
ahora al lado de la epístola. 
El monasterio de Huerta conserva una 
espléndida sillería de nogal, con tableros 
esculpidos a base de figuras de santos. 
La Rioja presentará un creciente desarro­
llo escultórico a lo largo del siglo xvr. 
En una primera etapa el influjo de la es­
cuela burgalesa se deja sentir sobre los 
retablos riojanos y las portadas de piedra. 
Ya se indicó cómo es casi segura la inter­
vención de Vigarny en la portada de 
Santo Tomás de Haro. 
En el segundo cuarto de siglo xvr se pro­
duce la inserción de influencias aragone­
sas, vallisoletanas y vascas. La primera 
tiene un sólido punto de apoyo en el re­
tablo mayor de la catedral de Santo Do­
mingo de la Calzada, contratado por Da­
mián Forment en 1537. Claro es que el 
elemento aragonés está equilibrado por 
evidentes notas castellanas (fig. 130). 
Se estructura en varios cuerpos, pero divi­
didos por entrecalles con columnas aba­
laustradas frágiles, tan del gusto de Be­
rruguete. La intensa expresión de las figu­
ras también induce a pensar en un influjo 
de este maestro, lo mismo que la idea de los 
motivos paganos (nereidas, sátiros, cen­
tauros). (Fig. 129). 
Sin embargo, subsiste el receptáculo para 
el Santísimo Sacramento, una peculiaridad 
aragonesa. He llamado retablo-ostensorio 
a esta modalidad. Un discípulo muy 
directo de Forment debió de realizar el 
retablo mayor de la parroquial de Gra­
ñón. 
Al foco vasco se asocia el flamenco Guiot 
de Beaugrant. Su dramatismo, sin em­
bargo, está poderosamente influido por 
la escuela vallisoletana. En La Rioja exis­
ten obras muy directamente vinculadas a 
él, como (en Ezcaray) un retablo en el 
que sobresale una estremecedora Piedad, 
donde el conocimiento de la obra de 
Juan de Juni es manifiesto. Weise sitúa 
también dentro de la órbita de este maes­
tro el admirable retablo mayor de la pa-

135. P edro Arbt1lo de M arguvete. R etablo 

mayor de la iglesia p arroquial de L anciego 

(Álava) 
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136. R etablo mayor de fa iglesia parroquial 
de Afberite ( L ogroño) 

rroquial de Ábalos, una obra cumbre de 
la escuela riojana 33 • 

Es presumible que fuera riojano Andrés 
de Nájera o Andrés de San Juan, au­
tor de la sillería de la catedral de Santo 
Domingo de la Calzada, a quien ya antes 
le hemos clasificado en la escuela bur­
galesa. 
Pero el más importante maestro activo 
en esta zona es Arnao de Bruselas, que 
trabaja asimismo en Zaragoza. Weise ha 
documentado como de Arnao el retablo 
mayor de la parroquial de Alberite (fi­
gura 136). 
También es autor del retablo mayor de la 
iglesia de Santa María del Palacio, en 
Logroño (fig. 137). La relación con los 
maestros vallisoletanos, . sobre todo con 
Berruguete, es muy ostensible. 
Esta relación se aprecia también en la 
extraordinaria sillería de coro de la iglesia 
de Santa María la Redonda, que pudiera 
acaso muy bien pertenecer al mismo 
maestro. 
El último tercio del siglo cuenta con la 
personalidad riojana de Pedro Arbulo de 
Marguvete. 
Su formación parece arrancar del taller 
instaurado cuando la ejecución del re­
tablo mayor de la iglesia de Santa Clara 
de Briviesca. Destruido su opus magnum, 
el retablo mayor de San Asensio, quedan 
importantes muestras de su obra: el re­
tablo mayor de Lanciego (fig. 135), y 
el retablo de la Presentación, en Briones, 
localidad donde falleció el artista. Ar­
bulo de Marguvete, dentro de la co­
rriente romanista de Becerra, es de las 
personalidades de mayor cuño en el arte 
español. 
Finalmente ha de hacerse mención del 
que hemos llamado retablo tipo «ro­
sario». 
Sirva de ejemplo el elaborado por Mi­
guel de Elizalde y Martín de Nalda, en 
1591, para la iglesia parroquial de Fuen­
mayor. Presenta forma oval, con un 
Calvario en el centro y alrededor quince 
pinturas conteniendo los misterios. 
Como puede comprenderse, su finalidad 
consistía en la de presidir el rezo del santo 
rosan o. 
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13 7. Retablo mayor de la iglesia de Santa 
María del Palacio, en Logroño 

138- 139. Los «rollos», entre arqt1itect11ra 
y escultura, son símbolos recot·datorios de 
autoridad típicos en la Castilla del siglo XVI. 
D estacan los de Vil/alón y Ma.;101ga (Valladolid) 
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140. A11drea del Sarto. Virgen con el Niíio 
y san ]11a11. Palacio episcopal de Palencia 
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PINTURA Y ARTES 
APLICADAS 

LA PINTURA 

No puede la pintura desvincularse del de­
sarrollo escultórico. Piénsese que muchos 
retablos comportan tableros de pincel, 
aparte de que la propia escultura requiere 
el complemento del policromador. De 
cualquier forma no muestra el arte pic­
tórico un contexto tan rico de persona­
lidades como la escultura de la época. 
Se ha impuesto la técnica del óleo, general­
mente sobre tabla; pero desde mediados 
del siglo se generaliza el óleo sobre lien­
zo, y el tamaño de las obras mostrará un 
progresivo aumento. Lo mismo que a lo 
largo de la Edad Media, la pintura mural 
se revela muy escasa; las superficies de las 
capillas se reservan para grandes retablos 
y tapices de importación . . La escasa pre­
sencia de pintores italianos contribuye 
a esta parvedad del fresco mural. 
Durante buena parte del siglo xv1 pervi­
ven las fórmulas de la pintura flamenca, 
con lastre gótico. Por otro lado, las cons­
tantes relaciones entre Castilla y Flandes 
motivaron la llegada de artistas de aquella 
procedencia, aparte de que la abundante 
importación de pinturas y tapices flamen­
cos no hizo sino acentuar la tendencia 
norteña. Ha de añadirse el influjo germá­
nico, sobre todo debido a la difusión de 
libros y series de estampas: Los grabados 
de Durero gozaron de singular estima. Es 
frecuente la mención, en los inventarios, 
de libros de estampas de «Alberto», como 
familiarmente se designaba a Alberto Du­
rero. También menudearon en el ámbito 
castellano las importaciones de pinturas 
y grabados italianos. El influjo italiano 
se impuso ya en la segunda mitad del si­
glo. La gran mayoría de los artistas son, 
sin embargo, nativos. No se estila el 
viaje a Flandes; sólo por excepción, el via­
je a Italia. 
En el primer cuarto del siglo XVI todavía 
se aprecia el predominio de las fórmulas 
flamencas, con pliegues quebrados. La for­
ma se va luego dulcificando; en el último 
cuarto de siglo se impone un severo natu-
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141. «Virgen de la Mosca». Colegiata de Toro ARTE 
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142. P edro Berruguete. El rliJ' David. 

Pintura sobre tabla del retablo mayor de fa 

iglesia de Santa E11fafia, en Paredes de Nava 

(Palencia) 
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143. JV!aestro de Manzanillo. Santo Entierro. 
Parroquial de Manzanillo (Valladolid) 

ralismo, aliado con una concepción am­
biental de esencia prototenebrosa. 
En cuanto a la iconografía, es fundamen­
talmente religiosa. Menudean las advo­
caciones de santos con culto regional, 
como san Pelayo. Entre las de rango na­
cional figura la de la Virgen de la Antigua. 
En efecto, muchas son las pinturas exis­
tentes en Castilla y otros sitios que copian, 
aunque con libertad renacentista, el viejo 
modelo de la imagen original, guardada 
en la catedral de Sevilla. 
Un hecho singular es la gran difusión que 
conoció en España el culto a la Virgen de 
Guadalupe, patrona de México. Numero­
sos cuadros de este tema se conocen en 
Castilla, algunos enriquecidos con los 
pormenores del episodio milagroso de la 
aparición del lienzo. 

Importaciones 

Pese a las menguas sufridas por el patri­
monio pictórico, todavía existe una buena 

representación de la pintura importada 
durante el siglo xvr. Lo que más abunda 
son trípticos flamencos 1, entre los cuales 
sobresale el del trascoro de la catedral 
de Palencia, obra de Jan Joest de K.alkar. 
Mayor carácter renaciente tiene el estu­
pendo tríptico de la iglesia de El Salva­
dor, de Valladolid 2 . La obra ha salido del 
círculo formado por Quintín Metsys en 
Amberes, e hizo parte de las pinturas el 

Maestro del Tríptico Morrison, hoy iden­
tificado con Simón van Harlem. 
Se trata de una obra excepcional, tanto 
por su calidad como por sus dimensio­
nes. La plétora espiritual y económica de 
Castilla se califica a la vista de tales impor­
taciones. Se ha dicho que muchas de tales 
piezas eran adquiridas en las ferias de 
Medina del Campo, pero sin duda este 
tríptico fue elaborado por encargo. Del 
maestro Miguel Coxcie conserva la ca­
tedral de Valladolid una vasta tabla de la 
Crucifixión. De Ambrosio Benson existe 
en Segovia un nutrido grupo de obras. 
En cuanto a las importaciones italianas, 

entre los testimonios relevantes figura 
la «Virgen con el Niño», de Andrea de 
Sarto, conservada en el palacio episcopal 
de Palencia (fig. 140). E l pintor italiano 
Benito Rabuyate, que vivió en Valladolid, 
afirmaba poseer copias de buenos pin­
tores italianos de su época. Una «Virgen 
con el Niño», de Sebastiano del Piombo, 
se guarda en la catedral de Burgos. 
Aunque ya de final de siglo, el retablo 
de la capilla mayor del monasterio de 
La Vid reúne un importante lote de pin­
turas italianas 3 . Una excepcional mues­
tra de pintura mural figura en el alcázar 
de los duques de Alba, en Alba de Tormes. 
Se trata de frescos ejecutados por el ita­
liano Cristóbal Passini, con la colaboración 
del español Miguel Ruiz de Carvajal, entre 
1567 y 1571 4 . Estas pinturas decoran el 
torreón de la Armería y tienen el interés 
de contener una escenificación de la ba­
talla de Mühlberg, hecho de armas en el 
que intervino tan destacadamente el duque 
de Alba. Su calidad artística es, por lo 
demás, mediocre. 
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144. .M aestro B enito. T abla del martirio de 

santa Ú rs11/a, en el trasaltar de fa catedral 

de Palencia 
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145. Juan de Flandes. Epifanía. Museo 
Diocesano de Palencia ARTE 
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Durante el siglo XVI la pintura se man­
tiene en un nivel generalmente artesano, 
lo cual determina la afiliación de los maes­
tros a medios muy localizados. Pueden 
con plena justificación reconocerse es­
cuelas locales 5 . 

Sin embargo, la personalidad más desco­
llante surgida en esta zona, Pedro Berru­
guete, escapa en gran parte a ella, debido 
a que su actividad cubre un radio muy 
amplio6 • Debe advertirse además que, 
cronológicamente, es todavía un hom­
bre del siglo xv. Su clasificación ha de 
considerarse realmente difícil, pues aun­
que sea el introductor del Renacimien­
to en Castilla y León, se dejó vencer 
por la inercia imperante, con el con­
siguiente retroceso a fórmulas tradicio­
nales góticas. 
Nacido en Paredes de Nava (Palencia), 
antes de 1477 se traslada a Italia, estable­
ciéndose en la corte de Urbino. Allí le 
seducen los escenarios con arquitecturas 
renacentistas, interesándose por el pro­
blema del espacio. Pero es de advertir que 
a la primera formación gótica en España 
deben superponerse contactos con ar­
tistas flamencos afincados en Italia. Su 
obra italiana queda necesariamente fuera 
de este lugar, pero debe resaltarse el he­
cho según el cual es Berruguete una de 
las personalidades artísticas españolas que 
han dejado huella más profunda en Ita­
lia, si bien su autoría no sea del todo 
precisa. 
En su villa natal se conserva obra suya. 
Restos de un retablo figuran en un altar 
de la iglesia de San Juan. Fragmentos de 
otro, dedicado a la vida de la Virgen, 
aparecen incorporados en el retablo ma­
yor de la iglesia de Santa Eulalia. En al­
gunas escenas se vislumbra un amplio 
paisaje de considerable viveza de color, 
mejor apreciado en la actualidad tras la 
limpieza a que han sido sometidas las 
tablas. Se ha ensalzado a menudo la es­
cena que narra el episodio en que los 
pretendientes solicitan a la Virgen en 
matrimonio. Berruguete representa en el 
grupo de los hombres a tipos castellanos 
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de la época. Las mujeres se hallan sen­
tadas sobre cojines, a la usanza oriental, 
sobre un estrado provisto a no dudarlo 
de calefacción del tipo de gloria. Los 
profetas del banco constituyen una ga­
lería de retratos (fig. 142). Son personajes 
cargados de sentido humano, serenidad y 
grandeza. Berruguete deja los fondos 
planos, cubiertos con brocados de oro, 
al uso morisco. 
Eso permite resaltar la fuerza escultórica 
de los retratos, que llaman la atención 
por la calidad de las tintas, reveladoras 
de una limpidez de esmalte. 
En Guaza de Campos, en Becerril de Cam­
pos y en la catedral, y el palacio episcopal 
de Palencia se encuentran otras pintu­
ras de Berruguete, demostrativas de que el 
maestro desplegó amplia actividad en esta 
zona. 
También hallamos restos en la provincia 
de Burgos. Así dos tablas procedentes de 
un retablo dedicado a san Juan Bau­
tista, en la parroquial de Santa María del 
Campo. 
La que representa la degollación del santo 
es una de las obras maestras de Berruguete. 
Tiene carácter italiano la estructuración 
tan profunda del espacio en planos su­
cesivos. 
En cambio presenta un carácter neta­
mente flamenco -a lo Van Eyck- la 
Anunciación de la cartuja de Miraflores 
(fig. 1). 
Curiosamente es obra de última época, 
lo que acrc:;dita un ostensible retorno a lo 
flamenco . En la catedral de Segovia puede 
verse una misa de san Gregario, concebida 
con amplitud de espacio sorprendente. 
Pero fue Ávila el principal hogar de la 
pintura de Pedro Berruguete. El retablo 
mayor de la iglesia de Santo Tomás se 

. mantiene -cosa excepcional-- íntegro. El 
pintor ha conseguido captar la espaciali­
dad aprisionando la escena entre el arco del 
primer término y el paño de brocado 
del fondo. Personajes vueltos en primer 
término, en parte tapados, contribuyen a 
lograr esta ilusión espacial. En los techos 
lucen lacerías mudéjares. La pintura más 
relevante es la relativa a las tentaciones 
de santo Tomás de Aquino. E l santo apa-

146. Juan de Flandes. Entierro de Cristo. 
Retablo mayor de la catedral de Palencia 
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147. j itan ele F landes. Nolli me tangere. 
Tabla ele/ retablo mayor ele la catedral ele Palencia 
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rece de rodillas como suspendido en el 
aire, con esa impresión de levitación que 
será peculiar de la pintura del Siglo 
de Oro. 
Pero además en ese monasterio figuraron 
dos retablos dedicados a santo Domingo 
y a san Pedro Mártir, que en la actualidad 
se guardan, desmontados, en el Museo 
del Prado. Cabe la suposición de que exis­
tiera un tercer retablo, pues la tabla del 
auto de fe no parece poderse encajar en 
ninguno de los dos indicados. Existe la 
sospecha de que Berruguete hubiese sido 
testigo de un auto de fe que se celebró en 
Ávila en 1491. De cualquier forma el 
pintor no pretende expresar la implaca­
bilidad de la Inquisición; es más, hoy está 
demostrado que lo que en rigor se narra 
es la liberación del hereje Raimundo de 
la pira, por mediación de santo Do­
mingo. La pintura que representa a san 
Pedro mártir en oración acredita igual­
mente las dotes del pintor para las ex­
presiones místicas. Se observa en el santo 
una concentración, un efecto de eleva­
ción sin vanagloria ni sobresalto, que 
puede calificarse de muy español. Tam­
bién se alaba la captación del aire en la 
tabla que representa el sepulcro de san 
Pedro mártir. El rayo que desciende de la 
ventana se representa como una franja lu­
minosa inmersa en la habitación. Eso 
equivale a pintar la luz en otra luz más 
tenue. 
En 1499 se confió a Berruguete la realiza­
ción del retablo mayor de la catedral de 
Ávila. Aquí también tuvo presente el 
emplazamiento. Por ser de mayores di­
mensiones, el espacio exigía monumenta­
lidad en las pinturas. La muerte le impi­
dió terminar la obra, que fue continuada 
por Juan de Borgoña y Santa Cruz. Hizo 
Berruguete las figuras del banco y dos 
tablas. La de la Flagelación resume los 
r=fectos espaciales perseguidos por el pin­
tor, pero muy especialmente la sensación 
de movimiento simultáneo. Es de ver 
cómo se agitan las piernas y los flagelos 
de los verdugos, en una verd~dera danza. 
El mismo color cobrizo acentúa el efecto 
de modelado. También proceden de Ávila 
cuatro pinturas sobre sarga existentes en 
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el Museo del Prado. Las que representan 
a los santos Pedro y Pablo se disponen 
en una hornacina, a modo de esculturas, 
pues proyectan sombra. El efecto ilusorio 
espacial se acentúa con la perspectiva de 
punto de vista bajo, tan italiana. 
Berruguete residió asurnsmo en Tole­
do, donde todavía se conservan obras 
suyas. 
La importancia de Pedro Berruguete de­
riva sobre todo de la considerable influen­
cia que dejó sentir en Castilla. En Palencia 
esta influencia es muy apreciable, como 
ha señalado Angulo Iñiguez. Seguidores 
de Pedro Berruguete son el Maestro de 
Becerril 7, el Maestro de Calzada, el Maes­
tro de Paredes, el Maestro de Manzani­
llo (fig. 143), el Maestro Benito, el Maes­
tro de Támara y Bartolomé de Castro. 
El martirio de santa Úrsula, del Maestro 
Benito, conservado en la catedral de 
Palencia, nos ofrece por sus dimensiones 
y por la complejidad de su composición 
una de las pinturas más importantes de la 
escuela palentina (fig. 144). 
En atención a la última etapa de su vida, 
debe incluirse en la escuela de Palencia 
al notable pintor flamenco Juan de Flan­
des. En época que se desconoce vino a 
España, llegando a ser pintor de cámara 
de la reina Isabel la Católica, para cuyo 
oratorio realizó el retablo que se conserva 
en la actualidad en el Palacio Real de 
Madrid. 
A la muerte de doña Isabel pasó a Sala­
manca, donde pintó el retablo de la ca­
pilla de la Universidad, al que parecen 
corresponder dos tablas conservadas. Se 
ha insinuado que su establecimiento en 
Palencia pudo haberle sido sugerido por 
Pedro Berruguete, pero es más probable 
que se deba a la perspicacia del obispo 
Rodríguez de Fonseca, el que fue gran 
mecenas del arte flamenco en la ciudad 
del Carrión. 
De suyo, la circunstancia que le retiene 
es una reforma planeada por el citado 
obispo en el retablo .concertado para la 
vieja capilla mayor. En 1509 decide, en 
efecto, una ampliación del mismo para 
su adecuación a la nueva capilla mayor. 
Se añaden al retablo de escultura concer-

148. l l!faestro de P ortillo . Tabla de san P edro 

en el retablo de la capilla del palacio arzobispal 
de Valladolid 
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149. J11a11 de Vil/o/do. . L a Transjigttració11. 
Fragmento . Catedra/ de P alencia 

150. Gregorio .Martínez. Anunciació11. 

Fragmento. M useo de /a Pasión, Va//ado/id 

tado por Felipe Vigarny once pinturas 
al óleo sobre tabla, que realizaría Juan de 
Flandes. Al efecto, se le exige residencia 
en Palencia, puesto que los canónigos, 
según el contrato, estarían facultados para 
supervisar la obra en el taller. En un con­
venio adicional se incorporaron otras 
dos pinturas del artista flamenco ?bis (fi­
guras 146, 147). 
El interés de este retablo palentino radica 
en el hecho de constituir la única obra de 
Juan de Flandes conservada en su empla­
zamiento originario, lo que permite es­
tudiar el arte de este pintor en perfectas 
condiciones de cronología y estilo. Re­
cientemente restauradas las tablas, pueden 
considerarse como una de las mejores 
aportaciones del arte flamenco en Espa­
ña, con la particularidad de haber sido 
ejecutadas en Palencia. El pintor tuvo 
muy en cuenta para la composición la 
ulterior disposición de los distintos ele­
mentos en el retablo, según solían hacerlo 
los pintores de Flandes . 
Se sigue observando en estas tablas la for­
mación minia turística del maestro; pero 
la liffipidez de los cielos y la intensa lumi­
nosidad del escenario geográfico abogan 
por un influjo netamente castellano. Apre­
ciables exquisiteces justifican la alabanza 
del pintor, calificado como «el Fra An­
gélico flamenco». 
Pero no concluye aquí la actividad palen­
tina del maestro, que fallece en esta ciu­
dad en 1519. 
Realizó un retablo para la iglesia de San 
Lázaro, hoy repartido entre el Museo del 
Prado y una colección que se encuentra 
en los Estados Unidos. 
En el recientemente fundado Museo Dio­
cesano de Palencia ha ingresado una tabla 
de la Epifanía, procedente de la iglesia de 
Santa María de Cervera de Pisuerga pero 
pintada en principio para Burgos (fig. 145). 
Lo notable de esta tabla es que constituye 
un ejemplo propio del primer estilo de 
Juan de Flandes, recién llegado de su país. 
Refleja una formulación lineal, de as­
cendencia miniaturística. 
No quedaría este fruto sin consecuencias. 
El influjo de Juan de Flandes se acredita 
en diversas obras ejecutadas en el segun-
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151. Tabla de Daniel del retablo mayor de 
la parroqttial de Olivares de Dttero (Valladolid) 

do y tercer decenio del siglo xvr. Frente 
a la dura solemnidad de Pedro Berruguete, 
Juan de Flandes aportó a la pintura cas­
tellana una nota de aristocratismo y deli­
cadeza casi musical. 

Valladolid 

El hecho de pertenecer Valladolid a la 
diócesis de Palencia indujo a los histo­
riadores a pensar que los pintores que 
allí trabajaron habían de ser principal­
mente palentinos 8 . Pero hoy se va perfi­
lando el papel de Valladolid, que a no 
dudarlo llegó a constituir una notable es­
cuela. Lo extraño hubiera sido que, con- . 
tando con una magnífica escuela escul­
tórica, la pintura vallisoletana fuese esen­
cialmente de prestado. De cualquier for­
ma, en este epígrafe incluimos también la 
escuela de Palencia. 
Encabeza el grupo el Maestro de Porti­
llo 9 . Aunque algunos conjuntos suyos 
se hallan en la actual provincia de Ávila, 

el mayor número de ellos se concentra 
en la de Valladolid, lo que hace pensar 
que habría vivido en esta ciudad. Procede 
este pintor del núcleo de Pedro Berrugue­
te, pero le llegan también sugerencias de 
la escuela toledana de Juan de Borgoña. 
Su pintura se asienta sobre un substratum 
esencialmente hispano-flamenco. Las cla­
ras afinidades con la escuela de Umbría 
no se deberán a una estancia en Italia, sino 
más bien al contacto con maestros y pin­
turas que las introdujeron en España. 
Es un artista singularmente enamorado 
del paisaje, pero destaca, como ya hizo 
notar Angulo, por su facilidad narrativa, 
ya que aglutina hábilmente grupos de 
numerosos personajes. El retablo del pa­
lacio arzobispal de Valladolid, proceden­
te de Portillo (lo que dio origen a la de­
nominación del pintor), es su obra maes­
tra; constituye uno de los retablos más 
bellos del renacimiento español (fig. 148). 
Caamaño, juiciosamente atribuye al maes­
tro los restos de un retablo existentes en el 
monasterio de Las Claras, de Tordesillas, 

y varias tablas en la parroquial de Rubí de 
Bracamonte. Esta localidad pertenece a 
la actual provincia de Valladolid, pero 
correspondió a la diócesis de Ávila, lo 
que puede ser indicio de que este maestro 
residiera .durante cierto tiempo en esta 
ciudad. 
En el curso del segundo cuarto del si­
glo xvr el activísimo Antonio Vázquez 
acapara la producción pictórica valliso­
letana, coincidiendo con el auge de la 
escuela escultórica 10 . Fue esencialmente 
un pintor de oficio. Aplica unas cuantas 
fórmulas, que mantiene invariables. Es 
de destacar la precisión de su dibujo y su 
facilidad para expresar el paisaje. La lim­
pieza a que ha sido sometida una Asun­
ción, de la parroquial de Simancas, acre­
dita uno de los méritos de Vázquez: la ri­
queza de su colorido, que propende a una 
gama luminosa ampliamente abastecida 
de blancos. Está documentado como suyo 
el retablo de la familia Alderete, en la igle­
sia de El Salvador, de Simancas (1536). 
En el mismo, Caamaño advierte la influen-
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cia de Pedro Betruguete y también de 
Juan de Borgoña. 
Para el citado autor la escuela vallisoletana 
es especialmente deudora de la de Toledo, 
a través sobre todo de Juan de Borgoña 11

. 

La obra de Vázquez está muy difundida 
por la actual provincia de Valladolid. 
Recientemente he localizado tablas suyas 
en un retablo del convento de Teresianas, 
de Dueñas (Palencia). El influjo de Váz­
quez es claramente apreciable en la zona. 
Su hijo Jerónimo deriva precisamente de 
su arte. Desde el punto de vista humano 
poseemos el desfavorable dato de su 
participación en el pleito de La Antigua, 
promovido contra Juan de Juni preci­
samente por el deseo de que Vázquez 
fuera quien se encargara de la pintura del 
retablo. 
La iglesia parroquial de Olivares de Duero 
(Valladolid) posee un retablo mayor de 
pintura, cuya importancia me apresuré a 
señalar, bautizando a su autor consecuen­
temente con la denominación de Maestro 
de Olivares 12 . Consta de un conjunto de 
cincuenta y una pinturas sobre tabla, en 
parte de las cuales se describen episodios 
de la vida de san Pela yo, patrono del tem­
plo. Aunque perteneciente al círculo de 
Juan de Borgoña, el Maestro de Olivares 
resulta ser en esencia un epígono de 
Miguel Ángel. 
Es incluso posible que se formase en 
Italia, en las cercanías del gran florentino. 
Sólo de éste pudo surgir ese culto por el 
desnudo, que de forma realmente magis­
tral advertimos en la tabla del martirio de 
san Pelayo. Han de añadirse seducciones 
manieristas a lo Pontormo, con riqueza 
de medias tintas tornasoladas y suavida­
des de modelado derivadas del linaje de 
los seguidores de Leonardo. En esencia 
es un tipo de pintura manierista, de un 
valor lírico unido a unas calidades de ofi­
cio en verdad excelentes . Ello me ha lle­
vado a señalar a este maestro como el más 
miguelangelesco de toda la pintura es­
pañola. 
En la Sibila Frigia y el David del banco 
del retablo hallamos trasuntos fieles de 
otras figuras del techo de la Capilla Six­
tina (fig. 151). 
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152. M aestro de Gamonal. Tabla de la 
Visitación del retablo de Santa Ana. M11seo 
Diocesano de Valladolid 

153. Maestro de Osma. Piedad. ilfoseo 

Arqueológico de Valladolid 
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154. León Picardo. Pttrijicación de la V irgen. 
Museo del Prado 

El papel más relevante en la escuela co­
rresponde a Alonso Berruguete, pues dio 
cabida en sus retablos a una apreciable 
representación pictórica. Angulo ha pues­
to de manifiesto los caracteres italianos de 
su pintura. En lo fundamental, su estilo 
deriva de Miguel Ángel, pero al igual que 
en la escultura a la vez se aparta de él por 
la delgadez de sus figuras y su valoración 
antiplástica. 
De Rafael ha recabado el ritmo curvo de 
las composiciones, como apreciamos en la 
«Huida a Egipto» del Museo de Valla­
dolid, pero fue, según Angulo, el manie­
rismo florentino lo que dejó permanente 
huella en Berruguete. El Rosso y Becca­
fumi se evocan inmediatamente en pre­
sencia de sus obras, en las que predomina 
una paleta fría muy propia del gusto 
manierista. 
El conjunto más importante es el del re­
tablo de San Benito, hoy en el Museo Na­
cional de Escultura de Valladolid. Hay 
en él pinturas y dos grisallas de los evan­
gelistas Marcos y Mateo. La geometriza­
ción de las figuras corresponde al deno­
minado manierismo de «cuadratura». Es 
testimonio de un planteamiento escultó­
rico, cuando paradójicamente su escul­
tura es esencialmente pictórica. Post ha 
llamado la atención acerca de la tendencia 
a buscar fuertes contrastes de luz y som­
bra, como un anticipo de lo que los «tene­
brosos» del siglo xvn habrían de llevar 
a cabo. Para situar debidamente el juicio 
que nos merezca Berruguete como pin­
tor, ha de recordarse que, pese a que el 
gusto actual le reconoce el mérito de ser 
un genial escultor, en su época era preci­
samente la pintura lo que se apreciaba 
en él. 
Realizó también un Calvario, que figura 
en el mismo museo, con tonalidades tor­
nasoladas -deliciosos los tonos amari­
llos-; varias tablas para el retablo mayor 
de los Irlandeses de Salamanca; una Pie­
dad, que según Post le corresponde, en la 
catedral de Zamora; y un Santo Entie­
rro existente en la iglesia de San Pedro, 
de Fuentes de Nava (Palencia). Hay asi­
mismo obra pictórica toledana, que acom­
paña a su escultura. 

155. P antqja de fa C r11z . R es11rrección de 
Cristo. D etalle. Diputación P rovincial de 
Valladolid 
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156. L uis de Morales. Vil;gen con el Niiio 
y san J uan. Catedral de Salamanca 

Sin duda hemos de considerar discípulo 
suyo a Juan de Villoldo 13 . Pero representa 
la soledad del estilo berruguetesco, ya 
que apenas se rastrea en pintura influjo 
del maestro, contrariamente a lo que su­
cede en escultura. En Madrid tiene docu­
mentada una amplia intervención en la 
capilla del Obispo. Su actividad transcurre 
entre Palencía y Valladolid. En 1548 está 
domiciliado en Palencia, y presta decla­
ración en el pleito de La Antigua a favor 
de Giralte. En rigor, pasa la mayor parte 
de su vida en la ciudad del Carrión. El 
hecho de que le mencionemos en la es­
cuela de Valladolid, siguiendo a Post, se 
debe a que de ésta proceden los elementos 
de su estilo. Bien mirado se hace práctica­
mente imposible separar ambas escuelas, 
cuyas capitales, por otro lado, se hallan 
tan próximas. 
Las pinturas de la capilla del Obispo, en 
Madrid, ofrecen un fondo de Rafael y 
Miguel Ángel, pero teñido de gestos be­
rruguetescos. Similares a las sargas de 
aquella capilla son otras dos de la iglesia 
parroquial de Corrales de Duero, una de 
las cuales - la de la Crucifixión- ha in­
gresado en la Casa-Museo de Colón en 
Valladolid. En la catedral de Palencia se 
hallan dos excelentes pinturas de la Trans­
figuración y la Purificación, concertadas 
en 1559 (fig. 149). La primera es una de 
las mejores muestras del manierismo pic­
tórico español. Abundan los escorzos y 
posturas forzadas, con esa tendencia a lo 
picudo peculiar en Berruguete. Según 
Caamaño, Villoldo debió de ser autor, en 
su primera época, de las pinturas del re­
tablo de santa Lucía, de la iglesia de santa 
Eulalia, en Paredes de Nava. También 
interviene en el retablo mayor de la iglesia 
de Santa María, en Tordehumos (Vallado­
lid), si bien Post prefiere asignar esta 
obra al pintor Cristóbal de Herrera. 
En Valladolid clasifica Post a los por él 
llamados Maestros de Toro y de Abeza­
mes. Está documentada la residencia en 
Valladolid de un Gaspar de Palencia, que 
firmó un martirio de san ta Águeda exis­
ten te en el Museo de Bilbao. Jerónimo 
Vázquez, el hijo de Antonio Vázquez, 
estableció ~ n estilo manierista de figuras 

Fundación Juan March (Madrid)



muy alargadas, del cual dan fe las pinturas 
del retablo mayor de la parroguial de 
Quintanilla de Abajo (Valladolid). 
La presencia de Gaspar Becerra sin duda 
sirvió para orientar la pintura vallisoleta­
na hacia las figuras hercúleas miguelan­
gelescas. Nada se conserva de lo gue 
pudo hacer este maestro en la zona, ya 
gue sólo a un seguidor suyo se puede 
asignar el retablo de la Resurrección de 
Cristo gue se conserva en el Museo Na­
cional de Escultura de Valladolid . 
La última figura importante de la escuela 
vallisoletana en el siglo xvr es Gregorio 
Martínez 14 . Es posible se hubiese (orma­
do junto al pintor florentino Benito Ra­
buyate, avecindado en Valladolid. Su 
obra más considerable es el retablo para 
la capilla de Fabio Nelli, en el monas­
terio de San Agustín, de Valladolid, gue 
concertara en 1596. La tabla central de 
la Anunciación (fig. 150) se conserva en el 
Museo de la Pasión, y otras tablas en la 
colección Finat Calvo, de Valladolid. 
El arte de Martínez integra las delicadezas 
manierísticas a lo Parmigianino, con la 
solidez escultórica a lo Miguel Ángel. 
Pero lo más notable en él es su afición a sus 
estudios de luz nocturna, lo que le sitúa en 
buena posición ~ ntre nuestros prototene­
bristas. Obra maestra suya es la Anun­
ciación antedicha. Su composición, como 
ha demostrado el profesor Angulo, di­
mana de un grabado de Battista Franco, 
interpretando a Miguel Ángel. Pero lo 
de verdad esencial en esta pintura es el 
admirable estudio de la luz. Efectivamente, 
la paloma del Espíritu Santo actúa como 
fanal radiante que ilumina totalmente el 
cuadro. 

León y Zamora 

En la zona de León y Zamora desarrolla 
su actuación el pintor Juan Rodríguez 
de Solís, en el primer cuarto del siglo xvr. 
Partiendo de una tabla firmada, Post ha 
verificado la reconstrucción de su obra, 
en la gue sitúa un estupendo tríptico de 
la colegiata de San Isidoro de León. 
Debemos al profesor Angulo el haber 

157. Navarrete. Pintura de san M iguel. 

Parroquia/ de B riones ( Logroíio) 
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158. J uan ele A rfe. Custoria ele la catedra/ 

ele Ávi/a 
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aislado la personalidad del Maestro de 
Astorga, el valor más definido de la es­
cuela leonesa 15 . De todos modos, en su 
estilo menudean elementos recabados en 
Juan de Borgoña. Es obvio que la escuela 
toledana irradió poderosamente su in­
fluencia hacia la meseta norte. Concedió 
papel primordial al escenario, de suerte 
que el paisaje o la arquitectura articulan 
sólidamente la composición. 
Zamora se halla conectada con Palencia 
y Valladolid. El Maestro de Pozuelo, fi­
gura descollante de la escuela, recibe esta 
denominación del retablo que estuvo en 
la localidad de Pozuelo de la Orden (Va­
lladolid), hoy en la colegiata de San Isi­
doro de León. Con reservas le atribuye 
Caamaño el admirable retablo mayor de 
Pedrosa del Rey (Valladolid). Blas de 
Oña es autor de las pinturas del retablo 
de la capilla del Hospital Sotelo, de Za­
mora, que ha dejado firmadas. 

Segovia y Á vila 

En su momento inicial cuenta la escuela 
de Segovia con la importación de pin­
turas de Ambrosio Benson, un pintor 
italiano que fue discípulo en Brujas de 
Gerard David y cuyo arte introduce el 
Renacimiento en Segovia. Sus obras os­
tentan el inconfundible pulimento de la 
escuela flamenca. A no dudarlo, la intro­
ducción de estas pinturas en fecha precoz 
tuvo que contribuir a la elevación del nivel 
pictórico de la zona. Prueba de ello es la 
influencia que se observa en ciertas obras, 
como el retablo mayor de la iglesia de 
San Juan Bautista, de Carbonero el Ma­
yor. Esto podría constituir un dato para 
apoyar la posible estancia del pintor en 
Castilla 16 . Figuran como autores de las 
pinturas un Baltasar Grande y un Diego 
de Rosales. Andrés López y Antonio de 
Vega realizaron, en 1511, el retablo de la 
capilla de la familia Campo, en la iglesia 
de la Trinidad de Segovia. No es posible 
deslindar la participación de estos maes­
tros. La Virgen con el Niño es la pieza 
que mejor sirve para puntualizar el estilo, 
que tiene mucho de Rafael, pero sin duda 
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159. Enriqt1e de Arfe. Arca de San Froiián. 
Catedral de León 

recibido a través de Juan de Borgoña. 
Post señala cierto parecido con obras del 
Maestro de Osma. 
En el último cuarto del siglo xvr trabaja 
en esta zona Alonso de Herrera, gue in­
troduce la influencia escurialense, fruto 
de su amistad con Navarrete. Le corres­
ponden . las pinturas del retablo mayor 
y colaterales de la parroguial de Villa­
castín, tan vinculada a El Escorial por 
razón del lego jerónimo gue cuidó de su 
edificación. Importante es el dedicado al 
Rosario, gue se ilustra con guince pin ­
turas representativas de los misterios. Co­
mo es sabido, la función del rezo de­
terminó la creación del tipo de retablo 
destinado al rosario·. D e Herrera se con­
serva también obra importante en la ca­
tedral de Segovia, y son asimismo de su 
mano las pinturas del retablo mayor de 
la parroguial de la Asunción, en Moja­
dos (Valladolid). Junto al naturalismo 
de la época, le alcanza alguna sugerencia 
de E l Greco. 
La estancia de Pedro Berruguete en Ávi-

160. Reja de la capilla de don Álvaro de 
Benavente en la iglesia de Santa María, de 

Medina de Rioseco (Valladolid) 

la iba a producir consecuencias. Su in­
flujo se percibe en el Maestro de Riofrío 
y en el Maestro de A~évalo - identificado 
como Marcos de Pinilla 17-, autor del 
retablo mayor de la iglesia de San Mi­
guel en Arévalo (Ávila). Como ya diji­
mos, guedó inconcluso el retablo mayor 
de la catedral abulense, por la muerte de 
Berruguete. Le dieron término los pin­
tores Santa Cruz y Juan de Borgoña. 

Burgos y Soria 

En los comienzos del siglo xvr se produce 
una pintura de transición, en la gue cabe 
situar al Maestro de Gamonal, a guien 
corresponde el retablo de santa Ana, hoy 
en el Museo Diocesano de Valladolid 
(fig . 152). 
Una etapa más tardía corresponde al fe­
cundo Maestro de Curiel o de Osma, autor 
del retablo de la capilla de san Ildefonso, 
en la catedral de El Burgo de Osma. Su 
estilo guarda semejanza con modelos to-

ARTE 

ledanos proximos a Juan de Borgoña. 
También trabajó en la actual provincia de 
Valladolid. 
En el Museo Arqueológico de esta ciudad 
hay varias pinturas suyas procedentes de 
Curiel de ·los Ajos, destacando una ex­
celente Piedad 18 (fig. 153). 
El segundo cuarto del siglo se llena vir­
tualmente con la actividad de León Pi­
cardo 19. Su pap@l se comprueba al fi ­
gurar como uno de los interlocutores en 
los diálogos del libro de Diego de Sa­
gredo, Medidas del romano (1526). En aten­
ción al nombre, se le supone francés de 
Picardía. Estuvo al servicio de los con­
destables de Castilla, para cuya capilla 
funeraria realizó varias obras. Tiene do­
cumentado en 1524 un retablo para la 
iglesia de Santa Casilda, en Briviesca, 
vinculado a la advocación de san Vicente, 
restos del cual se conservan hoy en el 
Museo de la catedral de Burgos. Con base 
tan segura se pudo establecer un re­
pertorio amplio de obras del maestro, 
cuyo estilo además aparece muy definido. 
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161. Rqa de la cap illa del Condestable, 

en la catedral de B t1rgos 

Sigue modelos flamencos a la manera de 
Mab~se. Sus figuras son rechonchas ·y 
de formas suaves, grasientas y redondea­
das (fig. 154). 
También en la escuela burgalesa debe 
incluirse al Maestro de la Santa Cruz, 
autor de unas tablas de esta temática en 
la cartuja de Miraflores. 
En la zona de Soria actuó un pintor cen­
trado en Sigüenza cuyo catálogo se debe 
a Post: Juan de Pereda. El carácter to­
ledano de su obra es patente, como lo 
acreditan las tablas existentes hoy en el 
Museo de Soria, y procedentes del mo­
nasterio de Santa María de Huerta, entre 
las que descuella la de la Asunción. Juan 
de Baltanás es autor del retablo de San 
Juan de la Rabanera, en Soria, datado 
de 1561. 

Relaciones con otras escuelas 

Según se ha visto el mayor contacto es 
con la escuela toledana, sobre todo con 
Juan de Borgoña. El influjo aragonés se 
percibe en Soria y La Rioja. Pero con 
independencia de ello, en la zona se con­
servan obras antiguamente encargadas a 
maestros de otras localidades. Del pró­
digo Luis de Morales poseemos en Sala­
manca un magnífico cuadro de la Virgen 
con el Niño y san Juan (fig. 156). 
Parece que Juan Fernández Navarrete, 
El Mudo, nació en Logwño. Se formó en 
el monasterio de La Estrella 19 bis . Pasó 
a trabajar a la corte, y Felipe II le distinguió 
con el nombramiento de pintor de cámara. 
Como es sabido, contrató numerosas pin­
turas para el monasterio de El E scorial, 
pero residió muy frecuentemente en La 
Rioja. 
Entre las pinturas conservadas en esta zona 
figuran un san Miguel, de la parroquial de 
Briones, y un san Jerónimo del Museo 
de Logroño. De Juan Pantoja de la Cruz 
existen varios cuadros en Valladolid: uno 
de ellos la Resurrección procedente del 
antiguo Hospital, ahora en la Diputación 
Provincial (figs. 157, 155). 
También la Inmaculada, del convento de 
Jesús y María; y los retratos de Simón 
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Ruiz y su mujer, en el hospital de su fun­
dación en Medina del Campo. En Santa 
María del Palacio, de Logroño, existe un 
retrato firmado por Pantoja, del obispo 
González del Castillo. Es de lamentar la 
mínima representación del arte de El 
Greco. 
Aparte de algunas obras de taller, el san 
Sebastián de la catedral de Palencia es, 
en verdad, un lienzo de excepcional ca­
tegoría. 

ARTES APLICADAS 

Platería 

Esta denominación cuadra mejor que la 
de orfebrería, ya que en rigor era la pla­
ta el metal predominante, y a los maes­
tros se les llamaba plateros. España esta­
ba bien abastecida de plata gracias a las 
importaciones de América. Las piezas 
podían dorarse o quedar en su tono 
natural. 
Los inventarios de los templos y de las 
propiedades privadas dan cuenta de una 
gran riqueza de obras. Pero, desde el 
punto de vista de la conservación, el valor 
intrínseco de las mismas ha resultado ne­
fasto, dado que las depredaciones y sa­
queos determinaron una reducción muy 
considerable de las piezas. Es desde luego 
el arte civil que más quebranto ha su­
frido. 
La continuidad que supone la vida reli­
giosa, por el contrario, ha sido causa de 
que todavía podamos gozar de las obras 
de mayor alcurnia 20 . 

La liturgia católica, tan intrincada, im­
plica la especialización de los objetos. Los 
relicarios pueden ceñirse a la forma abs­
tracta de arqueta o a la de un elemento 
orgánico (cabeza, brazo). La cruz parro­
quial es la enseña del templo, y por lo 
tanto presupone el mayor esmero. Seña­
lemos asimismo la custodia para la expo­
sición del Santísimo, pero el auge de las 
procesiones del Corpus comportó la ge­
neralización de las de tipo procesional, 

162. Refa del coro de la catedral de P alencia 
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que requieren un viril para receptáculo de 
la Sagrada Forma. 
Estas custodias constituyen por lo común 
piezas de gran tamaño. Cálices, incensarios, 
portapaces, navetas para el incienso, por­
taóleos, sacras para las palabras santas que 
figuran en el altar, candelabros, etc., com­
plementan este ajuar litúrgico. 
Conviene resaltar la dignidad del platero. 
No es el suyo un arte «menor». Los Arfe, 
precisamente, reivindicaron Ja condición 
de «escultores de oro y plata». Practica 
el platero diversas técnicas, como son el 
repujado, el cincelado, el engastado, el 
esmalte, pero también la misma escul­
tura. 
Su actividad participa de la arquitectura 
y de la escultura, ya que sus piezas entra­
ñan un esquema arquitectónico, al que 
se incorporan detalles escultóricos. 
Este arte aparece muy disperso en Casti­
lla la Vieja y León, pero tuvo en Valla­
dolid su centro primordial. Siendo esta 
ciudad sede de la corte y hallándose en el 
círculo de más sólida economía - las 
ferias-, se comprende que allí anidara 
un arte que de por sí es lujoso. Todavía 
una de las viejas calles de la ciudad con­
serva el nombre que explica su función: 
la de las Platerías. 
La nómina de artistas es amplísima, por 
lo que citaremos sól9 a los más impor­
tantes. 
A la cabeza de ellos se hallan los Arfe, 
familia de artífices de linaje flamenco 21 . 

Enrique se muestra todavía como un pla­
tero gótico, pero incide ya hacia el Re­
nacimiento en el Arca de san Froilán, de 
la catedral leonesa (fig. 159). 
En esta pieza las esculturas de santos pre­
gonan su carácter goticista, si bien toda la 
ornamentación es plateresca. Su hijo, An­
tonio de Arfe, debió de nacer en León, 
pero vivió en Valladolid y estuvo casado 
con una dama española: María de Betan­
zos. Tuvo casa propia, en la Corredera de 
san Pablo, una calle linajuda de la ciudad. 
Realizó primeramente la custodia de la 
catedral de Santiago de Compostela. En 
1554, la procesional de la iglesia de Santa 
María de Medina de Rioseco. 
Ostenta forma de esbeltísima torre esca-
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163. Ejecutoria de hida/gttía de don Juan 

de Céspedes. Archivo de la Chanci¡jería, 

Valladolid 
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lonada, abierta por sus cuatro costados. 
Se adorna a base de finísimos relieves con 
temas del Antiguo Testamento y presenta 
en el centro un grupo escultórico que figu­
ra el transporte del Arca de la Alianza. 
El hijo de Antonio, Juan, nació en León 
en 1535. Vivió en Valladolid buena parte 
de su vida; pasó luego a Madrid, donde 
murió en 1603. 
Es el más renombrado de los miembros 
de la familia. Fue además escritor. Entre 
sus libros cabe mencionar el Q uilatador de 
oro, plata JI piedras, cuya primera edición 
apareció en Valladolid en 1572. Se casó 
en Valladolid con Ana Martínez de Ca­
rrión. En 1564 concertaría la ejecución de 
la custodia de la catedral de Ávila, dis­
puesta como una torre de cinco pisos, con 
la escena del sacrificio de Isaac - de 
bulto completo- en el primero (fig. 158). 
E n 1579 se traslada a Sevilla, para realizar 
la custodia de aquella catedral. 
A llí firma contrato para la de la catedral 
de Valladolid, que entrega en 1590. Res­
ponde ésta al mismo tipo, con un grupo 
escultórico de Adán y Eva y· una serie de 
magníficos relieves. 
Juan de Benavente es uno de los mejores 
plateros vallisoletanos. Hizo las andas y 
la custodia procesional para la catedral 
de Palencia, trabajos que entregó en 1585, 
según la documentación publicada por 
García Chico. 
No cabe duda de que estuvo influido por 
Juan de Arfe, pero en dicha obra palen­
tina iguala el méri to de éste. Está firmada 
por él la cruz parroquial de la iglesia 
de Santa María, en Tordesillas . 
Hemos hecho referencia a las obras mayo­
res. Sería labor· interminable establecer 
incluso una relación de piezas impor­
tantes, sin olvidar las dificultades deri­
vadas de la escasez de bibliografía es­
pecializada 22 . 

Rejería 

La rejería monumental constituye uno de 
los aspectos más peculiares del arte espa­
ñol 23. El hecho de tratarse de un elemen­
to más de la composición arquitectónica, 

164- 165. Vidrieras de la catedral de Segovia 

justifica su sujeción a las vicisitudes del 
edificio. Ventanas y balcones suelen es­
tar protegidos con rejas y barandales de 
hierro forjado, pero son las rejas que 
cierran las capillas y coros de nuestros 
templos lo que ha dado especial fisono­
mía a esta variedad. Sin embargo, no se 
reduce la rejería a una labor meramente 
arquitectónica, sino que también compor­
ta el modelado, que puede lograrse me­
diante la forj a del hierro candente o por 
el repujado de la chapa metálica. 
Es habitual que los maestros se establez­
can en una ciudad determinada, pero 
existen asimismo operarios errantes, que 
ofrecen su quehacer de un extremo a 
otro de la Península. 
Se trata de un arte que acusa las fluctua­
ciones de la arquitectura y de la escultura, 
de suerte que su estilística, en punto a 
estructura y ornamentación, es fiel re­
flejo de aquéllas . Sólo por excepción la 
rejería ha sido inspiradora de las artes 
mayores. 
Juan Francés es un rejero centrado en la 
transición, que no puede adscribirse a 
escuela alguna, siendo su obra muy dis­
persa. En la catedral de Ávila, por encar­
go del obispo Carrillo de Albornoz, de­
sempeñó un importante cometido, del 
que podemos destacar la reja de la capilla 
del Cardenal 24 • En 1505 realizó la reja de 
la capilla mayor de la catedral de E l Burgo 
de Osma. En esencia, el estilo de su re­
jería es gótico, a base de barrotes retor­
cidos. 
Burgos cuenta con la relevante persona­
lidad de Cristóbal de Andino 24 bis . Gozó 
de espléndida posición social, como ates­
_tigua su enterramiento con estatuas se­
pulcrales - la suya y la de su mujer- en 
la iglesia de San Cosme. En 1520 concer­
tó la reja de la capilla mayor de la catedral 
de Palencia, obligándose contractualmen­
te a forjarla en Burgos. En 1523 realiza la 
reja para la capilla del Condestable (figura 
161); en la misma catedral burgalesa son 
obra suya las de la capilla de la Presenta­
ción. Pero su obra maestra es la reja de la 
capilla mayor de la iglesia de Sao Francis­
co, en Medina de Rioseco, donde figuraba 
el enterramiento del Almirante de Castilla. 
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Esta reja ha sido trasladada a la iglesia de 
Santa María de la misma población. En 
una tarjeta aparece la firma del maestro, 
con la fecha de 1532. Cristóbal de Villalón, 
en su Ingeniosa comparación entre lo . antiguo 
y lo presente (1539), la cotejaba con las 
siete maravillas del mundo. También se 
encargó Andino de los sepulcros de la 
familia de los Almirantes de Castilla, y 
de los altares de piedra en la indicada 
iglesia riosecana, lo cual pone a prueba 
su habilidad en el terreno de la escultura. 
Es sin duda la personalidad descollante 
de la rejería en Castilla la Vieja. Informa 
el estilo plateresco desarrollado. 
Pieza egregia es asimismo el antepecho 
de la Escalera D orada, en la catedral de 
Burgos, realizado por el Maestro Hilario, 
rejero francés, aunque actuando según 
diseño de Diego de Siloe. 
Entre los rejeros vallisoletanos debe ci­
tarse a Francisco Martínez, autor de la rej a 
de la capilla de los Benavente, en la igle­
sia de Santa María, de Medina de Rio­
seco (fig. 160). 
Ya dice bastante el hecho de que se le 
seleccionase para cerrar esta maravilla de 
la arquitectura española del Renacimiento . 
Álvaro de la Peña es autor de la reja 
del monasterio de Sancti Spiritus, de Va­
lladolid. 
Pero también trabajan en esta ciudad re­
jeros de otras zonas. Así, realizó varios 
ejemplares para Medina del Campo el 
rejero de Mondragón (Guipúzcoa) Juan 
López de Urigarri. En Valladolid se ave­
cindó el importante rejero zaragozano 
Juan Tomás Celma. Realizó la espléndida 
reja del monasterio de San Benito, que 
dejaría firmada en 1571. En ella adverti­
mos el giro de la arquitectura, con línea 
ya escurialense. Desde la ciudad castella­
na concertó la reja para d coro del monas­
terio del Pilar, de Zaragoza. 
La reja de la capilla mayor de la catedral 
de Palencia, obra de Andino (quien des­
pués realizó también otra contigua), si­
túa el arte del hierro en la ciudad del Ca­
rrión a un alto nivel. Por esta razón, cuan­
do se pensó en ejecutar, en 1555, la reja 
del coro de la catedral, se convocó un con­
curso al que acudieron entre otros Llo-
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rente de Herreros y Alfonso del Barco, 
vallisoletanos, Francisco de Villalpando 
(aunque representado por Juan de Corral) 
y Gaspar Rodríguez 25 . Se aceptaron las 
condiciones del último, a quien se obligó 
a residir en Palencia durante la realización 
de la pieza, que aparece recargada de re­
pujados, siendo especialmente lujoso el 
coronamiento (fig. 162). 
Aunque inspirada en la de la capilla ma­
yor, esta reja es la obra más suntuosa de 
Palencia. Gaspar Rodríguez, vecino de Se­
govia, vio con ello considerablemente 
incrementado su prestigio. Trabajó asi­
mismo en Valladolid. 
Juan de Vitoria tiene documentadas va­
rias rejas en Palencia. Buenos ejemplares 
existen también en el presbiterio de la igle­
sia de San Pablo, de Palencia, y en la pa­
rroquial de Támara. 
Hemos mencionado las piezas de rejería 
debidas a artífices descollantes. Pero en 
la zona existen otros numerosos e¡em­
plares de calidad 26. 

Otras artes 

El arte de la tapicería tuvo en España 
escaso desarrollo debido al proteccionis­
mo a favor de Flandes. Junto a la limita­
ción de industrias que pudieran competir 
con las flamencas, la importación de ta­
pices se produjo en elevada cantidad. 
Las catedrales de Zamora y Palencia 
ostentan ricas tapicerías fechadas desde 
el siglo xv. Sólo existían talleres para la 
reparación de tapices o para la fabricación 
de reposteros, mínima industria tapicera. 
En el campo de la miniatura, surgió una 
actividad interesante en torno a la Chan­
cillería de Valladolid 27 . Este organismo 
tenía a su cargo expedir las ejecutorias 
de hidalguía. El destinatario, dado el 
honor que ello suponía, sentía el orgullo 
de mostrar el documento, y al efecto en­
cargaba copia sobre pergamino, provis­
ta de miniaturas. Como quiera que el do­
cumento original figuraba en el archivo, 
y allí había que acudir para cotejarlo, Va-

lladolid llegó a constituirse en centro 
miniaturístico. Pero el interés de estas 
rruruaturas no sobrepasa el limite de lo 
modesto, si bien entre ellas, excepcio­
nalmente, aparecen piezas de indudable 
valor. 
Entre los temas miniados figuran es­
cudos de armas, retratos del monarca 
otorgante y de la familia favorecida, 
representaciones de la Virgen, batallas, 
Santiago Matamoros, etc. (fig. 163). 
El arte del grabado no está todavía bien 
estudiado. Sin embargo, los libros solían 
llevar grabados xilográficos, si bien con 
un repertorio reducido. En Burgos, Lo­
groño, Valladolid y Salamanca existían 
buenas imprentas en las que se estamparon 
libros ilustrados con grabados. 
La vidriera monumental llegó a su ple­
nitud en el siglo xvr. Las grandes cate­
drales góticas ostentan dignas muestras 
de este arte 28 . Se trata de vidrieras del 
tipo pintado. 
Denota un interés primordial el foco bur­
galés. A comienzos del siglo xvr trabajan 
en Burgos Arnao de Flandes, Diego de 
Santillana y Francisco de Somoza ; luego 
la familia de los Arce. Su actividad se ex­
tiende a la catedral de León. Pero Arnao 
de Flandes pasaría más tarde a Sevilla, 
donde desarrolló una importante labor 
en las vidrieras de la catedral. También 
la catedral de Ávila completó su vidriería 
gracias a la aportación de Alberto y Ni­
colás de Holanda. Pero los grandes con­
juntos figuran en las catedrales que en­
tonces se estaban edificando: Salamanca 
y Segovia. 
Juan de V al divieso y Arna o de Flandes 
firman un contrato en 1503 para eje­
cutar varias vidrieras para la catedral 
de Palencia. Posteriormente se contra­
tan nuevas piezas con Diego de Santilla­
na, Francisco de Ayala, Jorge de Borgo­
ña y Diego de Salcedo. La documenta­
ción prueba el origen burgalés de casi 
todos estos maestros. Pero desgraciada­
mente la mayoría de estas vidrieras pin­
tadas se ha perdido. 
En cambio, se conserva la rica serie de la 

catedral salmantina. En 1551 se reg uiri ' 
el concurso del maestro burgalés Juan 
Guerra. Otros dos maestros burgaleses, 
Juan de Arce y Diego de Salcedo, acu­
dieron a Salamanca con ánimo de trabajar 
en las vidrieras, pero no se formalizó 
contrato con ellos. E l cabildo llegó a la 
conclusión de que resultaba menos one­
roso encargar fas vidrieras en Flande . 
Vinieron operarios de allí a montarlas, 
conociéndose el nombre de uno ele ellos, 
Enrique de Bro. 
El estudio de las vidrieras de la catedral 
de Segovia queda facilitado por la existen­
cia de un viejo cuaderno en el que se regula 
orgánicamente la disposición de las mis­
mas. 
Como ha señalado el marqués de Lozo­
ya, dicho programa sería como un libro 
abierto. En cuanto a los vidrieros, los hay 
españoles (Nicolás de Vergara), pero so­
bre todo flamencos, entre ellos Pierre de 
Chiberri y Gualterio de Ronch. 
Estas vidrieras, a diferencia de las medie­
vales, figuran pintadas con colores muy 
transparentes, de. suerte que apenas res ­
tan luminosidad a los recintos. Precisa­
mente es esto lo que llama la atención en­
las catedrales de Salamanca y Segovia, 
cuya diafanidad es radiante (figs. 164, 
165, 166). 
La industria de la alfarería suministraba 
recipieMes de uso y adorno, así como 
zócalos y frontales de altar. Existió un 
centro importante en Valladolid, con un 
maestro de renombre: Hernando de Loay­
sa 29 , que pasaría después a Talavera, 
donde fabricó admirables azulejerías para 
Torrijas y Guadalajara. Los azulejos que 
se conservan en el palacio de Fabio Nelli 
y en el refectorio del convento de Santa 
Catalina, de Valladolid, dan idea de lo 
que en los días de esplendor debió de 
ser la azulejería local. 
La documentación conservada atestigua 
que en la mayoría de los casos los altares 
disponían de un frontal de azulejos; las 
clausuras conventuales, por el hecho de 
ser más conservadoras, todavía guardan 
importantes ejemplares. 
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168. A)'tmtamiento de Salamanca. Elemento 
integrante de la plaza Mc!JOr 
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ARTE 

EL BARROCO 

CARACTEllES GENERALES 

Aunque los historiadores han exagerado 
el significado y el alcance de la «decaden­
cia» española, no hay duda de que cons­
tituye un hecho cierto. Pero no olvidemos 
que España sigue siendo una primera 
potencia hasta el siglo xvm. El declinar 
forzosamente se refleja en el terreno del 
arte, incluso revela cuáles son los sec­
tores más deprimidos. Kubler ha esbo­
zado, utilizando los datos procedentes 
de la arquitectura, el trazado de la curva 
del arte. La primera mitad del siglo XVII 

indica un progresivo ocaso, que toca 
fondo en la década del 50. Poco a poco se 
inicia una recuperación, que con los Bar­
bones se convierte en situación de pros­
peridad evidente. Este proceso tiene ple­
na aplicación a las zonas objeto de nues­
tro estudio. La situación es de postra­
ción si se la compara con la preeminen­
cia que alcanzó en el siglo anterior. Va­
lladolid ha perdido el carácter de ciudad 
cortesana, si se exceptúa la fugaz estan­
cia de la Corte a comienzos del siglo xvn. 
Las industrias que dieron auge a Burgos 
y Segovia durante el siglo XVI se han 
venido abajo. Las ferias de Medina del 
Campo, Medina de Rioseco y Villalón 
están desprestigiadas. Los censos no so­
lamente acusan la reducción de pobla­
ción, sino la ruina de muchas casas. Pero 
en el XVIII en determinadas comarcas 
agrarias se produjo un viraje positivo, 
sin duda porque la nobleza rural y tam­
bién los propios municipios mejoraron 
las explotaciones. 
La serie de magníficas moradas palaciegas 
de las tierras de Santander y La Rioja 
constituyen de ello un fehaciente tes­
timonio. 
Esta postración afectó a la nobleza y a la 
burguesía. La casi desaparición de ca­
pillas funerarias es un hecho elocuente. 
Los monasterios soportan bien la crisis 
debido a las copiosas donaciones que re­
cibieron en el siglo xvr y en la época de 
Felipe III. La parroquia sigue siendo el 
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170. I nterior de la Clerecía, en Salamanca 111. Fachada del Colegio de Calatrava, en 
Salamanca 

gran refugio del pueblo. Ciertamente el 
edificio parroquial y cuanto comporta 
al adorno del mismo se mantienen en un 
elevado nivel artístico. La exuberancia 
de retablos barrocos suministra un dato 
contradictorio excesivo. Pero se trata 
sobre todo de un poder más artístico que 
económico. La grandeza de estos con­
juntos contrasta con la pobreza de los 
templos que los alojan. Otro sector que 
se mantiene en buena posición es la co­
fradía, sobre todo la cofradía de tipo 
penitencial. 
En los pasos procesionales reside lo me­
jor de la escultura de la época. Pero in­
sistamos que no es lícito considerar rigu­
rosamente paralelas la decadencia eco­
nómica y la artística. Un país que supo 
afinar delicadamente su sensibilidad, cuan­
do llegó la hora amarga de la penuria se 
mostró en buenas condiciones para afron­
tar las mejores empresas escultóricas. No 
puede decirse otro tanto de la pintura, 
porque ésta en el período barroco se 
apoyó en bases intelectuales y especulaba 
con unas calidades estéticas tan elevadas, 
que para su cultivo se requería un estrecho 
contacto con la Corte y con el exterior. 
Una de las cosas que más sorprenden en 
este período es la falta de estímulo para 
mirar hacia afuera. Esto, como se sabe, 
es un mal nacional, pero inevitablemente 
más grave en las regiones menos relacio­
nadas con la Corte. Ni los artistas viajan 
al extranjero, ni se reciben visitas de los 
de allende las fronteras. Los contactos 
se realizan gracias a los libros, sobre todo 
si van ilustrados con grabados. Apenas 
se registran importaciones de obras de 
arte. Las pocas excepciones se deben al 
medio cortesano y nobiliario (palacio de 
La Granja, Agustinas de Monterrey de 
Salamanca, etc.). 
Sería engorroso enzarzarse en la cuestión 
de si se puede considerar «barroco» el 
arte de esta región. Es muy largo el pe­
ríodo (siglo xvrr y primera mitad del 
xvm) para afirmar que lo sea en su in­
tegridad, pero esto sucede en todos los 
países. Pretendemos meramente estudiar 
el arte de la región «durante el perío­
do barroco». Pero no hay duda de ·que 
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se part1Cipa de ese ideal como lo pre­
gona el sentido festivo de la vida, que 
se aprecia en los fastuosos balconajes de 
los edificios, previstos para la contem­
plación de espectáculos; el naturalismo 
de la escultura, de efectos reales sorpren­
dentes; y el carácter popular de tantas 
manifestaciones artísticas. 

LA ARQUITECTURA 

Durante la primera mitad del siglo xvn 
se continúa la arquitectura contrarrefor­
mista. La imagen de El Escorial se repite 
en muchos edificios conventuales, gue 
desean imitar incluso su monumentali­
dad. A mediados del siglo se inicia el des­
pertar de la ornamentación, proceso gue 
irá en progresivo aumento. Durante toda 
la primera mitad del siglo xvm la orna­
mentación parece absorber la imaginación 
de los artistas. El retablo y el edificio 
funden sus propósitos. Pero juntamente 
empiezan a divulgarse planes más mo­
vidos, si bien no se llega a obtener en 
este aspecto nada gue supere ·a las gran­
des creaciones del barroco europeo. 
Predomina el templo de una sola nave, 
provisto de capillas entre contrafuertes. 
Resulta excepcional el tipo central, de 
base octogonal, a veces alargado. 
Las cofradías penitenciales crean un edi­
ficio adaptado a sus necesidades. Consta 
de iglesia, con amplia puerta para la sa -
lida de los pasos, balcón amplio en la 
fachada para la contemplación de las pro­
cesiones, y salón de reuniones. 
Kubler ha resaltado la importancia de los 
camarines en nuestos templos 1 . La re­
ligiosidad se há ·hecho más familiar y se 
procura dotar a la imagen de una ver­
dadera casa --el camarín- en contacto 
con la iglesia, donde pueda ser venerada 
de cerca por el pueblo. 
Modesto o no, el templo ha. de acentuar 
su presencia con una esbelta torre. Las 
torres barrocas constituyen una de las 
grandes creaciones del momento. En al­
gunas partes, como en La Rioja, la torre 

172. Interior de la iglesia de San Lorenzo, 
en Burgos 
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173. Bóveda de la sacristía de la iglesia de 

los Santos Juanes. Nava del Rey (Valladolid) 
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174. D etalle de la fachada p rincip al de la 

catedral de Valladolid 

se convierte en un verdadero tema re­
gional. El ingenio que no se invirtió en 
la planta del edificio, se aplica a una 
lujosa torre que desafía las alturas. 
La arquitectura civil se mantiene en un 
plano inferior. Con todo, en el siglo xvm 
se edifican magníficos palacios. La ma­
duración de los organismos municipales 
puede seguirse en la serie de notables ca­
sas consistoriales que nos han llegado 
de este tiempo. En ellos la belleza queda 
en buena medida al arbitrio de balconajes 
de hierro. 
Madrid constituye el foco más impor­
tante de la arquitectura castellana. Es 
muy fuerte la seducción que ejerce sobre 
los maestros de Castilla la Vieja y León. 
La relación entre Madrid y Salamanca 
es muy activa, sobre todo a través de la 
obra de los Churriguerra. Por otro lado, 
Salamanca mantiene estrechos lazos con 
Galicia. 
En cuanto a la arquitectura de la zona 
oriental de Castilla la Vieja, es asiduo el 
parentesco con la del País Vasco. 
Ya no fluye con tanto ímpetu el caudal 
de La Montaña hacia Castilla; disminuye 
el número de arquitectos, y más bien 
son aparejadores los artistas que de allí 
acuden. 
Sorprende la abundancia de arquitectos 
pertenecientes a las órdenes religiosas; 
en primer lugar los de la Compañía de 
Jesús. 
El hermano Pedro Mato, que había na­
cido en un pueblecito de La Coruña, in­
tervino en la Clerecía de Salamanca y en 
la iglesia de los Ingleses de Valladolid. 
Fray Diego del Castillo, religioso de la 
orden del Carmen Calzado de Valladolid, 
facilitó las trazas del abovedamiento de 
la capilla mayor de la iglesia de Santa 
Cruz, en Medina ~ de Rioseco. Carmelita des­
calzo era fray Alberto de la Madre de 
Dios, que interviene en los edificios de 
Lerma. El padre Manuel de Calatayud, 
rector del Colegio de los Ingleses de Va­
lladolid, intervino en las trazas de éste. 
E l benedictino fray Juan Rizzi trazó la 
iglesia del convento de San Bartolomé 
de Medina del Campo, que ya no existe. 
Tracista de la fachada de la Universidad 
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175. Patio de la Clerecía, Sala111anca 

de Valladolid fue el carmelita descalzo 
fray Pedro de la Visitación. Fray Pedro 
Martínez profesó en el convento de San 
Benito de Valladolid, tomó parte en la 
proyección de los planos del convento 
de Nuestra Señora de Prado, de Valla­
dolid, y fue maestro mayor de la catedral 
de Burgos. 

La arquitectura jesuítica 

El impulso adquirido por la Compañía de 
Jesús durante el siglo xvr puede decirse 
que aumentó en la centuria siguiente, y 
de ello dan testimonio los edificios que 
se levantan, cuya monumentalidad y ri­
queza suponen un desvío respecto de las 
primeras orientaciones artísticas. Se man­
tiene el tipo de iglesia de una sola nave, 
con capillas entre contrafuertes. 
Al primer cuarto del siglo xvn corres­
ponde la iglesia de San Ambrosio de Va­
lladolid (hoy Santuario Nacional de la 
Gran Promesa), que se atribuye a Fran­
cisco de Praves. Todavía pregona el ca­
rácter austero contrarreformista. De esta 
misma época es el enorme templo de los 
jesuitas de Villafranca del Bierzo (León), 
que presenta aspecto catedralicio. La fa­
chada se levantaría en el siglo XVIII, 

siguiendo un modelo creado por fray 
Lorenzo de San Nicolás. 
Pero nada puede competir con la iglesia 
jesuítica de Salamanca: la Clerecía 2 . Pesa 
en ello la circunstancia de ser una funda­
ción real. A la vista del fabuloso edificio 
es lícito interrogarse sobre sus funciones. 
Doña Margarita de Austria, mujer de Fe­
lipe III, dispuso su fundación con el fin 
de que recibiesen allí formación tres­
cientos religiosos que después habrían 
de aplicarse a combatir la herejía. La for­
midable dotación económica suministra­
da por la Corona posibilitó la erección de 
esta joya arquitectónica. Un arquitecto 
de la plantilla oficial, Juan Gómez de 
Mora, trazó los planos en 1618. En 1642 
se hizo cargo de la obra el hermano Pedro 
Mato, cuya presencia daría lugar a leves 
modificaciones. El templo proyectado por 
Gómez de Mora responde al habitual es-

176. Universidad de Valladolid ARTE 

quema ya indicado, pero sus dimensio­
nes y riqueza le hacen parangonable con 
el grandioso templo de la Compañía en 
Madrid. Supone una novedad el empleo 
de cúpula en el crucero, lo que le acerca 
a las pretensiones del Jesús de Roma, si 
bien en lo demás se mantiene dentro de 
la tradición española. La comunidad vi­
viría en un cuerpo añadido detrá de la 
cabecera del templo, pero como la Clere­
cía se concebía como una gran Univer­
sidad para formar a los laicos junto a los 
religiosos, surgió el cuerpo y patio de los 
Estudios en el siglo XVIII, con entrada 
independiente. Como ha señalado el padre 
Ceballos, la disposición se acomoda a la 
típica de los monasterios españoles. Como 
es de rigor en los conjuntos jesuíticos, la 
sacristía presenta enormes proporciones. 
Tiene también relicario, elemento funda­
mental de los edificios de la Contrarrefor­
ma, pero especialmente de los de la Com­
pañía de Jesús 3 . 

Y a en el siglo XVIII se edifica la iglesia de 
San Lorenzo en Burgos, de la Compañía, 
con un despliegue decorativo propio del 
barroco delirante (fig. ·172). Es insólito en 
un templo jesuítico el tipo de planta oc­
togonal, sistema central inspirado en las 
iglesias de la Corte. 
El lujo ornamental pocas veces ha al­
canzado énfasis similar en un templo de 
la Compañía. 

Salamanca 

Ha de iniciarse el estudio de la arquitec­
tura barroca por Salamanca, en razón a la 
alta calidad de los edificios. Puede decirse 
que no existe allí solución de continuidad 
desde la época de los Reyes Católicos. In­
cluso el neoclasicismo sellará esta acti­
vidad con una obra príncipe. E l caso de 
Salamanca podría dar lugar a un falsea­
miento de la perspectiva histórica. Nadie 
diría que nos hallemos sumidos en la de­
cadencia. 
Tienen sus edificios además un aire fes­
tivo, a lo que contribuye el empleo de 
arenisca dorada. 
Se proyecta su arquitectura en una esca-
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177. Interior de la iglesia de lc1 Santa Cmz. 
M edina de R ioseco (Valladolid) 

la de presunción asombrosa. Todo es gran­
de, pero incluso lo menudo tiene gran­
deza. Basta echar una ojeada a los suntuo­
sos escudos. El Cabildo proyecta su in­
terés sobre los edificios de su dependen­
cia, pero también las Órdenes monásticas, 
la propia Universidad y el Municipio. En 
el siglo xvm se edificará la reina de las 
plazas Mayores españolas (figs. 167, 168, 
169). 
Durante la primera mitad del siglo XVII 

se levantan edificios de gran porte, como 
la indicada Clerecía, la capilla Cerralbo, 
en Ciudad Rodrigo, y la iglesia de las 
Agustinas de Monterrey, en Salamanca. 
El pertenecer esta fundación al conde de 
Monterrey, virrey de Nápoles, y la cir­
cunstancia de figurar en el templo ricas 
obras de arte traídas de Italia, autoriza a 
pensar en autor italiano para la iglesia 4 . La 
fachada, concebida con un cuerpo central 
y alas unidas a éste por aletones, mues­
tra un claro sabor itálico. Pese a la sen­

. cillez de líneas, el molduraje se anima con 
un claroscuro propio ya de la segunda 
mitad del siglo XVII. Otra obra digna de 
recordación es la sacristía del convento 
de San Esteban, comenzada en 1627 por 
Juan Moreno. En pocos lugares de la 
Península se han edificado bóvedas de 
piedra tan monumentales como las de Sa­
lamanca. Tan sólo Galicia produjo algo 
similar. 
El papel de esta escuela salmantina de ar­
quitectura contrarreformista se compren­
de mejor por sus relaciones con Madrid, 
Valladolid y Galicia. Dos arquitectos del 
foco salmantino, Juan Moreno y José 
de la Peña Toro, pasan a mediados del 
siglo a trabajar a Santiago de Compos­
tela. 
En el último tercio del siglo xvn la ar­
quitectura salmantina se lanza por el ca­
mino de la fastuosidad ornamental, tarea 
que queda al arbitrio de los Churriguera, 
familia de origen catalán pero afincada 
en Madrid 5 . Los hermanos José Benito, 
Joaquín y Alberto trabajan en Salamanca, 
pero el primero interviene meramente 
en el monumental retablo salomónico de 
San Esteban. 
Joaquín había nacido en Madrid; en 1692 
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178. Bóvedas de la iglesia de Santiago. 

Medina de Rioseco (Valladolid) 
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179. Fachada de San ]11a11 de L etrá11, en 
Valladolid 
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llegó a Salamanca, donde se establecería 
definitivamente. Se ocupó en el taller de 
retablos y desde 1714 hasta su falleci­
miento, en 1724, fue maestro mayor de la 
catedral de Salamanca. En 1713 trazó el 
proyecto de cúpula para la catedral, con­
cibiéndola con tal prolijidad decorativa, 
que se temió que el ornamento pusiera 
en peligro su estabilidad. El terremoto 
de 17 55, que asoló Lisboa, se encargaría 
de confirmar estos temores, pues se des­
plomó íntegra. En cambio llama la aten­
ción la severidad de la hospedería del co­
legio de Anaya. En el patio de ésta ha 
introducido ciertos adornos en las en­
jutas de los arcos; por lo demás viene a 
repetir la imagen de los edificios plateres­
cos. Justamente se ha hablado de una re­
vitalización del plateresco en el período 
barroco. Su obra de mayor empeño en la 

1 

ciudad del Tormes es el Colegio de Cala-
trava 6 (fig. 171). 
La Universidad salmantina pregona su 
vitalidad en esa red de colegios, de los 
cuales uno de los más ilustres fue éste de 
la Orden de Calatrava. Las demás Órdenes 
militares contaban asimismo con colegios 
que no subsisten. Es ya importante este 
edificio por su mismo carácter civil, fren­
te a la balumba de construcciones ecle­
siásticas. 
Es una de las pocas obras estrictamente 
arquitectónicas de Joaquín Churrigue­
ra . Los planos iniciales (1708) se deben al 
arquitecto Pantaleón Pontón, que dio al 
edificio el aspecto de un palacio del Re­
nacimien to, a base de un patio cuadrado y 
torreones en las esquinas. Fallecido Pon­
tón en 1713, le sucedió Joaquín Chu­
rriguera, quien empezó la edificación en 
1717. 
Joaquín procedió a establecer nuevos pla­
nes. A su muerte, en 1724, Joaquín de­
jaba el edificio a medio levantar. Pedro 
de Gamboa se encargó de continuar la 
obra, que no se acabaría hasta fecha avan­
zada del siglo xvm, ya en los albores del 
neoclasicismo. La desaparición de Chu­
rriguera es lo que dio origen al aspecto 
severo de este edificio, pues había sido 
previsto con las mayores galas barrocas. 
Sea como quiera, es una de las cons-
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180. D etalle de la fachada de la iglesia de 
la Asunción. Rueda (Valladolid) 

trucciones de mayor empaque de Sala­
manca. 
También el más joven de los hermanos 
Churriguera, Alberto, era madrileño. Aun­
que había visitado Salamanca, residía en 
Madrid. 
Fue la muerte de Joaquín en 1724 lo que 
le decidió a pasar a Salamanca, donde al 
año siguiente habría de ser nombrado 
maestro mayor de la catedral. 
Permaneció en esta ciudad hasta 1738, 
fecha en que, tras indisponerse con el Ca­
bildo por haber éste elegido a Pedro de 
Ribera como continuador de la obra de la 
torre, abandonó para siempre la ciudad, 
yéndose de nuevo a Madrid. 
Primeramente trabajó en la sillería de 
coro de la catedral, prosiguiendo la obra 
de su hermano Joaquín, quien la había 
proyectado. 
También le cupo dar fin al trascoro de la 
misma. Siguiendo el viejo criterio de 
las catedrales españolas, de aislar el coro 
en el ámbito de la nave mayor, Alberto 
elevó un muro, realzado con columnas y 

181 . Torre del templo de Santa M aría, de 
Medina de Rioseco (Valladolid) 

182. Torre de la iglesia de los Santos J uanes. 
Nava del Rry (Valladolid) 

pilastras que sostienen una balaustrada 
de planta muy movida. Las labores es­
cultóricas son de muy jugoso modelado, 
lo cual puede deberse a la herencia de 
Joaquín. 
La iglesia de San Sebastián, que fue ca­
pilla del colegio de Anaya, pone de relieve 
una peculiaridad de nuestro barroco: la 
discordancia· entre estructura y decora­
ción. 
Esta iglesia es barroquísima por el or­
namento, pero no puede ser más rígida 
y conservadora por su volumen. Como es 
peculiar de la estética barroca, el orna­
mento se condensa sobre el ámbito de la 
puerta. El padre Ceballos insinúa cierta 
similitud con las puertas del madrileño 
Pedro de Ribera. Las bóvedas muestran 
su frenesí decorativo. Se fragmentan en 
espacios, que ~ se rellenan con motivos 
botánicos de talla, muy rica en claroscuro. 
Habrá que asignar a Alberto este tipo de 
bóveda saturada de ornamentación, y que 
vemos irradiar hacia Valladolid. En 1728 
proyectaba la sacristía de la iglesia de los 
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Santos Juanes, en Nava del Rey (Valla­
dolid), con fastuosísima decoración (fi­
gura 173). La ejecución de esta obra corres­
pondió al aparejador Ignacio Arnaz. 
La fama del maestro llegó en efecto, a 
Valladolid, donde es requerido para in­
tervenir en la terminación de la fachada 
principal de la catedral (fig. 174). 
Alberto trazó el diseño en 1729, mostran­
do en ello un ingenio superior al que 
revela la obra realizada. Quizás el tipo 
de piedra caliza de la región actuó como 
poderosa circunstancia adversa para la 
obra de talla. 
De cualquier forma, es indudable que in­
troduce un elemento que alivia la rotunda 
macicez del cuerpo proyectado por Juan 
de Herrera. 
Con todo, la obra máxima de Alberto es 
la plaza Mayor de Salamanca, de la que 
más tarde nos ocuparemos al hablar del 
urbanismo. 
Sin duda, de los tres hermanos C).i.urri­
guera, ha sido Alberto el que realizó 
mayor obra y tuvo mayor influencia en 
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183. Arco del santuario de fa Fuencisfa, 

Segovia 

la zona que ahora estudiamos. Colaboró 
con él un sobrino (hijo de su hermana 
Mariana) llamado Manuel de Larra Chu­
rriguera7. 
Llegó éste a ser maestro mayor de la ca­
tedral de Salamanca, al fallecer Alberto. 
Su mejor producción aparece en el mo­
nasterio de Guadalupe. Se admite que el 
proyecto que hizo para el Ayuntamiento 
de Salamanca influyó en el de Andrés 
García de Quiñones. 
La incidencia de Pedro de Ribera sobre 
la arquitectura barroca salmantina está 
especialmente vinculada a su proyecto 
de reforma de la. torre de la catedral. El 
Cabildo eligió los planos de este maestro, 
y ello motivó, como se ha dicho, la rup­
tura con Alberto Churriguera. Ribera 
proyectó un remate que acepta el compro­
miso con la catedral gótica. De ahí que 
los gajos de la media naranja se retallan 
con una ornamentación tradicional, que 
empalma incluso con la disposición de la 
Torre del Gallo. · 
El último gran maestro de la escuela sal­
mantina es Andrés García de Quiñones 8 . 

Nació en Santiago de Compostela en 1709, 
pero ya trabaja en Salamanca en 1729. 
Permaneció varios años dirigiendo las 
obras de la Clerecía. Desde 1760 se en­
cuentra en Galicia. 
Anteriormente se ha hablado de la apor­
tación salmantina a la arquitectura galle­
ga. García de Quiñones significa lo con­
trario. Como indica el padre Ceballos, él 
es el introductor del «estilo de placas» 
gallego en el ámbito salmantino. Por otro 
lado fue muy sensible a los cambios de 
época, y así se nota en su arquitectura una 
depuración ornamental, muy de acuerdo 
con el giro experimentado en la Corte, 
siendo en rigor un precursor del neocla­
s1c1smo. 
Está documentada su intervención en el 
edificio de la Clerecía, donde actuó como 
maestro arquitecto. Tenía que adaptarse 
a la línea de la arquitectura de Gómez 
de Mora, al menos en su renglón externo. 
Pero en el interior impuso todo su ímpetu 
barroco (fig. 170). El plan general de , 
columnas de orden gigante sosteniendo 
arcos, que aparece en el claustro, repite 
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184. Patio de la Herradura. Palacio de 

La Grat?/a (Segovia) 

185. Detalle de la f achada de poniente del 
p alacio de L a Granja (Segovia) 

la disposición introducida por el hermano 
Pedro Mato en la fachada del templo 
(fig. 175). Con la intervención de García 
de Quiñones el claustro adopta forma 
cerrada, por razones climáticas. García de 
Quiñones traslada de Santiago de Com­
postela los subientes de frutas y las pla­
cas recortadas de fuerte resalto. De pro­
cedencia compostelana puede ser también 
la estructura a base de columnas de orden 
gigante, sugerida por el claustro de San 
Martín Pinario. García de Quiñones acre­
ditó su fantasía en la ornamentación 
de la escalera de este edificio y en el 
gran salón denominado general de Teo­
logía. En la bóveda de este último incor­
pora lienzos de pintura, siguiendo el viejo 
ejemplo italiano de los «quadri riportati». 
También García de Quiñones es autor 
del remate de las torres embellecidas por 
pináculos, gracioso tema de vieja prosapia 
salmantina. Del mismo arquitecto es la 
capilla de la Orden Tercera de san Fran­
cisco y la casa rectoral. 
Todavía el neoclasicismo guardaba para 
Salamanca una brillante página. 

Valladolid 

En los comienzos del siglo xvn la ciudad 
conoce la satisfacción del retorno de la 
Corte. Se rivaliza en todos los sectores 
para devolver a la ciudad su viejo rango 9 • 

Los propios monarcas dan ejemplo ad­
quiriendo al duque de Lerma el palacio 
que fuera de don Francisco de los Cobos, 
y adaptándolo a la función de regia resi­
dencia. Se adquieren casas nobiliarias en 
las inmediaciones, que se unen al palacio 
mediante pasadizos aéreos. Aparte de 
ello se construye al otro lado del Pisuerga 
una quinta para residencia estival. Así 
es cómo Valladolid dispuso, a lo largo 
de esta estancia brevísima, de un con­
junto palacial del que había estado des­
provista en los brillantes días del Renaci­
miento. Pero además se produce una flo ­
ración notable de edificios monasteriales, 
algunos bajo el patrocinio regio, como 
las Descalzas10 • 

Durante la primera mitad del siglo se 
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prolonga el ímpetu constructivo contra­
reformista. Diego de Praves, uno de los 
iniciadores de la corriente escurialense 
en la arquitectura del siglo XVI, como ya 
hemos indicado, realiza ahora empresas 
de monumental porte, como la iglesia 
del monasterio de San Agustín, que, pro­
yectada por él, fue realizada a partir de 
1619 por Hernando del Hoyo y Rodrigo 
de la Cantera. 
La fachada, labrada en piedra, ya fue con­
siderada de antiguo como obra excelen­
tísíma. Sus líneas no dejan de acoplarse 
al estilo de Vignola. Admira la modula­
ción de placados de rico claroscuro, lo 
que acredita que la lisura escurialense 
iba quedando olvidada. Diego de Pra­
ves ha sido en realidad quien llevara a 
la práctica los proyectos de Juan de 
Herrera para la catedral de Valladolid, 
tarea que luego prosiguió su hijo .Fran­
cisco de Praves. 
Importante papel desempeñó este últi­
mo. A la muerte de su padre, en 1620, 
toma a su cargo la dirección de diversas 
obras de la Corona en Valladolid, Burgos 
y Simancas. Llega a envanecerle el título 
de «maestro mayor de las obras de Su 
Majestad en Castilla la Vieja». Un dato 
muy relevante nos ilustra acerca de su 
cultura: la traducción, del toscano al cas­
tellano, de la Arqttitectura de Andrea Pa­
lladio, según edición de 1625. Es una 
circunstancia bastante insólita en España 
el que un arquitecto haya aunado prác­
tica y teoría. D iversos edificios le debe­
mos en Valladolid, entre ellos el claus­
tro del monasterio de Nuestra Señora 
de Prado y el templo jesuítico de San 
Ambrosio, del que ya nos hemos ocu­
pado. 
Felipe de la Cagiga es el autor de los 
planos de uno de los edificios más tras­
cendentales de la arquitectura contrarre­
formista: la iglesia de la Santa Cruz, de 
Medina de Rioseco. 
La ejecución corrió a cargo sucesivamente 
de Pedro de Mazuecos y Juan González de 
Cisniega, un trasmerano. E l plano es el 
habitual de una sola nave con capillas entre 
contrafuertes, que, como se ha indicado, 
fue practicado reiteradamente por los 
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jesuitas aunque no de forma exclusiva . 
Asombra la amplitud de la nave, inspira­
da en la de la catedral vallisoletana. 
Rasgo ponderado ya por Kubler es el de 
la disposición de una cúpula sobre la 
capilla mayor, para la iluminación di­
recta de ésta. 
La fachada, de proporciones colosales, 
como ha señalado Chueca Goitia res­
ponde al plan ideado por Vignola para el 
Jesús de Roma y cuya divulgación se 
debía a un grabado de Cartaro. No lo 
desconocía Felipe de la Cagiga, quien 
empleó el trazado en el modelo de fa­
chada del templo riosecano. De esta 
suerte, un discutido proyecto de Vignola, 
a la postre rechazado, tuvo su realización 
en esta ciudad castellana. 
En la década de 1660 se produce el viraje 
hacia una arquitectura más animada. Ello 
es especialmente cierto en los interiores, 
cuyos abovedamientos se proveen de 
bellas labores de yesería. La arquitectura 
vallisoletana no ha producido apenas abo­
vedamien tos de piedra, pero siguiendo la 
tradición mudéjar supo aplicar con acier­
to la labor de yeso, que cuenta en él si­
glo XVI con la espléndida obra de los 
Corral de Villalpando. Felipe Berrojo, 
natural de Paredes de Nava, realizó las 
más vistosas bóvedas. En el indicado tem­
plo riosecano de la Santa Cruz, las bóve­
das proyectadas por Berrojó presentaban 
todavía un pergeño austero, aunque ya 
dejaban ver las hojas cactiformes de su 
estilo (figs. 177 y 178). 
De una riqueza desbordante son las bó­
vedas policromadas de la iglesia de San­
tiago, en la misma localidad, fechadas en 
1673. Nos hallamos en presencia del con­
junto barroco más importante, en lo que 
a bóvedas se refiere, de la actual provincia 
de Valladolid. 
No se conservan las de la iglesia de la 
Pasión, también obra suya ; pero sí la fa­
chada del templo, que, aunque proyec­
tada por Pedro Ezquerra, traduce las cono­
cidas formas características de Felipe Be­
rro¡o. 
Es en suma este maestro el introductor 
del barroquismo en la arquitectura valli­
soletana 11 • Otro fastuoso abovedamien-

to presenta la iglesia del Colegio de In­
gleses, en Valladolid, trazada por el her­
mano Pedro Mato. 
En el siglo xvm la arquitectura vallisole­
tana ofrece ejemplos de la floración que 
ha sido denominada de «fatuos deliran­
tes». Aparte de las personalidades pro­
pias que integra, mantiene contactos ac­
tivos con Madrid y Salamanca. Y a se ha 
indicado la aportación de Alberto Chu­
rriguera. En cuanto a Joaquín, son los 
retablos el fruto de su intervención en el 
área vallisoletana. 
En 1717 se confeccionan proyectos para 
la nueva fachada de la Universidad de 
Valladolid, siendo elegido el de fray Pe­
dro de la Visitación, carmelita descalzo. 
Es la más notable fachada de edificio 
civil de la zona. Fray Pedro dispuso un 
gran lienzo apaisado, pero el ámbito 
de la portada se concibe a manera de 
monumental retablo, provisto de un or­
den gigante y una peineta que se levanta 
exenta en la cumbre. Antonio Tomé y 
sus hijos se encargaron de labrar los 
elementos escultóricos, entre ellos las 
estatuas de alegorías y reyes que señorean 
sobre la balaustrada. Hay una espumante 
libertad escenográfica en este conjunto, 
en esencia rococó. El amplio balconaje 
de hierro estaba previsto para que las 
autoridades académicas contemplaran las 
fiestas que se celebrarían en la plaza. 
Matías Machuca es un elemento surgido 
de la cantera local. Sin embargo, debe 
hab ~ r tenido contacto con Alberto Chu­
rriguera, cuyo tipo de bóvedas de yese­
ría imita. Su obra principal es la iglesia 
de San Juan de Letrán en Valladolid, rea­
lizada por los años de 1730. Sorprende el 
tipo de fachada, con dos torres angulares 
integradas en el movimiento alabeado de 
la planta. Muy tardíamente el movimien­
to a la manera de Borromini producía 
impacto importante en la arquitectura 
española (fig. 179). 
Fruto de la fantasía de Machuca son esas 
columnas abalaustradas, con basas de­
formadas, como si fueran de blanda con­
sistencia. En el interior las bóvedas, lle­
nas de rameados de abultada plástica, den­
tro de marcos mixtilíneos, diseñan una 
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186. El palacio de La Grar¿ja ) ' sus jardines, 

como l!femplo de unidad ambienta/ (Segovia) 
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ARTE 187. Patio del palacio real de R iofrío (Segovia) 
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fastuosa decoración. No menos suntuo­
so es el interior de la iglesia de Comenda­
doras de Santa Cruz, gue se le atribuye. 
Es de alabar el conjunto de barandales 
de hierro de tribunas y coro. Una prueba 
más del carácter festivo del barroco, pues 
parece el interior de un teatro. 
También vallisoletano, Manuel Serrano 
se formó en Madrid, en el ámbito de 
Pedro de Ribera y Narciso Tomé. Regresó 
a Valladolid para hacerse cargo de la 
dirección de la obra de la parroguial 
de Renedo (Valladolid). Aungue el pla­
no se acomoda a la disposición tradicio­
nal de única nave con capillas entre con- 1 

trafuertes, la novedad reside en la im- 1 

posición del trazado curvo en la planta 
de las capillas. En 1738 establece los pla­
nos de la iglesia de la Asunción, de Rueda 
(Valladolid). También las capillas latera­
les ofrecen una movida traza, pero espe­
cialmente este movimiento se aprecia en 
la fachada, pues las dos torres cilíndricas 
guedan incorporadas al frente sinuoso 
de la misma (fig. 180). La cornisa rompe la 
horizontalidad, elevándose para dejar es­
pacio a una ventana ovalada. En_ la orna­
mentación se advierten cabezas de sera­
fines y placas que se rasgan como nubes, 
tomadas del repertorio de Narciso Tomé. 
Nos hallamos en plena fase rococó, co­
mo lo acredita la irracionalidad de los 
motivos, dispuestos en curva y con­
tracurva. 
El barroco vallisoletano ha producido un 
lucido conjunto de torres. Las de Santa 
María y San Pedro de Alaejos pertenecen 
al siglo xvrr y se elevan con presuntuoso 
impulso. Mayor carácter barroco tiene 
la torre de la iglesia de los Santos Juanes, 
de Nava del Rey (fig. 182). A Matías 
Machuca corresponde el remate de la 
torre de la parroquial de Matapozuelos. 
Pero la más bella torre vallisoletana es la 
de la iglesia de Santa María, de Medina de 
Rioseco, cuyo chapitel realiza en 1737 
Pedro de Sierra. Se advierte en el esmero 
de la ornamentación y la ligereza de la 
estructura el recuerdo de las obras de 
platería (fig. 181 ). 
La arquitectura civil está acreditada por 
un grupo de buenos ayuntamientos y ca-

188. Fachada del convento de Santa Teresa, 
Ávila 
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sas de ladrillo ilustradas con balconaje de 
hierro, de que hay muestras en Rueda, 
Alaejos y Nava del Rey. 

Segovia y Á vila 

La proximidad de Madrid tuvo conse­
cuencias en la evolución de la arquitec­
tura segoviana y abulense, ya que los es­
tilos cortesanos austríaco y borbónico 
ofrecen en estas zonas obras muy repre­
sentativas. 
E l uso habitual del granito, aunque im­
puesto por la misma existencia local, ya 
presta una nota común con las edificacio­
nes de la Corte. Contrasta la solemne gra­
vedad del granito gris con el veteado 
de la piedra caliza de tonos vinosos. 
A estos elementos añádase en Segovia la 
costumbre de revestir los paramentos con 
esgrafiados. · 
La arquitectura de los Austrias había po­
pularizado el empleo del chapitel de cu­
bierta cóncava a base de pizarra y plomo. 
Abundan en Segovia chapiteles de esta 
naturaleza, tanto aplicados a torres como 
a cúpulas. Las torres de las iglesias de San 
Andrés, San Martín y San Millán consti­
tuyen un ejemplo de ello. 
Pedro de Brizuela impone línea escuria­
lense a sus proyectos, como atestiguan 
la portada de la parroquial de Villacastin 
y, especialmente, la de San Frutos, en la 
catedral de Segovia, que el maestro pro­
yectó hacia 1611. Se observa mayor ele­
vación en el piso alto, pero esta despro­
porción está justificada por necesidades 
de la perspectiva, conforme a lo que re­
comendaba Vitrubio. El hecho de que 
aparezca la portada envuelta en una hor­
nacina -vieja idea del siglo XVI- se 
debía al afán de protegerla, pero no cabe 
duda de que se centra así la atención en 
esta joya de la arquitectura contrarrefor­
mista. También se le deben los planos del 
Ayuntamiento, concebido a base de lisas 
pilastras y rematado con chapiteles aus­
tríacos. En cuanto a ornato urbanístico, 
Brizuela contribuyó al diseño de fuentes, 
entre ellas la del Azoguejo. 
E l siglo xvrrr trae a la comarca sego-
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viana los aires renovadores de la . arqui­
tectura borbónica 12 . A la severidad aus­
tríaca sucede el cálido acento del rococó 
europeo (fig. 183). La puerta de la Fuen­
cisla, en Segovia, da la bienvenida a los 
nuevos tiempos, aunque entronca todavía 
con el barroco tradicional español. Lo 
oficial queda fuera de la ciudad, en La 
Granja y Riofrío. 
Gaspar de Vega construyó en el siglo XVI 

un pequeño palacio real en la zona de 
Valsaín, rica en bosques y en caza. Feli­
pe V se había entusiasmado con el lugar. 
Decidido a abdicar, se propuso erigir 
un nuevo palacio de reducidas dimen­
siones. 
El arquitecto palatino Teodoro Ardemans 
se encargó de los planos, en un proyecto 
en consonancia con la construcción an­
terior. Se trataba de un edificio de forma 
cuadrada, con patio a la española, y torres 
angulares provistas de chapiteles. Con­
cibió la capilla en el mismo eje de la edifi­
cac;ión, al término de la perspectiva prin­
cipal. 
Por tratarse de un arte oficial, el Rey 
prefería prescindir de los arquitectos es­
pañoles ; por eso empezó recabando los 
servicios de Ardemans, que era hijo de 
un guardia alemán. Al morir éste en 1729, 
le sucede el italiano Andrea Procaccini, 
el cual infunde un viraje decisivo a la 
arquitectura del palacio. Añade al norte 
el patio de los Coches y al sur el de la He­
rradura (fig. 184). Ambos son abiertos, 
contra la costumbre española. Con ello el 
plano adopta la forma de H, peculiar de 
los edificios europeos 13 . En 1724 el Rey 
abdica en su hijo don Luis, retirándose 
con la Reina al palacio. Pero en el mismo 
año moría el joven y seguidamente Feli­
pe V se reintegraba al trono. A partir 
de este momento el palacio de La Granja 
se convierte en residencia veraniega del 
poderoso monarca de España y de las 
Indias, lo que motiva las obras de Procac­
c1ni. 
En rigor el patio de los Coches mantiene 
aspecto español, por el uso de placados 
de granito. En cambio, no puede resultar 
más festivo el de la Herradura, que pa­
rece el salón de un teatro. 

Desde un princ1p10 el palacio nac10 con 
el complemento de la jardinería. Se pro­
yectó en la continuidad del eje principal 
una monumental cascada, que habría de 
terminar en el cenador. Sin embargo el 
palacio en este lado carecía de frente. 
De ahí que se requirieran los servicios 
del arquitecto italiano Filippo Juvara, 
que proyectó la fachada de mediodía, 
construida por su discípulo Juan Bautista 
Sachetti. Se trataba de la fachada hacia los 
jardines, cosa normal en los edificios 
europeos. 
El uso de piedra rosa de Sepúlveda con­
fiere un tono alegre a la obra, verdadera 
melodía clásica. 
Bottineau cree que el modelo genuino 
del palacio de La Granja es el de Marly, 
una mansión campestre de recreo que 
acababa de construirse. 
Lo tradicional en La Granja está cons­
tituido por los edificios que anteceden al 
palacio: casas de Oficios, caballerizas, 
cuarteles y residencia para los canónigos 
de la colegiata (en que se convirtió la 
ca_pilla), así como por el núcleo de Ar­
demans. Lo demás es foráneo. Es una 
vinculación a la corriente europea que 
alienta en los propósitos reformistas de 
los monarcas franceses. Al carácter mo­
nasterial de aquellas edificaciones, se opo­
ne el sentido alegre del patio de la Herra­
dura, lo mismo que las fachadas y los in­
teriores. Recuerda Kubler que en el pa­
lacio estuvieron el cantante Farinelli y el 
compositor Scarlatti: la música de éste 
parece haber dado vida a las delicadas mo­
dulaciones del patio de la Herradura. 
El responsable de la jardinería fue el fran­
cés Esteban Boutelou. Y franceses asi­
mismo fueron los numerosos escultores 
que llenaron de imaginería mitológica y 
alegórica los jardines. El tracista tuvo 
el acierto de respetar las ·características 
del terreno y en vez de una planimetría 
abstracta, a base de enormes perspectivas, 
ideó otra que tenía en cuenta los desni­
veles. Este carácter <<pintoresco» del jar­
dín es otro elemento nacional de La 
Granja (figs. 185, 186). 
A poca distancia; manda erigir Isabel de 
Farnesio, viuda de Felipe V, el palacio 
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189. A)ltllltamiento de L eón 190. A)ltmtamiento de Astorga (León) ARTE 

de Riofrío, para refugio propio en el 
caso de que Fernando VI pretendiera es­
tablecerse en La Granja 14 . El edificio, 
situado en un punto elevado, al contrario 
que el de La Granja, no debía desmerecer 
en relación con éste, y dispondría de todas 
las dependencias propias de un palacio 
real. Pero se modificó el criterio del pla­
no, volviéndose a recabar el ideal español 
de disposición cuadrada, con patio in­
terior. Se encargaron las trazas al italiano 
Virgilio Rabaglio, el cual procuró un di­
seño con directrices netamente italianas 
en cuanto al estilo. Se ha señalado el re­
cuerdo que sobre este edificio imprime 
el Palacio Real de Madrid. Precisamente 
se hace una escalera imperial duplicada, 
que en el palacio de Madrid fue abando­
nada. Los elementos estructurales son de 
granito y las paredes de mampostería con 
enlucido de color rosa (fig. 187). 
La presencia de estos dos edificios mo­
nárquicos en Segovia ha terudo algunos 
efectos, como la aparición de la Fábrica 
de Cristal, que se establece precisamente 
para abastecer de arañas, espejos y demás 
útiles de cristal a los palacios reales. Pero 
en rigor se trata de un islote de arte ofi­
cial, en medio de una región adherida con 
firmeza a la tradición nacional. 
Por lo que respecta a Ávila, en el siglo xvn 
las lisas edificaciones de granito pregonan 
la continuidad del arte contrarreformista 
y austríaco. La proliferación de superficies 
tersas, a base de tarjetas y pilastras planas, 
dará origen a lo que ha sido denominado 
«estilo de placas», que tuvo en Galicia 
su gran concreción. En Ávila poseemos, 
sin embargo, una muestra temprana de 
particular sigruficación: la fachada del 
convento de Santa Teresa o de las Ma­
dres (fig. 188). Todo el frente aparece 
subdividido en placas, que animan la su­
perficie con un gracioso claroscuro. En el 
xvrn la escuela barroca madrileña hace 
acto de presencia con un singular monu­
mento: la capilla del Santísimo, en la 
iglesia de San Antoruo, de Ávila. La Con­
trarreforma había hecho sentir la necesidad 
de establecer dentro de los templos un 
espacio acotado para la exposición del 
Santísimo. 
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192. Casona de Carmona (Santander) 

En la arquitectura andaluza surgieron 
magníficos ejemplos. Muy singular es 
este exponente abulense, de cuya realiza­
ción se encargó Pedro de Ribera. Se tra­
ta de un recinto de plan central, provisto 
de capillas semicirculares en el interior. 
Exteriormente contrasta esta movida si­
lueta, donde todo parece supeditarse a la 
graciosa linterna-aguja, con la sequedad 
dela fachada del templo, del tipo de Fran­
cisco de Mora. Es más grato el interior, 

. gracias al decorado: la araña que pende en 
el centro y los altares rococó del estilo 
de los Tomé. 

, Palencia, León y Zamora 

Ya hemos visto la importancia de Palen­
cia en la difusión de la arquitectura jesuí­
tica. Un ejemplo de la difusión de la arqui­
tectura escurialense lo ofrece la torre de la 
iglesia de Santa María, de Dueñas, proyec­
tada por Alonso de Tolosa. 
En Baltanás hay un bello palacio, fechado 
en 1773. Está cuajado de ornamentación 
y ofrece gran parecido con edificaciones 
andaluzas de esta época. Tiene forma 
cuadrada, con patio central. 
En Renedo de Valdetuéjar (León), los 
Prado, señores de la villa, se hicieron edi­
ficar en el primer cuarto del siglo xvrr un 
ostentoso palacio que emula la grandeza 
de los monasterios coetáneos. Está la­
brado en piedra y responde a unas pro­
porciones desÚsadas para palacio. Uno de 
los miembros de la familia - Francisco 
de Prado- había sido gobernador del 
Cuzco, y traería de América cierta obsesión 
de grandeza. Es de señalar que en esta 
época importantes fundaciones se deben 
a nobles y eclesiásticos que ocuparon rele­
vantes puestos en la gobernación ame­
ricana. 
Parte de los restos de este palacio han sido 
trasladados a León, a un paraje próximo 
a la catedral. 
La iglesia . del monasterio de Eslonza 
(León) fue terminada en el siglo xvm 
por fray Pedro Martínez, que fue profeso 
en el convento de San Benito de Valla­
dolid. 
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La fachada, a base de un estilo columnario, 
es similar a la del convento de Nuestra 
Señora de Prado, en Valladolid, que tam­
bién es obra suya. 
Los ayuntamientos de As torga, Ponferrada 
y León constituyen relevantes muestras 
de arquitectura civil. El primero, como 
afirma Gómez-Moreno, ha sido inspirado 
por la catedral as torgana en lo referente al 
cuerpo central, donde se halla el reloj, 
con el curioso mecanismo de los maragatos 
que dan las horas (fig. 190). E l ayunta­
miento de León, levantado en el siglo xvrr, 
sirve para definir el ámbito de su plaza 
mayor. Está dotado de amplio balconaje 
destinado a facilitar la contemplación de 
espectáculos (fig. 189). 
En Toro (Zamora) poseemos uno de los 
pocos ejemplos de puerta monumental de 
carácter honorífico, emulando las clásicas. 
Fue erigida en la época de Felipe III y lleva 
sobre el arco la inscripción conmemora­
tiva. 
En esta misma ciudad el reloj de la villa 
está colocado en una torre dispuesta a lo­
mos de la calle, a usanza de las torres de 
Teruel. 

Santander 

Aparte de la capilla del Lignum Crucis, 
en el monasterio de Santo Toribio de 
L iébana, y de la iglesia de la Anunciación, 
en Santander, los ejemplos más importan­
tes de la arquitectura barroca santanderina 
son de carácter civil. Ya Menéndez Pelayo 
advirtió que ha sido la arquitectura - con­
cretamente se estaba refiriendo a la de este 
período- el «arte montañés por exce­
lencia». D on Vicente Lámperez, en su 
Arquitectura civil, señaló los caracteres y 
analizó los monumentos principales. Sus 
promotores fueron en general indianos 
enriquecidos, deseosos de dejar permanen­
te huella de su nueva situación. Sirve de 
heraldo al palacio la portalada, esto es la 
puerta monumental, provista de un ático 
en el que campean las armás del señor . 
Aunque todas se revisten de empaque, 
algunas toman el carácter de verdadero 
arco de triunfo. Merecen recordarse las 

252 

194 . Detalle de la fachada del palacio ducal 

de L erma (Burgos) 

195. Convento de Santo Domingo, en L erma 
(Burgos) 

de Puente Arce y Barros. La portalada 
da acceso al jardín, donde se levanta pro­
piamente el palacio, o la casona, que así 
se llama si es de inferior porte. El tipo 
más sencillo está constituido por un cuer­
po alargado con pórtico abajo, que sirve 
de zaguán, y solana encima. En otros se 
reduce la vivienda noble a una torre, como 
continuación del carácter medieval. El 
tipo más importante se acomoda a un 
diseño cerrado, con cuatro fachadas, am­
plio zaguán y escalera en el centro, care­
ciendo de patio, cosa que se explica por 
razones climáticas. El balconaje aparece 
pródigamente distribuido, con barandales 
de hierro muy volados (fig. 192). 
El palacio de Elsedo, en Pámanes, perte­
neció a los marqueses de Torre-Hermosa. 
Lo más notable en él es una torre octogo­
nal, dotada de balcones en cuatro frentes 
y con terraza en el alto. Aquí la torre ha 
perdido toda función defensiva y se torna 
en ostentoso mirador. Tiene también 
capilla bien labrada, donde había un 
gran retablo barroco. Se terminó la obra 
en 1714 (fig. 191). 
El más famoso palacio es el de Villacarrie­
do, del tipo de planta cuadrada. Fue edi­
ficado por Juan Antonio de Arce, agente 
general de Felipe V en Roma y caballero 
de la Orden de Santiago. Dícese que en 
dicha ciudad encargó los planos · al arqui­
tecto Cossimo Fontanelli, bien que de la 
realización se encargaron operarios mon­
tañeses. Consta de deis fachadas casi simi­
lares, dotadas de amplios balcones de 
hierro, muy salientes. Las ventanas se 
flanquean por columnas salomónicas y 
tienen frontones partidos. En la puerta 
principal se lee la fecha de 1719 (fig. 193). 
Dicho ingreso nos conduce al zaguán. En 
el centro de la vivienda se sitúa la escalera, 
que se levanta sobre pilares exentos. 
Tiene aire de patio españ'ol, por el empleo 
de corredores de madera de pequeño 
tamaño. Bien iluminada por medio de un 
linternón que asoma al exterior, el interés 
de esta escalera es que está dotada de 
numerosas salidas, para servicio de las 
distintas dependencias de las plantas. Es 
ciertamente un caso insólito. El mismo 
palacio es excepcional en la región. 
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Recuérdense también los palacios de los 
Bustamante, en Alceda, de los Alvarado, 
en Adal, y de los Acevedo, en Término. 
Pero aparte queda todavía el singular 
grupo de casonas existentes en Santillana 
del Mar 15 . 

Tienen de común el empleo de voladísimos 
aleros para protección de la fachada y del 
amplio balconaje de madera. Hay osten­
tosísimos escudos, como el llamado de los 
Hombrones. 
Merecen recordarse las casas de los Tagle, 
Cossío, Peredo-Barreda, Villa, Valdivielso 
y de los Abades. 

Burgos 

En el primer cuarto del siglo xvu se ori­
gina en la villa de Lerma uno de los brotes 
más importantes de la arquitectura y del 
urbanismo español 16. Bajo el poderoso 
duque de Lerma, esta población se cons­
tituye en núcleo conventual y cortesano. 
Pero hay que partir de la experiencia va­
llisoletana. 
El Duque había logrado su propósito 
de trasladar la Corte a Valladolid, creando 
un conjunto urbanístico supeditado a las 
necesidades del gobierno. El prepotente 
ministro necesitaba toda una ciudad en 
que resplandeciera su grandeza. Si en 
Valladolid gobernaba el Rey, Lerma sería 
asiento de su propio poder. 
Y a en 1602 se halla en Lerma, mandado 

· por el Duque, Francisco de Mora, el 
cual traza los primeros planos del pa­
lacio. 
Pero al mismo tiempo empieza el ajar­
dinamiento de la ribera del Arlanza, ya que 
existe el propósito de hacer un hermoso 
parque con estanques y paseos. Desde el 
principio se pensó en formar una gran 
plaza delante del palacio, espacio al que 
Cervera juiciosamente llama «ducal». El 
recuerdo del Duque, en efecto, preside 
todo el ambiente de Lerma. 
La fachada principal del palacio se abre 
a la plaza. Muestra un gran frente de pie­
dra, en el que figuran amplias ventanas y 
balcones, con recercados de placa. En los 
tejados había buhardillas, y las torres se 

196. F achada)' e s p a d ~ H a del monasterio de 
L a Vid (B urgos) ARTE 
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cubrían con chapiteles. Sobre la puerta 
aparecen dos grandes escudos ducales 
(fig. 194). El amplio patio está provisto de 
arquería abierta en el bajo y balconaje 
cerrado en el alto. 
E l estilo muestra una derivación de lo 
escurialense, cosa explicable porque el 
valido pretendía expresar «SU poder» a 
través de la arquitectura. 
El palacio era el núcleo principal de un 
conjunto de edificaciones. No esperemos 
ver perspectivas axiales, a lo europeo. En 
Lerma - ciudad de tipo conventual­
pi:edominan las sorpresas. Lo mismo que 
en las viejas poblaciones musulmanas, las 
comunicaciones se establecían aplicando 
trazados asimétricos; prodigando rinco­
nes. El medio de comunicación en esta 
ciudad era también un viejo expediente 
oriental: el pasadizo. Los palacios espa­
ñoles lo emplearon. Conocemos los del 
Alcázar de Madrid, y de forma más inme­
diata los del palacio de Valladolid. El 
palacio ducal disponía también de un 
pasadizo montado sobre arcos que per­
mitía a la familia del Duque pasar a la 
tribuna que tenía éste en el convento de 
San Blas. 
Otro pasadizo arrancaba en escuadra del 
lado norte del palacio y, bordeando la 
plaza, llevaba a la Colegiata. Además, en el 
lado norte se situaba una amplia lonja, 
que servía de paseo y mirador sobre la 
ribera del Arlanza. 
Al mismo tiempo que edificaba el Duque 
su palacio, se erigían los conventos y la 
Colegiata, describiendo un gran arco que 
envolvía a la población. Eran los conven­
tos de San Blas, Santo Domingo, Madre 
de Dios, Santa Teresa, Ascensión y San 
Francisco; a lo que debe añadirse un hos­
pital y una red de ermitas distribuidas entre 
el parque. 
Trazó los planos para el convento de 
San .Blas Francisco de Mora, pero a su 
muerte los readaptó el monje carmelita 
descalzo fray Alberto de la Madre de 
Dios, en 1613. Es claramente un templo 
de escuela madrileña del tipo de Mora 
(fig. 197). 
Tiene pórtico, encima del cual figura el 
coro. Pero es novedad un cuerpo superior 
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197. Convento de San Bias. Lerma (Burgos) 198. Torre de la catedral. El Burgo de Osma 
(Soria) 

provisto de celosía, que era utilizado por 
las monjas para contemplar los espec­
táculos que el Duque organizaba en la 
plaza, ya que entró en su cálculo el festejo 
como muestra de agradecimiento pú­
blico. 
El convento de Santo Domingo fue tra­
zado por fray Alberto de la Madre de Dios 
en 1613, sin intervención . de Francisco 
de Mora, aunque sí con el influjo de su 
arquitectura. La mayor fragmentación de 
las superficies de la fachada indica un 
avance manifiesto hacia el barroquismo 

. (fig. 195). 
En el resto de las edificaciones se advier­
ten las mismas características. Una arqui­
tectura fundada en la recta y en el plano 
rígido y cuyos únicos temas plásticos son 
los grandes escudos del patrono y las 
estatuas. 
La fase ornamental del barroco cuenta en 
Burgos con algunas apreciables obras. El 
monasterio de La Vid presenta una osten­
tosa fachada, rematada por una gallarda 
espadaña (fig. 196). 
Grandes reformas se introdujeron en el 
monasterio de Oña, donde se construía 
entonces la monumental fachada. Ya se 
ha hablado de la suntuosidad del templo 
jesuítico de San Lorenzo. Pero la obra 
más significativa es la capilla de santa 
Tecla, en la catedral burgalesa. En el 
año 1731 se tomó el acuerdo para edi-
ficarla. · 
Fueron sus autores Francisco de Baste­
guieta y Andrés Collado, que estaba ocu­
pado en las obras reales de Valsaín. 
Paredes, retablq, altares y bóvedas cons­
tituyen uno de los conjuntos más brillantes 
del barroco dieciochesco español. 

Soria y Logroño 

La iglesia del Carmen, en la ciudad de 
Soria, responde al tipo madrileño de Gó­
mez de Mora. 
Su fachada incorpora el pórtico y se anima 
con placados. El templo responde a la 
severidad del estilo de los carmelitas. En 
Almazán, el palacio de los condes de Alta­

. mira presenta una magnífica fachada de 
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tipo austríaco, aun cuando se han perdido 
los remates de las torres. 
El Burgo de Osma cobró en el siglo xvm 
gran importancia. Bien lo acredita el 
hospital de San Agustín, cuya erección 
es debida al obispo Sebastián de Arévalo. 
En 1669 dieron comienzo las obras, diri­
gidas por los arquitectos Pedro Portela e 
Ignacio Moncaleán. Su fachada conserva 
el diseño de los palacios de los Austrias. 
A los lados hay dos grandes torres con 
chapitel-aguja de tipo madrileño. 
La catedral de El Burgo de Osma ostenta 
una magnífica torre-campanario, diseñada 
por Domingo de Ondategui en 1739 y eje­
cutada por Juan de Sagarvínaga (figura 
198). Son ambos artistas vascongados. En 
el siglo xvrrr se produce una importante 
floración de arquitectos vascos, que traba­
jan principalmente en la zona que consi­
deramos. 
Sagarvínaga es el autor de la cúpula de 
la catedral de Salamanca, reconstruyendo 
la anterior de Joaquín Churriguera, y 
también de la torre de la catedral de 
Ciudad Rodrigo. Fue la torre-campanario 
uno de los objetivos predilectos de dichos 
arquitectos 17 . 

Esta torre de El Burgo de Osma presenta 
un cuerpo de campanas de forma cúbica 
sobre robusta caña, encima del cual viene 
la media naranja y la linterna. Para acentuar 
el claroscuro, se acanalan profundamente 
las pilastras y se quiebran las jambas con 
duros placados. Se trata de un sistema 
ornamental fundamentado en la ebanis­
tería. 
Pero hay una nutrida serie de torres die­
ciochescas en La Rioja, obedeciendo a un 
mismo tipo. Al revés que la del Burgo, 
estas torres son muy esbeltas. Incorporan 
sobre la caña un cuerpo cuadrado, que 
permite arbitrar el campanario a gran 
altura. Tiene éste planta ochavada, y en él 
se abren los huecos para las campanas, 
con un óculo encima; la media naranja 
aparece también perforada, y encima viene 
una afiligranada linterna. 
Es un tipo de torre aguzadísimo, que ad­
mite parangón con algunas sevillanas, pero 
sin que entre ellas exista la más mínima 
relación. 

199. Hornacina de fa fachada de Santa María 

fa Redonda, Logrotlo 
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200. Santa María la R edonda, L ogroño 
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En 17 49 iniciaba el vascongado Martín de 
Beratua las torres de la iglesia logroñesa 
de Santa María la Redonda. Posiblemente 
ya hubiera pensado en ellas el arguitecto 
Juan Bautista de Arbaiza, tracista de la 
fachada, pero ello no arrebata a Beratua 
el mérito de estas bellísimas torres. Pre­
cisamente el subir aguí emparejadas otorga 
a esta obra especial significación, pues 
gracias a ellas la fachada adguiere enorme 
empague. El mismo hecho de gue el 
frontispicio carezca de remate motiva gue 
su impresión de ligereza aumente (figu­
ras 199, 200). 
En los otros casos se trata de única torre­
campanario. Martín de Beratua terminó la 
de la parroguial de Briones. No alcanza 
el lujo gue las de Santa María la Redonda, 
pero las sobrepasa en esbeltez. El mismo 
maestro elevó a partir del año 1762 la de 
Santo Domingo de la Calzada, gue cuenta 
con la circunstancia favorable de elevarse 
exenta. 
Diríase el alminar de una mezguita. Puede 
admirarse desde cualguier punto, y por 
esta razón el arguitecto se esmeró en las 
molduras. La misma caña se flanguea por 
pilastras, de suerte gue se evita esa sen­
sación de mero basamento. De cualguier 
forma, la filigrana va progresando hacia 
arriba. Las esguinas del cuerpo ochavado 
tienen en sus rincones templetes perfo­
rados, similares a los gue aparecen en la 
torre del Reloj de la catedral de Santiago 
de Compostela. 
No en balde llega a entrever Bonet Correa 
el origen del tipo riojano en este ejemplar 
esplendoroso de Galicia. 
Las torres de Santo Tomás de Haro y de 
la parroguial de Ábalos son de la misma 
familia, pero revelan menor exguisitez. 
Hay posibilidad de gue correspondan al 
mismo autor. La de Haro señorea en lo 
más alto de la población. 
Kubler ha advertido el interés de un tipo 
de fachada usual en la arguitectura barro­
ca de una amplia zona gue abarca Aragón, 
Navarra, el País Vasco y La Rioja. Es la 
fachada gue él llama «absidab>, y cuyo 
origen se remonta al Nichal del Belvedere 
en Roma, si bien en el siglo XVI cuenta 
con el magnífico frente de Santa María 
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de Viana. En nuestra zona se cuenta con 
la fachada de la catedral de Astorga y con la 
de Santa María la Redonda, en Logroño, 
gue es sin duda el ejemplar barroco más 
bello existente en España. Adaptándose 
a la exedra, el arguitecto dispuso un reta­
blo de piedra, con una completísima ico­
nografía, que se extiende incluso al cas­
carón. 
La fachada de la catedral de Calahorra 
se levantó a finales del siglo XVII por 
Santiago y Juan Roán, dos arguitectos 
procedentes de Lorena y que se habían 
afincado en Calahorra. Es estimable la 
alta calidad de la ejecución y la rigueza 
de los materiales. Pero eso no impide gue 
la fachada sea un elemento gue más bien 
obtura la entrada, presentándose como un 
bello mueble a los pies del templo . 
El capítulo de la arguitectura doméstica 
de los siglos XVII y xvm en La Rioja es, 
con todo, el más brillante. No creo exista 
región española con tal número de casas 
y palacios nobles. Están elaboradas las 
fachadas con piedra de tono dorado, pre­
sentando puertas y ventanas molduras 
complicadas. Es habitual un alero de 
madera muy volado. Se haría interminable 
la reseña de edificios, gue no hacen sino 
atestiguar la existencia de una clase enri­
guecida, a no dudarlo, con la explotación 
agraria, singularmente del vino. Entre 
los más sobresalientes edificios importa 
recordar el palacio de Espartero, en Lo­
groño, que es sin duda el más hermoso 
de la región; el palacio episcopal de 
Calahorra y el palacio del marqués de 
San Nicolás, en Briones 18 (fig. 201). 

Los santuarios 

Una de las peculiaridades de la religiosidad 
del período barroco es su gran sentido 
popular. Proliferan las advocaciones de la 
Virgen, apoyadas en elementos de la 
toponimia y folklore regional. Cuando 
la advocación ha adguirido gran predica­
mento, se edifica un santuario. Se elige 
para ello un emplazamiento placentero, 
en lugar sombreado y bien provisto de 
agua, siendo d más indicado junto a una 

201. F achada del p alacio de los marqueses 

de San Nicolás. Briones ( Logroíio) ARTE 
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202. Estatt1a funeraria de don R od1·igo 

Calderón. Convento de Porta Coe/i, Va/lado/id 

203 . E statua f uneraria de doña Inés de 

Vargas. Convento de Porta C oe/i, Vallado/id 

peña. La imagen figura en el centro del 
retablo, teniendo detrás el camarín gue 
permite a los fieles acercarse a ella. 
Estos santuarios abundan en toda Es­
paña. Por su especial fama recordemos 
en esta zona el de la Fuencisla, en Sego­
via, en arcádico lugar ; el de Nuestra 
Señora del Manzano, en Castrojeriz; el 
de Nuestra Señora del Henar, cerca de 
Cuéllar (Segovia); el de la Virgen de Cas­
tilviejo, en Medina de Rioseco; el de la 
Soterraña, en Olmedo; y el conocidísimo 
de San Saturio, en Soria, recreándose sobre 
el Duero. 
Pese al sentido popular que representan, 
hay que guardarse de considerar que el 
arte gue les rodea es meramente de tercera 
fila. Los fieles se han sentido especial­
mente dadivosos, y no es raro que en el 
acervo del santuario aparezcan obras maes­
tras. En la ermita de la Virgen del Carmen, 
de Torrecilla de la Orden (Valladolid), 
apareció un cuadro de Zurbarán. 

El urbanismo 

La nota más representativa del urbanismo 
de este período es el desarrollo de las 
plazas mayores. En el Renacimiento este 
ámbito de la ciudad adquirió su moderna 
configuración como un espacio cuadrado 
o rectangular, provisto de soportales y 
presidido por el ayuntamiento. 
Del siglo xvn son las plazas mayores de 
Segovia y León 19 . La de Tordesillas 
adopta la forma de foro romano, ya gue 
es cuadrada, embocando en ella cuatro 
calles dispuestas perpendicularmente. En 
el siglo xvm se wnstruye la plaza Mayor 
de Salamanca, la más bella de España. 
El auge expansivo de las ciudades en la 
época de los Barbones adguiere en esta 
plaza plena confirmación. Salamanca era 
una ciudad dotada de colosales edificios, 
pero estaba falta de un lugar de reunión 
público, en consonancia con el rango de su 
vida. Éste es el aspecto al gue responde 
la plaza. 
Se repite el esquema de la plaza Mayor 
de Madrid, de suerte gue las calles entran 
en el plano al bies. Las funciones que se 
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asignan a la plaza son las habituales. Bajo 
los pórticos se disponen las tiendas; el am­
plio balconaje es la tribuna para la contem­
plación de espectáculos, y, finalmente, a la 
plaza asoma un ostentoso ayuntamiento. 
El ámbito tiene un eminente aire festivo. 
El tono dorado de la piedra, los medallones 
(reminiscencia plateresca), la amplitud del 
balconaje de hierro, unido a la rica moldu­
ración del adorno de placas, hacen de esta 
plaza un monumento de excepción en la 
arquitectura española. · A los requerimien­
tos funcionales, se une la impar belleza 
de un urbanismo apoyado en razones 
estéticas. 
Alberto Churriguera trazó los planos en 
1728, iniciándose bajo su dirección las 
obras. A su muerte, en 1749, las continuó 
Andrés García de Quiñones, el cual re­
modeló el ayuntamiento, confiriéndole un 
pergeño de indudable sabor rococó euro­
peo. El hecho de que destaque por su 
mayor tamaño en el ambiente de la plaza, 
es claro indicio del sentido municipal 
de ésta. 
Las plazas mayores eran a la vez el lugar 
donde se celebraban los espectáculos que 
implicaban gran afluencia, y entre ellos 
naturalmente las corridas de toros. Pero 
en el siglo xvm surge ya independiente 
la plaza de toros. Está aún por hacer el 
estudio de este popularísimo tipo edilicio 
español, que logró imponerse a pesar 
de los ataques lanzados por la Ilustración 
contra la fiesta taurina. En Peñafiel, la 
plaza del Coso es verosímilmente de esta 
época. 
Tiene forma rectangular y sus casas mues­
tran en las fachadas balconcillos de madera 
previstos para alojamiento del público 
durante las fiestas. 

LA ESCULTURA 

En porcentaje muy elevado la escultura 
acredita su vinculación al sentimiento re­
ligioso 1 . La escultura de tema profano se 
refugia en la estatuaria jardinera, que 
además es excepcional. Se asigna a la ima-

204. Francisco de Rincón. P aso de la 

Exaltación de la Crnz . Museo N acio11al de 

E scultura de V ailadolid 
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205. Gregorio Fernánclez. Cristo atado a 
la col1111111a. Co11ve11to ele Santa Teresa, Ávila 
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ginería esculpida un papel más activo en el 
desenvolvimiento de la misma religiosidad. 
Su misión es lograr la movilidad anímica, 
poner en tensión la espiritualidad. Las 
esculturas han de parecer vivas, de suerte 
gue el pueblo al contemplarlas acceda a 
un diálogo con ellas. Ésta es la razón 
del cambio gue se producirá en la poli­
cromía. 
Se generalizan los postizos, tales -~Ó mo 

coronas de espinas, ojos de cristal, cabe­
lleras, pestañas, uñas y telas, todo ela­
borado con elemento natural. El pintor, 
por otro lado, imita puntualmente las 
heridas, venas, tumefacciones, etc. 
El realismo es, por tanto, el objetivo 
principal de los artistas. En Cristo se ad­
vierte la presencia de un hombre gue ha 
sufrido horribles penalidades y en último 
término una cruenta muerte. Los fieles 
requieren estas vivas realidades para sentir 
el peso de sus pecados. Hay una vía del 
dolor, porgue se sabe gue ésta es la gue más 
inmediatamente se comprende, sobre todo, 
por parte del pueblo llano. Es la era de los 
martirios. 
Pero gueda la contrapartida de un arte de 
evasión, sólo gue por el sendero de la 
iluminación mística. Igual gue en las 
páginas de los místicos, los escultores nos 
hacen sentir la «llama de amor viva», el 
arrobamiento del espíritu, y hasta el estado 
unitivo final con Cristo. 
Escasea la escultura monumental; se trata 
de estatuas individuales, colocadas gene­
ralmente en nichos. Se realizan, en cambio, . 
grandes retablos, gue ofrecen una sólida 
estructura arquitectónica. Su esquema va 
progresivamente eliminando a la escul­
tura. 
Acabará por predominar el retablo de un 
solo cuerpo, con la imagen central del 
patrono. Aparecerá hecho un ascua de 
oro, evocando el resplandor celestial. 
Cae en desuso la estatuaria funeraria. Por 
el contrario, está en auge la procesional. 
Los pasos efigian grupos de varias figuras, 
escenificando la pasión de Cristo. E l vecin­
dario, al paso del desfile, tiene la impresión 
de gue lo gue se representa no es historia, 
sino actualidad. Se escuchan sollozos de 
los fieles impresionados por tanta maldad, 
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206. Gregorio F ernández. Cristo y acente. 
Catedral de S egovia 

pero también salen de ellos improperios 
contra los verdugos. 
El mobiliario litúrgico se ilustra con ima­
ginería. En el siglo xvrrr vuelve el gran 
arte de las sillerías corales . . En las sacris­
tías se muestran bellas cajonerías. Los 
monumentales órganos constituyen sun­
tuosos muebles. La tubería y la trompetería 
se prestan admirablemente a integrarse 
en el programa decorativo, pero aparte de 
ello los tallistas incorporan hermosas la­
bores. Las catedrales de Salamanca, Se­
govia y Palencia cuentan con magníficos 
órganos. 
Para el sacramento de la penitencia se 
realizan bellos confesonarios, como la serie 
que todavía conserva la catedral de Sa­
lamanca. 
La Contrarreforma revitaliza el culto de 
las reliquias. En los templos se erigen re­
tablos-relicariüs; en los que corresponden 
a ciertas Órdenes, sobre todo de jesuitas, 
se arbitra una capilla especial, dotada con 
retablo y estantes, en los que hay urnas, 
estatuas completas o fragmentos corpo-

rales para contener las reliquias, tales como 
cabezas, brazos, etc. 2 • 

Los maestros tallistas realizan estanterías 
para las bibliotecas. Suntuosas son las de 
las bibliotecas del palacio de Santa Cruz 
de Valladolid y de la Universidad de Sala­
manca. Finalmente, el arte del marfil 
alcanza su madurez. Pero hay que distin­
guir entre las piezas españolas y las de 
importación. Las hay italianas, pero sobre 
todo proceden de Filipinas. En la iglesia 
de Santa María de Medina de Rioseco 
existe una espléndida colección de tales 
marfiles. 
Los estilos personales menudearon en el 
siglo xvr. En la época barroca las indivi­
dualidades pueden contarse con los dedos 
de la mano. El escultor viene a ser un 
adornista; vive pendiente del marco ar­
quitectónico. 
Por esta razón, para el estudio de las 
escuelas es de primordial importancia 
prestar atención a los pormenores arqui­
tectónicos. 
Tampoco se advierte la diversidad de es-

ARTE 

cuelas característica del siglo xvr. En pu­
ridad, sólo la escuela de Valladolid man­
tiene su empuje a lo largo del siglo y medio 
que dura el período . 

Valladolid 

No se vislumbra solución de continuidad 
entre la escultura vallisoletana de los si­
glos XVI y xvrr. A comienzos de éste la 
Corte ha vuelto a la ciudad del Pisuerga. 
Pompeo Leoni establece taller aguí, he­
cho sin duda trascendental, pues ello 
motiva un vigoroso remozamiento de la 
estatuaria funeraria y el enderezamiento 
de la formación de Gregario Fernández. 
Cuando los reyes regresaron a Madrid, 
Fernández no se decide a cambiar de resi­
dencia. Tuvo sin duda para ello razones 
poderosas: existencia de una amplia clien­
tela y, sobre todo, de una gran tradición 
escultórica. El hecho es decisivo porgue 
Fernández constituye el eje d ~ la escultura 
barroca de Castilla la Vieja y León 3 . 
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207. Gregorio Fernández. Relieve central 
del retablo !llC!JIOr del convento de Santa 
Teresa, en Ávi!a 

Sabemos que Gregario Fernández (1576-
1636) era natural de Sarria, localidad im­
portante de Lugo. Su procedencia gallega 
reza de antiguo. En esta época eran inten­
sos los lazos entre la escultura gallega y la 
vallisoletana; en general, Valladolid ab­
sorbe escultores gallegos, pero también los 
hay que se forman en Valladolid y luego 
se radican en Galicia. 
El influjo de Leoni en el estilo de Gregario 
Fernández se advierte en la tendencia a 
integrar bellas curvas. Las esculturas fu­
nerarias de la familia de don Rodrigo Cal­
derón en el convento de Porta Coeli de Va­
lladolid revelan la influencia de Pompeo 
Leoni, pero es muy posible que Gregario 
Fernández hubiese colaborado en su eje­
cución (figs. 202, 203). 
Existen indicios de que Fernández se 
forma en el taller del escultor Francisco 
de Rincón. No es mucho lo que - de­
bidamente documéntado- se conserva de 
este maestro, pero todo tiende a revelar 
una gran calidad. 
En 1605 labra las estatuas de la fachada 
de la iglesia de las Angustias, de Valla­
dolid. Ciertas cualidades se transmiten a 
Fernández, como la expresividad de las 
manos y la blandura del modelado. La 
estatua del apóstol san Pablo tiene un 
ceñudo gesto afín al del Moisés de Miguel 
Ángel. Es asimismo obra de Rincón el 
paso de la Exaltación de la Cruz (Museo 
N acional de Escultura, Valladolid, fi­
gura 204). 
Con el mismo se inicia e-1 tipo de paso pro­
cesio!J.al con _varias figuras de tamaño del 
natural y esculpidas en madera, pues los 
pasos realizados anteriormente eran de 
cartón, para limitar el peso. Desarrolla 
una escena muy audaz en su composición, 
concebida en movimiento en acto, lo cual 
es peculiarmente bai;roco. Cabe en lo 
posible que Fernández colaborase en esta 
obra. 
La fecundidad es una de las características 
de Gregario Fernández. Pero la trayectoria 
de su obra, desde 1605 hasta la fecha de la 
muerte del artista, muestra diversas al­
ternancias. En su primera época los plie­
gues aparecen suaves y los perfiles ondu­
lados. 

Fundación Juan March (Madrid)



Pero desde 1616 el estilo va adquiriendo 
rasgos más naturalistas y patéticos, al par 
que los pliegues se quiebran en duras angu­
losidades, lo cual viene a ser una de sus 
peculiaridades. 
Desarrolló su trabajo en una zona muy 
extensa. Los conventos madrileños con­
servan piezas señeras del maestro. Ello 
atestigua el alto prestigio alcanzado por 
Fernández en la Corte. Recientemente se 
ha descubierto en Braojos de la Sierra 
(Madrid) un importante retablo suyo 4 • 

También el País Vasco fue tributario de su 
arte, como Galicia (Yacente en Monforte 
de Lemos), Extremadura (retablo mayor de 
la catedral de Plasencia) y Portugal (re­
tablo mayor de la catedral de Miranda de 
Douro) . Y ciñéndose a la zona que estu­
diamos, casi todas las comarcas conservan 
algo suyo. Como, por otro lado, su arte 
fue muy popular, se hicieron infinidad de 
copias de sus obras. Ello nos lleva a 
concluir que Gregorio Fernández es el 
escultor español con mayor cantidad de 
obra dispersa y que al propio tiempo ha 
tenido una influencia más extensa y dura­
dera. 
El éxito de Fernández consiste en haber 
logrado depurar los tipos escultóricos 
que corresponden a la iconografía de la 
época. Puede hacerse el estudio de su obra 
precisamente atendiendo a esta iconogra­
fía, que nos ofre~ series muy nutridas. 
Representa a Cristo flagelado con arreglo 
a la modalidad de columna tronco-cónica 
baja, según la novedosa iconografía re­
cién introducida de Italia (ejemplares en 
la Vera Cruz de Valladolid, convento de 
Santa Teresa de esta ciudad y de carmelitas 
descalzos, de Ávila.) (Fig. 205.) 
Otra novedad iconográfica es el E cce 
Homo, que cuenta con el estupendo ejem­
plar de la iglesia de San Nicolás, de Valla­
dolid, datable de su primera época. En el 
Crucificado, el paño de pureza quebrado 
dará una grave sensación de dolor, y el 
blando cuerpo todavía presentará algo 
de la vida recién extinguida. Los de 
San Pedro de las Dueñas (León, fig . 211) . 
y Carmen extramuros, de Valladolid, re­
velan una delicada finura; el de la Luz 
de Valladolid, es de crujiente talla. 

208. R etablo ma)'01· del 111onastffio de L as 
Huelgas, Valladolid 
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209. Gregario Fernández. E l Cirineo. M useo 
Nacional de E scultura ele Vaffadofid 
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2 10. Paso del D escendimiento. Iglesia de fa 
Vera C ruz, Va ffadofid 

Alcanzó fama con-sus Cristos yacentes, que 
aunque con peculiaridades comunes (ca­
beza sobre almohada, inclinada hacia un 
lado, y brazos extendidos sobre el sudario), 
admiten considerables variedades (Yacen­
tes de El Pardo, Encarnación y San Plá­
cido, en Madrid; y de Santa Ana, Santa 
Catalina y Museo de Escultura, de Valla­
dolid, etc.): (Fig. 206.) 
Es la iconografía más reiterada, pero 
como ya he señalado, el tipo aparece en la 
escultura vallisoletana del siglo xvr. Con 
esta imagen se adornaban los templos en 
Viernes Santo, y frecuentemente eran 
llevados en la procesión. Las ciudades se 
consagran a la Inmaculada Concepción. 
Gregorio Fernández la representa como 
una hermosa niña, envuelta en una aureola 
de rayos (ejemplares en la Vera Cruz de 
Salamanca, catedral de Astorga y San 
Marcelo de León). 
Se hallan en auge los conventos · carmeli­
tanos. Santa Teresa ha subido a los altares, 
y Fernández tiene el acierto de represen­
tarla en éxtasis, como doctora (Museo de 
Valladolid y catedral de León). Abunda 
el tema de la Virgen del Carmen. En el 
altar mayor del convento de carmelitas 
descalzos de Ávila logra Fernández una 
de sus representaciones místicas más im­
portantes: Santa Teresa recibiendo un 
collar de la Virgen y san José (fig. 207). 
Satisface plenamente a la clientela, que le 
encarga las efigies de los nuevos santos: 
san Isidro Labrador (íglesia de Santa Ma­
ría, de Dueñas), que por ser abogado del 
campo su imagen sería objeto de infinitas 
copias; san Ignacio, san Francisco Javier 
y san Francisco de Borja. Como la Compa­
ñía de Jesús estaba en alza, tales imágenes 
pueblan, en originales y copias, toda la 
zona. Y ha de añadirse otra novedad: a 
Fernández corresponde la introducción 
en España del tipo de san Francisco muer­
to, en posición vertical (original en el 
convento de Descalzas Reales de Valla­
dolid). 
El escultor hubo de servirse de un copioso 
taller para atender encargos de tan consi­
derable envergadura como los retablos. 
Colosal es el de la catedral de Plasencia. 
Los realiza con destino a iglesias parro-
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quiales (Nava del Rey, Villaverde de Me­
dina, San Miguel de Vitoria), pero tam­
bién para templos monásticos, singular­
mente carmelitanos. En estos retablos figu­
ran relieves y estatuas. Con frecuencia os­
tentan un gigantesco relieve central, como 
se pone de manifiesto en el de la imposición 
del escapulario a San Simón Stock (Museo 
de Escultura de Valladolid). Naturalmente 
las imágenes titulares siempre eran mere­
cedoras de un mayor esmero, como vemos 
en la de santo Domingo conservada en el 
convento de San Pablo de Valladolid. 
El retablo mayor de Las Huelgas (Vallado­
lid) presenta en el centro el emotivo grupo 
de Cristo abrazando a san Bernardo (fi­
gura 208). 
La escultura procesional fue otra de las 
importantes ocupaciones de Fernández. 
A él se debe la mayoría de los pasos 5 . 

Pero no todos se han conservado; las 
copias dan testimonio de cómo eran los 
perdidos. Abarcan desde la Oración del 
huerto al Entierro. Del de la Cruz a cuestas 
subsisten algunas figuras extraordinarias, 
como el Cirineo (fig. 209). Ciertos pasos 
suponen difícil problema de equilibrio, 
como el de la Crucifixión, en que uno de 
los sayones se encarama a la parte superior 
para clavar el rótulo. El más complejo 
es el del Descendimiento, por la dificultad 
de arbitrar perspectivas en todo su perí­
metro (fig. 210). Otro paso monumental, 
el de la Piedad y los dos ladrones (Museo 
Nacional de Escultura de Valladolid), 
presenta, sin embargo, una composición 
más sencilla, por constituir una visión 
frontal. 
La influencia de Gregario Fernández se 
advierte en escultores contemporáneos 
ajenos a su taller. Pedro de la Cuadra tiene 
una primera fase en que continúa la ten­
dencia académica de finales del siglo xvr, 
como acreditan las estatuas funerarias de 
Simón Ruiz y de sus dos mujeres, en el 
hospital fundado por este personaje en 
·Medina del Campo. Pero acaba siendo un 
plagiario de Fernández, de quien repite 
los tipos y el característico pliegue. La 
elegancia de Fernández (por lo demás 
aprendida de Leoni) se vislumbra en una 
de las esculturas señeras de este tiempo: 

2 11. Gregorio F ernández. C rucifijo. 
Monasterio de San P edro de las D ueíias (León) ARTE 
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212. Juan Rodrígttez . R elieves de la puerta 

de la Natividad, en la catedral de Salamanca 
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213. Cristo del P erdón. Iglesia de la 
Magdalena, Va/lado/id 

214. Felipe de E spinabifte. Cabeza de san 
j t1an B at1tista. Iglesia de San Andrés, 
V a/lado/id 

el san Antón de la iglesia de los Santos 
Juanes de N ava del Rey, obra de Diego 
de Anicque. 
Es preciso señalar que Fernández fue ex­
clusivamente escultor, de suerte que la 
arquitectura de sus retablos se encomendó 
a un grupo de ensambladores, entre los 
que descuellan Cristóbal y Francisco Ve­
lázquez, Melchor de Beya, Diego de Ba­
soco y Juan de Muniategui. 
En el segundo tercio del siglo xvII, desa­
parecido Gregario Fernández, no ocu­
pará su puesto ningunó personalidad re­
levante. 
Pero la clientela, fiel a su recuerdo, solicita 
insistentemente copias de sus obras. Los 
escultores se prestan gustosamente a ha­
cerlas, y las obras resultantes, siquiera sin 
ellos proponérselo, siguen impregnadas 
de influjos de Fernández. Las esculturas 
devienen más movidas y los pliegues se 
quiebran en pequeños dobleces angulosos. 
Los retablos, de arquitectura desnuda en 
el primer tercio, se animan ahora con 
tarjetas cactiformes. Juan Rodríguez, aun­
que establecido en Valladolid, realizó im­
portantes obras para Salamanca. En 1661 
ejecuta estatuas y relieves en las puertas 
de la Natividad y de Ramos de aquella 
catedral (fig. 212). En 1674 concertó con 
Juan Peti la escultura del retablo mayor 
de la Clerecía, que lleva en el centro un gran 
relieve de la Venida del Espíritu Santo. 
Francisco Díaz de Tudanca es autor del 
Descendimiento aprontado para la cofra­
día de la Soledad, de Medina de Rioseco, 
en que copia el paso de este tema que 
hiciera Gregario Fernández. Se le atribuye 
uno de los mejores pasos vallisoletanos : 
el del Perdón. Próximo en estilo queda 
Juan Antonio de la Peña, probable autor 
del Jesús Nazareno de la cofradía del mis­
mo nombre, existente en la ciudad del 
Pisuerga. 
Los retablos van prodigando la ornamen­
tación, que es cada vez más abultada. Y a se 
advierte esto en las obras de Pedro de Cea 
(retablo mayor de la iglesia de San Martín, 
Valladolid), pero sobre todo en las que 
ejecutan los ensambladores Francisco de 
Villota y Alonso de Manzano, ya en el 
último tercio del siglo XVII. En esta época 
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215. Pedro de Correas. R etablo mcryor de 
lc1 iglesia ele San Andrés, Vallaclolicl 
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se impone el retablo de un solo cuerpo, 
con columnas salomónicas. Ya en el pri­
mer decenio del siglo xvm labra Alonso 
de Manzano el retablo mayor de la parro­
quial de Santiago en Valladolid. Se llega 
con él a la fase esplendorosa del barroco. 
Adopta planta curva, con lo cual el retablo 
se dispone como una gruta. Juan de Ávila, 
Alonso y José de Rozas realizan la mayo ría 
de las esculturas de este período. 
En la primera mitad del siglo xvm los 
talleres vallisoletanos despliegan una enor­
me actividad, sobre todo en la ejecución 
de retablos. Pedro de Correas hizo una 
serie de ellos para monasterios francis­
canos de Valladolid y Palencia. Su obra 
maestra es el retablo mayor de la parro­
quial de San Andrés, de Valladolid, de 
proporciones colosales (fig. 215). En la 
escultura de este tiempo debe mencio­
narse a Pedro de Bahamonde y Pedro de 
Á vila. En el estilo de este último se han 
generalizado los pliegues de arista cortante 
y borde curvo, que se remontan a Bernini, 
como atestigua su Inmaculada de San 
Felipe de Neri de Valladolid. Ya en los 
confines del neoclasicismo florece Felipe 
de Espinabete, que se especializa en la 
talla de cabezas degolladas de san Pablo y 
san Juan Bautista, tema usual en el barroco 
español (fig. 214). 

Medina de Rioseco 

Íntimamente relacionada con Valladolid, 
Medina de Rioseco fue sede de un núcleo 
importante de escultores. 
La escultura procesional es reflejo de la 
vallisoletana, como ya he señalado. En 
1673 se realizaba el paso de Longinos, 
con obligación de repetir el que de este 
título poseía la cofradía de la Piedad. 
Dentro de esta escuela procede incluir a 
Juan Femández, bien que luego desarro­
lla su actividad en Valladolid y Salamanca. 
Se le debe el retablo mayor de la Clerecía 
de Salamanca 6, ejecutado mediante una 
potencia volumétrica que impresiona, pun­
to de arranque de los retablos churrigue­
rescos. De esta suerte enlazan las escuelas 
salmantina y vallisoletana (figs. 217, 218). 
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En la primera mitad del siglo xvrrr desa­
rrollan su obra los Sierra 7 , procedentes 
de la zona del Bierzo. Tomás de Sierra se 
estableció en Medina de Rioseco, de cuyo 
taller salieron obras con destino a varias 
comarcas castellanas. En 1692 empieza a 
labrar las esculturas y relieves que deco­
ran la capilla del Relicario, en la colegiata 
de Villagarcía de Campos. Se advierte en 
Tomás la tendencia a resucitar el estilo 
de Juni, cosa que mantendrá su hijo 
Pedro (fig. 216). 
El pequeño tamaño de las piezas sin duda 
ha favorecido el encanto con que están 
labradas. Nos hallamos ante uno de los 
conjuntos capitales de la escultura espa­
ñola. En 1704 se encargaba de hacer la 
escultura del retablo mayor de la iglesia 
de Santiago en Medina de Rioseco, cu­
ya arquitectura había diseñado Joaquín 
Churriguera. Las escenas se refieren al · 
patrono del templo, Santiago apóstol, 
cuyo culto empezó a vitalizarse en la se­
g.uncia mitad del sigle xvn, teniendo su 
inmediato reflejo en el arte. Seguramente 
es el retablo que presenta más densa ico­
nografüi. relativa al Apóstol 8. Los episo­
dios aparecen ordenados cronológicamen­
te, lo mismo que en los retablos del Renaci­
miento. En otras obras suyas de la zona de 
Palencia, se advierte la misma tendencia 
a introducir relieves, hecho notable, pues 
como se ha dicho el retablo en esta época 
va quedando como una manifestación fun­
damentalmente arquitectónica. 
Su hijo Pedro de Sierra renueva el pano­
rama, gracias a su formación en La Granja, 
junto a los artistas franceses que realizaban 
las estatuas del jardín, y en Toledo, lo que 
da lugar a que le alcance el influjo de 
Narciso Tomé. La obra escultórica que 
lleva a cabo en la fachada de la iglesia de 
Santa Cruz, de Medina de Rioseco, tes­
tifica el carácter rococó francés de su 
primera época. Pero predominará la in­
fluencia de Tomé, bien que acoplado a 
unos ideales que ha extraído de la propia 
ciudad de Valladolid, donde se estableció 
en 1740. Ejecuta el retablo mayor de la 
parroquial de Rueda, donde advertimos 
el empleo de un motivo ideado por Narciso 
Tomé en el Transparente de la catedral 

216. Tomás de Sierra. E statua de san B enito 
en la capilla del Relicario de la colegiata 

de Villagarcía de Campos (Valladolid) 
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217. ]11a11 Rodríguez. Pentecostés. R elieve 
en el altar !llayor de la Clerecía, Salamanca 
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de Toledo: las cabezas de serafines unidas 
por fragmentos de piel. El comportamien­
to estilístico es total y puramente rococó, 
por el ondulante fluir de las líneas. Obra 
suya son también las esculturas del re­
mate de la fachada del templo, donde figu­
ran la Asunción y la Coronación de la 
Virgen. Con ayuda de un importante taller 
emprendería la talla de la sillería del con­
vento de San Francisco de Valladolid 
(Museo de Escultura de la ciudad). Está 
poblada de relieves, pero la misma arqui­
tectura acredita la dirección artística de 
Pedro. Esta sillería ha de contarse entre 
las mejores que el país produjo en el si­
glo XVIII . 

Palencia 

La proximidad a Valladolid pesa de una 
manera decisiva sobre la escultura palen­
tina. Los pasos procesionales, como ya 
indiqué, repiten fielmente los originales 
vallisoletanos. La mayoría de ellos se 
hacen por encargo de la cofradía de Jesús 
Nazareno 9 • Lucas Sanz de Torrecilla co­
pió el de la Exaltación de la Cruz de Valla" 
dolid. Dos escultores vallisoletanos, An­
tonio Vázquez y José de Rozas, copian 
el de la Cruz a cuestas, obra de Gregorio 
Fernández. Estos mismos artistas reali­
zaron el de Longinos, similar al de Medina 
de Rioseco, y ambos sujetos al original 
vallisoletano. 
En el último tercio del siglo xvn tienen 
taller abierto en Palencia los hermanos 
Juan y Mateo Sedano. Ejecutan el retablo 
de la Inmaculada, en la catedral, cuya 
figura titular todavía sigue el modelo de 
Gregorio Fernández. Fernando de la Peña 
es autor del admirable retablo mayor de la 
parroquial de Támara (1691); su obra se 
extendería por la actual provincia de 
Burgos. En el siglo xvm se elaborará 
una espléndida serie de sillerías y cajone­
rías. Por la parte meridional se expandió 
la escuela de Medina de Rioseco, como 
atestiguan las interesantes esculturas de . 
Tomás de Sierra en Baquerín, Villamuriel 
de Cerrato, Villada, Cisneros y Fuentes de 
Nava. 

218. C01?funto del retablo JJJa)'OI' de la Clerecía, 
Salamanca 
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Toro 

En esta localidad de la provincia de Za­
mora nace la actividad de Esteban de Rue­
da y Sebastián Ducete, dos escultor~s del 
círculo de Gregario Fernández, 'gue reali­
zarán un grupo de obras homogéneo loca­
lizado en una zona limítrofe de las ac­
tuales provincias de Zamora, Salamanca y 
Valladolid. Reciben en 1618 el encargo del 
retablo mayor de la parroquial de Peña­
randa de Bracamonte (Salamanca), pero 
no hay datos para discernií la intervención 
de cada uno. A pesar de que siguen a 
Gregario Fernández, crean un estilo pro­
pio, de formas dinámicas y muy expresi­
vas. Esta obra espléndida ha perecido casi 
íntegramente en un reciente incendio, he­
cho lastimoso, pues hay gue agregar que 
era la única producción documentada de 
tales maestros. En Toro les corresponden 
el Ángel Custodio de la iglesia de fa San­
tísima Trinidad, y el de la iglesia de Santo 
Tomás ; por su expresividad debe ensal­
zarse la Virgen con el Niño de la iglesia 
de Santa María de Arbás. Existen escultu­
ras de estos maestros en Villalpando y en 
varias localidades de la parte occidental 
de la actual provincia de Valladolid. 

Salamanca 

Valladolid y Salamanca son las escuelas 
más fecundas de la escultura de Castilla 
la Vieja y León. En el siglo XVII Salamanca 
experimentó la poderosa seducción de 
Gregario Fernández. De este escultor es la 
Inmaculada de la iglesia de la Vera Cruz. 
Hay numerosas copias de obras suyas 
en la zona. Ya se ha indicado la presencia 
de Esteban de Rueda y Sebastián Ducete 
en Peñaranda de Bracamonte. Pero en la 
propia ciudad de Salamanca les corres­
ponden esculturas de gran calidad, como 
la Asunción del altar mayor de la catedral. 
Antonio de Paz fue un activo seguidor de 
Fernández en el segundo cuarto del si­
glo XVII . Son asimismo obra suya los se­
pulcros de los Corrionero, en la catedral 
salmantina, pero su realización más con­
siderable es el retablo mayor del con-
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219. Giuliano Finelli. E l conde de Monterrry. 

P resbiterio de la iglesia de las Agustinas de 

Monterr~1, Salamanca 

220. Gittliano Finelli. L a condesa de Monterr~ 1. 

Presbiterio de la iglesia de las Agustinas 

de Monterrry, Salamanca 

vento de Sancti Spiritus, de dicha ciu­
dad. .La iconografía está dedicada en 
buena parte al santo patrono, Santiago 
apóstol. 
El estilo de Paz se distingue por la es­
beltez de sus figuras, en cuyos quebrados 
dobleces se reconoce la influencia de Gre­
gario Fernández. 
Se afianza el barroquismo con la aporta­
ción de dos artistas de procedencia valli­
soletftna y de los que ya se ha hablado : 
Juan Fernández, autor del retablo mayor 
de la Clerecía, y ] uan Rodríguez, que pro­
dujo .copiosa labor escultórica en Sala­
manca. Pero el patrimonio escultórico 
de la ciudad se enriquece con obras de 
artistas de lejana procedencia. La iglesia 
de las Agustinas de Monterrey acoge un 
legado representativo del arte que se 
producía en Nápoles durante el siglo XVII. 

En el presbiterio se hallan las estatuas fune­
rarias de don Manuel de Fonseca y doña 
Leonor de Guzmán, condes de Monterrey 
(figs. 219, 220). 
Siendo aquél virrey de Nápoles, se hizo 
esculpir en la ciudad, por mano de Giu­
liano Finelli, estas estatuas. Aportan algo 
diferente a la ya decadente escultura se­
pulcral española. 
Aparte de la excelencia de la talla, sobre 
todo la estatua del duque revela una 
arrogancia que contrasta con el aire sumiso 
manifestado por toda nuestra estatuaria 
funeraria. 
Singular es la figura· de Bernardo Pérez 
de Robles. Se trata de un escultor salman­
tino que emigró a las Indias y que aparece 
residenciado en Lima en 1644. En Are­
quipa y Lima se le asignan varias obras. 
Existe documentación de su actividad en 
Salamanca 10 . Es obra suya el Cristo de la 
Agonía de la capilla de la Orden Tercera, 
regalado por el artista a la misma en razón 
de ser terciario franciscano. Llama la 
atención el gran parecido estilístico con 
obras de Martínez Montañés. Lo curioso 
es que tal influjo debió de producirse como 
consecuencia de su estancia en América, 
donde abundan esculturas andaluzas. Esta 
imagen no está policromada, lo que permi­
te apreciar mejor las altas cualidades es­
cultóricas del maestro. Hizo también va-
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221. José Cht1rriguera. Retablo 1llCl)I01º 

de la iglesia de San Esteban, en Salamanca 
ARTE 

rias esculturas para el retablo mayor de la 
iglesia parroquial de Villares de la Reina 
(Salamanca), en las cuales se aprecian remi­
niscencias de Gregario Fernández, sin 
duda debido a que la primera formación 
se habría producido en el ámbito de este 
escultor. 
En el último decenio del siglo xvu se 
inicia la época dorada del barroco salman­
tino, con la aportación de los Churrigue­
ra 11

. José contrató en 1692 el retablo mayor 
de la iglesia de San Esteban (fig. 221). 
La importancia de la empresa de los 
Churriguera se basa en que representan, 
aunque dentro de la tradición española, 
el barroco más culto. De ello es sintomá­
tico el que en el contrato del retablo de 
referencia se ordenase una revisión a cargo 
de Claudia Coello, el gran pintor de Car­
los II, que incorporó a la obra el lienzo 
del martirio de san Esteban. El artista 
supo adaptar el retablo al gigantesco pres­
biterio. Pero además, como buen barroco, 
lo estructuró en sentido de la profundi­
dad, escalonando para ello las enormes 
columnas salomónicas. El acento triun­
falista de la Iglesia se pone de manifiesto 
en el gran tamaño del sagrario. Las es­
culturas del retabfo son asimismo obra 
del escultor José Churriguera. 
Su hermano Joaquín tuvo intensa par­
ticipación en la escultura de retablos, no 
sólo de Salamanca, sino de la región entera . 
La talla de sus columnas salomónicas se 
hace muy crespa. Realiza los retablos cola­
terales de San Esteban, y el mayor del 
convento de Santa Clara (fig. 222). 
Traza el proyecto del retablo mayor de la 
iglesia de Santiago en Medina de Rioseco, 
y ejecuta el de la parroquial de la Seca 
(Valladolid). En la catedral de Ávila ela­
boró el altar-baldaquino para contener 
la urna con las cenizas de san Segundo. 
En 1724 diseñaba la sillería de la catedral 
salmantina (fig. 224), pero la muerte en 
este mismo año le impidió empezar la 
obra. 
Se hizo cargo de la misma su hermano 
Alberto. Es ésta una de las grandes sille­
rías del siglo xvm. El diseño es pomposa­
mente ornamental, sobre todo en el guar­
dapolvo. Ahora bien, Joaquín no hizo 
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222. J oaquín Churrigttera. R etablo 111a)'Ot" 
de Santa Ciara, en Salamanca 

sino dirigir la obra, pues se registran 
numerosos pagos a favor de escultores, 
entre ellos Alejandro Carnicero, autor del 
magnífico tablero de san Lucas. Carnicero 
había nacido en el pueblecito de Iscar 
(Valladolid). Pasó a la Corte, donde tuvo 
señalada intervención en la estatuaria del 
Palacio Real. Residió algún tiempo en 
Valladolid. Se le atribuye el san Miguel, 
del hospital de Nava del Rey. 
El gran arquitecto Andrés García de Qui­
ñones fue asimismo tracista de retablos, 
como ha documentado el padre Rodríguez 
G. de Ceballos. Le corresponden varios 
de la iglesia de la Clerecía. 

Segovia 

La posición de Segovia en las proximida­
des de Madrid implica que lleguen a esta 
provincia fácilmente las influencias de la 
Corte. A eso hay que añadir la circunstancia 
del establecimiento de palacios reales, lo 
que acentuará este carácter cortesano. 
Se cuenta con una obra personal de Gre­
gorio Fernández: el Cristo yacente de la 
catedral, pero se conoce una abundante 
cantidad de copias de aquél. 
La aportación madrileña cuenta con la 
Inmaculada de la catedral, que labrara 
Antonio de Herrera; fue encargada al artis­
ta en 1621, en ocasión del voto y defensa 
del misterio de la Concepción que celebró 
el cabildo catedralicio. Ya en el segundo 
cuarto de siglo se produce la participación 
del gran ensamblador madrileño Pedro 
de la Torre. En 1645 hacía el retablo mayor 
del santuario de la Fuencisla, introducien­
do con él elementos del barroco madrileño, 
como las grandes tarjetas y festones de 
frutas 12 . Del mismo tipo es el retablo 
de la capilla del Cristo yacente, en la cate­
dral. Pedro de la Torre también realizó 
el retablo mayor de la iglesia de Santa 
María, en Tordesillas. Este ensamblador 
y arquitecto trae al retablo prechurrigue­
resco castellano elementos barrocos ma­
drileños. Un notable retablista segoviano 
- José Vallejo Vivanco- será el encarga­
do de asimilar estos elementos, dando un 
notable impulso al retablo 13 • Vallejo es 
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citado como natural de Calahorra, pero 
vecino de Segovia. Traza los retablos 
de la iglesia de San Martín y de la antigua 
iglesia de la Compañía (1678), y segura­
mente es de su mano el mayor de la parro­
guial de San Martín. Se trata de un grupo 
de retablos de primordial importancia, 
por su solidez y la rica plasticidad de su 
talla. El de San Miguel todavía guarda 
sujeción a los e~quemas de Pedro de la 
Torre, pero en los otros el uso de la co­
lumna salomónica introduce un mayor 
movimiento. El retablo de la Compañía 
es de trascendental.importancia en la evo­
lución retablística anterior a Churriguera. 
Los Churriguera también tienen interven­
ción en la escultura de Segovia. José de 
Rates, casado con Teresa Ellas, la cual fue 
con anterioridad esposa de José Churri­
guera, se establece en el monasterio de El 
Paular, pero esto le da ocasión para tomar 
a su cargo algunas obras en Segovia, 
entre ellas una Piedad de la iglesia de 
San Andrés. Pero más trascendencia tiene 
la traza gue J osé Churrig uera elaborara 
en 1686 para la capilla del Sagrario de la 
catedral (fig. 226). De la ejecución se 
encargó Juan de Ferraras. Los grandes 
rameados y tarjetas adquirían ahora una 
potente jugosidad. . 
De este retablo arranca una importante 
serie, ya del siglo xvm, gue presenta un 
buen exponente en el de la capilla del obis­
po Idiáguez, en la misma catedral. 
Después se produce en los jardines del 
palacio de La Granja la aparición de una 
estatuaria insólita, ajena totalmente a los 
destinos del arte español, puesto que sus 
protagonistas son ordinariamente fran­
ceses. 
Digard y Bottineau han llevado a cabo el 
estudio pormenorizado de esta escultura. 
Generalmente se trata de estatuas de plomo 
pintadas con un tono verdoso; también 
las hay de mármol. En su ejecución inter­
vinieron René Fremin, Jean Thierri, Jac­
gues Bousseau y los hermanos Hubert 
y Antoine Dumandré. Su distribución en 
los jardines aparece regulada cuidadosa­
mente. Las esculturas se integran en gran­
des conjuntos, por lo común de significa­
ción mitológica. Al fin se imponía en 

223 . D etalle de «La V irgen de las C andelas». 

Santa Jvlaría de A rbás. T oro (Z a!llora) 

224. Sillería del coro de la catedrnl de Snla111a11cn 
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225. Retablo mayor de la iglesia del Seminario, 
Segovia 
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226. R etablo de la capij/a del Sagrario . 

Catedra/ de Segovia ARTE 
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nuestro país, tan entregado a la imaginería 
religiosa, el reinado de los dioses del 
O limpo. La fuente de Neptuno, la de las 
Tres Gracias, la de Diana, la de la Fama, 
el conjunto situado en la plazuela de las 
Ocho Calles, la fuente de la Selva, junto 
con las estatuas alusivas a nuestros ríos 
o a los continentes, forman un fantástico 
conjunto, un arte lleno de vida y amor por 
la naturaleza, a la que están indisoluble­
mente unidos (figs. 227, 228, 229). 
Un arte francés, ciertamente, pero que en 
modo alguno desmerece de lo mejor que 
Francia ha producido, y siempre con el 
atractivo de pertenecer desde sus raíces 
a una geografía romántica, que nada tiene 
que ver con la del país de los artistas que 
la produjeron. 

Burgos 

También es patente en la provincia de 
Burgos la huella de Gregorio Fernández. 
Obra de primera época es la Piedad del 
convento dd Carmen Descalzo, de la 
ciudad de Burgos, y una primerísima obra 
maestra es el Cristo yacente del convento 
de Santa Clara, de Medina de Pomar. 
Aparte de estas obras existe una prolija 
serie de copias. 
Pedro Alonso de los Ríos lleva la influen­
cia madrileña reflejada en los relieves del 
trasaltar de °Ja catedral burgalesa. Pese a 
ser hijo de Francisco Alonso de los Ríos, 
uno de los mejores seguidores de Gregorio 
Fernández, el recuerdo de este maestro 
no es ya perceptible en su obra. 
El resurgir de la ornamentación se per­
cibe en los retablos trazados por Policarpo 
de Nestosa, cuya labor escultórica em­
prenden dos escultores santanderinos: 
Juan de Pobes y Juan de los Ageros. En 
1665 concertó Policarpo de Nestosa el 
retablo mayor del monasterio de Las Huel­
gas, en Burgos. Su porte no puede ser 
más vallisoletano, y en cuanto a la escul­
tura, debida a Juan de Pobes, todavía 
permanece fiel a los modelos de Gregorio 
Fernández. Otra obra de estos artistas 
es el retablo mayor de la iglesia de San 
Cosme y San Damián, de Burgos 14 . Una 
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227. Fuente de las Tres Gracias. J ardines 
del palacio de L a Grar!Ja (Segovia) 

228. Fuente de los Baiios de Diana. Jardines 
del palacio de L a Granja (Segovia) 
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modalidad burgalesa es el retablo de doble 
advocación del que es ejemplo el anterior­
mente citado. En el siglo XVIII se realizan 
bellos retablos barrocos. Seguramente el 
más fastuoso es el mayor de la capilla de 
santa Tecla, en la catedral burgalesa. Pare­
ce que la traza se debe a Andrés Collado 
y Francisco de Basteguieta. Consta de un 
orden colosal, a base de estípites de recar­
gadísima ornamentación. En el centro 
figura el grupo escultórico del martirio 
de santa Tecla. 

Logroño 

En La Rioja no se interrumpe el brillante 
capítulo de la escultura renacentista. Hasta 
esta región llega la influencia de Gregario 
Fernández, según se advierte en el es­
cultor Juan Vascardo. Concertó éste en 
1632 el retablo mayor de la parroquial de 
Fuenmayor. Como es usual en la región, 
predomina el tipo renacentista de división 
en varios cuerpos y abundancia de escul­
tura. También es obra de este maestro el 
mayor de la parroquial de Briones, muy 
similar al anterior 15 . Persiste el tipo en el 
retablo mayor de la parroquial de San­
tiago, de Logroño, que se labra al mediar 
el siglo por los escultores Diego Jiménez 
y Francisco de U reta 16 . Contiene una 

·abundante iconografía santiaguesa. En el 
convento de Carmelitas Descalzas de Ca­
lahorra se venera un Cristo a la columna, 
indudable obra de Gregario Fernández. 
Hasta La Rioja llegó el arte de este gran 
maestro. 
El retablo salomónico está representado 
por el espléndido del altar mayor de la 
iglesia de Santa María la Redonda, de 
Logroño, realizado en las postrimerías del 
siglo XVII. 

Entrando en el siglo XVIII se impone el 
barroco exaltado. Aparecen los retablos 
saturados de ornamentación, como es el 
caso del mayor de la parroquial de Ba­
ñares, con el acierto de adaptarse a las 
líneas góticas del templo. Otro retablo 
magnífico es el mayor de la iglesia de 
Santo Tomás, en Haro. 

229. Fuente de M arte. J ardines del palacio 

de L a Grat!fa (Segovia) 
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230. San J osé)' J esús. Iglesia de San J osé, 
en Ávila 

280 

23 1. Á ngel lampaclario. Cap illa del Santísimo 

de la iglesia ele San A ntonio, Ávila 

Relaciones con otras escuelas 

Ya se señalaron oportunamente los con­
tactos, en doble sentido, que se ejercen 
entre la escuela de Valladolid y la gallega. 
Por lo que respecta a La Rioja, es la es­
cultura vasconavarra la que incide fun­
damentalmente sobre la región. Ahora 
bien, como no podía menos de suceder, 
el contacto más importante ·es con Ma­
drid y Toledo, más intenso aún en la 
zona de Ávila-Segovia. El escultor Gi­
ralda de Merlo realizó hacia 1612 una es­
cultura de san José con el Niño (fig. 230), 
para la fachada de la iglesia de San José 
en Ávila. Labrada en mármol, revela el 
simpático grupo un tierno naturalismo; 
como es bien sabido, el culto a san José, 
intensificado desde ·esta época, fomentaría 
la imaginería a él consagrada. 
Aunque portugués, Manuel Pereira per­
tenece a la escuela de Madrid. Dos im­
portantes obras suyas aparecen en la zona: 
el san Bruno de la cartuja de Miraflores 
y el Cristo de la Agonía de la catedral de 
Segovia. El primero muestra una síntesis 
de naturalismo castellano y delicadeza 
lusitana. En época en que se consideraba 
superior el arte que pareciera más vivo, 
esta escultura de san Bruno tuvo que 
producir sensación. El Cristo de la ca­
tedral de Segovia es pieza de esmerada 
finura, al extremo de que se' atribuyera a 
Cano. Su composición responde a la mis­
ma quietud de que haría gala V elázquez 
en el de San Plácido 17. 

Y a hemos indicado cómo en Segovia y 
Valladolid se introduce el tipo de retablo 
madrileño de Pedro de la Torre. Obra 
notable es la cabeza 'de san Pablo, labrada 
en 1707 por ' el escultor Juan Alonso Vi­
llabrille. E ra éste asturiano, pero ya en 
su juventud pasó a vivir en Madrid 18 . 

La citada cabeza, única obra documenta­
da del escultor, atestigua el más alto ma­
gisterio. Se hallaba en el convento valli­
soletano de San Pablo, para el cual había 
sido encargada. Tuvo una dilatada in­
fluencia, como se advierte en las cabezas 
de santos degollados que realizara el 
escultor vallisoletano Felipe de Espina­
bete. 

Los Tomé proceden de Toro, pero en 
rigor trabajan en un área tan amplia 
que resulta difícil adscribirlos a una es­
cuela determinada, si bien se considera 
indicado señalar a Toledo como centro 
de su actividad. En Valladolid realizan 
la obra escultórica de la fachada de la 
Universidad, según ha quedado dicho. 
Pero hay otras obras en Castilla la Vieja 
y León que atestiguan la popularidad de 
su arte. En la colegiata de Toro se conser­
va un grupito de barro cocido de la Vir­
gen con el Niño, que se asigna a Narciso 
Tomé. La capilla del Santísimo de la 
iglesia de San Antonio, de Ávila, guarda 
varios retablos y unas preciosas figuras de 
ángeles lampadarios, que hacen muy ve­
rosímil la intervención de los Tomé (fi­
gura 231). Narciso Tomé proyectó en 1737 
el retablo mayor de la catedral de León, 
que ejecutara su sobrino Simón Gavilán 
Tomé. Este retablo presenta una pompa 
decorativa fantástica y es lástima que haya 
sido relegado a la iglesia de los Capuchi­
nos, de la misma ciudad, donde se ex­
pone desarmado. De permanecer en su 
sitio, constituiría una de las muestras 
«delirantes» del barroco español. Gavi­
lán Tomé es autor del retablo de la ca­
pilla de la Universidad de Salamanca, 
ejecutado a base de ritos materiales y 
en un estilo que ya anuncia el neoclasi­
cismo. 
Luis Salvador Carmona nació en Nava 
del Rey (Valladolid), . pero se afincó en 
Madrid. Desarrolló una actividad muy 
fecunda, de la cual se ha beneficiado la 
región con múltiples obras. Este maestro 
clausura la escultura barroca y abre las 
puertas de la neoclásica 19 . 

Esporádicamente se encuentran en la re­
gión obras de escuela andaluza. Se trata 
de piezas de reducido tamaño, proceden­
tes poi lo común de donaciones. Pedro de 
Mena es el escultor mejor representado, 
lo cual se explica por la popularidad de su 
arte en la misma escuela de Madrid. En 
el convento de las Madres de Alba de 
Tormes se custodia una Dolorosa (figu­
ra 233) de medio cuerpo, obra primoro­
sísima, como también lo es la Inmaculada 
de la iglesia de San Antolín, de Tordesillas. 
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232. P ereira. Cristo del Perdón. Iglesia 

del Rosario. La Gra1?Ja de San Ildefonso 

(Segovia) 

233. P edro de Mena. Dolorosa. Convento 

de las Carmelitas de Alba de Tormes 

( S a/amanea) 

234. Relicario de la iglesia de Sa11 Miguel, 

Valladolid 
ARTE 
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PINTURA Y ARTES APLICADAS 

LA PINTURA · 

La aportación de Castilla la Vieja y León 
es muy reducida en el campo de la pin­
tura; el fenómeno resulta tanto más sor­
prendente cuanto que la arquitectura y la 
escultura se mantienen en un nivel dig­
no, y en ocasiones hasta elevado. Las 
razones de ello son complejas, pues no 
basta aducir el peso de la Corte, ya que 
en otras ciudades alejadas de la misma 
la pintura acredita un muy distinguido 
rango. 
Aparte de las circunstancias de azar, como 
puede ser el afincamiento de un maestro 
relevante, cuenta decisivamente para el 
esplendor de la pintura la existencia de 
un núcleo intelectual importante, y éste, 
por lo que sabemos, no se constituyó en 
el ámbito de la región. 
Se desenvuelven entonces escuelas loca­
les de pintura de tono modesto ; las obras 
sobresalientes proceden de la escuela de 
Madrid, de Flandes o de Italia 1 . 

Importaciones 

Es bien sabido que la pintura española 
del siglo XVII recibe considerables in­
fluencias flamencas e italianas, lo cual se 
debe a la importación masiva de pinturas 
de aquellas procedencias. 
La clientela española está constituida por 
la propia casa real, la nobleza y el alto 
clero. Aunque el caudal de importaciones 
afluye como es lógico hacia Madrid, no 
deja de desviarse, aunque a ritmo más 
débil, hacia núcleos de Castilla la Vieja 
y León. 
Un hecho significativo es la presencia de 
Pedro Pablo Rubens en España. En 1603 
se encuentra en Valladolid. Pinta, du­
rante este año, en la Ventosilla, finca del 
duque de Lerma en la actual provincia 
de Burgos, el admirable retrato ecuestre de 
dicho personaje (Museo del Prado, fi­
gura 235). 
Está todavía sin catalogar la pintura fla-
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menea dispersa en España; existen nu­
tridas colecciones de cobres de la escuela 
de Rubens, con muchos de ellos firma­
dos2. 
Durante mucho tiempo ha sido discutida 
la atribución de los cuadros procedentes 
del convento de Fuensaldaña, que fi­
guran hoy en el Museo Nacional de Es­
cultura de Valladolid. Se trata de los 
lienzos denominados de la Asunción, la 
Estigmatización de san Francisco y san 
Antonio. 
Estos cuadros fueron encargados en Flan­
des por el conde de Fuensaldaña, hacia 
1652, y parecen obra cierta de Wille­
boirts Bosschaert, un pintor del círculo 
de Van Dyck 3 . 

La presencia de pintura holandesa en 
España es mínima; sólo en colecciones 
privadas de la zona se halla algo 4

. 

Pero predominan las pinturas de proce­
dencia italiana, catalogadas por Pérez 
Sánchez. Ya en fecha antigua se registra 
la llegada de lienzos de Caravaggio, pa­
dre del tenebrismo. Existía uno en el 
palacio del conde de Benavente de Valla­
dolid. 
No menos importantes a este respecto son 
los numerosos cuadros debidos a Orazio 
Borgianni, divulgador de una fórmula 
tenebrista de un profundo dramatismo. La 
iglesia del convento de Porta Coeli de Va­
lladolid posee varias pinturas de este 
maestro, descollando el magno cuadro 
de la Asunción, del retablo mayor 5 . 

Con motivo de la reposición de la Corte en 
Valladolid (fig. 236), se fomentan funda­
ciones conventuales, cuyos templos se en­
riquecen con pinturas. 
En las Descalzas Reales de Valladolid, 
fundación de la reina Margarita de Austria, 
figuran varias pinturas italianas, entre 
ellas una santa Clara y un san Francisco 
de Asís, de fray Arsenio Mascagni. 
Otro reducto importante de pintura ita­
liana es la iglesia de las Agustinas de 
Monterrey, de Salamanca. En este caso 
la vía de penetración viene impuesta por 
el propio mecenazgo del patrono: el 
duque de Monterrey. 
Como era virrey de Nápoles, no ha de 
extrañar que procedan de allí las pinturas. 

Hay lienzos de Massimo Stanzione y 
Giovanni Lanfranco 6 • 

Primordial papel desempeña en la pin­
tura napolitana el valenciano J usepe de 
Ribera. 
No es cuestión de plantear el problema 
de la nacionalidad de su arte, dado que el 
artista pinta en tierra de soberanía española 
(Nápoles) y se define «español y valen­
ciano». 
Su gloria reside en el hecho de inspirar­
se en el arte de Caravaggio y asimilar­
lo creando uno propio, que influirá en 
Italia y en España. La popularidad de 
su pintura se confirma por la abundantí­
sima cantidad de lienzos suyos que lle­
gan a España. 
A este propósito la remesa consignada 
a Salamanca reviste la máxima importan­
cia. Ello es debido a los encargos de 
su propio protector: el duque de Mon­
terrey. Entre otras pinturas que figuran 
en la iglesia de las Agustinas, destaque­
mos la Inmaculada, que llena de luz la 
capilla mayor (fig. 237), y el san Jenaro, 
patrón de Nápoles. Pero existen otras 
pinturas de Ribera en la zona, dejando 
aparte las copias y la constancia de una 
intensa influencia 7 • 

He llamado incluso la atención sobre el 
hecho de que sus grabados llegan a in­
fluir en la escultura, como lo acredita un 
relieve del martirio de san Bartolomé 
de la colegiata de Villagarcía de Campos, 
obra de Tomás de Sierra. 
Jusepe de Ribera dejó sentir poderosa­
mente su influjo en el pintor A. Vaccaro, 
de quien existen numerosos cuadros en 
España, y algunos en la zona 8 . 

Se forma con Ribera, aunque posterior­
mente oriente su pintura hacia metas más 
luminosas, el napolitano Luca Giordano. 
Atraído por la Corte, ha dejado copiosa 
obra en España, en parte dentro de la 
zona que estudiamos 9 . 

Los palacios de La Granja y Riofrío 
guardan pinturas de grandes maestros 
flamencos, italianos y franceses de los 
siglos XVII y xvm. Por lo común no se 
debieron a encargos, sino que fueron 
compradas .para enriquecimiento de las 
mansiones reales españolas 10 . 
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235. Pedro Pablo Rubens. El duq11e de L erma. 
Museo del Prado 
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236. Orazio B orgia1111i. L a As1111ció11 de la 
Virgen, en el retablo lllCl.JOr de la iglesia del 
convento de Porta Coeli, Va//ado/id 

284 

Sea como quiera, suponen para Castilla 
la Vieja un legado de pintura extranjera 
de primordial interés. 

Relación con otras escuelas 

La escuela de Madrid, la más influyente 
en el siglo xvrr, actuó en un doble sen­
tido. Por un lado absorbió a los jóvenes 
pintores que pugnaban en las ciudades 
de Castilla la Vieja y León; por el otro su­
ministró lienzos de los pintores más 
acreditados11

. 

El vallisoletano Bartolomé González re­
forzó la escuela de Madrid en la primera 
fase de la misma, con cuadros naturalistas 
y retratos. 
Otro vallisoletano, Antonio de Pereda, se 
cuenta entre los mejores coloristas de 
mediados del siglo. Su papel es similar en 
Madrid al que aquí juega el burgalés 
Mateo Cerezo. 
Una aportación a Madrid más modesta 
corre a cargo de Clemente Sánchez y 
Santiago Morán, quienes consta vivieron 
en Valladolid, así como de Matías de 
Torres, natural de Palencia, y Diego 
Polo, que al parecer procedía de Bur­
gos y muestra un nivel superior a los 
anteriores. 1 

En Nava del Rey (Valladolid) nació en el 
año 1734 el grabador Manuel Salvador 
Carmona, cuya carrera iba a desarrollarse 
totalmente en Madrid. 
En cuanto a la representación pictórica 
de la escuela madrileña en la zona, ha de 
advertirse que los lotes principales figuran 
en catedrales y monasterios. 
Los conventos relacionados con la fami­
lia real o la aristocracia se han beneficiado 
del acervo pictórico cortesano. Continua­
mente se descubren pinturas importantes 
en las clausuras. 
En el convento de Santa Clara de Lerma 
se guardan varias pinturas de Bartolomé 
y Vicente Carducho. 
También de Santiago Morán existen di­
versos lienzos en las Descalzas Reales 
de Valladolid. 
Diego Velázquez mantuvo estrecha amis­
tad con el pintor vallisoletano Diego Va-
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lentín Díaz. A éste dirige la última carta 
que se conserva del gran pintor de Fe­
lipe IV. 
En el palacio de Riofrío (Segovia) se 
conserva una cabeza de venado, solitario 
recuerdo de Diego V elázquez en toda esta 
zona 12

• 

Fray Juan Rizzi, Mateo Cerezo y Fran­
cisco Camilo son los pintores de quie­
nes existe mayor representación. Fray 
Juan era monje benedictino y se ocupó 
en enriquecer con sus lienzos los ceno­
bios de la Orden13 . 

En la iglesia del monasterio de San Millán 
de la Cogolla (Logroño) se conservan va­
rios retablos con pinturas del maestro, 
con . la particularidad de haber llegado 
hasta nuestros días en su emplazamiento 
original (fig. 239). 
De este mismo pintor es el admirable 
retrato de fray Alonso de los Vitores, del 
museo burgalés. 
Mateo Cerezo se integró en la escuela de 
Madrid. 
En Burgos, de donde procedía, existe 
una estupenda pintura suya: el Crucifijo 
de la catedral (fig. 240). 
Hallándose en Valladolid, realizó el Ya­
cente de la iglesia de San Lorenzo y tam­
bién los lienzos del retablo mayor, fir­
mados, de la iglesia de Jesús y María14 . 

En Segovia y Salamanca se conservan 
buenos lienzos del pintor Francisco Ca­
milo. Aunque ya en menor proporción 
existe representación pictórica de Fran­
cisco Rizzi, Ruiz de la Iglesia, García 
Salmerón, Antolínez, Alonso del Arco, 
González de Vega, Escalante y Claudio 
Coello15 . 

De Palomino contamos con el Triunfo 
de la Iglesia, que hiciera en 1705 para el 
templo de San Esteban, en Salamanca. 
El fresco decorativo madrileño, de esta 
suerte, deja aquí un excelente ejemplo. 
La catedral, de Palencia posee una Inmacu­
lada firmada por este pintor 16 . De Juan 
Sánchez Cotán es una Inmaculada de la 
iglesia vallisoletana de Santiago, raro 
contacto con la escuela de Toledo. 
Excepcional, asimismo, es la relación con 
Andalucía. 
En la ermita de Torrecilla de la Orden 

237. R ibera . I nmaculada, en la cap if/a 111q)'or 

de las A gwtinas de Monterrry, en Salamanca ARTE 
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238. Van Loo. Retrato ecuestre de Felipe V. 

Palacio de L a Grarga (Segovia) 
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01 alladolid) ha sido hallada una Santa 
Faz firmada por Francisco de Zurba­
rán, que será sin duda donativo de algún 
devoto. · 

La escuela de Valladolid 

Es esta la única escuela de la cual posee­
mos cumplida información, pero en cual­
quier caso parece haber sido la más de­
sarrollada 17 . 

A través de lo conservado y de los datos 
procedentes de los inventarios se observa 
la fundamental abundancia de pintura re­
ligiosa, pero no hay que desdeñar la de 
tema profano. 
Por desgracia, los cuadros que pertene­
cieron a particulares se han perdido; las 
iglesias y monasterios son depositarios 
de la mejor pintura - aunque desde luego 
modesta- de esta época. 
La estancia de la Corte en Valladolid entre 
1601 y 1606 actuó como medio de lanza­
miento. 
Pintores afincados en Madrid trasladaron 
aquí sus talleres siguiendo los pasos del 
Monarca. 
Realizaron importantes encargos, si bien 
la brevedad de la permanencia no pudo 
consolidar su actuación. Entre 1598 y 
1602 residió en la ciudad Juan de las 
Roelas, participando en sencillas tareas 
pictóricas; sería después de marchar a 
Sevilla, en 1603, cuando su arte empezase 
a brillar. El Museo Nacional de Escultura 
guarda una Alegoría de la Inma¿ulada, 
y el Colegio de Ingleses un Apostolado, 
obras de Roelas, si bien la llegada de las 
mismas a Valladolid se debió a un traslado 
ulterior. 
Aparte de Pantoja de la Cruz, a quien 
nos hemos referido al estudiar la pintura 
del Renacimiento, fueron los hermanos 
Bartolomé y Vicente Carducho los miem­
bros del grupo cortesano que más des-
collaron en estos años. · 
Ambos trabajaron en varios retablos para 
el convento de San Diego, conservándose 
las pinturas en el Museo de la Pasión. 
Presidía el retablo mayor el lienzo de 
san Diego ascendiendo al Cielo, firmado 

239. Fray juan Rizzi. Pinturas del retablo 
mayor del monasterio ele San Mij/án de la 
Cogoj/a (Logroíio) 
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240. Mateo Cerezo. Crucifijo. Catedral de 
B urgos 
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por Vicente Carducho, quien revela haber 
asimilado bien el sentido místico del arte 
español18 (fig. 241). 
Con el equipo de pintores cortesanos llega 
a Valladolid Bartolomé de Cárdenas, a 
quien se supone un origen portugués. 
Alarga su estancia en Valladolid después 
del regreso de la Corte, y esto motiva 
una producción notable en el ámbito 
local. Realizó para el convento de San Pa­
blo una serie de cuadros de gran formato, 
sobresaliendo el lienzo del Bautismo de 
santo Domingo de Guzmán. 
E l Cristo Crucificado de la Real Chanci­
llería, hoy en la Audiencia Nueva, revela 
el conocimiento de la pintura de El Greco. 
En 1625 regresó Cárdenas a Madrid. 
En la primera mitad del siglo la ciudad 
cuenta con un artista de entidad: Diego 
Valentín Díaz, hijo del también pintor 
Pedro Minaya. 
Su fama traspasó el ámbito local, dejando 
huella en otras provincias. El Milagro de 
la Porciúncula (Museo de la Pasión) 
muestra su capacidad para integrar a las 
figuras en el vaporoso ambiente tene­
brista. 
E l retablo de las «Niñas huérfanas» es 
ejemplo del poder de los efectos ilusorios, 
ya que finge una obra de arquitectura y 
escultura. Fue policromador predilecto 
de Gregario Fernández, de quien hizo un 
soberbio retrato. 
Francisco Martínez fue discreto pintor 
del primer cuarto · del siglo xvrr. Es 
autor de una Inmaculada con el retrato 
del donante, el clérigo Andrés de la Vega 
(Santuario Nacional, Valladolid). 
Felipe Gil de Mena se aplicó a la pintura 
de series conventuales. 
Su obra maestra es el «Encuentro de 
san Francisco y santo Domingo en el 
capítulo celebrado en Roma». Al por­
tentoso naturalismo de los tipos, se une 
el poético bodegón que forma la mesa 
con los recipientes y el mantel conservando 
el plegado, y el gracioso grupo de gatos 
a la expectativa de los desperdicios. J eró­
nimo de Calabria fue gran policromador 
de retablos, pero asimismo pintor; la 
segunda época de su actividad acredita 
el fuerte influjo de fray Juan Rizzi. 
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241. Vicente Carducho. San Diego remontado 
al cielo. Museo de la Pasión, Valladolid ARTE 

En la segunda mitad del siglo xvrr flo ­
rece Diego Díez Perreras. Éste pintó una 
serie de lienzos para el colegio de San 
Albano de Valladolid, en que se relatan 
episodios del desembarco de los ingleses 
en Cádiz, en el año de 1596, y la v iolación 
de una escultura de la Virgen. 
Bartolomé Santos fue discípulo de Va­
lentín Díaz. Siguiendo los modelos de 
las apoteosis de la Iglesia, de Rubens, 
realizó cuadros de gran formato, conser­
vados en la iglesia de San Miguel de 
Valladolid. 

ARTES APLICADAS 

La platería religiosa cuenta con infinidad 
de piezas. Proliferan los maestros y los 
talleres, pero fueron Valladolid y Sala­
manca los hogares principales. En las 
custodias predomina el tipo llamado del 
sol, adaptado a la simbología eucarística, 
ya que en torno a la caja para la Sagrada 
Forma se dispone una corona circular de 
rayos ondulados. Se fabrican ostentosos 
altares para las grandes festividades. Cons­
tan de frontal, candelabros, sagrario, sa­
cras, encuadernaciones para los libros, 
atriles y cruz. La catedral de Valladolid 
cuenta con un bellísimo conjunto de estilo 
rococó (fig. 243). 
En Salamanca residió Juan Sanz, el más 
famoso platero castellano del siglo xvm. 
Obra de este maestro (de 1759) es el 
frontal de la iglesia de la Santa Cruz, de 
Medina de Rioseco (fig. 244). 
En el primer cuarto del siglo XVII residi ó 
en Valladolid uno de los grandes plateros 
del siglo: Juan de Nápoles. En 1598 con­
trató dos arcas de plata para el monas­
terio orensano de Celanova, donde ha­
brían de guardarse los cuerpos de san 
Rosendo y san Torcuato19

• En 1615 este 
mismo platero concertó la custodia de la 
catedral de Oviedo. Otro importante 
maestro del taller vallisoletano es Juan 
Lorenzo, activo en el segundo cuarto 
del siglo XVII . 

El arte del hierro ofrece dos vertientes 
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242. R etrato de Gregorio Fernández, por 
Diego Valentín Díaz. Museo de Belfas A rtes, 
Vaffadofid 
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243. COJ!ftmto de platería del altar de la 
catedral de Va/lado/id. Museo Diocesano 
de Valladolid 

244. Frontal de altar de la iglesia de la Santa 
Cn1z. Medina de R ioseco (Valladolid) 

importantes: las rejas y balcones de fa.s 
fachadas de los edificios civiles, y las 
rejas que cierran las capillas de los tem­
plos. 
El brillante barroco salmantino tiene en 
los hierros de su ·balconaj e un adecuado 
complemento20 • Sobresalen por sus bellas 
labores los balcones de la plaza mayor 
y los del colegio del Arzobispo. 
Más empeño se aplicó a la rejería del in­
terior de los templos. 
Se concluye de e ta suerte una brillante 
página del arte nacional, pues el neoclasi­
cismo eliminará este elemento, al imponer 
la obligatoria continuidad de los espacios. 
La estructura responde al sistema rena­
ciente de superposición de cuerpos y 
cierre con un ostentoso remate. 
Los balaustres se reducen a puras formas 
geométricas, eliminándose los repujados. 
Presentan formas robustas y perfiles muy 
quebrados. Se introduce la columna salo­
mónica, aquí relevada del canon, pues 
tiene que adaptarse a la longitud del 
barrote. 
Las rejas se hacen de hierro, si bien tienen 
mayor predicamento las de bronce dorado. 
En algunas capillas la reja ocupa la tota­
lidad del hueco, de suerte que se extiende 
también por el medio punto, donde se 
coloca un cierre de barras en forma ra­
diada. 
Las ferrerías vascongadas abastecen a 
Castilla en el período barroco. El cen­
tro principal fue E lgoibar, al que perte­
necieron Bartolomé de E lorza, Antonio de 
Elorza y Gregario Aguirre, quienes rea­
lizaron las rejas más importantes de la 
catedral de Segovia : las tres de la capi lla 
mayor, la del coro y la de la capilla de 
san Antón (fig. 245). Antonio de Elorza 
hizo asimismo la reja del santuario de la 
Fuencisla. Se adaptan las de la catedral 
a la monumentalidad del templo, rema­
tándose con suntuosos penachos. 
También en Logroño existen muestras 
de la rejería vasca . Gaspar de Amezúa, 
vecino de Elorrio, realizó en 1746 la reja 
del coro de la iglesia de Santa María del 
Palacio, en Logroño. D el mismo estilo 
es la del coro de Santa María la Redonda, 
en la citada población. 
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245. Reja de la cc1pilla de san Antón, en la 

catedral de Segovia 

Las re¡as laterales del crucero de la ca­
tedral de Burgos fueron ejecutadas, co­
mo los púlpitos, a comienzos del si­
glo xvIII, según diseños de fray Pedro 
Martínez, monje del monasterio de Car­
deña. 
Una reja espléndida cerraba el coro de la 
catedral de Valladolid; desmontada en el 
presente siglo, fue adquirida por el Museo 
Metropolitano de ueva York, donde en 
la actualidad se exhibe gallardamente 21 . 

En la segunda mitad del siglo XVIII las 
rejas evolucionan conforme al gusto ro­
cocó. 
Adoptan el aire de verja de jardinería. 
Se construyen de un solo cuerpo; desa­
parecen los gruesos barrotes, sustituidos 
por barras de sección cuadrada, que cons- · 
tituyen bellas combinaciones onduladas. 
E l ejemplar más representativo es la reja 
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246. J arro de cristal procedente de la Real 
Fábrica de Cristal de La Granja (Segovia) 

del coro de la catedral salmantina, reali­
zada por el rejero francés Pierre Joseph 
Duperier en 1767. No menos suntuosa 
es la del sotacoro del monasterio de Santa 
María de Huerta (Soria), fechada en 1776. 
Un hecho singularísimo fue la creación 
de la Real Fábrica de Cristal, de La Gran­
ja (Segovia). 
En 1736 se decide su fundación como una 
dependencia del palacio y con la misión 
de cubrir las necesidades de los reales 
sitios22 • La idea se debe al propio Feli­
pe V, deseoso de emular las manufacturas 
reales de Francia. Antonio Berger fue 
enviado a Francia para indagar las técnicas 
de fabricación y traerse operarios franceses, 
que efectivamente llegaron a nuestro país 
en 1746. 
Como correspondía a la nobleza del sitio, 
la factoría acabó recibiendo el tratamiento 

247. Araíia de cristal de La Granja. Capilla 

Palafox. Catedral de El Bttrgo de Os111a 

(Soria) 

arquitectónico adecuado, de suerte que 
figura entre los ejemplos más importantes 
de arquitectura de carácter industrial. El 
proyecto se debía a Ventura Rodríguez. 
Los hornos de la.fábrica produjeron vidrio 
y cristal de gran calidad (fig. 246), que 
sirvió para confeccionar vajilla fina, trans­
parente y opaca (opalina), espejos planos 
de gran tamaño, piezas de adorno y sobre 
todo arañas, que han dado fama a la fá­
brica. Se hacían totalmente de cristal 
(fig. 247), con brazos curvos tan compli­
cados que recuerdan las formas de un 
arácnido. 
Su diseño se complica con piezas colgantes 
y móviles, que prestan mil reflejos a la luz 
procedente de los candelabros incorpo­
rados. Generalmente incoloras, pero tam­
bién presentaron tonalidades verdes, azu­
les y rojas. 
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248. Convento de Agustinos Filipinos, 

Valladolid 

DEL NEOCLASICISMO 
AL SIGLO XX 

EL NEOCLASICISMO 

En la segunda mitad del siglo xvrn el 
arte iba a recaer sobre la responsabilidad 
del Estado. La actividad artística era una 
más de la nación y desde arriba había 
que dirigirla. Esta acción en España se 
ejerce a través de la legislación y del apoyo 
económico. Era necesaria la asistencia en 
el orden teórico y práctico. Éste es el 
papel que asumieron las Academias. La 
primera en fundarse fue la Real Acade­
mia de Bellas Artes de San Fernando, 
creada en 1752. Ello ocasionará la desa­
parición de los talleres locales, ya que los 
artistas que sustentan alguna aspiración 
pasarán a Madrid a formarse bajo los 
auspicios de aquella institución. El arte 
se enseña, se «profesa». Se cuenta, a los 
efectos, con secciones de Arquitectura, 
Escultura, Pintura y Grabado. La Aca­
demia convoca premios y pensiones para 
Roma. La sección de Arquitectura fis­
caliza infinidad de proyectos arquitectó­
nicos que se redactan en provincias. 
A ejemplo de la Academia de San Fer­
nando, varias ciudades impulsan la crea­
ción de otras Academias. Una de las más 
antiguas es la de Valladolid, fundada en 
1779 bajo la advocación de la Purísima 
Concepción 1. Esto supuso para la zona 
vallisoletana un beneficio, pues la relación 
interacadémica incrementaba la comuru­
cación informativa y de medios. 

LA ARQUITECTURÁ 

El giro hacia la arquitectura neoclásica 
lo inicia Ventura Rodríguez (1717-1785). 
El haber sido arquitecto de la Corte le 
permitió realacionarse con los más ilus­
tres arquitectos extranjeros que habían 
acudido a España. Sin duda la realización 
más significativamente neoclásica de Ven­
tura Rodríguez es el convento de Agusti-

249. Fachada del Colegio Anaya, en 
S a/amanea ARTE 
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250. Sacristía de /a catedra/ de El B urgo 
de Osma (Soria) 

nos Filipinos de Valladolid. Esta institu­
ción había sido fundada por decreto otor­
gado por Felipe V, al objeto de formar 
misioneros con destino al archipiélago fili­
pino 2. El arquitecto trabajó con ahínco 
en la obra, dado el colosalismo de su masa 
y los problemas arquitectónicos de la dis­
posición de la iglesia. Se pone la primera 
piedra en 1759 pero el conjunto no se 
concluyó hasta muy avanzado el siglo xrx. 
En el archivo del convento se conservan 
las trazas originales (fig . 248). 
Tras un largo período barroco, Ventura 
Rodríguez inicia propiamente en esta obra 
su orientación neoclásica. Como ya ha 
sido observado, lo hace manteniéndose 
en la línea de la arquitectura tradicional. 
Que El Escorial fue su modelo lo prego­
na la. disposición del conjunto. En el eje 
principal se halla la iglesia, pero ésta 
adopta forma redonda cubierta con cú­
pula, abriéndose capillas en la periferia. 
El arquitecto estuvo preocupado por la 
colocación del coro. Se contaba con el 
precedente de la catedral de Valladolid, 
ya que Herrera planeó el altar entre el 
pueblo y el coro. Lo propio llevó a la 
práctica Rodríguez en este templo. En 
la fachada principal vuelve al uso de re­
cercados de placa para las ventanas. Apli­
ca un orden único, de pilastras planas, y 
remata con frontón. 
Ventura Rodríguez sustituyó las ventanas 
góticas del Palacio de. Santa Cruz de Va­
lladolid por otras de corte clásico. El 
balcón central de la fachada principal es 
un ejemplo del primor que el academicis­
mo infundió en el oficio: Seguramente 
Rodríguez es el autor de la escalera del 
Palacio Real en la misma ciudad, de tipo 
imperial. 
En 1784 realizó Ventura Rodríguez la 
traza para el trascoro de la catedral de 
Segovia. Se explica la suntuosidad de los 
mármoles por el influjo de los palacios 
reales de Segovia. 
En Arenas de San Pedro (Ávila) Ventura 
Rodríguez hizo el palacio del infante 
don Luis, hermano de Carlos III. El pór­
tico sigue la manera de Palladio; sobre­
sale ampliamente y permite encima una 
desahogada terraza. 
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Con Juan de Villanueva (1739-1811) el 
neoclasicismo español adguiere su má­
ximo brillo. Es mérito suyo, como ha seña­
lado Chueca Goitia 3 , el haber aprovecha­
do la tradición nacional para instaurar 
un neoclasicismo sui generis. Se inspiró en 
El Escorial y en la arguitectura de Juan 
de Herrera. 
Casi toda su obra la realizó en Madrid 
y en el ámbito de los palacios reales. Es 
por ello por lo gue su empresa en la ca­
tedral de El Burgo de Osma reviste ex­
cepcional importancia. En 1770 trazó Juan 
de Villanueva los planos de la sacristía 
(fig. 250). 
Se acomoda al tipo de planta tradicional: 
un salón, provisto de pilastras y nichos 
para alojamiento de la cajonería. Pero fue 
un acierto dotar al ámbito de un cierre 
semicircular, a manera de ábside. En el 
lado lindante con la calle se abren las 
ventanas, sobre las cajonerías, pero ade­
más se aprovechan los lunetas para in­
crementar la iluminación. Se logra así 
un espacio radiante, blanco, como fue 
usual del neoclasicismo. Las molduracio­
nes están elaboradas con gran esmero, es­
pecialmente en la bóveda de cañón y en 
el cascarón del ábside. 
La segunda construcción, la capilla del 
venerable Palafox, careció de fortuna. La 
erección de esta capilla estaba funda­
mentada en el deseo de gue el obispo 
Palafox subiera a los altares; en su san­
tificación estaba ilusionado el propio mo­
narca, pero estos deseos no llegaron a 
cumplirse. Carlos III aportó medios eco­
nómicos para la erección del edificio. Si­
guiendo el ejemplo de las antiguas cate­
drales, se utilizó para su edificación el 
espacio situado detrás de la capilla ma­
yor, para lo cual se abrió girola. Las obras 
dieron comienzo en 1772. El plan de 
Villanueva no puede ser más clásico. Se 
trata de una rotonda cubierta con cú­
pula inscrita en una planta de cruz, gue 
se hace ostensible por medio de pares 
de columnas dispuestas según la prefe­
rida fórmula de Villanueva: «in antis». 
El plan era inteligente, pero adolecía de 
insuficiencia de espacio. En efecto, las 
columnas aparecen demasiado apretadas. 

251 . Puerta de la R eina. L a Grm?fa de San 
l/defonso (Segovia) 

252. F11e11te de 1 ept11110, en León 
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Además, ViUanueva fue reemplazado en 
esta obra por Francisco Sabatini, a quien 
corresponden las bóvedas. Y éste a su 
vez se sirvió de otro arquitecto: Luis 
Bernasconi. Como edificio de protección 
regia, esta circunstancia queda evidencia­
da en el lujo de los materiales. Se empleó 
un mármol jaspeado de color rosa; los 
capiteles son de bronce. La bóveda pre­
senta adornos de yeso dorado. Es el lujo 
lo que da magnificencia a este recinto, 
alumbrado por una preciosa araña de 
cristal de La Granja. 
Carlos III había otorgado su confianza a 
Francisco Sabattini, un arquitecto italia­
no que se había formado al lado de Luigi 
Vanvitelli, ayudándole en la construcción 
del palacio de Caserta, en Nápoles. La 
ciÍcunstancia de haber trabajado para el 
monarca ya en la época en que éste era 
rey de las Dos Sicilias, es lo que determi­
nó su futura ascensión. Privó sob~e los 
arquitectos españoles, especialmente so­
bre Ventura Rodríguez, pero a la postre 
quedaría desplazado por Juan de Villa­
nueva. 
El monasterio de Santa Ana de Vallado­
lid había gozado de la protección de Fe­
lipe II. Esto justificó que la comunidad, 
por encontrarse en estado de ruina su edi­
ficio, acudiera a Carlos III, quien encar­
gó a su arquitecto Francisco Sabatini que 
ordenase los planes de una nueva cons­
trucción. 
Las obras comenzaron en 1580, siendo 
inaugurado el nuevo monasterio en 1787. 
En el exterior el plan de Sabatini sigue 
fiel a la desnudez escurialense. En el inte­
rior dispuso una nave ovalada, con cúpula 
de igual forma, y también el presbiterio 
lo cubría con cúpula. Es una edificación 
de porte sencillo, al que prestan su en­
canto especial los cuadros de Goya y . 
Bayeu. En la catedral de Segovia Sabatini 
tuvo mejor ocasión para lucirse, pues se 
le confió el retablo mayor, que proyectaría 
adaptado a la forma curva de la cabecera 
y utilizando suntuosos mármoles. Tam­
bién la protección de Carlos III se volcó 
sobre esta obra. 
En Salamanca el neoclasicismo ha deja­
do una hermosa hueUa en el Colegio de 
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253. Francisco de Gqya. L a muerte de san 
José. Convento de Santa Ana, Valladolid 
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San Bartolomé. Trazó los planos José de 
Hermosilla, un arquitecto de la Corte, 
amigo de Juan de Villanueva. La fachada 
principal se embellece con un pórtico te­
trástilo, rematado con frontón. Es el ha­
bitual sistema de ornamentación del neo­
clasicismo, a base de un trozo de templo 
clásico. Utilizó con libertad un tipo de 
capitel compuesto, en el que las hojas de 
acanto se sustituyen por guirnaldas. El 
patio es cuadrado, con dos pisos de co­
lumnas, duplicadas en los ángulos. Este 
empleo de columna exenta, sostenien­
do arquitrabes, es de ascendencia pa­
lladiana. 
En Piedrahíta (Ávila) el palacio de los du­
ques de Alba incorpora a su línea neoclá­
sica el recuerdo francés de las graciosas 
buhardillas. 
Bajo la protección del Estado y sobre 
todo desde el reinado de Carlos III se 
emprenden cuantiosas edificaciones, de 
índole eclesiástica o social. 
Las lápidas conmemorativas consignan la 
ayuda del monarca. Se renuevan o hacen 
de nueva planta numerosos ayuntamien­
tos. Los de Burgos y León se edifican 
según planos de V entura Rodríguez. E l 
de Soria comienza a levantarse en 1769 . 
León conoce una gran renovación. 
El arquitecto Francisco de Rivas levanta 
el Hospicio -otra gran preocupación de la 
época- bajo . el patrocinio del obispo 
Cuadrillero. 
En El Burgo de Osma Luis Bernasconi 
construye el Hospicio y el Seminario, otro 
centro que en esta ocasión se generaliza. 
Se mejoran las instalaciones del ejército, 
levantándose una red de cuarteles. Ventura 
Rodríguez trazó en 1776 el cuartel de 
caballería de Medina del Campo, de pro­
porciones colosales 4 • 

El espíritu urbanístico reclama para las 
ciudades avenidas amplias, provistas de 
árboles, jardines, alamedas y plazas mo­
numentales5. 
J ovellanos y Antonio Ponz contribuyeron 
no poco a la formación de este clima 6 . 

Atención especial se prestó a las plazas 
mayores, con sujeción al esquema del 
siglo xvr. V entura Rodríguez realizó en 
1773 la planificación de la de Ávila, según 

sabemos por Llaguno. Presenta en uno 
de los lados el edificio del Ayuntamien­
to, de piedra; pero en el resto aparece la 
asociación piedra y ladrillo, efecto bicró­
mico ensayado con éxito por Herrera en 
el palacio de Aranjuez. Las formas de los 
pilares prueban también que V entura 
Rodríguez se afirmaba en la línea neoclá­
sica a la española. 
La urbanización de La Granja es, con 
todo, el hecho trascendental de la época. 
Chueca ha comentado la importancia de 
la gran perspectiva que abarca desde la 
puerta de Segovia a la colegiata, que 
actúa como referencia focal. A los lados 
se disponen edificios como el cuartel 
de Guardias de Corps y la casa de los 
Infantes, cuyos planos traza José Díaz 
Gamones. Estos edificios son muy seve­
ros; en la techumbre asoman todavía las 
buhardillas del estilo de los Austrias. A la 
izquierda de este eje se extiende la ciudad 
que vive al amparo de la Corte. En parte 
se trata de la población laboral empleada 
en la Fábrica de Cristal, edificio levantado 
por José Díaz Gamones, al parecer según 
planos de Ventura Rodríguez. Es un 
hecho relevante que una fábrica adquiera 
noble tratamiento arquitectónico. 
Se erigen arcos conmemorativos y puer­
tas (fig. 251). Una de las más hermosas da 
acceso al poblado de La Granja; es de tres 
vanos, y la inscripción dice que se erigió 
siendo rey Carlos III. Da entrada a los 
jardines del Alcázar de Segovia otra bella 
puerta, hecha en 1817, reinando Fernan­
do VII. En León la puerta norte de la 
muralla se rehace en 1759. 

ESCULTURA Y PINTURA 

Menguado es lo que en este campo se 
produce, a excepción de lo que procede de 
la Corte. La escultura neoclásica utiliza 
el retral:o para exaltación del gobernante, 
prefiriendo exponerlo en el ámbito ur­
bano. La ciudad de Burgos quiso testi­
moniar su homenaje a Carlos III con la 
erección de una estatua, destinada a ocu-

ARTE 

par el centro de la plaza Mayor, modelada 
por el escultor Alfonso Bergaz y fundida 
en bronce por D omingo Urquiza 7 • 

La inauguración tuvo efecto en 1784. 
Todavía conserva la apostura arrogante y 
movida de la estatuaria barroca. 
A Robert Michel, escultor francés afin­
cado en la Corte, se atribuye la Virgen 
con el Niño que figura en el retablo ma­
yor de la capilla de Palafox, en la catedral 
de E l Burgo de Osma. Es de las obras más 
bellas del período. 
Un grupo interesante de fuentes neoclá­
sicas posee la ciudad de León. E l neocla­
sicismo, como es bien sabido, concedió 
mucha importancia al embellecimiento de 

· calles y jardines. 
En la labra de dichas fuentes intervinieron 
José Velasco, Mariano Salvatierra y Félix 
Cusac. La arquitectura de los monumentos 
correspondió a Isidoro Orueta. 
Constituyen otra prueba del excelente 
momento por el que atravesaba León a 
finales del siglo xvm. La más singular 
es la fuente de Neptuno (fig. 252). 
En la inscripción consta que se erigió en 
1789 con fondos de las arcas municipales 
y «por el común de los vecinos». Repre­
senta al dios de las aguas sentado sobre un 
delfín y dos niños con ocas. Combinando 
el mármol con la piedra rosa, es una de las 
mejores fuentes neoclásicas de España. 
En la p.laza de san Isidoro se levanta otra 
que presenta un león, como símbolo de la 
Legión VII que dio origen a la ciudad. 
Está fechada en 1787 y firmada por Isidro 
Cruela. La de la plaza del Mercado muestra 
a dos niños, que simbolizan a los ríos 
Torio y Bernesga, abrazando a una co­
lumna. La de la plaza de san Marcelo 
constituye el típico monumento conme­
morativo clásico, de forma ciündrica. 
Una figura apreciable de la escultura 
neoclásica es Esteban de Ágreda, nacido en 
Logroño en 1759 8 . Se formó en Madrid, 
en torno a la Academia de San Fernando. 
En Haro estableció temporalmente su 
taller, de donde salieron esculturas que 
se conservan en la zona. Pero su obra 
principal se desarrolló en Madrid. 
En cuanto a la pintura las únicas obras 
dignas de recuerdo son las encargadas a 
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254. Puente colgante, fabricado en Inglaterra 
( 1864) . Valladolid 

255. Pasqje de Gutiérrez, galería comercial 
decimonónica. Valladolid 

los artistas residentes en la Corte. Natu­
ralmente el núcleo más importante es el 
que se guarda en los palacios reales de 
La Granja y Riofrío, predominando las 
pinturas que fueron importadas de Fran­
cia e Italia·. 
De excepcional valor son los lienzos del 
convento de Santa Ana de Valladolid. Se 
trata de tres óleos ejecutados por Goya, 
según encargo de 1787, y otros tres por 
su cuñado Ramón Bayeu. Goya represen­
tó a san Bernardo dando limosna a un 
pobre, la muerte de san José (fig. 253) y 
santa Lutgarda. 
Son cuadros muy característicos del neo­
clasicismo goyesco, por la tenue entona­
ción del color y por la contención de 
gestos expresivos, y, además, excelentes 
muestras de delicadeza y de buen gusto 
según el beau ideal. 
Por su parte Bayeu hizo un verdadero 
esfuerzo por no desmerecer. Representó 
en sus lienzos a santa Escolástica, san 
Benito y la Inmaculada. De Antonio Ra­
fael Mengs conserva la catedral de Valla­
dolid un lienzo de san Pedro Reg ~ lado. 

En cuanto a las artes menores, los logros 
principales corresponden a los talleres de 
la Corte. 
Los edificios se pueblan de cerámicas del 
Buen Retiro, tapicerías de la Real Fábrica 
de Madrid, etc., si bien tales productos 
abastecerían principalmente los palacios 
reales segovianos. 

EL SIGLO XIX 

LA ARQUITE.CTURA 

La languidez y el desorden con que tras­
curre la vida española durante el si­
glo xrx trasciende a sus monumentos 1 . 

Hay además medidas que, tomadas con 
la intención de mejorar la situación eco­
nómica del país, trajeron aparejadas con­
secuencias nocivas, como la desamor­
tización de 1835. Tuvieron su parte de 
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256. La popular)' tradicional arquitectura 

de los p alomares de Tierra de Campos 

culpa los nuevos dueños, que convertían 
en establo una sala capitular o en cuartel 
un conjunto monasterial, con el evidente 
perjuicio que supone tan radical cambio 
de uso. 
Pero es indudable que la propia adminis­
tración no demostró demasiada agudeza 
de visión 2 • 

La decadencia de las ciudades de la zona 
en estudio es considerable. El impulso fa­
vorecía a otras, como Madrid, Barcelo­
na, Valencia y Sevilla. En medio de este 
ocaso, la ciudad de Valladolid mantuvo 
cierto progreso, sobre todo porque la 
hora de la industrialización sonaría pron-
to para ella. · 
Frente a la masiva destrucción monu­
mental, algo representan las restauracio­
nes oficiales. Así es de citar la de la ca­
tedral de León, muy oportuna, pues a 
punto estuvo el admirable edificio de 
venirse abajo. La primera etapa de esta 
operación correspondió a Juan de Ma­
drazo, hijo del notable pintor neoclásico 
José de Madrazo; luego prosiguió la 

tarea con el mayor acierto Demetrio de 
los Ríos. Al propio tiempo se desenca­
denaba una activa propaganda de nues­
tros monumentos, que veían la luz en 
lujosas publicaciones, como «El Arte en 
España». 
En este menester destacó el burgalés 
Ricardo V elázquez Bosco, dibujante de la 
serie «Monumentos arquitectónicos de Es­
paña». 
Está todavía por hacer la historia de nues­
tra arquitectura decimonónica, pues sólo 
se ha prestado atención a las grandes po­
blaciones y edificios. Sobre Castilla y 
León la información de que disponemos 
es escasa. 
La estructura de hierro empieza a usarse 
en los edificios, como reflejo de lo que 
acontece en Francia e Inglaterra. En 
obras ingenieriles permanece al descu­
bierto, pero en los edificios se oculta bajo 
un ropaje ordinariamente ecléctico. Es 
evidente que la adopción del ferroca­
rril actuó como palanca decisiva del de­
sarrollo. 

Por eso las ciudades que quedaron in­
corporadas en la red viaria (sobre todo la 
del «Norte de España») se vieron conside­
rablemente favorecidas. 
A ello hay que sumar la mejora en el 

abastecimiento de agua y saneamiento, y la 
iluminación de las calles, primero por el sis­
tema de aceite y luego por el eléctrico. 
Por iniciativa del eficiente alcalde Miguel 
Iscar, la ciudad de Valladolid pudo con­
tar entre los años 1881 y 1887 con los 
Mercados de Portugalete, del Val y del 
Campillo. 
La estructura de éstos es de hierro, con 
cerramientos de cristal y celosía. Aunque 
también se construyen mercados simila­
res en otras poblaciones (en Palencia, por 
ejemplo), no cabe duda de que los tres 
citados mercados vallisoletanos consti­
tuían un exponente de vitalidad . Aunque 
con notable retraso, el ejemplo de los 
Mercados Centrales de París (1853) había 
llegado a Castilla. 
También el siglo xrx conoce el auge de 
los puentes de acero. En Valladolid se 
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construye el Puente colgante, que todavía 
sigue en uso 3 (fig. 254). 
Fue proyectado por los ingenieros Carlos 
Campuzano y Antonio Borregón, y se 
fabricó en 1864 en Birmingham. Es de 
un solo ojo y tiene sesenta y cinco metros 
de luz. En la ciudad de Palencia hay uno 
muy bello, que posee andenes laterales 
para peatones. 
Otra muestra del mimetismo del progreso 
foráneo lo constituye el pasaje de Gu­
tiérrez, de Valladolid, abierto en 1886 
(fig. 255). 
Se trata de una magnífica casa, con el ex­
presado pasaje que enlaza élos calles. 
Lo proyectó el arquitecto Jerónimo Ortiz 
de Urbina. Constituye una imitación de 
las famosas «galerías» comerciales pari­
sienses. En consecuencia, presenta una 
cubierta de cristal sostenida mediante ar­
mazón de hierro en la bóveda central. Las 
tiendas de moda se ubicaron precisa­
mente en el pasaje, que ostenta en medio 
una estatua de Mercurio, dios del co­
mercio. 
El eclecticismo se había enseñoreado del 
mu.pdo de las formas en la arquitectura, 
con el resultado de la preocupación por 
ocultar la estructura férrica. España no 
hacía sino seguir también en este terreno 
las corrientes de fuera. Nuevos edificios 
surgen; uno de ellos es la estación del fe­
rrocarril. Francia suministró el modelo, 
que se iría repitiendo del lado de acá 
de la frontera. La de Valladolid es uno de 
tantos ejemplos. En 1856 se inauguraron 
las obras para el establecimiento de la 
línea del Norte, a su paso por Vallado­
lid, pero la construcción de la estación se 
demoró, siendo la obra llevada a cabo por 
el arquitecto Salvador de Armagnac, en­
tre 1891 y 1895. El cuerpo central consta 
de una triple arquería, con cierre acrista­
lado sostenido con carpintería metálica. 
Pilastras dobles separan las arcadas, im­
poniendo una línea clásica. En la cornisa 
figura el escudo de Valladolid, con las 
estatuas alegóricas de la Industria y la 
Agricultura. En la parte de los andenes 
se despliega una enorme marquesina de 
hierro y cristal, verdadero alarde para la 
técnica española. Conviene significar que 
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258. Gaudí. Palacio episcopal de Astorga 
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en Valladolid radicaban los talleres de la 
Compañía del Norte. La industrialización 
de la ciudad había tenido un brillante ini­
cio por el ferrocarril 4 • 

No se pueden olvidar otros edificios in­
dustriales gue presentan una esmerada 
contextura arguitectónica. Así ocurre con 
las fábricas de harina, de las gue existen 
en cantidad. Se cuentan entre los mayores 
edificios de la época. Por fuera muestran 
un amplio ventanaje ordenado por pisos, 
pero revelando al exterior la estructura 
interna. En el friso alto figura en grandes 
caracteres el nombre de la fábrica. Otro 
tanto puede decirse, ya en los años finales 
del siglo xrx, acerca de las centrales de 
producción de energía eléctrica, sobre 
todo urbanas. Tamb.ién las empresas ban­
carias establecen sus oficinas en suntuosos 
inmuebles. Con el cambio de siglo vemos 
surgir en Valladolid uno de los más apre­
ciables edificios bancarios españoles, de 
configuración ecléctica : el Banco Caste­
llano. Otra creación de este tiempo son los 
Casinos o Círculos de Recreo, reflejo de 
la prosperidad de la burguesía. E l de Va­
lladolid es, funcionalmente hablando, uno 
de los más notables de España. Posee 
salas de juego, biblioteca, restaurante, sa­
lón de actos, etc. No pueden por menos de 
evocarse los teatros. Varios de los levan­
tados entonces se mantienen todavía en 
uso en Valladolid. En 1861 abrió las 
puertas el Teatro Lope de Vega. De 
1884 es el Teatro Zorrilla, pero el más 
importante es el Calderón, inaugurado 
en 1864. Exteriormente ofrece el aspec­
to de los teatros habituales desde el neo­
clasicismo, con pórtico amplio y frontón 
en la cumbre. E l escenario es de enormes 
proporciones, por lo gue resulta ap to 
para la representación de óperas. Debe 
ponderarse tal esfuerzo teniendo presente 
gue los grandes teatros europeos le son 
coetáneos, y algunos famosos incluso pos­
teriores. 
La industrialización favoreció sobrema­
nera el desarrollo de la vivienda. E l hierro 
colado y la forja impulsaron la fantasía 
creadora en los barandales de balcones y 
antepechos de escaleras. Todavía está 
por estudiar este capítulo de nuestros 
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arts and crafts, pero la materia es am­
plia. Siguen siendo todavía ornato de nues­
tras viej as poblaciónes las manzanas de 
casas «estilo ecléctico siglo XIX». Cuando 
se habla de la conservación de tales ciu­
dades, apenas se tiene en cuenta esta ima­
gen simpática del ochocientos. Además, 
algunas viviendas de ese tipo merecen 
la significación de obras singulares. Tal 
ocurre con la Casa de Mantilla, en Valla­
dolid, inaugurada en 1892. Ocupa una 
vasta manzana estructurada unitariamen­
te. El tratamiento de huecos es generoso; 
el balcón abierto se alterna con el mirador 
acristalado. El piso bajo dispone de ar­
querías, para instalación de tiendas. Los 
tejados presentan acertadas soluciones, 
sacándose partido del efecto decorativo 
de las chimeneas . Dirigió la obra el ar­
quitecto Julio Saracíbar, quien había de 
contar con una amplia colaboración de 
técnicos. El edificio disponía de central 
de vapor para obtención de la energía 
eléctrica de uso interno, así como de 
ascensor hidráulico; y se edificó con ar­
mazón de hierro, con la ventaja de la 
incombustibilidad. 
También es notable el aspecto decora­
tivo. Exteriormente aparecen motivos es­
cultóricos de personajes vinculados a la 
historia de Valladolid; en el interior se 
dispuso un gran salón «árabe» adornado 
con pinturas. 
La renovación arquitectónica afectó asi­
mismo a las plazas de toros. En Vallado­
lid se conservan dos del siglo xrx. Una 
de ellas, de planta octogonal. Se edificó 
en 1833; fue reformada para instalar en 
ella el cuartel de la Guardia Civil, inaugu­
rado en 1900. La plaza que aún se man­
tiene en uso, de ladrillería y de forma re­
donda, se concluyó en 1890, siendo uno 
de los cosos más amplios y de sobria ar­
quitectura de España. 
Aunque con retraso, también llegó el 
auge de la jardinería romántica de mo­
dalidad «jardín-naturaleza». Verdad es que 
el reformismo carlostercista permitió una 
nueva fisonomía a las ciudades españolas, 
iniciándose las plantaciones de árboles . En 
Valladolid, los jardines del Campo Gran­
de han de contarse entre las mejores crea-

260-261. D etalles del pabellón gat1di11iano 
«El Capricho» · 
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cienes españolas. Su fi sonomía actual co­
rresponde a la reforma impulsada por el 
alcalde Miguel Iscar y gue comenzó en 
1878. Cuenta con un gran estangue, una 
cascada y un río, todo de corte chino­
j aponés, con orillas de piedra tosca. Pre­
senta paseos ondulantes y glorietas, con 
estatuas de personajes públicos y casas 
rústicas de madera; ya no se conserva el 
templete para la música, gue era elemen­
to inexcusable en estos parajes. A ello hay 
gue añadir las variadas especies arbóreas, 
las pajareras, y la presencia de pavos 
reales, cisnes, etcétera. 
Capítulo final es eJ de los camposantos. 
Aungue fue durante el reinado de Car­
los III cuando en virtud del concordato 
firmado con Ja Santa Sede se dispuso la 
creación de cementerios públicos fuera 
de las poblaciones, hasta el siglo xrx no 
se daría efectividad a esta medida. Es 
sabido gue Ja presencia de los franceses 
durante la Guerra de la Independencia 
estimuló su creación, debido a gue los 
enterramientos multitudinarios en las igle­
sias ponían en peligro Ja salubridad pú­
blica. Que el cementerio recibe un tra­
tamiento arguitectónico nos lo prueban 
los proyectos conservados en la Academia 
de San Fernando de Madrid 5 . E l cemen­
terio consta de capilla, depósito de cadá­
veres, osario, pabellones de nichos y 
panteones. 
Su ordenamiento obedece al de una ciu­
dad, con sus calles, avenidas, glorietas, etc. 
E l de Valladolid data de 1843, y abunda 
en panteones de corte neoclásico. Ele­
mento imprescindible en estos conjuntos 
era el Panteón de Hombres Ilustres. El 
camposanto vallisoletano se inauguró en 
1902. 
En el medio rural la arguitectura experi­
menta lógicamente menos cambios. Se 
reedifican las casas consistoriales, gue 
generalmente muestran perfil neoclásico. 
En la parte central destaca el amplio 
balcón, y la fachada se remata con un fron­
tón, encima del cual figuran el reloj y la 
campana. En Tierra de Campos prolifera 
un tipo de construcción popular: el palo­
mar. Su forma es cuadrada o bien re­
donda. 
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Los tejados reciben un tratamiento artís­
tico digno de ponderación. Como la es­
tructura interior es a base de anillos, 
las palomas han de entrar por las abertu­
ras intermedias. De esta suerte el edículo 
se dispone con tejados escalonados, ador­
nándose con acróteras de cerámica. Uno 
no puede evitar la evocación de edificios 
chino-japoneses. 
Posiblemente es algo más que una coin­
cidencia, pero es éste un aspecto que se 
halla por dilucidar. 
Desde el punto de vista urbanístico, al­
gunas nuevas motivaciones vienen a des­
figurar los trazados históricos. A fin de 
cuentas, las plazas mayores rectangulares 
que desde el siglo XVI se habían ido im­
plantando en casi todas las poblaciones, 
acababan por identificarse con el viejo 
plano. 
Pero a otra circunstancia obedecían los 
trazados del siglo X IX, que supusieron la 
reestructuración de muchos sectores com­
pletos de las ciudades. Sin duda la desa­
mortización influyó decisivamente en el 
proceso. Los conventos desamortizados 
ocupaban extensas áreas en el ámbito de 
las poblaciones, y su desaparición dará ori­
gen a nuevas manzanas y calles. Éste es el 
caso en Valladolid de la calle del duque de 

· la Victoria, que se convierte en avenida 
del progreso de la ciudad, ocupando el es­
pacio donde antes se levantaba el con­
vento de San Francisco. Otra implicación 
relevante radica en la desviación del río 
Esgueva, que cruzaba la población bifur­
cado en dos ramales. Añádase a ello la di­
fusión del alumbrado viario, las mejoras 
en la pavimentación, la generalización de 
la v igilancia nocturna a cargo de serenos, 
etcétera. 
En · este orden de cosas el «progreso» 
se manifestaba como enemigo declarado 
de la conservación. Siendo .Valladolid 
la ciudad más emprendedora, no podía 
dejar de ser la más activa a la hora de rom­
per moldes pretéritos. 
De cualquier forma debe reconocerse 
que en Castilla la Vieja y León no se pone 
en práctica ningún plan de alcance ur­
banístico trascendente, por la simple razón 
de que el aumento de población no era 

264. Antonio Susi/fo. Monumento a Coión. 
Valladolid ARTE 
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importante y podía absorberse con las 
modificaciones en el casco antiguo de 
las ciudades. 

El Modernismo 

Preferimos tratar por separado el Moder­
nismo, porgue es uno de los pocos aspec­
tos del arte de los últimos tiempos histó­
ricos gue ha sido cultivado con autén­
tica personalidad por artistas españoles. 
Bien es verdad gue lo más importante en 
este renglón se produjo en Cataluña 
gracias, principalmente, a la eximia figura 
de Antonio Gaudí (1852-1926). Aungue 
casi toda la obra de éste se encuentra en 
territorio catalán, no es menos cierto gue 
tres monumentos creados por él se con­
servan en la zona gue estudiamos 6 • 

El encargo del palacio episcopal de As­
torga le llegó a Gaudí por iniciativa del 
obispo Juan Bautista Grau, natural de 
Reus, como el propio Gaudí (fig. 258). 
Trazó éste los planos en 1887, y aunque 
no se desplazó entonces a Astorga, soli­
citó fotografías e información local para la 
ambientación del edificio. Mas para la re­
dacción definitiva permaneció en Astorga 
durante algún tiempo; es más, asistió 
personalmente al ensamblaje de las partes 
más atrevidas, como el pórtico de triple 
arguería apuntada. A la muerte del obispo, 
acaecida en 1893, decae el ritmo de los 
trabajos y surgen desavenencias con el 

cabildo. Gaudí abandona la empresa. El 
proyecto fue entonces llevado a término 
sin intervención directa del arguitecto, 
gue se negó a dar cima a la obra como con­
secuencia de sus disputas con el cabildo 
astorgano. 
Este palacio encaja plenamente en el pe­
ríodo de máximo goticismo del arquitecto 
catalán. 
Responde a audaces soluciones técnicas 
que no fueron debidamente compren­
didas en su momento. E l palacio está 
concebido a la manera de un castillo 
gótico, pues en definitiva se trataba de 
una residencia en una ciudad donde el 
peso de la catedral es decisivo. Const~ de 
un salón central, gue permite distribuir 
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las demás dependencias en derredor. Gaudí 
huyó de la concepción del edificio tipo 
bloque, prefiriendo en cambio mover la 
planta, articulándola como corresponde 
a una edificación moderna. Eso precisa­
mente salva al palacio de quedar. en mero 
esfuerzo historicista. 
En 1891 trazaba Gaudí los planos de la 
Casa Botines, en la ciudad de León, pro­
piedad de la razón social Fernández y 
Andrés (fig. 257). 
Se destinaba a almacén de tejidos en la 
planta baja y viviendas en las altas. La 
relación con la industria textil catalana es 
lo que motivó el· encargo. En la parte 
inferior, destinada a almacén, Gaudí pres­
cindió de muros de carga para mayor 
aprovechamiento del espacio, utilizando 
pilares de acero. A pesar de la necesidad 
utilitaria, el arquitecto tuvo bien presente 
el emplazamiento del edificio en zona 
céntrica de la ciudad, no lejana a la «pulcra 
leonina». Impuso un aspecto palacial a la 
edificación, dotándola de ricas fachadas. 
Aplicó un tratamiento de cantería de su­
perficie convexa con un despiezo irregular 
para obtener variedad. Su estructura forma 
un bloque rectangular provisto de torre­
cillas angulares rematadas en chapiteles. 
El sótano se alumbra con ventanales lin­
dantes a un foso, que se mantiene aislado 
por una reja de hierro de muy imaginativa 
traza. Esta casa, destinada a finalidad co­
mercial, produjo, como era de prever, 
una extraordinaria repercusión publici­
taria en la zona castellano-leonesa. 
En las inmediaciones del palacio del mar­
qués de Comillas, en Comillas (Santander), 
Gaudí construyó entre 1883 y 1885 la 
Villa Quijano, que sin conocerse la causa 
se denomina «El Capricho», quizá por su 
ingeniosa contextura, chocante en un país 
de arquitectura tan tradicional (figs. 259, 
260, 261). 
Gaudí nunca visitó Comillas, y el palacio 
fue construido según sus planos por el 
arquitecto Cristóbal Cascante. Es una edi­
ficación alargada, en la que destacan los 
ricos materiales, como es habitual en 
Gaudí. Sobre un robusto zócalo de can­
tería, se eleva el cuerpo principal, de la­
drillo visto, enriquecido por fajas de 

266. Agt1stín R iancho. «El 111oli110»: .M11seo 
de B ellas A rtes, Santander 
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cerámica vidriada de color verde decora­
das con rosetas. El acceso se efectúa por 
un pórtico con triple entrada, tema caro 
a Gaudí. Encima aparece una torrecilla 
cilíndrica también recubierta de cerámica, 
y rematada por un mirador. Gaudí se 
inspiró en la forma de un alminar musul­
mán. Como es sabido, en el proceso evo­
lutivo de Gaudí se reconoce un período 
«mudéjar». Prueba de la imaginación del 
arguitecto son dos balcones volados de 
hierro forj ado dispuestos a modo de ce­
nador. E n este proyecto se aprecia la im­
portancia gue Gaudí concedió al hierro, 
con el gue forjó caprichosas formas de­
corativas. 
E stas obras de Gaudí en Castilla la Vieja y 
León fueron estimadas desde el principio, 
y por supuesto han guedado como piezas 
señeras del Modernismo en la zona. No 
parece, sin embargo, hayan tenido i,nflujo 
importante. La arguitectura modernista 
conoció un fecundo desarrollo, si bien 
se trata todavía de una parcela mal estu­
diada. E llo explica gue la cronología no 
esté aún suficientemente establecida. Ya 
hemos visto gue las tres citadas obras 
de Gaudí corresponden aún al siglo xrx; 
sin embargo, esta arguitectura «fin de siglo> 
se proyectó a lo largo del primer decenio 
del siglo xx . 
En la ciudad de Valladolid surgió un brote 
modernista de cierta importancia, conser­
vándose una docena de inmuebles princi­
palmente. La más hermosa casa es el nú­
mero 11 de la acera de Recoletos, provista 
en su esguina de una torre con diáfanos mi­
radores (fig. 262). 
Otra de la calle de Cánovas del Castillo 
presenta un balconaje gótico, gue acredita 
el influjo de Gaudí 7 . 

LA ESCULTURA 

El panorama gue ofrece la escultura en 
esta zona durante el siglo xrx no puede ser 
más pobre 8. A lo largo de la centuria se va 
pasando de una escultura neoclásica de 
cortísimos vuelos a una escultura realista 
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en exceso ceñida al parecido y a la gran­
dilocuencia oratoria. En la segunda mitad 
del siglo las calles, plazas y jardines se 
pueblan de efigies de políticos, literatos 
y héroes nacionales. En medio de esta 
balumba, poco puede espigarse. Como 
es bien sabido, lo único apreciable se 
produce en Madrid, Barcelona ·o el País 
Vasco. 
Las Academias y Escuelas de Artes y Ofi­
cios impulsan los primeros pasos de los 
artistas, pero los más dotados acaban por 
instalarse en las grandes poblaciones. Este 
es el caso de uno de los mejores escultores 
del siglo xrx: José Gragera. Había nacido 
en Laredo, en 1818 9 • Tras su primera 
formación en Oviedo, pasó a Madrid, 
donde desarrolló su obra. Eduardo Ba­
rrón, nacido en Moraleja del Vino (Za­
mora), en 1858, obtuvo pensión de la 
Diputación de Zamora para estudiar en la 
Academia de San Fernando, en Madrid, 
y después en Roma. En una plaza zamo­
rana se halla su Viriato, realizado en 
Roma en 1883 (fig. 263). 
Colocada sobre una peña, la estatua de 
bronce del pastor lusitano extiende sere­
namente su brazo hacia adelante en ade­
mán calmoso. 
Algu'na escultura importante procede de 
talleres de otras zonas. Tal es el caso del 
monumento a Cristóbal Colón, en Valla­
dolid, realizado por el seviÜano Antoniq 
Susillo (1857-1896) (fig. 264). 
Se trata de un grupo concebido al modo 
historicista. Su acierto reside en atenerse 
a una composición ordenada, dentro de 
un esquema apiramidado. 

LA PINTURA 

No presenta la actividad pictórica una 
panorámica más lisonjera. Techos y pare­
des de los edificios eclécticos se cubren de 
pinturas al fresco, donde los personajes, 
en exceso dulzones, se sumergen en pai­
sajes y nebulosidades ensoñadoras. 
En Santander nació, en 1781, José de 
Madraza y Agudo, uno de los puntales 

de nuestra pintura neoclásica. Pero marchó 
a Madrid, siendo todavía niño, para for­
marse en la Academia de San Fernando. 
Posteriormente vivió en Roma. En suma, 
sólo por su nacimiento pertenece a Castilla 
la Vieja. 
En el paisaje, Santander aporta dos impor­
tantes artistas: Casimiro Sainz y Agustín 
Riancho 10 . Los frescos paisajes de la 
Montaña han guedado inmortalizados en 
los lienzos de ambos pintores. Sainz nació 
en Matamorosa (Santander), en 1853. 
De corta vida (murió en 1898), su pintura 
es sobre todo un estado de alma. Descu­
brió el encanto del paisaje vagando por las 
soledades de su pueblo natal, mientras se 
reponía de una enfermedad. La Diputa­
ción santanderina, alertada por sus mere­
cimientos, le concedió una pensión para 
estudiar en Madrid, donde se afincó. 
Deambuló por Castilla en busca del pai­
saje abierto, pero sólo de su Santander 
proceden los verdes luminosos, los celajes, 
las atmósferas húmedas. El final lastimoso 
del pintor -murió loco en un sanatorio­
acentúa el valor lírico de su obra, gue 
ocupa un puesto de honor dentro del 
paisajismo español (fig. 265). 
Agustín Riancho Mora nació en Entram­
basmestas en 1841, y falleció en Ontaneda 
en 1929. Una pensión de la Diputación 
santanderina le permitió trasladarse a 
Bélgica, donde permaneció varios años. 
A su regreso, en vez de establecerse en 
Madrid, volvió a su tierra, donde per­
manecería hasta el fin de sus días. Prefirió 
la vida campesina, alternando los trabajos 
agrícolas con los guehaceres de la pintura. 
Sus cuadros son de pequeño formato, y se 
ofrecen exentos de ambiciones. D e ahí 
la enorme sinceridad gue respiran sus 
paisajes. 
Pero aquel voluntario aislamiento actuó 
en detrimento de lo que pudo haber sido 
una realidad esplendorosa, pues el impre­
sionismo sólo se insinúa en lienzos como 
«El río en otoño» o «Primavera». También 
recogió aspectos de la Castilla meseteña; 
así, en «Tordehumos». En la pintura de 
Riancho se advierten evidentes recuerdos 
de Corot y Courbet (fig. 266). 
En la pintura de historia, tan del gusto 
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267. La Academia de Caballería. Valladolid 

decimonónico, descuella José Casado del 
Alisal. Había nacido en Villada (Palencia), 
en 1832. Se formó primeramente en la 
Escuela de Artes y Oficios palentina, de 
donde pasó a Madrid. Luego emprendió 
estudios en Roma. De sus pinceles ha 
salido uno de los más dignos lienzos de 
tema histórico y uno de los pocos exentos 
de retórica: «La rendición de Bailén». 
Aunque en Palencia vio la luz y halló el 
aliento para los primeros pasos, su obra 
se realizó en Madrid. 
No puede silenciarse el papel jugado por 
Valladolid a finales del siglo. Hay inquie­
tudes artísticas en la ciudad del Pisuerga. 
Tienen vida próspera la Real Academia 
de la Purísima Concepción, la Escuela 
de Bellas Artes y la Sociedad Castellana de 
Excursiones. De entre todas las personas 
que vivifican el ambiente ha de ensalzarse 
a José Martí y Monsó. Nacido en Valencia, 

al ganar una cátedra en la Escuela de 
Bellas Artes de Valladolid, se afincó en esta 
ciudad, donde fallecería en 19J2. Fue no­
table pintor y a él se debe uno de los más 
extraordinarios libros de investigación ar­
tística española: los «Estudios histórico­
artísticos.» En torno a Martí se formó un 
núcleo de investigadores y pintores que 
daría maduro fruto ya en el siglo xx. 

EL SIGLO XX 

La evolución artística de las ciudades de 
la zona se ofrece en dos aspectos: uno es el 
de la conservación de los viejos monu­
mentos; el otro concierne a la incorpora­
ción a las corrientes del arte de nuestro 
tiempo. 

ARTE 

La historia política de nuestro país en lo 
que va. de siglo explica, en cierto modo, 
los avatares del desarrollo artístico del 
mismo. 
Ahora bien, en lo que concierne al cuadro 
regional, no puede desconocerse que la 
postración que en todos los aspectos de 
la vida presenta la zona actúa como deter­
minante poderosamente negativo también 
en este aspecto. 
En los dos últimos decenios, no obstante, 
se ha iniciado un proceso de nivelación re-· 
gional, todavía tíinidamente esbozado, 
pero que en esta zona se ha dejado sentir 
intensamente, bien que no en todos los 
núcleos. 
Seguimos por ello bajo los imperativos 
del siglo xrx, esto es, auge de las dos 
grandes ciudades, Madrid y Barcelona, 
con el acompañamiento a mayor distan­
cia de Valencia, Sevilla y Bilbao. 
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LA ARQUITECTURA 

La historia de la arguitectura a lo largo 
del siglo xx no difiere en esta zona de 
cuanto sucede en España, y consiguiente­
mente de lo que acontece en el resto de 
Europa. 
Habrá si se guiere un retraso, una par­
vedad monumental y de categoría artís­
tica, pero en el fondo el proceso es induda­
blemente el mismo. 
La primera etapa corresponde a la conti­
nuación del modernismo, el cual estará 
en boga hasta el primer conflicto bélico 
mundial. 
Casi simultáneamente adviene una resu­
rrección de los estilos históricos locales 
y regionales, movimiento gue podríamos 
llamar «historicismo». Durante los años 
de la Segunda República, como reflejo de 
lo gue se produce en Madrid y Barce­
lona, la arguitectura empieza a eli'minar 
el peso del elemento tradicional y a ali­
nearse con el movimiento funcionalista. 
Los años que subsiguen a la guerra civil 
del 36 se emplean en la edificación de blo­
gues de carácter social, en zonas princi­
palmente suburbanas. Desde el punto de 
vista estético es un período calamitoso, 
como ha señalado Carlos Flores 1. En la 
década de los cincuenta se experimenta 
una mejora general del planteamiento ar­
guitectónico, hecho gue no ha dejado de 
acentuarse en los últimos años. 
El noble empeño del Modernismo por 
inventar formas y estructuras arquitec­
tónicas hizo compatible el progreso técnico 
- sobre todo el uso del hierro- con la 
conciencia estética. 
Pero, como indica Flores, no vino segui­
do de un movimiento gue asegurara el 
progreso, que es lo que consiguió el Fun­
cionalismo. En España se interpone un 
período que abarca el segundo y tercer 
decenios de nuestro siglo, en que los 
arguitectos dan marcha atrás, postulando 
una arquitettura de estilo tradicional. El 
auge de las regiones determina que en 
cada zona se vivifiquen los modelos his­
tóricos gue en ellas tuvieron predicamento. 
Así, en Castilla la Vieja y León se puso 
de moda el tipo palacio de Monterrey, 
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que fue adoptado por organismos ofi­
ciales para sus edificios. En V aliado lid 
podemos señalar tres que responden a 
este espíritu: el A yuntarniento, el Pala­
cio de Correos y Telégrafos y la Academia 
de Caballería (fig. 267). 
De los indicados, el más estimable es el 
último. Empezó a construirse en 1921, 
según planos del ingeniero militar Adol­
fo Pierrad. Para una mayor identificación 
con su modelo salmantino, se utilizó in­
cluso una piedra de color dorado. Pese a 
no poder alabar una tendencia meramente 
imitativa, es indudable que el edificio en 
cuestión fue erigido con dignidad de ofi­
cio no común, aparte de que ostenta ele­
mentos originales, tales como los torreo­
nes angulares, que se dividen en tres masas 
de rica plasticidad. 
Pero el brote más notable de arquitectura 
regional es el santanderino, del que fue 
protagonista el arguitecto Leonardo Ru­
cabado (187q-1918). Durante los siglos 
xvn y xvm, la Montaña había conocido el 
desarrollo de una arquitectura gue nos ha 
dejado excelentes ejemplos. Rucabado lle­
gó a formular un idearium a base de ele­
mentos extraídos de ella. Así nació el 
«estilo montañés». Su plan consistía en 
reproducir trozos enteros de edificios 
montañeses, incorporándolos a la función 
moderna. Lo malo del caso es que ni si­
guiera se conseguía la debida conjunción 
en tales elementos. Sin duda lo acertado 
hubiera sido estudiar las características 
«funcionales» de la arquitectura monta­
ñesa, para incorporarles las soluciones del 
siglo xx. Hizo camino el estilo montañés, 
que fue imitado más allá de la provincia 
de Santander. En esta ciudad su más 
representativo ejemplo es la Biblioteca 
Menéndez Pelayo, erigida para custodiar 
los fondos acopiados por el insigne polí­
grafo (fig. 268). 
Está constituida por dos bloques dispues­
tos en ángulo recto, formando delante un 
espacioso jardín. El bloque propiamen­
te destinado a biblioteca tiene una gran 
escalinata externa, para ascender a la 
planta noble. En el otro se presenta un 
elemento de la arquitectura regional: la 
portalada. 

268. Exterior de la Biblioteca Menéndez 

P elqyo, de «estilo montaíiés», Santander 
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269. Fachada-vidriera de Ráfols Cc¡samada, 
con esmltt1rc1s de S11birc1chs, en Nuestra Seíiora 
del Camino (León) 
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El proceso renovador gue inicia en España 
el GA TEP AC apenas tiene consecuencias 
en esta zona. Además, ya hemos aludido a 
la mínima inventiva arquitectónica hasta 
los años 50. Un claro aldabonazo lo 
constituyó la concesión de la Medalla de 
Oro a Miguel Fisac en la Exposición 
de Arguitectura religiosa de Viena, en 
1954, por la realización de la iglesia del 
Colegio Apostólico de padres dominicos, 
en Arcas Reales (Valladolid). En esta obra 
el arguitecto se prqpuso resolver el espacio 
conforme al principio fundamental de la 
liturgia católica: la focalidad 2 • Todo apa­
rece subordinado al altar, que goza ·de 
absoluta visibilidad. Pero además la mis­
ma atención es conducida de forma diná­
mica, mediante la convergencia de paredes, 
y se centra en el ábside por la concentra­
ción· masiva de luz. Fisac ·tuvo el acierto 
de definir el espacio de un templo católico, 
que él concibe «como un trozo de aire 
impelido hacia el altar». Prueba de su 
éxito · son las numerosas imitaciones de 
que ha sido objeto la idea de Fisac. 
Entre las últimas creaciones arguitectó­
nicas figura el santuario de la Virgen del 
Camino, eri. León, proyectado por el pa­
dre Francisco Coello de Portugal. La igle­
sia carece de novedad en cuanto a la orga­
nización del espacio, ya gue se proyecta 
como un salón rectangular exento de so­
portes, lo que garantiza una perfecta vi­
sibilidad. En uno de los muros se han 
incrustado los confesionarios. Todo se 
produce en función de la capilla mayor, 
pero no del altar, sino del retablo. Una 
idea conservadora de la vieja devoción 
movió al arquitecto a partir de esta reli­
quia: el retablo, que se ilumina con luz 
natural cenital. Constituye un buen expo­
nente de lo que puede ser el entendimiento 
entre el viejo y el nuevo arte. El templo se 
revaloriza con la presencia del retablo, 
y éste gana en posibilidades de ser contem­
plado. La fachada principal ofrece también 
algo típico de la región: el recuerdo de las 
vidrieras de la catedral leonesa. De ahí, 
esa vidriera - proyectada por Ráfols Ca­
samada- que cubre toda la fachada. Y 
delante;· también como en los viejos tem­
plos, las figuras de los doce apóstoles escol-
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270. Aniceto Marinas. Monumento a D aoiz 
y Ve/arde, en Segovia 

tando a la Virgen, imágenes de bronce 
debidas a Subirachs (fig. 269). La aguza­
dísima torre .es una llamada espiritual so­
bre la línea horizontal del santuario. 
La modernización de las ciudades compro­
mete la supervivencia de los viejos traza­
dos y monumentos. El principio debiera 
haber consistido en aislar la ciudad mo­
derna de la antigua. Pero no ha sido así, 
con lo que no sólo se han producido dolo­
rosos derribos, sino que, al mismo tiem­
po, se ha alterado la fisonomía viaria, 
ampliándose el ancho de las calles y en­
mendándose su graciosa alineación. Con 
más o menos violencia el fenómeno se ha 
registrado en todas las poblaciones, pero 
sin duda Valladolid ha sido la que ha cono­
cido las más tristes consecuencias. Aunque 
en los últimos tiempos la conciencia ciu­
dadana ha sido sensibilizada a favor de la 
preservación, todavía quedan por resol­
ver las innumerables cuestiones técnicas 
que la integración plantea. 

LA ESCULTURA 

Tanto la escultura como la pintura tienen 
sus sedes en Madrid y Barcelona. Los ar­
tistas se han acogido a las grandes pobla­
ciones, al amparo de las ventajas de una 
mayor información artística y superiores 
posibilidades de promoción 3 . La región 
ha producido algunas figuras ilustres, 
pero la mayor parte de sus obras se han 
realizado fuera de ella, sobre todo en Ma­
drid. El contacto con la escuela catalana 
es mínimo. Entre los contados testimonios 
citemos la estatua de Cristóbal Colón, 
obra de José Llimona, que figura en la 
plaza de las Brisas de Santander. La acci­
dentalidad de su presencia es aún mayor 
cuando se piensa que fue realizada para 
decorar el salón de un transatlántico de la 
Compañía Transmediterránea, y que luego 
se legó a la ciudad de Santander. 
El género realista, tan fervorosamente cul­
tivado en el siglo xrx, tiene su continua­
ción en el segoviano Aniceto Marinas 
(1866-1953). Pensionado por la Diputa-

271. Mariano Benlliure. Mont1mento de 

lVfenéndez Pela)'o, en Santander ARTE 

ción segoviana, pasó a Madrid; y posterior­
mente marchó a Roma. En dos aspectos 
se ha desarrollado el arte de Marinas : el 
grupo histórico de bronce y la estatuaria 
en madera policromada. En su ciudad 
natal hay testimonio de ambas especiali­
dades. En la plaza del Alcázar se levanta el 
grupo en memoria de D aoíz y V elarde 
(fig. 270). 
En su basamento se desenvuelve un relieve 
pictórico alusivo al combate, realizado con 
excelente técnica. En la parte superior 
una figura de mujer - la Patria- sostiene 
los cuerpos expirantes de los héroes. Este 
conjunto, que se recorta en el aire, está 
visto frontalmente, como si se tratara de 
un relieve. Con todo, es de los conjuntos 
historicistas más convincentes. Resulta 
insípida la estatua de Juan Bravo, exis­
tente también en la ciudad. En cuanto a 
los grupos procesionales, se resienten de 
sentimentalismo; se trataba de una tradi­
ción agotada, cuyo cultivo de poco valió a 
ninguno de los escultores que se dedicaron 
a ella. 
En 1900 se erige en Valladolid la estatua 
de Zorrilla, obra del escultor de Medi­
na de Rioseco Aurelio R . Vicente Carrete­
ro. E l poeta se halla en Ja cima en actitud 
de recitar, mientras al pie una figura fe­
menina encarna la poesía. 
No podían faltar aportaciones del prolí­
fico esc.:ultor valenciano Mariano Ben­
lliure (1862-1947) 4 • Se trata de obras de 
historia o retratos. En todas ellas se ad­
vierte la virtuosa técnica del maestro y la 
habilidad para componer los grupos. D e­
lante de la Academia de Caballería, de 
Valladolid, aparece el grupo de los Caza­
dores de Alcántara (fig. 272). E l arte de la 
época estaba familiarizado con el motivo 
de las luchas a caballo, que las campañas 
africanas habían popularizado. Pero el 
empeño resultaba más arduo en la plástica. 
De ahí el mérito de este g rupito de Ben­
lliure, firmado en 1931. No pudo evitar, 
sin embargo, el obstáculo que suponía el 
equilibrio escultórico e imaginó, para sos­
tenimiento de los caballos, representar un 
trozo de terreno. 
Dos monumentos de Benlliure existen en 
Santander. E l de Menéndez Pelayo pre-
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senta al escritor sentado, con expresión 
serena pero insípida. Siguiendo el ejemplo 
de Rodin, realizó la estatua en un solo 
blogue, dejando sin tallar la parte gue 
sirve de asiento (fig. 271). En 1928 fue 
inaug urado el monumento a la marquesa 
de Pelayo, que figura en el Jardín de la 
Infancia (fig. 273). 
Este bello monumento consta de dos par­
tes: la inferior representa a un grupo de 
niños que ven con dolor cómo uno de ellos 
cae a un estangue, alusión ar abandono de 
la infancia, pues el monumento se desti­
naba a la inclusa. Muestra una gracia 
afín al arte italiano del Quattrocento. En lo 
alto se erige el elegante busto de la mar­
quesa protectora de la institución, reali­
zado en mármol. 
El vallisoletano Moisés Huerta (nacido 
en Muriel en 1881) se afincó en Bilbao, 
y en rigor pertenece a la escuela vasca 
desde su formación. 
E l escultor palentino Victorio · Macho 
(1887-1966) supo ser fiel a la tierra, pero 
le cupo el honor de contarse entre los es­
pañoles . universales 5. Su arte demuestra 
cómo se puede ser moderno y eterno a la 
vez. Macho ha salvado como nadie ese 
grave compromiso entre la tradición y la 
contemporaneidad. Su primer aprendizaje 
artístico aconteció en Santander; el artista 
supo corresponder a este recuerdo dejando 
varias obras para dicha provincia. 
En 1924, como resultado de su íntima amis­
tad con Unamuno, realiza el busto exis­
tente en la escalera del Palacio de Anaya, 
en Salamanca, que representa al eminente 
pensador recogido en su intimidad pro­
funda. En 1930 da por terminado el Cristo 
del Otero. Sobre un pelado cabezo que 
·domina la ciudad de Palencia, se yergue 
esta solemne estatua, en actitud hierática, 
diríase bizantina. Es el Cristo seco, de la 
tierra, el que precisamente cantó Unamu­
no. Macho supo apurar la espiritualidad, 
de modo que en la estatua evita esa mo­
lesta sensación de superioridad que pro­
ducen las figuras colosales. 
El genio de Berruguete ronda su mente. 
E l Cristo de la parroquial de los Corrales 
de Buelna (Santander) tiene en su quejum­
brosa actitud algo de la pesadumbre del 
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272. .Mariano Benllittre. Monumento a los 
Cazadores de Alcántara, en Valladolid 

POR EL HONOR 
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escultor de Paredes. Con motivo del cen­
tenario de la · muerte de Alonso Berru­
guete, la ciudad de Palencia encargó a 
Macho un monumento conmemorativo. 
En una enorme pieza de mármol labró 
esas figuras escurridizas, de serpeante 
línea, a las gue Berruguete fue tan pro­
clive (fig. 274). 
Pero en Macho se integra al propio tiempo 
la serena placidez de un clásico. Bien lo 
expresa el monumento a Concha Espina, 
en Santander. La escritora aparece sentada, 
concentrada en su pensamiento. La com­
posición arguitectónica, a base de líneas 
rectas, irradia el mismo espíritu de serena 
calma. 
De 1958 es el sepulcro de Menéndez Pe­
layo, sito en la catedral de Santander (fi­
gura 275). 
Nos hallamos ante la manifestación más 
importante de la escultura funeraria espa­
ñola del siglo xx, digna continuadora de la 
gran tradición del Renacimiento. La cabeza 
del escritor descansa sobre gruesos infolios 
gue le sirven de almohada. La mano iz­
guierda reposa sobre su pecho, y la dere­
cha, sujetando todavía la pluma, cuelga 
inerte. Vestido de hábito y con los pies 
descalzos, hay en esta figura un hálito de 
muerte gue estremece, a lo gue contribuye 
el hecho de combinarse el mármol blanco 
para las partes descubiertas y el negro para 
el hábito. Completa la escena un grupo de 
la Piedad, en bronce, concebido con espí­
ritu a la vez gótico y helénico. 
También el espíritu recio de Castilla re­
suena en la escultura del segoviano Emi­
liano Barral (Sepúlveda, 1896-1936). Se 
aplicó al retrato, labrado en las piedras 
más duras. En la ciudad de Santander 
existen dos admirables muestras de Barral: 
los retratos del margués de Valdecilla, con­
servado en la fundación de su nombre, 
y el de Miguel Artigas, gue se halla en la 
Biblioteca Menéndez Pelayo, de la gue fue 
primer bibliotecario. 
En el género animalístico se distinguió 
Mateo Hernández, nacido en Béjar en 
1883, y fallecido en 1949. Pese a trabajar 
con materiales muy duros, su amoroso 
cincel ha hecho domésticos y amables a 
sus animales. 

273. Mariano B enlli11re. Monumento a la 
marquesa de Pela)'O. Santander 
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274. Victoria Nlacho. l11011tm1e11to a Alonso 
Bermg11ete. Pale11cic1 
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275. Victoria M acho. D etalle de la t11mba 
de ll1e11é11dez P elt()'O, en la catedral de Santander 

En la vertiente de la madera policromada 
es de destacar la obra de los Trapote, en 
Valladolid, de los cuales es Crispín el más 
sobresaliente. Obra muy expresiva es la 
Ciega de Iscar (Ayuntamiento de Vallado­
lid). Antonio Vaquero es otro miembro 
ilustre de la escuela vallisoletana. 
En la actualidad la región sigue benefi­
ciándose de la obra de escultores de otras 
zonas. Pablo Serrano ha caracterizado so­
berbiamente a Unamuno en el retrato que 
hiciera para Salamanca (fig. 276). Los 
pliegues de la toga profesora! son como 
valles de dudas, remolinos de angustia, 
volcanes de inspiración del gran escritor. 
Por su parte Juan Cristóbal se dejó llevar en 
exceso por la retórica en el grupo ecuestre 
del Cid, fundido en bronce para Burgos. 

LA PINTURA 

Son válidas para la pintura las considera­
ciones generales que hemos puesto de re­
lieve al hablar del siglo xx en Castilla 
la Vieja y León. La actividad pictórica se 
ha mantenido a un ritmo muy superior al 
de la escultura, como consecuencia de que 
este arte ha invadido los hogares incluso 
de '-fa clase media. La demanda es muy 
copiosa, espoleando a la oferta 6 • 

k lo largo del siglo la pintura ha empren­
dido el camino de la exposición para llegar 
al adquirente. El número de éstas se ha 
incrementado de modo impresionante, lo 
que atestigua la maduración de una con­
ciencia estética. 
Podemos reconocer dos clases de pintura. 
Una se caracteriza por seguir las mutacio­
nes de la pintura mundial, si bien aquéllas 
se acusan con retraso. Otra se erige en por­
tadora de valores locales o regionales. 
Fue la generación del 98 la que puso de 
moda a Castilla. Literatos y pintores acu­
den en busca de los rincones olvidados. 
Lo que es Salamanca para Unamuno, es 
Segovia para Ignacio Zuloaga, el pintor 
eibarrés (1870-1945). Ya le había prece­
dido su tío Daniel, quien montó en la 
ciudad un taller de cerámica. Hoy podemos 

visitar el taller donde ambos, tío y so­
brino, trabajaron: la iglesia románica de 
San Juan de los Caballeros. Segovia, 
Turégano y Sepúlveda constituyen el 

fondo sagrado de las obras del fornido 
vasco. Y de la estancia segoviana nacen 
cuadros de tan substancioso castellanismo 
como «Las brujas de San Millám>, «Gre­
gario el Botero», «El Cristo de la Sangre» y 
tantos otros. Es el paisaje, pero también los 
tipos humanos, esos seres incontamina­
dos, de Castilla la Vieja lo que ha penetrado 
en los lienzos del pintor. Y Castilla entera 
ha exaltado lo mejor y más profundo de su 
producción, como el mismo Zuloaga de­
clara: «Esta colosal Castilla que me obse­
siona, yo quisiera fijarla sobre la tela de 
ur;t refajo... con pinceles de hierro, sin 
otros colores que el ocre, el amarillo y el 
negro» 7 (fig. 277). 
:Pero no fue un caso aislado el de Zuloaga. 
Otros vascos acudieron a la convocatoria 
de la llanura 8 . Juan de Echevarría se ha 
sentido subyugado por la meseta castellana 
(«Campos de Pampliega»). Valentín de Zu­
biaurre, como Zuloaga, ha pintado tipos 
segovianos. Aurelio Arteta tuvo una for­
mación vallisoletana. Y en cuanto a Fran­
cisco Iturrino, al que se suele clasifi­
car en la escuela vasca, no hay que olvidar 
que es santanderino y que vivió gustosa­
mente en Salamanca, alquilando un pala- . 
cio en Ledesma. • 
Cada ciudad ha sabido agrupar a un nú­
cleo de artistas, de las más variadas ten­
dencias, si bien no se pueden llamar pro­
piamente escuelas. Valladolid ha contado 
con notable actividad pictórica. Una pri­
mera generación está formada por An­
selmo Miguel Nieto, Eduardo García 
Benito y Aurelio García Lesmes. E l pri­
mero nació en Valladolid en 1882 y se 
formó en la Escuela de Artes y Oficios 
de la ciudad, pero pronto marchó a Ma­
drid, y luego a Roma y París. Viajó exten­
samente por América. Su producción está 
muy diseminada, y consta fundamental­
mente de retratos. Eduardo García Benito 
(Valladolid, 1891) ha conocido una peri­
pecia similar. Se estableció en París, donde 
fue retratista de éxito. Pese a todo, el tema 
español (especialmente los toros) está 
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bien representado en su obra. Aurelio 
García Lesmes (nacido en Valladolid, 
1885) ha sido el creador del cuadro de 
paisaje castellano. Con su paleta luminosa, 
cargada de amarillos y morados, García 
Lesmes demostró la existencia de un 
paisaje castellano 9 , como acredita su lien­
zo «Eras de Zaratán» (fig. 278). 
Sin duda el paisaje ha sido la especialidad 
de la pintura vallisoletana10 . Pero han 
destacado también pintores que cultivan 
otros géneros 11 . 

Mas el papel de Valladolid no se reduce 
a la tarea de sus propios pintores, sino 
que se propaga a la de las salas de exposi­
ción. En los últimos años ha resultado 
intensísima, de suerte que esta ciudad se 
ha convertido en uno de los principales 
mercados de arte de la nación. 
El paisaje ha sido también abordado por 
el palentino Juan Manuel Díaz Caneja, 
pero no por la senda realista, sino descom­
poniendo el cuadro a la manera cubista 
o armonizándolo con rica paleta fauvista. 
Por ello se manifiesta al propio tiempo un 
admirable bodegonista. No es éste el caso 
de Jesús Meneses, asimismo palentino, 
pues en sus acuarelas el sabor de la t1erra 
desnuda, de las tardes otoñales o de las 
cegadoras eras, cobra una inmediatez 
alejada de toda fantasía. Pedro Mozos 
(nacido en Herrera de Valdecañas, Pa­
lencia) es en rigor un pintor de Madrid. -· 
El burgalés Marceliano Santamaría (1866-
1952) moja todavía sus pinceles en la 
tradición historicista del siglo xrx, pero 
escapa hacia el realismo cuando interpreta 
el paisaje de su tierra. 
Y con José Vela Zanetti (nacido en Mila­
gros, Burgos, en 1913) saltamos al plano 
internacional. Su primera formación tras­
currió en León, y fue la Diputación de esta 
localidad la que le envió pensionado a 
Italia. 
Allí se produce el feliz encuentro con la 
gran pintura decorativa del siglo xv, que 
ganó el espíritu de Vela Zanetti. Y él 
será ya un clásico de nuestto siglo. Re­
montará el vuelo del cuadro de caballete 
para enfrentarse con la gran composición 
mural. Su triunfo es americano. Como an­
taño Sert, Vela Zanetti ha conquistado 

276. P ablo S errano. Monumento a Unamuno, 

en S a/amanea ARTE 
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ARTE 277. Ignacio Zttloaga. «T oreros en Castilla» 
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278". Attre!io García L es111es. «Eras de Zaratán». 
Universidad de Valladolid 
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279. Vela Z anetti. P intura mural. Diputación 

P rovincicd de Burgos 
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280. Pancho C ossío. «R egata de bacaladeroS» 
lYfttseo de Bellas A rtes, Santander 

para los pinceles españoles las más vastas 
superficies, como las del edificio de la 
ONU en Nueva York. 
Señalemos el gran conjunto mural para la 
Diputación de Burgos, con temas cidia­
nos (fig. 279). 
El santanderino Antonio Quirós resulta 
un viajero incansable por tierras extran­
jeras. 
Ha vertido a sus lienzos un mundo de 
personajes desvalidos, impregnados en 
tintas sombrías, que sin duda tienen mu­
cho que ver con la llamada pintura azul 
de Picasso. 
La escuela montañesa cuenta con un píntor 
de lo grotesco, Ángel Medina, el cual se­
guirá la vieja línea del expresionismo 
goyesco. 
Su querencia a la deformidad roza la cari­
catura, pero provista de un sano humo­
rismo. 
Francisco Gutiérrez Cossío (Pancho Cos­
sío) nació en Cuba en 1898 12 . Sus padres 
eran de Santander, y en esta ciudad pasó 
Pancho su infancia y mocedad. Se forma 
en Madrid y emprende el obligado viaje 
a París. 
Toma allí parte activa en el desarrollo 
de la pintura que estaba entonces en van-

. guardia. Pudo consolidar su éxito, pero 
prefirió repatriarse. Volvió a su Santander, 
y ésta es sin duda una de las razones de 
la aparición de un tema que se verá reite­
rado en su producción madura: el mar. 
Pero nada de intenciones descriptivas, 
sino poesía del mar: las olas encrespadas 
por las galernas o la figura ya rota de un 
navío. 
Santander, a través de Pancho Cossío, ha 
dado a Castilla un glorioso pintor del 
mar. Mas no se agota ahí el artista, que 
ha realizado admirables retratos, como el 
de su madre, ·e incomparables bodegones. 
Pero en ellos no se advierte invitación 
táctil, sino que los manjares y los objetos 
se fijan en nuestra sensibilidad por la de­
licia de sus colores. En 1970, el santan­
derino de cuerpo quebrado moría en Ali­
cante, frente a otro mar. 
En sus lienzos saturados de espuma blan­
ca, queda lo más lírico de la pintura cas­
tellana del siglo xx (fig. 280). 
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sabemos, no o bstante, que q uien hizo los dibu­
jos y la escultura fue MIGUEL DE ESPINOSA. Éste 
es un hecho que se suele presentar en la época 
y que impone cierta prudencia al hacer las atri­
buciones. ANDINO era maestro, y ESPINOSA sólo 
oficial. Según estaba estipulado, sólo los maes­
tros podían contratar las obras, que muchas 
veces no realizaban, como en este caso. 

18. CAAMAÑO MARTÍNEZ, J. M.ª: Francisco 

Gira/te. R evista «Goya», p. 230. 1967. - MAR­
TÍN ÜRTEGA, A.: Más sobre Francisco Gira/te, 

escultor. «Boletín del Seminario de Estudios de 
Arte y Arq ueología de la Universidad de 
Valladolid», p. 123. 1961. 

19. GARCÍA Cmco, E. : Catálogo Monumental 

de la Provincia de Valladolid. P artido Judicial de 

Medina de Rioseco. Valladolid 1959. 

20. Entre estos retablos hay que contar el de 
la parroquia de Amusquillo, y otros en las igle-

sias de Santa María y San Miguel, de Peñafiel. 

21. Aparte de la bibliografía general que ya 
hemos citado, tratan propiamente sobre el es­
cultor los siguientes trabajos: ÜRUETA, R. DE: 
Berruguetey su obra. Madrid 1917. - AGAPITO Y 

REvILLA, J, : La obra de los maestros de la esmlt11ra 

castellana. Valladolid 1929. - Cossío, F. DE: 
Alonso B errt1g11ete. Valladolid 1948. - CANDEIRA, 
C. : Alonso B e1n¡g11ete en el 1·etablo mayor de San 

Emito el Real de Valladolid. Valladolid 1954. ­
AzcÁRATE, J. M.ª DE: Alonso Bern¡guete. Cuatro 

ensayos. Valladolid 1963. - D EL MISMO: Alonso 

Berr11gt1efe y el R enaci1J1iento castellano. P ublica­
ciones de la «Institución Tello Téllez de Me­
neses», p. 5. 1962. - D EL MISMO: L a influencia 

mig11elangelesca en la escult11ra espaíiola. Revista 
«Goya», p . 104. 1966. - MARTÍN GoNZÁLEZ, 
J. J. : consideraciones sobre la vida y la obra de 

A lonso Berrt¡g11ete. «Boletín del Seminario de 
Estudios de Arte y Arqueología de la U niver­
sidad de Valladolid». 1963. 

22. GARCÍA Cmco, E .: Nuevos documentos para 

el estudio del Arte en Castilla. Escultores del si­

glo XVI. Valladolid 1959. 

23. GARCÍA Cmco, E. : Juan de Juni. Valladolid 
1949. - MARTÍN GoNZÁLEZ, J. J .: Juan de jtmi. 

Madrid 1954. -MARTÍN GoNZÁLEZ, J. J.: j11an 

de Juni, vida y obra. Madrid 1974. 

24. MARTÍN GoNZÁLEZ, J. J. : La huella espa­

ñola en la escultura portuguesa. Valladolid 1961. 

25 . MARTÍN GONZÁLEZ, J. J.: P recisiones sobre 

G aspar Becerra. «Archivo Español de A rte», 
p. 327. 1969. 

26. Se venía considerando el año 1570 como 
el del fallecimiento del artista, pero actualmente 
parece comprobado que fue el de 1568: MARTÍN 
GoNZÁLEZ, J. J.: El Palacio de El Pardo en el 

siglo XVI. «Boletín de l Seminario de Estudios 
de Arte y Arqueología de la Universidad de 
Valladolid», p. 20. 1970. 

27. MARTÍN GONZÁLEZ, J. J.: Cuatro esc11lt11ras 

inéditas de taller vallisoletano. «Boletín del Semi ­
nario de Estudios de Arte y Arq ueología de la 
Universidad de Valladolid», p. 136. 1965. 

28. MARTÍN GoNZÁLEZ, J. J.: Esteban J ordán. 

Valladolid 1952. 

29. MARTÍN GONZÁLEZ, J. J.: ) 11an de .Angés 

) ' Juan de Juni. Revista «Goya», p. 344. 1962. 

30. MARTÍN GoNZÁLEZ, J. J.: juan de J1111i )' 

j11a11 de Angés el Alozo en Orense. «Cuadern os le 
Estudios Gallegos». 1962. 

31. VILLALPANDO, M., y VERA, J. DE: N otas 

pm·a 1111 diccio11m·io de artistas segovianos del si­

glo XVI. «Estudios Segovianos», p. 59 . 1952. ­
VELASCO, B.: R etablo de Pedro de Bolduq11e, e11 

Cuéllm-. «Estudios Segovianos», p . 95. '1970. 

32. MARQUÉS DE SALTILLO: Apo1·tació11 dom­

me11tal a la biografía artística de So ria d11m11te los 

siglos XVI y XVII. «Bo letín de la Real Aca­
demia de la Historia» . 1944-1946. 

33. WEISE, G.: Die Plastik der R enr1issa11ce 1md 

der F rtihba1'0ck in 11ordlic/1e11 Spa11ien. Tübin gen 
1957 y 1959. 

PINTURA 
·Y ARTES APLICADAS 

1. La Virgen de la Mosca, de la colegiata de 
Toro, es otra pieza excepcional. Existen trípti ­
cos flamencos del siglo xvI en la iglesia de Santa 
Eulalia, de Paredes de Nava, y en la ig les ia de 
San Pedro, de Zamora. - DÍAz MARTOS, A., y 
CABRERA GARRIDO, J. M.ª: La Virgen de la 

Mosca, de la Colegiata de Toro (Za111ora) . Informes 
y traba jos del «Instituto de Conservación y 
Restauración », núm., 6. Madrid 1966. 

2. NIETO GALLO, G.: El retablo de San Júan 

Bautist(/ en !t1 iglesia del Salvador de Vrdladolid. 

«Bo letín del Seminario de Estudi os de Arte y 
Arqueología de la Universidad de Valladolid», 
fase. XIII, p. 47.-BOSQUE, A. DEL: El retablo 

jla1J1enco de la iglesia del Salvador de Valladolid. 

«Archivo Español de Arte», oc. di c. , p. 1. 1973. 

3. Sus autores fueron FABRICIO DE SA NTA FE, 
DO MINGO NrcENIO, J. B. CAvAGNA y otros. 

4. D UQUE DE ALBA : L a batalla de lvliihlberg en 

las pinturas murales de Alba de Tor1J1es. Discurso 
de ing reso en la Real Academia de Bellas Artes 
de San Ferna ndo. 1962 .- GóM EZ-MORENO, M.: 
Catálogo Mont1111ental de Espaiia. Provincia de Sa­

lall!a11ct1. P. 389. Valencia 1967. 

5. Sobre la pintura en general existen las si­
guientes o bras : ANGULO lÑíGUEZ, D.: La pin­

tura del Renaci1J1iento. E n «Ars Hispaniae». Ma­
drid 1954.- CAMÓN AzNAR, J.: L a pintura espa-

11ola del siglo XVI. «Summa Artis». Madrid 
1970 . - RATHFON POST, c~1.: A history of Sp(/nish 

pai11ti11g. Volumen IX, partes primera y segunda. 
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Cambridge, Mass., 1947, y el volumen XIV, 
publicado en 1966, desp ués de la muerte de dicho 
autor, bajo la dirección de HAROLD E. WETHEY. 

6. LAÍNEZ ALCALÁ, R.: Pedro Bermg11ete. Ma­
drid 1935. - ANGULO IÑÍGUEZ, D .: Pedro Berm­
g11ete en Paredes de Novo. Barcelona 1946. - D EL 
MISMO : Los pinturas de Pedro Bermguele del re­
tablo mayor de In iglesia de Sonia Eulalia de Paredes 
de Novo. Informes y trabajos del «Instituto de 
Conservación y Restauración», p. 5. Madrid 
1965. 

7. ANGULO lÑÍGUEZ, D .: El Maestro de Be­
cerril. «Archivo Español de Arte», p. 15. 1937. -
DÍAz PADRÓN, M. : Dos retablos inéditos del Maes­
tro de B ecerril en Vmtosn de In Cuesta. «Archivo 
Español de Arte», p. 269. 1970. 

7 bis. BERMEJO, E.: Juan de F landes. Madrid 
1962. - V ANDEVIVERE, l.: L a cathédrnle de Pa­
lencia el l'église pnroissinle de Cervera de P irnergn . 
Bruxelles 1967. 

8. AGAPITO Y REVILLA, J .: L a pintura en Va­
lladolid. Valladolid 1925-1943. 

9. Fue el profesor ANGULO quien primeramen­
te se ocupó de él. («Archivo Español de Arte», 
p. 476. 1940.) E l catálogo de su producción ha 
sido aumentado con las publicaciones de PoST, 
GARCÍA GurNEA y últimamente de J. M.ª 
CAAMAÑO : Lo presencio del Maestro de Portillo 
en Valladolid. N uevas obras. «Archivo Español de 
Arte», p. 87. 1965. 

1 O. Estudié los caracteres del esti lo del artista 
en mi trabajo E n torno al pintor Antonio Vázquez. 
«Archivo Español de Arte», p . 125. 1957. Un 
estudio completo puede verse en CAAMAÑO, 
J. M.: Antonio Vázquez (Nuevos co111enlnrios y 
obras). «Boletín del Seminario de Estudios de 
Arte y Arqueología de la Universidad de Va­
lladolid», tomo XXXVI, p. 193. 1970. 

11. CAAMAÑO, J. M.ª: Sobre la i11fl11encia de 
]11011 de Borgoña. «Boletín del Seminario de Es­
tudios de Arte y Arqueología de la Universidad 
de Valladolid», tomo XXX, p. 292. 1964. 

12. MARTÍN GoNZÁLEZ, J. J .: E l retablo ma­
yor de In iglesia parroquial de Olivares de Duero. 
«Boletín del Seminario de Estudios de Arte y 

Arqueología de la Universidad de Valladolid», 
tomo XX. 1953-1954. 
D oce años más tarde aparece el tomo XIV de 
la History of Spanish Pninting, de POST, editado 
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por WETHEY en 1966, donde a propósito del 
Maestro de Olivares se repiten los caracteres que 
yo había previamente señalado, pero con la 
aportación de obras en un círculo más extenso, 
lo que no hace sino aumentar el valor de este 
notable pintor. 

13. CAAMAÑO, J. M.ª:Junn de Vil/oído. «Boletín 
del Seminario de Estudios de A rte y Arqueo­
gía de la Universidad de Valladolid», to­
mo XXXII, p. 71. 1966. 

14. MARTÍN GONZÁLEZ, J. J.: E l pintor Gre­
gorio Martínez. «Boletín del Seminario de Es­
tudios de Arte y Arqueología de la Universidad 
de Valladolid», tomos XXI-XXII, p. 81. 

15. ANGULO IÑÍGUEZ, D .: El Maestro de As­
lorgn. «Archivo Espaiiol de Arte», p. 404. 
1943.-RAMOS, G.: Bias de 01in, pintor. «Boletín 
del Seminario de Estudios de A rte y Arqueo­
logía », XXXIX, p. 473. 1973. 

16. MARQU ÉS DE LozOYA: En torno a Ambrosio 
Be11son. El retablo de Carbonero el .Mayor. «Ar­
chivo Español de Arte», p. 19. 1940. - Ro­
DRÍGUEZ CRuz, R.: Lo pintura segoviana en los 
siglos XV y XVI. «Estudios Segovianos», 
p. 409. 1962.-YARZA L uARCES, J.: Alonso de 
H errera, pintor de los retablos laterales de San 
Sebastián, de Villacastín. Revista «Goya», núm. 
115, p. 10. 1973. 

17. SANZ VEGA, F.: Marcos de Pinillo, autor 
del retablo de San Miguel, de ./'jrévalo ( Áviln). 
«Archivo Español de Arte», p . 243. 1958. 

18. NIETO G ALLO, G. : Primitivos castellanos. 
E l Maestro de Curie/ J' su obra en el Museo de 
Valladolid. ;<Boletín del Seminario de Estudios 
de Arte y Arqueología de la Universidad de 
Valladolid », tomo XII, p. 95. 

19. ANGULO lÑÍGUEZ, D . : León Picardo. «Ar­
chivo Español de Arte». 1945. - GARCÍA RA­
MILA, l. : Testamento y codicilo de L eón Picardo. 
«Boletín de la Academia de la Historia », p. 84. 
1949. 

19 bis. Y ARZA LuARCES, J.: Navarrete «El Mu­
do»)' el monasterio de La Estrella. «Boletín del 
Seminario de Estudios de Arte y Arqueología 
de la Universidad de Va llado lid», vol. 
XXXVIII, p. 323. 1972. 

20. Como bibliografía general conviene citar: 
MARQUÉS DE LOZOYA: Historio del Arte his-

pánico. Tomo III. Barcelona 1940.-CAMÓN 
AzN AR, J. : Lo arquitectura )' In 01/ebrerín espn-
1/olas del siglo XVI. Madrid 1959.- SÁNCHEZ 
CANTÓN, F. J.: Los Arfes, esmltores de plata y 
oro. Madrid 1920. 

21. En la documentación hallada por ALONSO 
CORTÉS y GARCÍA Cmco, el apellido de la fa­

milia es frecuentemente Herfet, y se dicen na­
turales de la villa de Hertenes, ducado de Güel­
dres, a tres leguas de Huley, en la Baja Ale­
mania. Se trata de una zona limítrofe entre 
Alemania y Flandes. Carlos V la incorporó a 
Flandes, pero en definitiva pertenece a la ór­
bita cultural de Borgoña.-ALONSO CORTÉS, 
N.: Noticias de los Arfe. «Boletín de la Real 
Academia de la Historia», p. 71. 1951. 

22. MARTÍN GONZÁLEZ, J. J .: Una exposición 
de cr11ces y 111arfiles religiosos en Valladolid. «Boletín 
del . Seminario de Estudios de Arte y Ar­
queología de la Universidad de Valladolid», 
tomos XXI y XXII, p. 140.-QUINTANILLA, M.: 
Plateros segovianos (1563- 1653) . «E studios Se­
govianos», p. 163. 1957. 
A fin de no omitir piezas excelentes, hacemos 
un provisional resumen: 
Valladolid. Cruces parroquiales. Peñafiel (por 
CRISTÓBAL ROMERO), Mucientes (por PEDRO DE 
RIBADEO), Encinas, iglesia de Santa Cruz, de 
Medina de Rioseco, y de Simancas (1592, por 
FRANCISCO Y BERNABÉ DE SORIA). 
Palencia. Custodia de la iglesia de Santa Eula­
lia, de Paredes de Nava. Cruces parroquiales 
de Muda, Dueñas, Antigüedad, Baltanás y Pa­
lenzuela. Cálices de San Cebrián de Campos y 
Becerril de Campos. En Palencia residió el no­
table platero PASCUAL DE ABRIL, autor de la 
naveta de Villabáñez (Valladolid). 
Salamanca. Cruces parroquiales de los Santos, 
Villares de la Reina y Paradinas. 
León. Cruz parroquial de San Isidoro, en León. 
Ostensorio de JIMÉNEZ DE )AMUZ. 
Segovia. Cruz parroquial de Fuentes de Santa 
Cruz. 
Za111ora. Cruz p ~ rroquial de Platería de Aliste. 
Cáliz-custodia de Fuentes-Secas. 
B11rgos. Custodia de Santo Domingo de Silos. 

23. Entre la abundante bibliografía general 
puede citarse: ARTIÑANO, P. M. DE: E l Tesoro 
A rtístico de España. Los hierros. Editorial David. 
Barcelona s. a.- BYNE, A., y STAPLEY, M.: 
Rejería of the Spnnish R enaissance. New York 
1914. - CAMÓN AzNAR, J.: La escultura y la 
rejería españolas del siglo XVI. «Summa Artis». 
Madrid 1961.-GARCÍA CHICO, E.: Dommentos 
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para el estudio del arte en CastiJ/a. Maestros re­
jeros. Valladolid 1966. - GALLEGO DE MIGUEL, 
A.: R efería castellana. Salcrma11ca. Salamanca 
1970. - DEL MISMO: Refería castellana. Segovia. 
Salamanca 1974. 

24. AND RÉS, T .: El refero Juan Francés. «Ar­
chivo Español de Arte», p. 189. 1956. 

24 bis. BALLESTEROS, F.: Cristóbal de Andi110. 
Su testamento y 1111 pleito por su sepultura. «Boletín 
de la Institución Fernán GonzáleZ», núm. 181, 
p. 919. 1973. 

25 . GARCÍA CuESTA, T.: Cinco refas de la ca­
tedral de P alencia. «Boletín del Seminario de 
Estudios de Arte y Arqueología de la Univer­
sidad de Valladolid», tomos XXI-XXII, p. 109. 

26. Entre otras rejas recordemos las siguientes: 
En el convento de Santa Isabel de Segovia, la 
de la capilla mayor. En la iglesia de Santo Do­
mingo, de Arévalo, la del presbiterio, y o tra 
en la parroquial del Barco de Á vila. En Sala­
manca, la de la Capilla Dorada de la catedral 
nueva y la que protege el sepulcro de Diego 
de Anaya, en la catedral vieja. En la catedral 
de Zamora, la de la capilla mayor, con los 
púlpitos. En Medinaceli (Soria), Ja del presbi­
terio de la parroquial. En Santo Domingo de 
la Calzada (Logroño), la de la capilla de la Mag­
dalena de la catedral, y en Calahorra (Logroño), 
la de la capilla de San Pedro. 

27. MARTÍN GoNZÁLEZ, J. J.: L a 1111111atura 
en los docu111e11tos de los Archivos de Simancas y de 
la Cha11ciJ/ería de VaJ/adolid. «Boletín de la So­
ciedad Española de Excursiones », p. 189. 1951. 

28. AINAUD DE LASARTE, J.: Cerámica y vz­
drio. «Ars Hispaniae», tomo X . Madrid 1952. ­
SANZ MARTÍNEZ, J.: Las vidrieras de la catedral 
nueva de Salamanca. «Archivo Español de Arte 
y Arqueología», romo IX, p. 55. 1933.-CON­
TRERAS, J. DE: Las vidrieras «quinientistJrn de 
la catedral de Segovia. «Archivo Español de Arte», 
tomo XXII, p. 193. 1949. - NIETO ALCAIDE, 
V.: L a vidriera del Renacimiento en Segovia (igle­
sias románicas y antig11a catedral). Avance para 
su estudio. «Archivo Español de Arte», p. 219. 
1970.-D EL MISMO: La vidriera 111anierista e11 
Espaiia. «Archivo Español de Arte», núm. 182, 
p. 93. 1973.- GARCÍA CuESTA, T .: Las vidrieras 
de la catedral de P ale11cia (siglo XVI) . «Boletín 
del Seminario de Estudios de Arte y Arqueolo­
gía de la Universidad de Valladolid», tomo 
XXV, p. 69. 

29. DroDORO VACA, P. : Historia de la cerá­
mica de Talavera. Madrid 1943. - GARCÍA CHICO, 
E.: Los azulefos del Palacio de Fabio Nelli. 
«Boletín del Seminario de Estudios de Arte y 
Arqueología de la Universidad de Valladolid », 
tomo XIV, p . 239. 

EL BARROCO 

Caracteres generales 

1. KuBLER, G .: Arq11itectura de los siglos XVII 
y XVIII. «Ars Hispaniae». Madrid 1957.­
ScHUBERT, O.: Historia del Barroco en España. 
Madrid 1924. 

2. RODRÍGUEZ G. DE CEBALLOS, A.: Estudios 
del Barroco Sal111antino. E l Colegio Real de la 
Compañía de jesús. Salamanca 1969. 

3. LóPEZ MATA, T . : La Compaiíía de j esús en 
Burgos. «Boletín de la Institución Fernán Gon­
zález», p. 417. 1959. 

4. GARCÍA BoIZA, A.: La iglesia y convento de 
Madres Agustinas de Salamanca. Salamanca 1945. 

5. RODRÍGUEZ G . DE CEBALLOS, A.: Los 
Churriguera. Madrid 1971. 

6. RODRÍGU EZ G. DE CEBALLOS, A.: Estudios 
del Barroco S al111antino. F-1 Colegio de In orde11 

111ilitar de Calatrava de la Universidad de Sala111a11ca. 
Salamanca 1972. 

7. TovAR MARTÍN, V. : Algunas noticias sobre 
el arquitecto M anuel de Larra Churriguera. «Ar­
chivo Español de Arte», p. 271. 1972. 

8. RODRÍGUEZ G. DE CEBALLOS, A.: Noticias 
sobre el arquitecto Andrés García de Quiñones. 
«Archivo Español de Arte», p. 35. 1968. -
D EL MISMO: La arquitectura de Andrés García 
de Quiñones. «Archivo Español de Arte», p. 105. 
1968. 

9. ALONSO CORTÉS, N .: La Corte de Felipe III 
en Valladolid. Valladolid 1908. 

1 O. MARTÍN GONZÁLEZ, J. J.: Arquitectura 
barroca vaJ/isoletana. Valladolid 1967. 

11. Sin embargo, fuera de los abovedamien­
tos, este arquitecto se mantiene todavía dentro 

NOTAS 

de la rigidez lineal contrarreformista, como se 
o bserva en la fachada del monasterio de Sa­
hagún. - HERAS GARCÍA, F.: Felipe Bemljo y 
la portada de la iglesia del 111onasterio de SahagtÍn. 
«Boletín del Seminario de Estudios de Arte y 

Arqueología de la Universidad de Valladolid », 
tomo XXXVI, p. 503. 

12. BoTTINEA u, I.: L' art de co11r da11s /' Espag11e 
de Phiíippe V. Bordeaux 1962. - D EL MISMO: 
L as etapas de constm cció11 de La Grmlja. Revista 
«Goya», p. 260. 

13. Se ha hablado insistentemente del ca­
rácter franco-italiano del edificio. Sin contra­
decirlo, como es obvio, he de recordar que la 
planta en forma de H es la usual en la arq uitec­
tura inglesa desde el Renacimiento. 

14. R uiz ALCÓN, M. T.: E l Palacio de Rio­
frío. «Archivo Español de Arte», p. 281. 1963. 

15. LAFUENTE FERRARI, E. : El libro de Sa11-

tiJ/ana. Santander 1955. 

16. NIETO G ALLO, G .: Los 111011t1111entos de 
L erma, p aradigma de la arquitectura postesc11ria­
lmse. Madrid 1959.-CERVERA VERA, L.: E l 
co,Yunto palacial de la villa de L erma. Editorial 
Castalia. Valencia 1967.-D EL MISMO: E l con­
vento de Santo Domingo en la villa de L erma. 
Valencia 1969. - D EL MISMO: El monasterio de 
San Bias en la villa de L erma. Valencia 1969. 

17. ALCOLEA, S.: U11 aspecto de la arq11itect11ra 
del siglo XVIII en las Vasco11gadas: las torres 
campanario. Homenaje a J. ESTEBAN URANGA, 
p. 311. Pamplona 1971. 

18. La calle en que es tá situada la catedral de 
Santo D omingo de la Calzada presenta una gran 
serie de casas ilustres. Bellos palacios hay en 
Casalarreina, Fuenmayor y Navarrete. Por la 
importancia singular de sus edificios debe ala­
barse el conjunto. 

19. MONTERO PADILLA, J. : La Plaza Mayor 
de Segovia. «Estudios Segovianos», p. 275. 1970. 

LA ESCULTURA 

1. GóMEZ-MORENO, M.ª E.: E scultura del 
siglo XVII. «Ars Hispaniae». Madrid 1963. ­
SÁNCHEZ CANTÓN, F. J.: Escultura y pintura del 
siglo XVIII. «Ars Hispaniae». Madrid 1965. ­
MARTÍN GONZÁLEZ, J. J. : E scultura barroca 
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NOTAS 

castel/tina. Primer volumen: Madrid 1959. Se­
gu ndo volumen: Valladolid 1971. - AGAPITO 
Y R EvlLLA, J.: La obra de los maestros de la es­
cultura castellana. Tomo II. Valladolid 1929. 

2. Hay relicarios importantes en los antig uos 
temp los jesuí ticos de San Miguel de Valla­
eloliel, colegiata de V illagarcía de Campos e 
iglesia ele Santiago ele Medina del Campo. 
También los hay en templos carmelitanos: 
Las Madres, ele Alba de Tormes; San Juan de 
la Cruz, ele Segovia, y Carmelitas ele Medina 
del Campo. Y as imismo en templos domini­
canos : San B las, de Lerma. 

3. ÜRUETA, R. : Gregorio Fernández . Madrid 
1920. - GA RCÍA Cmco, E. : Gregorio Fernández. 
Valladolid 1952. - GóMEZ-MORENO, M .ª E.: 
Gregorio Fernández. Madrid 1953. - HORNEDO, 
R. M.ª : Tallas ignacianas de Gregorio Fernández 
)' s11s i111itadores. «Razón y Fe». 1956. - URREA, 
J.: A propósito de los Yacentes de Gregorio Femá11-
dez. «Boletín del Seminario de Estudios de Arte 
y Arqueo logía de Valladolid», tomo XXXVIII, 
p. 543. 1972. - D EL MISMO : Un Ecce l°Io1110 de 
G1·egorio Femández. Misma revista y to mo, 
p. 592. - D EL MISMO : En torno a Gregorio 
Femá11dez. M isma revista, tomo XXXIX, p. 245. 
1973 .- D EL MISMO: El escultor Francisco de 
Rincón. Misma revista y to mo, p. 491. - D EL 
MISMO: Un Crucifijo de Gregorio Femández. 
«Archivo Español de Arte», núm. 184, p. 45. ­
DE LA PLA ZA, F.: El pueblo natal de Gregorio 
Fernández. Misma revista y tomo, p. 560. ­
BRASAS EGIDO, J. C. : Una escultura inédita de 
Gregorio Fernández . Misma revista y tomo, 
p. 509. - MARTÍN GONZÁLEZ, J. J.: Un taber­
námlo de Gregorio Fernández en Vi/lave ta (Burgos) . 
Misma revista y tomo, p . 512. 

4. NAvASCUÉS P ALACIO, P.: Un retablo inédito 
de Gregorio Fernández. «Archivo Español de 
Arte», p. 239 . 1967. 

5. AGAPITO Y REVILLA, J. : Las cofradías, las 
p rocesiones y los pasos de Se111ana Santa en Valla­
dolid. «Boletín del Museo Provincial de Bellas 
Artes de Valladolid ». 1925-1930. 

6. GONZÁLEZ, J.: El retablo ael altar 111ayor CIJ 

la iglesia de la Clerecía de Salamanca. «Archivo 
Español de Arte», p. 346. 1942. Corresponden 
a Rodríg uez otras obras en la ciudad de Sala­
manca. Creo q ue es suyo el relieve de la Anun­
ciación existente en la fachada del Hospicio 
de Zamora. 
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7. MARTÍN GoNZÁLEZ, J. J.: Esmltores del 
Barroco Castellano : los Sierra. Revista «Gaya», 
p. 282. 1972. 

8. MARTÍN GONZÁLEZ, J. J.: El apóstol San­
tiago a través del arte vallisoletano. Revis ta «Com­
postellanum». 1965. 

9. GARCÍA CuESTA, T. : La cofradía de Jesús 
Nazareno de P alencia. «Boletín del Seminario 
de Estudios de Arte y Arqueología de la Uni­
versidad de Valladolid», tomo XXXVII, p. 69. 

10. RODRÍGUEZ G. DE CEBALLOS, A.: E l es­

mltor indiano Bemardo Pérez de Robles. «Boletín 
del Seminario de Estudios de Arte y Ar­
queología de la Universidad de Valladolid», 
tomo XXXVII, p . 311. 

11. GARCÍA BELLIDO, A .: Avances para 1111a 
111onografía de los Churriguera. «Archivo Español 
de Arte y Arqueología», p . 135. 1930. 

12. CATURLA, M.ª L.: Noticias sobre el retablo 
de Nuestra S eiiora de la Fuencisla. «Estudios Se­
govianos», p. 247. 1949. - MARCOS, A.: El 
Santuario de la F11encisla. «Estudios Segovianos». 
1949. - TovAR MARTÍN, V .: El arquitecto-w­
sa111blador Pedro de la Torre. «Archivo Español 
de Arte», núm. 183, p. 261. 1973. 

13.· VERA, J. DE : José Vallejo Vivanco, autor 
del retablo de la Co111paiiía. «Estudios Segovianos», 
p. 83. 1966. 

14. BALLESTEROS, F.: El retablo 111ayor de la 
iglesia de San Cosme y San Damián de Burgos. 
«Bo letín del Seminario de Estu dios de Arte y 
Arqueología de la Universidad de Valladolid», 
tomo XXXVII, p. 327. 

15. MOYA V ALGAÑÓN, J. G .: E l retablo 111ayor 
de Briones. Notas de escultura barroca en La R ioja. 
Revista «Berceo», p. 83. 1965. 

16. CANTERA ÜRrvE, J.: El retablo mqyor de 
Santiago el Real de Logroiio. Revista «Berceo», 
p. 331. 1960. 

17. MARQUÉS DE LOZOYA: Cómo llegó el Cristo 
de la Agonía, de Pereira, a Segovia. «Estudios 
Segovianos», tomo XX, p. 153. 

18. MARCOS VALLAURE, E.: Juan Alonso Vi­
l/abril/e y Ron, escultor asturiano. «Boletín del 
Semi nario de Estudios de Arte y Arqueología 

de la Universidad de Valladolid», tomo XXXVI, 
p. 147. 

19. Principales obras de Salvador Carmona en 
la zona : 
Nava del Rey (Valladolid). Cristo del Perdón y 
Divina Pastora, en el convento de Agustinas; 
San José con el Niño, en la iglesia del Hospital. 
Valladolid. Crucifijo, en el Museo Nacional de 
Escultura. 
L a Granja ( S egovia). Cristo del Perdón, Dolo­
rosa, Santa Rita, Santa Inés y la Soledad, en la 
iglesia de Nuestra Señora del Rosario. 
Salamanca. Piedad, en la catedral; Cristo reco­
giendo las vestiduras, en La Clerecía. 
L eón. Virgen de las Angustias, en la iglesia de 
San Martín; cabeza de San Francisco, e~ el 
Museo. 
Ávila. A brazo de San Francisco y Santo Do­
mingo, en la iglesia de Santo Tomás. 

PINTURA 
Y AR TES APLICADAS 

1. LAFUENTE FERRAR!, E.: B reve historia de 
la pintura espaiiola. Madrid 1953 (última edi­
ción). -ANGULO IÑÍG UEZ, D. : Pintura del si­
glo XVII. «Ars Hispaniae». Madrid 1958.­
PÉREZ SÁNC HEZ, A. E.: Pintura italiana del si­
glo XVII en E spaiia. Madrid 1965. - ANGULO 
IÑíGUEZ, D., y PÉREZ SÁNCHEZ, A. E.: Pintura 
madrileíia del siglo XVII (primer tercio). Madrid 
1969. - D E LOS MISMOS: Pintura toledana (pri­
mera mitad del siglo XVII). Madrid 1972. 

2. Así en el Museo Nacional de Escultura, 
catedral y clausura del convento de Santa 
Teresa, de Valladolid. 

3. DiAz P AD RÓN, M.: Thomas W illeboirts Boss­
chaert, pintor en Fuensaldaiia. Nuevas obras iden­
tificadas en Amberes y Estocolmo. «Archivo Es­
pañol de Arte», p. 83. 1972. 

4. V ALDivIESO, E.: L a pintura holandesa del 
siglo XVII en E spaiia. Valladolid 1973. 

5. PÉREZ SÁNCHEZ, A. E.: B orgianni, Cava­

rozzi y Nardi en E spaiia. Madrid 1964. 

6. De Stanzione son los lienzos de la Virgen 
con Santo D omingo y San· Antonio, y la V ir­
gen del Rosario . So n de L anfranco los de la 
Anunciación, San Nicolás T olentino y el Dios 
Padre. 
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7. En la colección de la Casa de Alba, conser­
vada en el palacio de Monterrey, de Salamanca, 
hay dos excelentes paisajes de Ribera, firmados. 

8. En el convento de carmelitas de Peñaranda 
de Bracamonte (Salamanca) hay dos lienzos de 
Vaccaro: la Oración del huerto y Cristo ante 
Pilatos. 

9. En la capilla de la Soterraña, de Olmedo 
(Valladolid), hay dos lienzos suyos: una santa 
no identificada y San Jerónimo. En la catedral 
de Valladolid se conservan cuadros de Ja T ran s­
figuración, San J erónimo y San Jenaro. 

10. La campaña de adquisiciones emprendida 
por Felipe V está especialmente narrada en el 
citado libro de BoTTINEAu. H ay pinturas de 
Ludovico Carracci, Pannini, Solimena, Ami­
coni, Francesco de Mura, Lucas Jordán, Sna­
yers, taller de Rubens, M. L. van Loo, Jacob 
van Artois, Rosa de Tívoli, Miguel Ángel 
Houasse, etc. 

11 . Interesa mencionar sólo los cuadros en­
cargados o adquiridos en fecha antigua, no los 
que se hallen en la zona como resultado de 
trasiegos modernos, y por supuesto se excluyen 
los cuadros que sean depósito del Museo del 
Prado. Lo que interesa valorar es la capacidad 
y calidad de los comitentes. 

12. ANGULO IÑÍG UEZ, D.: «La merna del ve­

nado», cuadro de Veíázquez. Reales Sitios. Se­
gundo trimestre, p . 13. 1967. 

13. TORMO, E.: L a vida y Ja obra de Fray 

J uan Ricci. Madrid 1930. Son de fray Juan Rizzi 
varios lienzos en el trascoro de la catedral de 
Burgos y una Asunción procedente de La 
Seca, terminada por Jerónimo de Calabria 
(Museo de la Pasión, Valladolid). 

14. Firmado y fechado en 1661 se encuentra 
el cuadro de Cerezo que representa los Despo­
sorios místicos de Santa Catalina, de la catedral 
de Palencia. - V ALDIVIESO, E.: Una pintura iné­

dita de Bartoíomé Carducho. «Boletín de Ja 1 ns­
titución Fernán González», núm. fSO, p. 667. 
1973 .- BRASAS EGIDO, J. C.: Dos nuevos cuadros 

firmados de B artoíomé Carducho. «Boletín del 
Seminario de Estudios de Arte y A rqueología 
de la Universidad de Valladolid», tomo XXXIX, 
p. 476. 1973. - JuNQUERA,]. J. : L as Descalzas 

R eales de VaJJadoíid y algunas de sus pinturas y 
esculturas. «Archivo Español de Arte», núm. 
182. 1973 - URREA, ]. M., y V ALDIV!ESO, E.: 

Nuevas ob1·as del pintor Mt1teo Cerezo . «B oletín 
del Seminario de Estudios de Ar te y A r­
queología», tomo XXXIX, p . 488. Va lladolid 
1973. 

15. De Francisco Camilo hay en Segovia las 
siguientes obras: los lienzos de San J oaquín y 
San J osé, en el retablo de La Fuencisla; la 
conversión de San Pablo, en el Museo, y los 
D escendimientos de la catedral y de la iglesia 
de San Justo. La catedral de Salamanca cuenta 
con un cuadro de San Carlos Borromeo; asi­
mismo en la capilla Cerralbo, de Ciudad Rodrigo, 
se guarda un cuadro de Santiago matamoros. 
D e Francisco Rizzi, en el convento de Las Ma­
dres, de Alba de Tormes, hay un lienzo de la 
aparición de Cristo a San Juan de Ja Cruz y 
otro de Elías arrebatado al cielo. D e Francisco 
Ig nacio Ruiz de la Iglesia hay una Anunciación 
en la catedral de Valladolid. E l Apostolado del 
Museo Diocesano de Valladolid corresponde 
al pin tor Cristóbal García Salmerón. Alo nso 
del Arco es autor de una Adoración de los 
pas tores en la ig lesia de San Mig uel, de Va­
lladolid . E n Ja iglesia de Villaesper de Abajo 
(Valladolid) se conserva una Inmaculada de An­
tolínez. Pertenecen a Diego González de Vega 
una Sagrada Familia en San Miguel de Va­
lladolid y una Virgen del Carmen en la iglesia 
de Carmelitas de Alba de Tormes. La catedral 
de Palencia posee dos cuadros de Escalante. 
E n el Carmen de A bajo, de Salamanca, se cus­
todian dos magníficos cuadros de Clauclio 
Coello, so bre San Juan de Sahagún y Santo 
T omás de Vi llanueva. 

16. U RREA, J.: En torno a P tlio111i110. «Boletín 
del Seminario de Estudios de Arte y Arqueolo­
gía de la Universidad de Valladolid», tomo 
XXXVIII, p. 556. 

17. V ALDIVIESO, E. : La pintura en Va11adoíid 

en el siglo XVII. Valladolid 1971. E n otros 
trabajos publicados por es te autor y ]. URREA 
se amplía el horizonte de Ja pintura va lli soletana, 
observándose su repercusión en el territorio 
circundante. 

18. MARTÍN GoNZÁLEZ, J. J.: Vicente Car­
ducho, pintor de reíigiosidt1d hispánica. «Bo letín del 
Seminario de Estudios de Arte y Arqueología 
de la Universidad de Valladolid », tomo XXV, 
p. 5. 

19. Ya se ha mencionado el libro de GARCÍA 
Cmco so bre documentos de plateros. 

20. Nos remi ti mos a los libros de A. GA ­
LLEGO DE MrcuEL sobre las rejerías de Sa laman­
ca y Segovia . 

21. Esta reja fue construida en 1668 por el 
maestro Pedro Juan, pero en el siglo xvrrr se 
introduj eron reformas. Véase MARTÍN GoN­
ZÁLEZ, J . J.: Noticit1s doc11111entales sobre la ca­

tedra! de Valladolid. «Bo letín del Seminar io de 
Estudios de Arte y Arqueo logía de la Univer­
sidad ele Vallaclolicl », tomo XXVI, p . 36. 

22. R uiz ALCÓN, M.ª T.: Vidrio y cristal de 

La Granja. Madrid 1969. - D ELJ\ MISMA: Gra­

badores de la fábrica de cristales de La Granja. «A r­
chivo Español de Arte», p. 279 . 1970. 

DEL NEOCLASICISMO 
AL SIGLO XX 

E l Neoclasicismo 

1. Para información sobre es ta Academia pue­
de verse el «Boletín de la Real Academia ele 
Bellas Artes de Valladolid», cuyo número pri­
mero apareció en mayo de 1930. Véase también 
CAAMA ÑO, J. M.ª: Datos para Ja historia de Ja 
R eal Academia de la P11rísi111a Co11cepció11 de Va­

JJadolid ( 1786-1797). «Boletín del Seminario 
de Estudios de Arte y Arqueología de la Un i­
versidad de Vallaclolicl », tomo XXIX, p. 89. 

2. APARICIO LóPEZ, T.: Memoria del R eal 

Colegio -Seminario de PP. Ag11sti11os-Fiíipi11os de 

Va1Jt1doíid. Valladolid 1959. 

3. CHUECA, F., y MIGUEL, C. DE : La vida y 

las obras del arquitecto Juan de Vi!la1111e11a. Madrid 
1949. 

4. LLAG UNO y AMIROLA, E.: Noticias de íos 

arquitectos y arquitectura de Espa1it1 desde s11 res­

tauración. Tomo IV, p . 262. Madrid 1829. 

5. J ÜRGENS, O.: Spa11isc/1e Stiidte. H amburg 
1926. - R est1111en histórico del Urba11is1110 e11 Es­

patia. Madrid 1954. Obra ya citada. La parte 
correspondiente al urbanismo neoclásico está 
redactada por CHUECA GornA y P. BIDAGOR. 

6. PONZ, A.: Viaje de Espmla. Madrid 1788. 

7. PARDO CANALIS, E.: Escultura neociásica 
española. Madrid 1958. 
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8. PALOM EQUE TORRES, A.: E steban de Ágreda, 

escultor l"iojcmo. «Archivo Español de Arte», 
p . 154, 1942, y p. 346, 1943. 

EL SIGLO XIX 

1. GAYA NuÑo, J. A.: Arte del siglo XIX. 

«Ars Hispaniae». Madrid 1966. - MARQUÉS DE 
LOZOYA: Historia del A rte Hispánico. Tomo V. 
Barcelona 1949. 

2. GAYA NuÑo, J. A.: La arq11itect11ra espatiola 

el/ s11s 111011111mntos desaparecidos. Madrid 1961. 

3. GoNZÁLEZ GARCÍA-VALLADOLID, C.: Va­

lladolid. S11s rec11erdosy grandezas. Tomo 1, p. 245. 
Valladolid 1900. 

4. GARCÍA FERNÁNDEZ, J.: Crecif!liento y es­

tmct11ra 11rba11a de Valladolid. Valladolid 1972. 

5. GoNZÁLEZ DÍAz, A.: El cef!lenterio español 

en los siglos XVIII y X I X . «Archivo Español 
de Arte». 1970. 

6. MARTINELL, C.: Ga11dí. 511 vida, s11 teoría, 

s11 obra. Barcelona 1967. - Para el modernismo 
catalán debe recordarse el libro de ÜRIOL Bo­
HÍGAS: Arq11itect11ra f!lodernista. Barcelona 
1968.-ALONSO GAVELA, M. J.: Ga11dí en As­

torga. León 1972. 
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7. Las principales casas modernistas valliso­
letanas son las siguientes: las núms. 8 y 11 de 
Ja Acera de Recoletos; las núms. 12 y 14 de 
la calle de Gamazo; la casa núm. 15 y la de la 
Industrial Castellana de la calle Miguel Iscar; 
Ja casa ocupada por el Banco de Santander en la 
calle de Santiago; la casa núm. 3 de la calle 
de la Pasión, y otra casa en la calle Cánovas 
del Castillo. 

8. PARDO CAN ALIS, E.: Est11ltores del siglo XIX. 

Madrid 1951. 

9. PARDO CAN ALIS, E.: Vida y arte de José 

Gragera. Madrid 1954. 

10. PANTORBA, B. DE: El paisaje y los paisa­

jistas españoles. Madrid 1943.-SrMÓN CABAR­
GA, J.: Agustín Riancho. Santander 1959. 

EL SIGLO XX 

1. FLORES, C.: Arq11itect11ra co11tef!lporá11ea es­

pañola. Bilbao 1961. En rigor, es el único libro 
que afronta de conjunto la evolución arquitec­
tónica española durante el siglo xx. 

2. FERNÁNDEZ ARENAS, A.: Iglesias n11evas de 

España. Barcelona 1963. 

3. GAYA NuÑo, J. A.: Est11lt11ra española con­

tef!lporánea. Ediciones Guadarrama. Madrid 
1953. 

4. QUEVEDO, C. DE: Vida artística de Mariano 

Benlli11re. Madrid 1947. 

5. MoN, F.: Victorio Macho. Madrid 1971. 

6. GAYA NuÑo, J. A.: La pi11t11ra española del 

siglo XX. Madrid 1970. 

7. AROZAMENA, J. M.ª DE: Ignacio Z11loaga, 

el pintor, el hof!lbre. San Sebastián 1970. 

8. LLANO GoROSTIZA, M . : Pint11ra vasca. Bil­
bao 1966. 

9. En 1926 se celebró en Madrid un homenaje 
al pintor, concurriendo al acto, entre otros, 
RAMÓN PÉREZ DE AYALA, RAMÓN M. DEL VALLE 
INCLÁN, ANSELMO MIGUEL NIETO y Juuo Ro­
MERO DE TORRES. Elaboraron una nota en la 
que, entre otras cosas, se decía: «A Aurelio 
García Lesmes le debemos el descubrimiento 
pictórico de esa zona castellana, de Jos campos 
góticos o tierra de Campos.» 

1 O. Entre los paisajistas hay que contar a 
Manuel Mucientes, Félix Cuadrado Lomas y 
Gabino Gaona. 

11 . José Manuel Capuletti sigue la corriente 
superrealista. En el terreno de la abstracción 
descuella Santiago Montes Mozo. 

12. GAYA NuÑo, J . A.: Francisco G . Cossío. 

Madrid 1966. 
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INTRODUCCIÓN 
HISTÓRICA 

AGUADO BLEYE, P.: Manual de Historia de España. 3 vols . Madrid 
1963-1965. 

ALTAMIRA, R.: Historia de España y de la civilización española. 4.ª ed. 
Barcelona 1928. 

BALLESTEROS, A. : Historia de España y de su influencia en la Historia 
Universal. 12 vols. Barcelona 1919 y ss . 

CARANDE, R.: Carlos V y sus banqueros. Madrid 1943-1949. 

CARLÉ, M. DEL C.: Mercaderes en Castilla («Cuadernos de Historia de 
España», XXI-XXII). 1954. 

CARRERA PUJAL, J.: Historia de la economía española. 5 vols. Barcelona 
1943-1947. 

CASTRO, A .: La realidad histórica de España. México 1954. 

CoLMEIRO, M. : Historia de la economía política en España. 2 vols. 
Madrid 1963. 

DoMÍNGUEZ ÜRTIZ, A.: La sociedad española en el siglo XVIII. 
. Madrid 1955. 

FoNT Y Rrus, J. M.: Instituciones medievales españolas. Madrid 1949. 

GARCÍA DE V ALDEAVELLANO, L.: Historia de España. Vol. I. Ma­
drid 1952. 
- Curso de Historia de las Instituciones españolas desde el origen hasta el 

fin de la Edad Media. Madrid 1968. 

GoNZÁLEZ, J.: Regesta de Fernando JI. Madrid 1943. 
-El reino de Castilla en la época de Alfonso VIII. 3 vols. Madrid 1960. 

Historia de España, dirigida por MENÉNDEZ PmAL. 

LA CIERVA, R.: Historia de /aguerra civil española. 2 vols . Madrid 1970. 

LACOMBA, J. A.: Introducción a fa historia económica de fa España Con­
te11Jporánea. Madrid 1969. 

LARRAZ, J.: L a época del 11Jercantifis11Jo en Castilla. Madrid 1943. 

MENÉNDEZ PmAL, R . : Carácter originario de Castilla (« R . E. Polí­
ticos», VIII) . 1944. 
- La España del Cid. 2 vols. Madrid 1947. 
-El I mperio hispánico y los Cinco R einos. Madrid 1950. 

PÉREZ DE URBEL, J.: Historia del condado de Castilla. 3 vols. Madrid 
1969. 

SÁNCHEZ ALBORNOZ, C.: Espaíia, un enig111a histórico. 2 vols. Buenos 
Aires 1954. 
-En torno a los orígenes del feudalismo. 3 vols. Mendoza 1942. 

SERRANO, L.: El obispado de Burgos J ' fa Castiffa primitiva. 3 vols. 
Madrid 1935. 

VICENS VIVES, J.: ~Historia económica de E spaíia. Barcelona 1963. 

VIÑAS, C.: El problema de fa tierra en fa E spaíia del siglo XVI. Ma­
drid 1941. 

ARTE 

a) Itinerarios y viajes 

QuADRADO, J. M.ª: España. Sus monumentos y Artes. Su natu1·aleza 
e historia. Salamanca, Avifa y Segovia. Barcelona 1884. Asturias y 
León. Barcelona 1885. Valladolid, Palencia y Zamora. Barcelona 
1888. Navarra y Logroño. Barcelona 1896. Burgos. Barcelona 1898. 
Soria. Barcelona 1889. - PONZ, A.: Viaje de Espaíia. Madrid 1785.­
BosARTE, I.: Viaje artístico a varios pueblos de España. Madrid 1804.­
G ARCÍA MERCAD AL, J. : Viajes de extra1yeros por E spaña y Portugal. 
Madrid 1959 . 

b) C atáfogos M onumentafes 

GóMEZ-MORENO, M.: Catálogo Monumental de España. L eón. Madrid 
1925. - DEL MISMO: Catálogo Monumental de E spaña. Zamora. Madrid 
1927. - D EL MISMO: Catálogo Monumental de Esparta. Provincia de 
Salamanca. Valencia 1967. - REv.ILLA VrnLvA, R., y NAVARRO, R.: 
Catálogo Montt11Jentaf de fa provincia de Palencia ~ Palencia 1939-1951. ­
Catáfogo Monumental de la provincia de Valladolid. GARCÍA CHICO, E., 
es autor de los siguientes volúmenes: Vol. I, Medina de Rioseco 
(2.ª ed., 1960). Vol. II, Partido judicial de Medina de Rioseco (1959). 
Vol. III, Medina del Campo (1961). Vol. IV, Partido judicial de Medina 
del Campo (1964). Vol. V, Partido judicial de Nava del R ry (terminado 
por A. BusTAMANTE GARCÍA, 1972). MARTÍN GoNZÁLEZ, J. ]., es 
autor del vol. VI, Partido judicial de Valladolid (1973). Vol. VII, 
de URREA FERNÁNDEZ, J.: Partido judicial de Valoría fa Buena. Valla­
dolid 1974. Vol. VIII, de V ALDIVIESO, E.: Partido judicial de Peña­
fief. Valladolid 1975. 

c) Biografías de artistas 

PALOMINO, A.: Museo pictórico y escala óptica. Madrid 1715-1724. -
CEÁN BERMÚDEZ, J. A . : Diccionario histórico de los más ilustres pro­
fesores de Belfas Artes en E spaña. Madrid 1800.- CONDE DE LA VI­
ÑAZA: Adiciones al diccionario de Ceán Bermúdez. Madrid 1889-1894. ­
SÁNCHEZ CANTÓN, F. J.: Fuentes literarias para fa historia del Arte 
español. Madrid 1925-1941 . 
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d) Colecciones documentales 

ZARCO DEL VALLE, M. R.: Documentos inéditos para fa historia de fas 
Belfas Artes en España. Publicado en la «Colección de Documentos 
inéditos para la Historia de España», tomo LV. Madrid 1870. -
PÉREZ p ASTOR, c. : colección de documentos inéditos p ara fa historia de 
fas Belfas Artes en España. «Memorias de la Real Academia Espa­
ñola», tomo XI. Madrid 1914. - PÉREZ SEDANO, F.: Datos documen­
tales inéditos para fa historia del arte español. Madrid 1914. - ALONSO 
CORTÉS, N.: D atos p ara fa biografía artística de los siglos XVI y XVII. 
Madrid 1922. - DÍAZ JrMÉNEZ, E.: D atos p ara fa historia del arte 
español. «Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos». 1924-1925. ­
GARCÍA CHICO, E.: Documentos para el estudio del arte en Castilla. 
Arquitectos. 1940; Escultores. 1941; Pintores. 1946; Plateros. 1963; 
R ejeros. 1966. Todos publicados en Valladolid . 

e) Historias generales 

A rs Hispaniae, Historia general del Arte Hispánico. Los diferentes 
volú menes son citados en la bibliografía particular de cada capítulo. 

AzcÁRATE, J. M.ª DE: Monumentos españoles. Madrid 1953-1954. 

BOZAL, V.: Historia del A rte en E spaña. Madrid 1972. 

332 

CHUECA GornA, F . : Invariantes castizos de fa arquitectura española. 
Madrid 194 7. 

GóMEZ-MORENO, M. E. : Breve historia de fa escultura española. Madrid 
1951. 

LAFUENTE FERRAR!, E.: Breve historia de la pintura española. Madrid 
1953. 

LAMPÉREZ Y ROMEA, V . : Arquitectura civil española. Madrid 1922. 
- Historia de fa arquitectura cristiana española. Madrid 1930. 

LoZOYA, MARQUÉS DE : Historia del arte hispánico. Barcelona 1931-
1949. 

LLAGUNO Y AMIROLA, E.: Noticias de los arquitectos y arquitectura de 
España. Madrid 1829. · 

PosT CHANDLER, R .: A history oj Spanish paintings. Cambridge 1930-
1958. 

TORRES BALBÁS, CERVERA, CHUECA y BrGADOR: Resumen histórico 
del urbanismo en España. Madrid 1954. 

WEISE, G.: Spanische Pfastik aus sieben J ahrhunderten. Reutlingen 
1925-1 939. 

Fundación Juan March (Madrid)



INDICE DE NOMBRES E INSTITUCIONES 

Fundación Juan March (Madrid)



Fundación Juan March (Madrid)



INTRODUCCIÓN 
HISTÓRICA 

Agustín, Antonio, 38 
Alba, 51 
Alba, Santiago, 50, 51 
Alfonso, 17, 22 
Alfonso III, 19 
Alfonso VI, 24 
Alfonso VII, 24 
Alfonso VIII, 24 
Alfonso IX, 25 
Alfonso XI, 27 
Almanzor, 19,21,22,24 
«Altos Hornos de Vizcaya», 50 
Álvarez Méndez, Juan (Mendizábal), 48 
Aníbal, 15 
Anjou, 42 
Archivo de Simancas, 34 
Augusto, 15 
Austria, Juan José, 41 
Avade Ribagorza, 21 
Azorín, vid. Martínez Ruiz, José, 

Bajo Imperio, 15 
Banco de Santander, 50 
Bancos, 50 
Bermudo, 22 
Borbón, casa de, 42 
Bosch-Gimpera, P., 15 

Caja de Leruela, 40 
Calderón, 41 
Cambó, Francisco, 51 
Campomanes, conde de, 43 
Canal de Castilla, 50 
Carlos I, 33 
Carlos II, 42 
Carlos III, 43, 44, 48 
Carlos de Austria, 42 
Casa de Borbón, 42 
Casa de Rojas, 37 
Casa de Trastámara, 24 
Casa del Cordón, 28 
Castro, 25, 28 
Catón, Marco Porcio, 15 
Cerda, 28 
Cervantes, M. de, 30 
Cisneros, García Jiménez de, 31, 32 
Cisneros, Gonzalo Jiménez de, 31 

C. N. T., vid. Confederación Nacional del 
Trabajo 
Colegios Mayores, 41, 43 
Colegios Mayores de Salamanca, 38, 44 
Compañía de Jesús, 33, 41, 43 
«Compañía de Reales Diligencias», 49 
«Compañía de los Caminos de Hierro del 
Norte de España», 49 
Comunidades, 32, 33, 52 
Confederación Nacional del Trabajo 
(C. N. T.), 52 
Consejo de Castilla, 36, 38, 41 
Consulado, 30 
Corona, 33 
Corona de Aragón, 42 
Corte, 34, 37, 46, 50 
Cortes, 25, 38, 40, 47 
Cortes de Briviesca, 28 
Cortes de León, 25 
Cortes de Toledo, 29 
Cortes de Toro, 32 
Cortes de Valladolid, 33, 34 
Cuenca, Colegio Mayor (Salamanca), 38 
Curtius, Juan, 38 

Chancillería, Real, 31, 34 
Chávarri, 50 

Denia, marqués de, 37 
Díez, Juan Martín, vid. «Empecinado, el» 
Dictadura, 51, 53 
Domínguez Ortiz, 38 

Edad Media, 17, 22 
Elliot, J. H., 38 
«Empecinado, el», 47 
Enrique II, 28 
Enríquez, 28 
Escorial, El, 33 
Escuela Agrícola de Valladolid, 50 
Espinosa, 36 
Estado, 45 
Estúñiga, 28 

«Falange Española», 52 
Feijoo, P., 43 
Felipe II, 33, 38 
Felipe III, 37 
Felipe V, 42, 46 
Felipe de Anjou, vid. Felipe V 
Felipe el Hermoso, 32 
Fernán-González, 19, 21 

Fernández de Moratín, L., 26 
Fernández de Navarrete, 40 
Fernando, 22 
Fernando I, 22 
Fernando III, 25 
Fernando V el Católico, 29, 31, 32 
Fernando VI, 45 
Fernando VII, 47, 49 
Floro, 15 
Fonseca, Colegio Mayor (Salamanca), 38 

Gamazo, 51 
García, infante, 22 
García Fernández, 21 
Gil Robles, J. M., 52 
Godoy, 46 
Goitia y Echevarría, 50 
Gómez, general, 47 
González de Cellorigo, 40, 41 
Gran cisma de Occidente, 28 
Grupos lu teranos, 38 
Guerra Europea, vid. Guerra Mundial, pri­
mera 
Guerra Mundial, primera, 50 
Guerra Mundial, segunda, 53 

Habsburgo, 33 
Haro, 25, 28 
Hisham I, 17 
Honrado Concejo, 38 
«Huerta del Rey», 45 
Humboldt, 46 

!barra, 50 
Iglesia, 17 
Ignacio, san, 31 
«Iberia» de Goitia y Echevarría, 50 
Imperio, 15, 16, 17, 36 
Independencia, guerra de la, 46, 49 
Isabel I la Católica, 29, 31, 32 
Isabel II, 47 

J. O. N.S., 52 
Jiménez Fernández, 52 
J ovellanos, Gas par Melchor de, 43 
Juan de Valpuesta, 18 
Juana, doña, 32 
«Junta de Reformación», 41 

Labande,Jorge,38 
Lara, 25, 28 
Lara, conde de, 19 
Ledesma Ramos, Ramiro, 52 

335 

Fundación Juan March (Madrid)



León, Luis de, 38 
Lerma, duque de, 37, 41 
Luna, condes de, 28 

Machado, Antonio, 51 
Maluenda, 36 
Manrique, 28 
Manrique, Jorge, 29 
Marcelo, san, 16 
Martínez Ruiz, José, 51 
Maura, Antonio, 51 
Medinaceli, condes de, 28 
Mendoza, 28 
Mendizábal, 48 
Meneses, 25, 28 
Merino, Jerónimo, 47 
Mesta, 26, 29, 36, 38, 45 
Miraflores, cartuja de, 31 
Miranda, 36 
Monasterio de San Benito, Real, 28 
Montserrat, Monasterio de, 31 
Moratín, vid. Fernández de Moratín, L. 

Muhammad, 18 
Muza, 16 
Murillo, J. B., 41 

Napoleón, 46, 47 
«Norte de Castilla, El», 50 

Olivares, conde-duque de, 38, 41 
Ordoño II, 19 
Oviedo, Colegio Mayor (Salamanca), 38 

Patiño,43 
Paular, E l, cartuja de, 31 
Pedro, duque, 17 
Pelayo, 17 
Pimentel, 28 
Planes de desarrollo, 53 
Presa, Francisco de la, 36 
Primo de Rivera, José Antonio, 52 
Principado, 46 

Quiñones, 28 

Ramiro II, 19 
Ramiro III, 21 
«Red Nacional de los Ferrocarriles Espa­
ñoles», 53 
Redondo Ortega, Onésimo, 52 
Reinhardt, 16 
República, 51, 52 

336 

Restauración, 50, 51 
Revolución francesa, 46 
Rodrigo, conde de Castilla, 18 
Rodríguez, Pedro, 43 
Ruiz, 36 

Salceda, La, 31 
San Bartolomé, Colegio Mayor (Salamanca), 
38 
San Benito de Valladolid, 31 
San Miguel de Escalada, 19 
San Pablo, Valladolid, 37 
San Pedro de Cardeña, 19 
Sancho I el Gordo, 21 
Sancho el Mayor, 22, 25 
Sancho García, 22 
Sandoval, 28 
Santa Clara, T ordesillas, 32 
Santa Cruz de Valladolid, Colegio Mayor, 38 
Santillana, marqués de, 27 
Santos Facundo y Primitivo (Sahagún), 19 
Sarsfield, 47 
Sertorio, 15 
Sixtina, capilla, 1 
«Sociedad de Crédito Mobiliario», 49 
Sociedad Vallisoletana de Amigos del País, 
45 
Sociedades Económicas de Amigos del País, 
43 
Strozzi, 41 

Tariq, 16 
Teatro Calderón de Valladolid, 52 
Teodorico II, 16 
Terror, 46 
Tomé, N arciso, 42 
T oreno, conde de, 47 
Trastámara, 28, 29 
Tregua de doce años, 37 

Unamuno, M. de, 51 
Universidad de Ávila, 38 
Universidad de Osma, 38 
Universidad de Salamanca, 40, 51 

, Universidad de Sahagún, 38 
Universidad de Valladolid, 38, 42, 51 
Universidades, 28, 32, 38, 42 

Valencia, Pedro de, 40 
Velasco, 28 
Vicens Vives, J., 42 
«Victoria» de Chávarri, 50 

Vitoria, Francisco de, 38 
Vitulo de Mena, 18 

W ellington, 4 7 

Zuloaga, Antonio de, 45 

INTRODUCCIÓN 
LITERARIA 

Abad, padre, 80 
Acosta, José de, 81 
Acuña, Hernando de, 73, 74 
Agustín, san, 76, 78 
Alas, Leopoldo, 73 
Alba, duques de, 68 
Albeldense Sampiro, 69 
Alcalá, Jerónimo de, 80 
Alejandro Magno, 61 
Alfonso VI, 62, 64 
Alfonso VIII, 62, 7 4 
Alfonso X, 60, 64, 65, 69, 70 
Alfonso XI, 70 
Algazel, 71 
Almotamid, 62 
Alonso, Dámaso, 64, 80 
Alonso Alcalde, Manuel, 92 
Alonso Cortés, Narciso, 93 
Álvarez, Miguel de los Santos, 86 
Álvarez, Pedro, 92 
Álvarez Gato, J., 62 
Antiguo Testamento, 69, 76 
Arcediano de Toro, 62 
Arcipreste de Hita, 86, 93 
Arcipreste de Talavera, 67 
Arderius, 90 
Arteaga, Esteban, 86 
Austria, Juan José de, 74 
Avempace, 71 
Averroes, 71 
Aymerich de Narbonne, 62 

Balbín, Rafael de, 92 
Bataillon, M., 80 
Bécquer, G . A., 88 
Berceo, Gonzalo de, 59, 60, 61, 66, 86 
Biblia, 76 

Fundación Juan March (Madrid)



Bourdaloue, 77 
Bossuet, 77 
Bretón de los Herreros, Manuel, 86 
Burriel, Andrés Marcos, 84 

Cadalso, José, 83 
Calderón, 69, 82 
Calvo Asensio, Pedro, 87 
Cáncer, 82 
Cancionero de Baena, 62 
Cano, Leopoldo, 88 
Cano, Melchor, 75, 80 
Cardillo de Villalpando, Gaspar, 80 
Carlos I, 73 
Carmen Descalzo, 78 
Cartagena, Alfonso de, 71 
Cartujano, el, 76 
Castiglione, Baltasar de, 72 
Cas tillejo, Cristóbal de, 74 
Cepeda y Ahumada, Teresa de, vid. T eresa 
de J esús, santa 
Castillo Solórzano, Alonso del, 80 
Castro, Rosalía de, 88 
Cejador y Frauca, Julio, 93 
Cervantes, Miguel de, 73, 82, 88 
Cisneros, 77 
Coli seo Real de Drury Lane, 88 
Concilio de Trento, 77 
Conde, Javier, 93 
Conde de Rebolledo, vid. Rebolledo, Ber­
nardino de 
Contrarreforma, 77 
Coronel, María, vid. María de Jesús de 
Ágreda, sor 
Cortes, 64 
Cortés, Hernán, 81 
Cossío, José María de, 93 
Crémer, Victoriano, 90 

Chapí, 90 
Chatillon, Gautier de, vid. Gautier de Cha­
tillo n 
Chueca, 90 

Darío, Rubén, 61 
Delibes, Miguel, 92 
D íaz, Simón, 74 
Díaz del Castillo, Berna!, 81 
Diego, Gerardo, 90 
Díez del Corral, Luis, 93 
Doctora de la Iglesia, vid. Teresa de Jesús 

D omingo de los Romances, 65 
D onovan, 65 

Éboli , princesa de, 78 
Edad Media, 62, 68, 69, 87 
Ekhart, 76 
Encina, Juan del, 67, 68, 69 
Enrique IV de Castilla, 66, 71 
Enríquez Gómez, Antonio, 80, 82 
E nzinas, Francisco de, 77, 78 
Erasmo de Rotterdam, 80 
Escuela Salmantina, 82 
Espina, Concha, 88 
Evangelios Apócrifos , 67 
Evangelios Canónicos, 67 

Fazzio, Bartolomé, 71 
Feijoo, B., 81 
Felipe II, 88 
Felipe Camino, León, 90 
Fenelon, 77 
Fernández, Alonso, 71 
Fernández, Lucas, 66, 67, 68, 69 
Fernández de Moratín, Leandro, 74, 86 
Fernández de la Reguera, Ricardo, 93 
Fernández Flórez, D arío, 92 
Fernández Vallejo, Felipe, 66 
Fernando III, 64, 65, 70 
Fernando IV el Emplazado, 6~ 
Fernando el Honesto, 67 
Ferrari, E milio, 88 
Floranes, Rafael, 86 
Florentino Sanz, Eulogio, 86, 87 
Flores, Alfonso de, 71 
Flórez, E nrique, 84 
Francisco de Asís, san, 76 
Francisco de Sales, san, 78 

Gabriel y Galán, J osé M.ª, 90 
Gallego, Juan Nicasio, 83 
García de Nora, E ugenio, 92 
Garcilaso de la Vega, 74, 78, 80 
Garzoni , 81 
Gautier de Chatillon, 59 
Gi l de Zamora, Juan, 69 
G il y Carrasco, Enrique, 86, 88 
Giménez Arnau, José Antonio, 93 
Gómez Pereira, Antoni o, 80 
Góngora, L. de, 90 
González de Mendoza, Pedro, 66, 70 
González-López, 65 
Gracián, B., 74, 78 

Greco, el, 76, 78 
G uillén, Jorge, 90 
G ulló n, Ricardo, 93 

· G utiérrez Solana, José, 93 

Hatzfeld, H., 78 
Hebreo, León, 76 
Heine, 86, 88 
Heredia, Antonio de, 78 
H errera, 74 
Hidalgo, J osé Luis, 91 
Hi storia de las Indias, 81 
Homero, 65 
Horacio, 70 
Hurtado de Mendoza, Antonio, 82 
Hurtado de Mendoza, Diego, 59, 70 

Iglesias de la Casa, 82, 83 
Imperio Azteca, 81 
Infantes de Carrión, 62, 64 
Inocencio III, 61 
Inquisición, 74, 80 
Iranzo, Miguel Lucas de, 67, 68 
Isidoro, san, 71 
Isla, Francisco José de, 84 

Jiménez de E nciso, 88 
Jovellanos, G. M. de, 83 
Juan de la Cruz, sa n, 74, 76, 77, 78, 80 
Julián, san, 62 

La Puente, Luis de, 77, 80 
Laguna, Andrés de, 80 
Lapesa, 70 
Larra, Mariano J osé de, 86 
Ledesma, A lonso de, 73, 74 
León, Luis de, 73, 74, 76, 80, 83, 90 
León, Ricardo, 61 
Ley de Partida, 66 
Lope Toledo, José María, 74 
Lope de Vega, Félix, 68, 69, 71, 74, 81, 82, 93 
López Aranguren, José Luis, 93 
López de Ayala, Pero, 70 
López de Gómara, 81 
López de Mendoza, Íñigo, v. Santillana, 
marqués de 
López de Palacios Rubios, Juan , 80 
López de Sedano, Juan José, 86 
López de Úbeda, Francisco, 80 
López de Villalobos, Francisco, 69 
López de Zárate, Francisco, 73, 74 
López Morales, Humberto, 65 

337 

Fundación Juan March (Madrid)



López Pinciano, A lonso, 81 
Lucena, Juan de, 71 
Lutero, 88 

Llu ll, Ramó n, 76 

Machado, Antoni o, 60, 61 
Machado, Manuel, 61 
Madrid, Fra ncisco de, 69 
Mate, É mile, 66 
Mang lánez, A. T., 88 
Ma nrique, fa mili a, 70 
Manrique, Gómez, 59, 62, 67, 68, 71 
Manrique, Jorge, 71 
Manrique, María, 67 
Manrique, Pedro, 71 
Manriq ue, Rodrigo, 70 
March, Susana, 93 
María de J esús de Agreda, sor, 77, 80 
Marías, J ulián, 93 
Marichalar, Antonio, 93 
Ma rqués de San ti llana, vid. anti ll ana, mar­
qués de 
Martín Gaite, Carmen, 93 
Martínez de Toledo, Alfo nso, 66, 68 
Martínez Vi llegas, J uan, 86 
Matos, 82 
Mayas, 59 
Medinasido nia, duq ue de, 74 
Mena, J ua n de, 71, 80 
Mendoza, 70 
Menéndez Pelayo, M., 74, 75, 78, 88, 93 
Menéndez Pida!, Ramón, 59 
Mester de clerecía, 61 
Mester de juglaría, 59, 60, 64 
Michaelis de Vasconcellos, Carolina, 66 
Moliere, 82 
Monasterio de Calabazanos, 67 
M ontalvo, Garcí Rodríguez de, v. Rodríguez 
de Montalvo 
Morales, Rafael, 91 
Moratín, vid. Fernández de Moratín, L. 

forero, 82 
Mudarra González, 62 

icolás Abad de los Rom:inces, 65 
uevo Testamento, 69, 76 

Nuncio Sega, vid. Sega 
Núñez, Hernán, el Pi nciano, 80 

úñez de Arce, Gaspar, 88 

Ocampo, Florián de, 81 

338 

O rtega y Gasset, J. , 93 
Osorio, Isabel, 76 

Palencia, A lfo nso de, 71 
Panero, Juan, 91 
Panero, Leopoldo, 91 
Partidas, las , 65 
Ped ro de Alcántara, san, 73 
Pedro I de Castilla, 62, 87 
Per Abat, 64 
Pereda, José María de, 88 
Pérez de Ayala, Ramón, 61 
Pérez de G uzmán, 62 
Pérez de Lara, N uño, 62 
Pinciano, el, vid. Núñez, Hernán 
Pineda, Juan, 80 
Platón, 76 
Plauto, 69 
Plinio del N uevo Mundo, vid. Acosta, José de 
Plotino, 76 
Polo de Madrigal, Alonso, el Tostado, 71 
Pombo Ang ulo, Manuel, 92, 93 
Pseudo Aeropagita, 76 
Puente, Luis de L a, vid. La Puente, Luis de 
Puyo! y Alonso, Julio, 93 

Quevedo, Francisco G ómez de, 84 
Q uiñones de Benavente, 82 
Q uiroga, Elena, 93 

Rabbí Sem T ob ibn Ardutiel ben Isaac, vid. 
Santob de Carrió n 
Ramos Carrión, Mig uel, 90 · 
Rebolledo, Bernardino de, 73, 74 
Reconquista, 62, 76 
Renacimiento, 69, 72, 74 
Ridruejo, Dionisio, 91 
Rodríguez, Alonso, 80 
Rodríg uez, Claudio, 92 
Rodríguez de Montalvo, G arcí, 72 
Rodríguez de Villaviciosa, Sebas tián, 82 
Roland, 62 
Romancero, 65, 80 
Romero, E milio, 93 
Ruiz de Aguilera, 88 
Ru ysbroek, 76 

Sagradas Escrituras, 76 
Sahagú n, Bernardo de, 81 
Salomón, 78 
Salvador, T omás, 92 
Sánchez, Mig uel, 73 

Sánchez, T omás Antonio, 84 
Sánchez Albornoz, Claudio, 70, 93 
Sánchez Barbero, 83 
Sánchez de Valladolid, Fernán, 70 
Sánchez Requej o, Miguel, el «Divino», 74 
Sancho IV, 70 
Santa Marina, Luys, 93 
Santamaría, Alvar García de, 71 
Santamaría, Pablo de, 71 
Santill ana, marqués de, 59, 62, 66, 70, 71 
Santob de Carrión, 62 
Sanz, Eulogio Florentino, 86 
Scott, Walter, 88 
Schak, conde de, 66 
Schi ff, Mario, 70 
Schiller, F., 88 
Sebastián de Córdoba, 80 
Sebastián de Portugal, 87 
Sega, Nuncio, 78 
Segura, Juan Lorenzo, 61 
Siglo de Oro, 73 
Silense, 69 
Silva, Feliciano de, 73 
Singleton, 64 
So moza, J osé, 83 
Suárez de Figueroa, Cri stóbal, 81 

Tadeo G onzález, Diego, 82, 83 
T apia, E ugenio de, 86 
Tauler, 76 
T emplarios, 88 
T eresa de Cepeda y Ahumada, vid. T eresa 
de J esús 
T eresa de J esús, santa, 73, 74, 76, 77, 78, 80 
Tirso de Molina, 82, °87 A 

T oledano, el, 79 
T orre, Alfonso de la, 71, 91 
T orres Villarroel, Diego de, 84 
T ovar, A ntonio, 93 
T ostado, el, 71 
Trueba, A., 88 
Trueba y Cossío, Telesforo de, 88 
Tudense, el, 69 

Ulri ch, Leo, 64 
Ulloa y Pereira , Luis de, 73, 74 
Unamuno, Miguel de, 73, 90 

Valdés, Juan de, 73 
Valencia, Diego de, 62 
Valera, J uan, 86 
Vega, L o pe de, vid. L o pe de Vega 

Fundación Juan March (Madrid)



Velázquez, Ruy, 62 
V erdaguer, ]., 88 
Vicente, Gil, 59 
Villegas, Esteban Manuel de, 73, 75 
Virgilio, 68 

Whitman, Walt, 90 

Yepes, Juan de, 78 

Zahareas, 64 
Zaida, 62 
Zamora, Antonio, 87 
Zorrilla, José, 86, 87 

ARTE 

A bades, casa de los, 253 
A barca, casa, 118 
Academia de Bellas Artes de San Fernando, 
Real, 293, 297, 304, 308 
Academia de Caballería de Va lladolid, 310, 
313 
Academia de la Purísima Concepción, Real, 
293, 309 
Academias, 293, 308 
Academias de Artes y Oficios, 308 
Acevedo, palacio, 253 
Acuña, Luis de, 171 
Ageros, Juan de los, 278 
Ágreda, Esteban de, 297 
Ágreda, Franci sco de, 204 
Águilas, casa de los, 128, 145 
Aguirre, Gregario, 291 
Agustinas de Monterrey de Salamanca, 234, 
238, 272, 282 
Agustinos Filipinos de Va lladolid, colegio, 
294 
Álava, Juan de, 118, 121, 123, 125, 126, 133 
Alba, casa de, 121 
Alba, duques de, 211, 297 
Alba de Liste, condes de, palacio, 140 
Alberto de la Madre de Dios, fray, 236, 254 
Alcázar de Madrid, 254 
Alcázar de Segovia, 156, 297 
Alcázar de Toledo, 154 
Alderete, familia, 219 ' 
A lhambra, la, 120 
Almi rante de Castilla, 181, 191, 229, 230 

Alonso de Burgos, fray, 167 
Alonso de los Ríos, Francisco, 278 
Alonso de los Ríos, Pedro, 278 
Altamira, condes, 254 
A lvarado, palacio, 253 
Álvarez, Adrián, 184, 196 
Álvarez, Manuel, 184, 196 
Álvarez Acosta, Pedro, 149, 191 
Álvarez de Toledo, Juan, 121 
Amezúa, Gaspar de, 291 
Anaya, colegio de, 240, 241 
Anchieta, Juan ele, 177, 178, 194, 204, 205 
Andino, Cristóbal de, 106, 153, 181 , 229, 
230 
Angés, Juan de, 190, 198, 199 
Angés, Juan ele, el Mozo, 199 
Ang ulo, casa de, 115 
Angulo Iñíguez, 217, 219, 221, 223, 224 
Angustias, iglesia de las, Va lladolid, 155, 
262 
Anicque, Diego de, 267 
Antig ua, La, ig les ia, Vall ado li d, 182, 183, 
191 , 211 , 220, 222 
Antolínez, 285 
Anunciación, iglesia de la, 252 
Ara Gil, Julia, 180 
Arandia, Juan de, 131 
Arbaiza, Juan Bautista ele, 256 
Arbulo de Marguvete, Pedro, 206 
Arce, fa mili a, 231 
Arce, Juan de, 231 
Arce, Juan Antonio ele, 252 
Arco, Alonso del, 285 
Arco, marqués, casa, 142 
Arclemans, Teodoro, 248 
Arévalo, Sebastián de, 255 
Arfe, familia, 228 
Arfe, Antonio de, 228 
A rfe, E nrique de, 228 
Arfe, Juan de, 198, 229 
Armagnac, Salvador de, 300 
Arnaz, Ig nacio, 241 
Arribas Arranz, 158 
Arteta, Aurelio, 316 
Artigas, Miguel, 315 
Arzobispo, colegio del, 29 1 
Ascensión, convento, Lerma, 254 
Astorga, pa lacio episcopal, 306 
As unción, ig lesia de la, Mojados, 225 
Asunción, iglesia de la, Rueda, 247 
A udiencia de Ávi la, 145 
Audiencia Nueva de Valladolid, 288 

A ustrias, 248, 255, 297 
Ave ll aneda, Diego de, 169 
Avellaneda, María ele, 176 
Ávila, Juan ele, 268 
Ávila, ·Pedro ele, 268 
Ayala, Francisco de, 231 
Ayala, Pedro ele, 178 
Ay un ta miento de Astorga, 252 
Ay un tamiento ele Ávi la, 297 
Ayuntamiento de Ciudad Rodrigo, 128 
Ay untamiento ele León, 156, 252, 297 
Ayuntamiento ele Ponferracla, 252 
Ayun tamiento de Salamanca, 108, 238, 242 
Ay un tamiento de egovia, 248 
.Ayuntamiento ele Sevi ll a, 133 
Ayuntamiento ele Va lladoli d, 156, 158, 310, 
316 
Azcárate, J osé M.ª el e, 176, 177, 180, 182, 
183, 187, 188, 193, 200, 202 

Badajoz, Juan ele, el Mozo, 138, 139 
Badajoz, Juan el e, el Viejo, 11 8, 136, 138, 
181 
.Bahamonde, Pedro de, 268 
Baltanás, Ju an de, 226 
Banco Castellano, 302 
Barco,. Alfonso del, 231 
Barral, Emiliano, 315 
Barreda, Miguel de, 182 
Barrón, Eduardo, 308 
Basoco, Diego de, 267 
Basteguieta, Franci sco de, 254, 279 
Bayeu, Ramón, 296, 298 
Beaugrant, Guiot ele, 205 
Beccafumi, 221 
Becerra, Gaspar, 184, 193, 194, 195, 199, 
204, 206, 223 
Begarelli, 189 
Beltrán, doctor, 134 
Beltrán, Domingo, 196 
Belvedere, 11 3 
Benavente, Álvaro de, 105, 134, 192 
Benavente, conde, 282 
Benavente, famil ia, 140, 230 
Ben avente, Juan, 229 
Benavente, palacio de los, 134 
Benlliure, Mariano, 313 
Bennassar, 105 
Benson, Ambrosio, 211, 224 
Beratua, Martín de, 256 
Bergaz, Alfonso, 297 
Berger, Antonio, 292 
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Bernardas ele Salama nca, ig lesia, 128 
Bernasco ni , L ll is, 296, 297 
Berni ni, 268 
Berrojo, Fe lipe, 244 
Berrng llete, A lonso, 105, 107, 163, 167, 169, 
170, 180, 182, 183, 184, 186, 187, 188, 189, 
190, 192, 200, 202, 205, 221, 222, 314-315 
Berrug llete, Inocencia, 192 
Berrugllete, Pedro, 167, 186, 206, 214, 216, 
217, 219, 220, 225 
Beta nzos, María ele, 228 
Beya, Melchor el e, 267 
Bibli oteca Menéncl ez Pela y , 310, 315 
Bolcluqlle, Pedro ele, 184 
Bolonia, JL1a n el e, 166 
Bonet Co rrea, 256 
Borbone , 234, 258 
Borgian ni , Orazio, 282 
Borgoña, Felipe ele, vid. Vigarny, Felipe ele 
Borgoña , J o rge el e, 231 
Borgoña, J ll an ele, 216, 219, 220, 2~4, 225, 
226 
Borregón, A nto nio, 300 
Borrom ini, 244 
Bosschaert, Wi lleboir ts, 282 
Botines, casa, 307 
Bottineau, 248, 275 
Bollsseau, Jacqlles, 275 
Bollte loll, steban, 248 
Bra mante, D., 113 
Bravo, Juan, casa, 141 
Brizuela, Pedro ele, 248 
Bro, • nriq ll e ele, 231 
Brunelle chi , 187 
Brnselas, rnao ele, 206 
Brutrón, licenciado, palacio, 134 
Buen Retiro, 298 
Blleras, Simón de, 177 
Bllstamante, Bartolomé de, 157 
Bustamante, palacio, 253 

Caa maño, 183, 184, 219, 222, 224 
Cabi ldo de Salamanca, 118, 123, 238, 241, 
242 
Cáceres, fami li a, 142 
Cagiga, Felipe de la, 244 
Calabria, Jerónimo de, 288 
Calatayucl, Manuel ele, 236 
Calatrava, co leg io, 240 
Ca lderón, Rodrigo, 262 
Cambrai, Juan ele, 182, 189 
Camilo, F rancisco, 285 
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Camón Aznar, 120, 121, 136, 154, 177, 180, 
183 
Campero, jllan, 141 
Campo, fam ilia, 224 
Campo Grande, jardines, 303 
Campuzano, Carlos, 300 
Cano, Alonso, 280 
Cantera, Rodrigo ele la, 244 
Capilla Rea l de Granada, 169, 175 
Capilla Sixtina, 175, 186, 220 
Capllchinos, ig lesia, León, 280 
Caraccio lo, capilla, 170 
Caravaggio, 282 
Cárdenas, Bartolomé ele, 288 
Cardeña, monas teri o, 292 
Cardllcho, Bartolomé, 284, 287 
Carclllcho, Vicente, 284, 287, 288 · 
Carlos I, 105, 120, 133 
Carlos II, 273 
Carlos III, 294, 295, 296, 297, 304 
Car los V, vid. Carlos I 
Carmelitas Descalzos, convento ele, Cala­
horra, 279 
Carmen, ig lesia, Soria, 254 
Carmen Calzado, de Va lladolid, 236 
Carmen D esca lzo, convento, Bllrgos, 278 
Carmen Ex tra muros, Valladolid, 263 
Carnicero, A lejand ro, 274 
Carrillo ele Albornoz, 229 
Cartaro, 244 
Cartuj a ele Miraflores, 177, 214, 226, 280 
Casa Blanca, 105, 108, 135 
Casa ele la Moneda, 157 
Casa de la Salina, 128 
Casa ele las Conchas, 116 
Casa de las Muertes, 121 
Casa ele los Deanes, 145 
Casa ele los Diamantes, Ferrara, 142 
Casa ele los Picos, 142 
Casa-Mll seo ele Co lón, 222 
Casado del A li sa l, J osé, 309 
Cascante, Cristóbal, 307 
Caserta, palacio, 296 
Casinos, 302 
Casti llo, Diego del, 236 
Castillos del Loira, 111 
Castro, Bartolomé de, 217 
Castro, Gutierre de, 190 
Catedral ele As torga, 139, 177, 194, 195, 264 
Ca tedral ele Ávi la, 199, 200, 201, 202, 229, 
231, 273 
Catedral de E l Burgo de Osma, 225, 229 

Catedral de Burgos, 108, 113, 172, 178, 230, 
237, 254, 278 
Catedral de Calahorra, 152, 177, 257 
Catedra l de Ciudad Rodrigo, 255 
Catedral de León, 138, 139, 180, 198, 231, 
280, 299 
Catedral de Oviedo, 180, 289 
Catedral de Palencia, 136, 169, 179, 180, 
182, 184, 211 , 217, 222, 229, 230, 231, 261, 
285 
Catedral de Plasencia, 126, 263, 264 
Catedral de Salamanca, 231, 240, 242, 261, 
273 
Catedral de Santiago de Compostela, 228, 
256 
Catedral de Santo D omingo de la Calzada, 
176, 177, 205, 206 
Catedral de Segovia, 192, 214, 225, 231, 248, 
261, 280, 294, 296, 298 
Catedral de Toledo, 189, 269, 271 
Catedral de Valladolid, 119, 155, 158, 191 , 
211, 229, 244, 289, 292, 294 
Catedral de Zamora, 194, 221, 231 
Cea, Pedro de, 267 
Ceballos, 157, 237, 241, 242 
Celanova, monas terio de, 289 
Cerezo, Mateo, 284, 285 
Cerra lbo, capilla, 238 
Cervera, 253 
Círculos de Recreo, 302 
Cisneros, 167, 175 
Cisneros, es tilo, 109 
Clerecía de Salamanca, 236, 237, 238, 242, 
267, 268, 272, 274 
Cobos, Francisco de los, 133, 243 
Coello, C1alldio, 273, 285 
Coello de Portuga l, Francisco, 312 
Colegiata de Lerma, 198, 254 
Colegiata de Medina del Campo, 193 
Coleg¡ata de San Pedro, 149, 204 
Colegiata de Vi ll agarcía de Campos, 157, 
158, 186, 196, 269, 282 
Colegio Apostólico, ig lesia, 312 
Colegio de Ing leses, 236, 244, 287 
Colegio de Irlandeses , 123, 188, 221 
Colegio de San Gregario, 109, 169 
Colegio de San icolás, 115 
Colegio de Santa Cruz de Va lladolid, 128, 
129, 131, 179, 294 
Colón, Cristó bal, monumentos, 308, 313 
Colonia, Francisco de, 110, 111, 112, 118, 
133, 151 , 166 
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Colonia, Simón de, 110, 112 
Colonna, Francesco, 120 
Collado, Andrés, 254, 279 
Comendadoras de Santa Cruz, convento, 136, 
247 
Comillas, marqués, palacio, 307 
Compañía de Jesús, 157, 158, 186, 196, 236, 
237, 264 
Compañía, iglesia de la, Segovia, 157, 275 
Compañía del Norte de España, ferrocarri­
les, 299, 300, 302 
Concilio de Trento, 154, 163 
Condestable de Burgos, capilla, 110, 112, 
167, 171, 189, 229 
Condestables de Castilla, 151, 152, 167, 225 
Consejo de Indias, 105 
Contrarreforma, 237, 249, 261 
Coronería, puerta, 113 
Corot, J. B., 308 
Corral, Jerónimo de, 134, 135 
Corral, Juan de, 134, 135, 231 
Corral de Villalpando, familia, 134, 135, 140, 
244 
Correas, Pedro de, 268 
Corro, Antonio del, 199 
Cortés Vázquez, 120 
Coso, plaza del, Peñafi el, 259 
Cossío, casa, 253 
Cossío, Pancho, vid. G utiérrez Cossío, Fran­
cisco 
Courbet, 308 
Covarrubias, A lonso de, 11 8 
Coxcie, Miguel, 211 
Cristóbal, Juan, 316 
Cruela, Isidro, 297 
Cuadra, Pedro de la, 266 
Cuadrillero, 297 
Cuartel de Caballería de Medina del Campo, 
297 
Cusac, Félix, 297 

Chancillería, Real, 105, 182, 187, 231, 288 
Chiberri, Pierre de, 231 
Chueca Goitia, 111, 119, 120, 123, 125, 126, 
131, 135, 138, 139, 147, 149, 154, 155, 156, 
244, 295, 297 
Churriguera, Alberto, 238, 241, 242, 244, 
259, 273 
Churriguera, fami lia, 236, 238, 273, 275 
Churriguera, J oaquín , 238, 240, 241 , 244, 
255, 269, 273, 275 
Churriguera, J osé, 273, 275 

Churriguera, José Benito de, 238 
Churriguera, Mariana, 242 

David, Gérard, 224 
Descalzas Reales de Valladolid, 243, 264, 
282, 284 
D eza, Diego de, 179 
Díaz, Diego Valentín, 285, 288, 289 
Díaz Caneja, Juan Manuel, 317 
D íaz de Tudanca, Francisco, 267 
Díaz Gamones, J osé, 297 
Díez de Lerma, Gonzalo, 167 
Díez Perreras, Diego, 289 
Digard, 275 
Diputación de Burgos, 320 
Diputación de León, 139, 317 
Diputación de Santander, 308 
Diputación de Segovia, 313 
Diputación de Valladolid, 226 
Domingo de Amberes, 177 
D onatello, 170, 187, 189 
D oncel, Guillén, 138, 190, 191, 198 
Ducete, Sebastián, 272 
Dueñas, palacio de los, 153 
Dueñas, convento, 125, 172 
Dueñas, familia, 105, 135 
Dueñas , Francisco de, 134, 135 
Dueñas, Rodrigo de, 134 
Dumandré, Antoine, 275 
Dumandré, Hubert, 275 
Duperier, Pierre Joseph, 292 
Durero, Alberto, 208 
D yck, Anton van, 282 

Echevarría, Juan de, 316 
Egas, Antó n, 11 8 
Elías, T eresa, 275 
Elizalde, Miguel de, 206 
Elorza, Antonio de, 291 
E lorza, Bartolomé de, 291 
E lsedo, palacio, 252 
Entrambasaguas, Fernando de, 136, 147 
Esca lante, 285 
Escalera Dorada, 108, 113, 230 
Escorial, E l, monas terio, 110, 154, 155; 156, 
157, 177, 186, 193, 196, 198, 225, 226, 235, 
294, 295 
Escuela de Bellas Artes de Valladolid, 309 
Escuelas de Artes y Oficios, 308, 309, 316 
Escuelas Menores, 120 
Eslonza, monasterio, 250 
Espartero, palacio, 257 

Espina, Co ncha, 315 
Espinabete, Felipe de, 268, 280 
Espinosa, Diego de, 154, 196 
Espin osa, Mig uel de, 11 9, 139, 180, 181, 
182, 200 
Estrella, La, monasterio, 226 
Eyck, van, 214 
Exposición de Arq ui tectura Religiosa de 
Viena, 312 
Ezq uerra, Pedr , 244 

Fábrica de Cristal, Real, 249, 292, 297 
Fábrica de Madrid , Real, 298 
Fancelli , Domenico, 165, 174, 175, 176, 200 
Farinelli, 248 
Feliciano, Felice, 120 
Felipe II, 105, 131, 156, 158, 193, 196, 226, 
234, 296 
Felipe III, 134, 234, 252 
Felipe IV, 285 
Feli pe V, 248, 252, 292, 294 
Feli pe el Hermoso, 175 
Fernández, Gregorio, 195, 198, 261, 262, 
263, 264, 266, 267, 271, 272, 273, 274, 278, 
279, 288 
Fernández, Juan,268,272 
Fernández de Velasco, 152 
Fernández del Moral, Lesmes, 198 
Fernández Navarrete, Juan, el Mudo, 226 
Fernando VI, 249 
Fernando VII, 297 
Ferraras, Juan de, 275 
Finat Ca lvo, 223 
Finelli , G iuliano, 272 
Fisac, Mig uel, 312 
Flandes, A rnao de, 111, 231 
F landes, Juan de, 217, 218, 219 
Florentino, Juan, 175 
Flores, Car los, 310 
Fonseca, fa mili a, 175 
Fonseca, Alfo nso II de, 174 
Fonseca, Alfonso III de, 121 
Fonseca, Alonso de, 123, 176 
Fonseca, Anton io de, 175 
Fonseca, colegio, 126 
Fonseca, Manuel de, 272 
Fontanelli , Cossimo, 252 
Forment, D amián, 201, 204, 205 
Francés, Juan,229 
Francisco de Borja, 157 
Franco, Batti sta, 223 
Fremin, René, 275 
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Frías, Juan de, 202 
Fuencisla, santuario, 248, 258, 274 
Fuensa ldaña, conde, 282 
Fuensa ldaña, convento, 282 

GAT · PAC, 312 
Gales, príncipe de, 166 
Gamboa, Pedro de, 240 
García Benito, E duardo, 316 

· García Chico, 229 
García de Qu iñones, And rés, 242, 243, 259, 
274 

arda de la Gándara, 136 
García Lesmes, A urelio, 316, 317 
García Salmerón, 285 
Garcigrande, casa de los, 128 
Ga uclí, A ntoni o, 306, 307, 308 
Gavilán T omé, Simón, 280 
G hiberti , 187 
Gi l de J-l ontañó n, Ju an, 11 8, 119, 133, 141, 
147 
Gil ele H ontañó n, Rodrigo, 107, 110, 119, 
125, 126, 128, 131, 133, 139, 140, 141 , 147, 
149, 157, 182 
Gil de Mena, Fe lipe, 288 
Giorclano, Luca, 282 
Gira lclo, Lucas, 201, 202 
Gira lte, Francisco, 182, 183, 184, 190, 204, 
222 
Gómara, marqueses ele, palacio , 147 
Gómez, Alonso, capill a, 140 
Gómez de Mora, Juan, 23 7, 242, 254 
Gó mez de Santi ago, 169, 174 
Gómez-Moreno, Manue l, 123, 129, 138, 139, 
140, 170, 171, 175, 176, 252 
Gómez-Moreno, María Elena, 175 
Gonzá lez, Bartolomé, 284 
González de Cisniega, Juan, 244 
González de Mencloza, Pedro, 128 
González de Vega, 285 
González del Castillo, 227 
Goya, 296, 298 
Gragera, J osé, 308 
Graja!, marqueses de, palacio, 140 
Gran Promesa, Santuario nacional, en Va­
lladolid, vid. Santuario NaCional de Ja Gran 
Promesa 
Grande, Baltasar, 224 
Granja, La, pa lacio, 234, 248, 249, 269, 275, 
282, 296, 297, 298 
Grau, Juan Bautista, 306 
Greco, E l, 225, 227, 288 
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Guada lupe, monas terio, 242 
Guada lupe, Pedro de, 179 
Guerra, Juan, 231 
G uerra de la Independencia, 304 
Guevara, Antonio de, 191 
Guillén, Diego, 178 
Gutiérrez, pasa je, 300 
Gutiérrez Coss ío, Francisco, 320 
Guzmán, Leonor ele, 272 
Guzmanes, palacio de los, 139 

Harlem, Simón van, 211 
Haro, condes, 152 
Ha ya , Martín de Ja, 1 78 
Ha ya , Rodrigo ele la, 178 
Hermosill a, José de, 297 
Hernánclez, Bias, 201 
H ernández, Mateo, 315 
Herrera, Alonso de, 225 
Herrera, Antonio de, 274 
Herrera, Juan· de, 11 9, 147, 154, 155, 156, 
157, 158, 186, 241, 244, 294, 295, 297 
Hilari o, vid. Maestro Hilario 
Holanda, Alberto ele, 231 
Holanda, Cornieli s de, 189, 202 
Holanda, Guillén ele, 176, 177 
Holanda, Nicolás de, 231 
Horozco, Juan de, 138 
Hospital de Medina del Campo, 226 
Hospital de Santa Cruz, 139 
H ospital de Simón Rui z, 108, 158, 227 
Hospital del Rey, 111, 17 4 
Hospital Provincial de Soria, 204 
Hospital Real, 126 
Hospital Sotelo, 224 
Hoyo, Hernando del, 244 
Hoz, Juan de la, 142 
Huelgas, Las, monasterio, 155, 178, 266, 278 
Huerta, Moisés, 314 
Huerta, monas terio, 205 

!barra, Juan de, vid. Álava, Juan de 
Icliáquez, obispo, 275 
Infantes, casa, 297 
Ingleses, ig lesia y Colegio de los, Vallado­
lid, 236 
Inqui sición, 105 
Isabel, empera triz, 120 
Isabel de Farnesio, 248 
Isabel la Católica, vid. también Reyes Ca­
tólicos, 217 
IScar, Miguel, 299, 304 
Iturrino, Francisco, 316 

]acopo della Q uercia, 189 
Jamete, Esteban, 133, 134, 136, 138, 139, 
181, 190, 200 
J erónimos de Espeja, monasterio, 169 
Je¡;ús de Roma, templo, 158, 237, 244 
Jiménez, Diego, 279 
J oest de Kalkar, Jan, 211 
Jordán, Esteban, 107, 139, 195, 196 
] ove llanos, 297 
Juan, príncipe, 200 
Juana, rei.na, .175 
J uni, Isaac ele, 190, 194 
Juni~ Juan de, 138, 177, 182, 183, 184, 189, 
190, 191, 192, 194, 198, 199, 200, 205, 220, 
269 
J uvara, Filippo, 248 

Kubler, 234, 235, 244, 248, 256 

Lampérez, Vicente, 107, 252 
Lanciego, 206 
Lancrin, Mateo, 184 
Lanfranco, Giovanni, 282 
Larra Churriguera, Manuel de, 242 
L egio VII Gemina, 297 
Leguízamo, Juan de, 131 
Leonardo, 187, 220 
Leoni, Pompeo, 196, 198, 261, 262, 266 
Lerma, duques, 166, 196, 198, 243, 253, 254, 
282 
Loa ysa, Hernando ele, 231 
López, Andrés, 224 
López ele Gámiz, Pedro, 178 
López de Gumiel, Pedro, 111 
López de Mendoza, Íñigo, 115 
López de U rigarri, Juan, 230 
López del Río, Francisco, 149 
Lorenzo, Juan, 289 
Lorenzo de San Nicolás, fra y, 237 
Lozoya, marqués de, casa, 142, 231 
Luis I, 248 
Luis, infante (después Luis I), 294 
Luna, palacio, 149 

Llaguno, 297 
Llimona, J osé, 313 
Llorente de Herreros, 231 

Mabuse, 226 
Macho, Victorio, 314, 315 
Machuca, Matías, 125, 244, 247 
Madrazo, Juan de, 299 
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Madrazo y Agu do, José de, 299, 308 
Madre de Dios, convento, 254 
Madres , convento, Alba de Tormes, 280 
Madres, convento, Ávila, vid. Santa Teresa, 
Ávila 
Madrigal, Alonso de, 200 
Maestro Antonio, 179 
Maestro Benito, 217 
Maestro Rodrigo, vid. Gil de Hontañón, 
Rodrigo 
Maestro de A bezames, 222 
Maestro de Arévalo, 225 
Maestro de Astorga, 224 
Maestro de Becerril, 217 
Maestro de Calzada, 217 
Maestro de Curie! o de Osma, 225 
Maestro de Gamonal, 225 
Maestro de Manzanillo, 217 
Maestro de Olivares, 220 
Maestro de Osma, 225 
Maestro de Paredes, 217 
Maestro de Portillo, 219 
Maestro de Pozuelo, 224 
Maestro de Riofrío, 225 
Maestro de Sobrado, 199 
Maestro de Támara, 217 
Maestro de Toro, 222 
Maestro del Tríptico Morrison, 211 
Maestro de la Santa Cruz, 226 
Maestro Hilario, 113, 230 
Magdalena, iglesia, Medina del Campo, 195 
Magdalena de Valladolid, iglesia, 131, 183, 
195 
Maldonado, casa de los, 128 
Mantilla, casa de, 303 
Mantuano, Simón, 175 
·Manuel, capilla de los , 135 
Manzano, Alonso de, 267, 268 
Margarita de Austria, 237, 282 
Marinas, Aniceto, 313 
Marly, palacio, 248 
Martí y Monsó, J osé, 175, 182, 309 
Martínez, Francisco, 230, 280 
Martíne.z, Gregorio, 223 
Martínez, Pedro, 237, 250, 292 
Martínez de Carrión·, Ana, 229 
Martínez Montañés, 272 
Mascagni, Arsenio, 282 
Mateo, Juan, 184 
Mato, Pedro,236,237,243,244 
Maza, Francisco de Ja, 195 
Mazuecos, Pedro de, 244 

Mazzoni , 189 
Medina, Ángel, 320 
Mejorada, monasterio, 187 
Mena, Pedro de, 280 
Mendoza, familia, 165 
Menéndez Pelayo, M., 252, 313, 315 
Meneses, J esús, 317 
Mengs, Antonio Rafael, 298 
Merlo, Giraldo de, 280 
Metsys, Quintín, 211 
Michel, Robert, 297 
Miguei Ángel, 170, 174, 186, 187, 190, 193, 
199, 220, 221, 222, 223, 262 
Miguel N ieto, Anselmo, 316 
Minaya, Pedro, 288 
Miraflores, vid. Cartuj a de 
Miranda, palacio de los condes de, Peñaranda 
de Duero, 110, 147 
Miranda, palacio de los conde.s de, Burgos, 
115 
Modernismo, 306, 308, 31 O 
Moncaleán, Ignacio, 255 
Monterrey, conde, 126, 238, 272 
Monterrey, dugue, 282 
Monterrey, palacio, vid. Palacio de Mon­
terrey 
Montserrat, monasterio, 107, 195 
Mora, Francisco de, 156, 157, 195, 250, 253, 
254 
Morales, L ui s de, 226 
Morán, Santiago, 284 
Moreno, Juan, 238 
Mozos, Pedro, 317 
Muniategui, Juan de, 267 
Museo Arg ueológico de Burgos, 115, 166, 
285 
Museo Arg ueológico de Va lladolid, 172, 
225 
Museo de Bilbao, 222 
Museo de Logroño, 226 
Museo de Soria, 226 
Museo de la Catedral de Burgos, 225 
Museo de la Pasión, 223, 288 
Museo del Prado, 216, 217, 218, 282 
Museo Diocesano de Palencia, 218 
Museo Diocesano de Valladolid, 225 
Museo Lázaro Ga ldiano, 180 
Museo Nacional de Escultura de Valladolid, 
169, 177, 187, 188, 189, 196, 221, 223, 262, 
264, 266, 27 1, 282, 287 
Museo Metropolitano de N ueva York, 292 
Museo Victoria y Alberto, 166 

Naccberino, Miche lange l , 166 
Nájera, Andrés de, 176, 177, '186, 206 
Nalda, Martín de, 206 
Nápoles, Juan de, 289 
Nates, Juan de, 147, 155, 158 
Navarrete, 225 
Nelli , Fabio, 105, 156, 223, 231 
Nestosa, Poli carpo de, 278 
Nichal de l Belvedere, Roma, 256 
N uestra Señora de Prado, conv nto, 237, 
244, 252 
N uestra Señora del Henar, santuario, 258 
N uestra Señora de l Manzano, sa ntuari o, 258 
N uestra Señora de Ja Ca lle, ig lesia, 157 
Núñez de Vela, palacio, 145 

ONU, 320 
O ndateg ui, Domingo de, 255 
Oiia, Bias de, 224 
Oña, monasterio, 254 
Oña, Pedro de, 195 
Orden ele Calatrava, 240 
Orden de España, 105 
Orden ele San Benito , 177, 285 
O rden de Santiago, 138, 252 
Orden D ominicana, 108, 121 
Orden ele San Francisco, 108 
Órdenes mili tares, 240 
Órdenes monásticas de Salamanca, 123, 238 
Órdenes religiosas , 158, 238, 261 
Ordóñez, Bartolomé, 170, 174, 175, 176 
Oria, Sebastián de, 112 
Ortega; Juan de, 111 
Ürt iz, Ju an, 184 
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34. Fachada del Colegio de la Santa Cruz, 
Va ll adolid, 133 

35. Bóveda de la ig les ia de San Beni to, 
Valladolid, 134 

36. Ventana ang ular del palacio del conde 
de Rivadav ia, hoy Diputación Provi ncial, 
Valladolid, 134 

3 7. Palacio del Sol, Valladolid, 134 

38. Casa del marqués de Valverde, Valla­
dolid, 134 

39. Patio del palacio de don Francisco de 
los Cobos, hoy Capitanía General, en Va­
lladolid, 135 

40. Ig lesia de la Magdalena, Valladolid, 135 

41. Ga lería del patio del palacio de Dueñas, 
Medina del Campo, 136 

42. Bóveda de la iglesia de Santi ago de 
Medina del Campo (Vallado lid), 136 

43. Bóveda de la capilla de los Benavente . 
Iglesia de Santa María, Medi na de Rioseco 
(Valladolid), 137 

44. Cabecera de la ig lesia de Santiago de 
Medi na de Rioseco (Va lladolid), 138 

45. Cúpula de la parroquial de Rodilana 
(Valladolid), 139 

46. Panel del antepecho de la esca lera de la 
cripta de San Antolín, en la catedra l de 
Palencia, 140 

47. T orre de la ig lesia de San M ig uel de 
Arnpudia (Palencia), 141 

48. Interior de la ig lesia parroquial de Ci­
gales (Valladolid), 142 

49. Fachada del conve nto de San Marcos, 
L eó n, 142 

50. Ig lesia de San Marcos, León, 143 

51. Sacristía de la ig lesia de San Marcos, 
L eón, 144 

52. Casa de los G uzmanes, en León, 145 

53. Palacio de los Velarde, en Santi ll ana 
del Mar (Santa nder), 145 

54. Vista exterior de la catedral ele Segovia, 
146 

55. Patio ele la casa del marqués del Arco, 
en Segovia, 147 

56 . Fachada principal del pa lacio de los 
Gó mara, en So ria, 148 

57. D eta lle de la por tada del pa laci de los 
Gó mara, Sori a, 148 

58. Fachada ele la Casa ele lo Picos, en 
Segovia, 148 

59. Casa ele los Nú ñez de Vela, Ávi la, 148 

60. T orre de la ig lesia pa rroq uial de Moró n 
de Almazán (Soria), 149 

61. Bóveda de la capilla mayor ele San Mi­
guel de Ágrecla (Soria), 150 

62. D etalle de Ja ga lería superior del claus­
tro del monasterio de Santa María ele Hu erta 
(Soria), 151 

63 . D eta lle ele Ja portada del temp lo de Santo 
T omás. Haro (Logroño ), 151 

64. Claustro del monasterio de Santa María 
Ja Rea l, ele Nájera (Logroño ), 152 

65. D eta lle ele las arquerías del claustro de 
Santa María la Real, ele Nájera (Logroño), 
152 

66. Arteso nado ele Ja ig lesia ele Jos Santos 
Justo y Pastor ele Cuenca ele Campos (Va­
lladolid), 153 

67. A rteso nado de la igles ia ele Santa María, 
ele A laejos (Va ll ado lid), 154 

68. Palacio ele don D iego de Esp inosa. Mar­
tín Muñoz de las Posadas (Segovia), 154 

69. fachada ele la ig lesia de las Angustias, 
Va ll adol id, 155 

70. Iglesia de San José, Ávila, 155 
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71. Fachada de la ca tedral de Va lladolid , 
donde se refl ejan clara mente sus etapas cons­
tructivas, 156 

72. Patio del palacio de Fabio Nelli, Va lla­
dolid, hoy M useo Arg ueológico Prov incial, 
157 

73. Interior de la co leg iata de Villagarcía 
de Campos (Valladolid), 157 

74. La plaza Mayor de Valladolid, no ta ble 
ejemplo de regularización urbanísti ca, 159 

75. Plaza Mayor de Medina del Ca mpo, 
pro to tipo fu ncional de plaza-mercado, 160 

76. N iño J esús. Parroguial de So tillo de la 
Ribera (Burgos), 161 

77. Fe lipe Vigarny. Camino del Calvario. 
Relieve en el trasaltar de la catedral de 
Burgos, 162 

78 . Retablo mayor de la catedral de Pa­
lencia, 163 

79. Vigarny-Siloe. Grupo de la Presentación 
en el Templo . Retablo de la capilla del Con­
destable. Catedral de Burgos, 163 

80. Juan de Borgo ña. Sepulcro de los Con­
destables en la capilla del Condestable. Ca­
tedral de B urgos, 164 

81. Vigarn y. Sep ulcro de Diego de Avella­
neda, obispo de T uy. Museo Nacional de 
Escultura de Valladolid, 165 

82. Diego de Siloe. Sepulcro del obispo 
Acuña. Catedral de Burgos, 165 

83. Sepulcro del rejero Cri stóbal de Andino 
y su mu¡er. Ig lesia de San Cosme, B urgos, 
166 

84. Viga rn y. Sepulcro del canónigo do n 
Gonzalo Díez de Lerma. Catedral de Burgos, 
166 

85. Diego de Siloe. Cristo atado a la co­
lumna. Catedra l de Burgos, 167 
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86. Diego de Siloe. La Sagrada Familia. 
Museo Naci onal de Escultu ra de Valladolid,' 
168 

87 . Diego de Siloe. Ecce H omo. Parroguial 
de Dueñas (Palencia), 169 

88. Diego de Siloe. San Sebastián. Barba­
dillo de los Herreros (Burgos), 169 

89. Diego de Siloe. T ablero de san Juan 
Bauti sta, de la sillería del convento de San 
Benito. Museo Nacional de Escultura de 
Valladolid, 170 

90. Un reli eve de las puertas del Hospital 
del Rey, en Burgos, 171 

91. D etalle de la sillería del coro de Santo 
D omingo de la Calzada (L ogroño ), 172 

92. Panel policromado en la silla del abad 
de Va lladolid. Sillería de San Benito. Museo 
Nacional de Escultura de Valladolid, 173 

93. Bartolomé O rdóñez. Vi rgen con el 
N iño. Catedral de Zamora, 173 

94. D etalle del retablo mayor de Santa 
Clara de Briviesca (Burgos), 174 

95 . Retablo mayor de la catedral de Bur­
gos, 175 

96. Vigarny. Cristo en Ma jestad. Trasa ltar 
de la catedral de Palencia, 176 

97. E scultura de la Magdalena, integrada 
en el retablo mayor de la catedral de Pa­
lencia, por Alejo de Vahía, 177 

98. Retablo de San Ildefonso, en la catedra l 
de Palencia, por Juan de Valmaseda, 178 

99. Piedad. Retablo mayor de la iglesia 
de San Ped ro, por Juan de Valmaseda, en 
F uentes de Nava (Palencia), 179 

100. Francisco G ira lte. Relieve del D o­
mingo de Ramos. Puertas del claustro en la 
catedral de Palencia, 179 

101 . Miguel de Espinosa. Ménsula del claus­
tro de San Zoilo en Carrión de los Condes 
(Palencia), 180 

102. Mig uel de Espinosa. Portada lateral 
de la ig lesia de Santiago. Medina de Rio­
seco (Valladolid), 180 

103. Púlpito de la ig lesia de Santa María, 
de Ara nda de Duero (Burgos), 181 

104. Relieve de la Piedad, del retablo de 
la capilla del doctor Corral. Ig lesia de la 
Magdalena, Valladolid, 182 

105. Detalle del Juicio Final en el retablo 
mayor de la ig lesia de San Ag ustín. Capillas 
(Palencia), 182 

106. Retablo mayor de la colegiata de Vi­
llagarcía de Campos (Valladolid), 183 

107. Alonso Berrug uete. Anunciación. Re­
tablo procedente de la Mejorada de O lmedo. 
Museo N acional de Escultura de Va lladolid, 
184 

108. Alonso Berrug uete. Camino del Cal­
vario . Del retablo de la Mejorada de O lmedo. 
M useo Naci onal de Escul tura de Va lla­
do lid, 185 

109. Alonso Berruguete. Sacrificio de Isaac. 
Museo Nacional de Escultura de Vallado­
lid, 186 

110. Alonso Berruguete. Retablo de la 
E pi fa nía. Ig lesia de Santi ago, en Vall a­
dolid, 187 

111 . Juan de Cambrai y Cornielis de H o­
landa. San Sebas tián. Escultu ra en alabas­
tro . Museo Nacional de Escultu ra de Va­
lladolid, 188 

11 2. Juan de J uni. Sepulcro de san Se­
g undo, en la ig lesia de San Seg undo, Ávila, 
189 

11 3. Juan de Juni . Santo E ntierro. Museo 
Nacional de E scultu ra de Va lladolid, 190 
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114. Juan de Juni. Escultura de san Juan. 
Museo Nacional de Escu ltu ra de Valladolid, 
191 

115. Juan de Juni. Medallón en la fachada 
del convento de San Marcos, León, 191 

116. Juan de J uni . San Juan Bautista. Re­
lieve en la sil lería de la iglesia de San Mar­
cos, León, 191 

11 7. Becerra. Asunción, en el retablo ma­
yor de la catedral de Astorga (León), 192 

11 8. Francisco de la Maza. Cristo yacente. 
Convento de Sancti Spiritus, Valladolid, 192 

119. Juan Picardo. Muerte de la V irgen. 
Retablo mayor de la catedral de E l Burgo 
de Osma (Soria), 193 

120. Francisco de la Maza. Retablo mayor 
de la ig lesia de Villabáñez (Valladolid), 194 

121. D etalle del retablo mayor de la ig lesia 
de la Magdalena, Valladolid, 195 

122. Flagelación, en el retablo mayor de 
San Salvador. Valencia ,de Don Juan (León), 
196 

123. Pompeo Leoni. E l duque de Lerma. 
Museo Nacio nal de Escultura de Va llado lid, 
197 

124. Pompeo Leoni . La duquesa de Lerma. 
Museo Nacional de Escu ltu ra de Va ll adolid, 
197 

125 . Esteban J ordán. Retablo ma yor de la 
ig lesia de Santa María. Medina de Rioseco 
(Valladolid), 197 

126. Adrián Álvarez. Relieve del retablo 
mayor de la iglesia de San Mig uel, Va ll a­
dolid, 198 

127. Pompeo Leoni. Sepulcro del cardenal 
Diego de Esp inosa, en la parroquial de 
Martín M uñ oz de las Posadas (Segovia), 
198 

128. Sepulcro del inqui sidor Antonio del 
Corro, en la iglesia parroquial de San Vi ­
cente de la Barquera (Santander), 199 

129. D amián Forment. Friso con temas 
mitológicos en el retablo ma yor de la ca­
tedral de Santo D omingo de la Calzada 
(Logroño ), 199 

130. D amián Forment. Reli eve de la fl a­
gelación en el retab lo mayor de la ca tedral 
de Santo D o mingo de la Calzada, 200 

131. «El Cristo de las Injurias». Catedral de 
Zamora, 201 

132. Retablo mayor de la ig lesia del mo­
nasterio de E l Parral (Segov ia). Conjunto 
de cuerpo central en madera y sepulcros 
laterales de alabastro, 202 

133. Retablo de San Pedro en la colegiata 
de Soria, 203 

134. Retablo mayor de la iglesia parroquia l 
de Grañón (Logroño ), 204 

135. Pedro Arbulo de Marguvete. Retab lo 
mayor de la iglesia parroquia l de Lanciego 
(Álava), 205 

136. Retablo mayor de la ig lesia parroquial 
de Alberite (Logroño), 206 

137. Retablo mayor de la ig lesia de Santa 
María del Palacio, en Logroño, 207 

138-139. Los «ro llos», entre arquitectura y 
escultu ra, son símbo los recorda torios de 
autoridad típicos en la Castilla del sig lo xvr. 
Destaca n los de Vi llalón y Mayorga (Va­
lladolid), 207 

140. Andrea del Sarto. Virgen con el Niño 
y san Juan. Palacio epi scopal de Palencia, 208 

141. «Virgen de la Mosca ». Colegiata de 
Toro, 209 

142. Pedro Berruguete. E l rey David. Pin­
tura sobre tabla del retablo mayor de la 
ig les ia de Santa E ulalia, en Paredes de ava 
(Palencia), 210 

143. Maestro de Manza nillo. Santo E n­
tierro. Parroquial de Manzanillo (Va llado­
lid), 211 

144. Maestro Benito. Tabla del martirio de 
santa Úrsula, en el trasaltar de la catedra l 
de Palencia, 212 

145. Juan de Flandes. E pifanía. Museo Dio­
cesano de Palencia, 213 

146. Juan de Flandes. E ntierro de Cristo. 
Reta blo mayor de la catedra l de Pa lencia, 
214-215 

147. Juan de Flandes. f\To/li 111e tangere. Ta, 
bla del retab lo mayor de la catedra l de Pa­
lencia, 216 

148. Maestro de Portillo. T abla de san 
Pedro en el retablo de la capilla del pa lacio 
arzobispal de Valladolid, 217 

149. Juan de Villoldo. La Transfig uració n. 
Fragmen to. Catedra l de Palencia, 218 

150. Gregorio Martínez. Anunciación. 
Fragmento. Museo de la Pasión, Valladolid, 
218 

151. Tabla de Daniel del retablo mayo r de 
la parroquial de Olivares de Duero (Va lla­
dolid), ;219 

152. Maestro de Gamona l. Tabla de la 
Visitación del retablo de santa Ana. Museo 
Diocesano de Valladolid, 220 

153 . Maestro de Osma. Piedad. Museo Ar­
queológico de Va llado lid, 220 

154. León Picardo . Purificación de la V ir­
gen . Museo del Prado, 221 

155. Pantoja de la Cruz. Resurrección de 
Cristo. D etalle. Diputació n Provi ncial de 
Valladolid, 221 

156. Luis de Morales. Virgen con el mo 
y san Juan. Catedral de Salamanca, 222 

157 . Navarrete. Pintura de san Miguel. 
Parroquial de Bri ones (Logroño), 223 
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158. Juan de Arfe . Custodia ele la ca tedral 
de Av ila, 224 

159. nrigue de A rfe. Arca de San Froilán. 
Cated ral de León, 225 

160. Reja el e la capilla de don A lva ro de 
Benavente en la ig lesia de· Santa María, 
de Medina de Ri oseco (Va llado lid), 225 

·16·1. Reja ele la capilla del Condestable, en 

la cated ra l de Burgos, 226 

162. Reja del coro de la cated ral de Pa­
lencia, 227 

163. E jecuto ria ele hidalg uía de don Juan 
de Céspedes. Archi vo ele la Chancillería, 
Vall ado lid, 228 

164-165. V idrieras de la catedra l de Se­
govia, 229 

166. Vidriera de la ca tedra l ele Segovia, 
230 

167 . Plaza Mayor de Salamanca, 232 

168. Ay untamiento de Salamanca. E lemen­
to integ rante ele la plaza Mayor, 232 

169. Pabellón rea l. P laza Mayo r de Sala­
manca, 233 

170. In te rio r de la Clerecía, en Salamanca, 
234 

171. Fachada del Colegio de Ca latrava, en 
Salamanca, 234 

172. Interior de la ig lesia de San L orenzo, 
en Burgos, 235 

173. Bóveda de la sacri stía de la ig lesia de 
los Santos Juanes. Nava · del Rey (Va lla­
do lid), 236 

174. Deta ll e de la fachada principal de la 
catedra l ele Vall adolid, 236 

175. Patio de la Clerecía, Salamanca, 237 
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176. Universidad de Valladolid, 237 

177 . Interior de la ig lesia de la Santa Cruz. 
Medina de Rioseco (Valladolid), 238 

178. Bóvedas de la ig lesia de Santiago. 
Medina de Rioseco (Valladolid), 239 

179. Fachada de San Juan de Letrán, en 
Va lladolid, 240 

180. Detalle de la fach ada de la iglesia de 
la As unció n. Rueda (Valladolid), 241 

181. Torre del templo de Santa María, de 
Medina de Rioseco (Valladolid), 241 

182. Torre de la ig lesia de los Santos Juanes. 
N ava del Rey (Vallado lid), 241 

183. Arco del sant uario de la Fuencisla, 
Seg ovia, 242 

184. Patio de la Herradura. Palacio de 
La Granja (Segovia), 243 

185. Detalle de la fachada de poniente del 
pa lac io de La Granja (Segovia), 243 

186. E l palacio de La Gran ja y sus jardines, 
como ej emplo de un idad ambiental (Sego­
govia), 245 

187. Patio del palacio real de Riofrío (Se­
govia), 246 

188. Fachada del convento de Santa T e­
resa, Áv ila, 247 

189 . f\ yun ta miento ele Leó n, 249 

190. Ay untamiento ele As to rga (León), 249 

191. Palaci o de E lsedo. Pámanes (Santan­
der), 250 

192. Casona de Ca rmona (Santander), 250 

193. Palacio de Soñanes. Villaca rri edo (San­
tander), 251 

194. D etalle de la fach ada del palacio ducal 
de Lerma (Burgos), 252 

195. Convento de Santo Domingo, en Ler­
ma (Burgos), 252 

196. Fachada y espadaña del monasterio 
de La Vid (Burgos), 253 

197. Convento de San B ias . Lerma (Bur­
gos), 254 

198. T orre de la catedral. E l Burgo de 
O sma (Soria), 254 

199. Hornacina de la fac hada de Santa 
María la Redonda, Logroño, 255 

200. Santa María la Redonda, Logroño, 256 

201. Fachada del pa lacio de los marqueses 
de San Nicolás. Briones (Log roño), 257 

202. Es tatua funeraria de don Rodrigo 
Calderón. Convento de Porta Coeli, Valla­
dolid, 258 

203. Es tatua funeraria de doña Inés de 
Vargas . Convento de Porta Coeli , Valla­
do li d, 258 

204. Franci sco de Rincón. Paso de la Exal­
tación de la Cruz. Museo N acional de Es­
cu ltura de Vallado li d, 259 

205. Gregorio Fernández. Cristo atado a 
la columna. Convento .de Santa Teresa, A vi la, 
260 

206 . Gregorio Fernández. Cri sto yacente. 
Ca tedral de Seg ovia, 261 

207. Greg orio Fernández. Relieve central 
del retablo ma yor del conv ento ele Santa 
T eresa, en Avila, 262 

208. Retablo ma yor del monas terio de Las 
Huelgas, Vall ado lid, 263 

209. Gregorio Fernánclez. • 1 Cirineo. Mu ­
seo acional de Escultura de Vall adolid, 
264 

210. Paso de l D escendin:iiento. Ig lesia de 
la Vera Cru z, Vall adolid, 264 
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211. Gregario Fernández. Crucifijo. Mo­
nasterio de San Pedro de las Dueñas (León), 
265 

212. Juan R odríg uez. Reli eves de la puerta 
de la Nativ idad, en la catedral de Salamanca, 
266 

213. Cristo del Perdón . Ig lesia de la Magda­
lena, Valladolid, 267 

214. Felipe de Espinabete. Cabeza de san 
Juan Bauti sta. Ig lesia de San Andrés, Va­
lladolid, 267 

215. Pedro de Correas. Retablo mayor de 
la ig lesia de San Andrés, Vall adolid, 268 

216. T omás de Sierra. Esta tua de san Be­
nito en la capi lla del Relicario de la cole­
g iata de Vi llagarcía de Campos (Valladolid), 
269 

21 7. Juan R odríg uez. Pentecostés . Relieve 
en el altar mayor de la Clerecía, Salamanca, 
270 

218. Conjunto del retablo mayor ele la Cle­
recía, Salamanca, 271 

219. G iuliano Finelli. El conde de Mon­
terrey. Presbiterio ele la iglesia ele las Ag us­
tinas ele Monterrey, Salamanca, 272 

220. Giuliano Finelli. La condesa ele Mon­
terrey. Presbiterio ele la ig lesia ele las Agus­
tinas ele Monterrey, Salamanca, 272 

221. J osé Churriguera. Retab lo mayor ele 
la ig lesia de San Esteban, en Salamanca, 
273 

222. Joaquín Churrig uera. R etablo mayo r 
de Santa Clara, en Salamanca, 274 

223. Detalle ele «La Virgen de las Candelas». 
Santa María ele A rbás. T oro (Zamora), 275 

224. Sillería del coro ele la catedral ele Sa­
lamanca, 275 

225. Retab lo mayor ele la ig lesia del Semi ­
nario, Segovia, 276 

226. Retablo de la capilla del Sag rario. 
Catedral ele Segovia, 277 

227. Fuente de las Tres Gracias. J ardines 
del palacio ele La Granja (Segovia), 278 

228. Fuente ele los Baños de Diana. Jardines 
del palacio ele La Gran ja (Segovia), 278 

229. Fuente ele Marte. J ardines del palacio 
ele La Granja (Segovia), 279 

230 . San J osé y J esús . Iglesia ele San J osé, 
en Áv ila, 280 

231 . Á ngel lampaclari o. Capilla del San ­
tísimo ele la ig lesia ele San Antoni o, Ávila, 
280 

232. Pereira. Cristo del Perdón. Ig lesia del 
Rosari o. La Granja ele San Ilclefonso (Se­
govia), 281 

233 . Pedro de Mena. D olorosa. Convento 
ele las Carmelitas ele Alba de T ormes (Sa­
lamanca), 28 1 

234. Reli cario ele la iglesia ele San Mig uel, 
Va ll adolid, 281 

235. Pedro Pablo Rubens. E l duque ele 
Lerma. M useo del Prado, 283 

236. Ürazio Borgianni . La As unción ele la 
Virgen, en el retablo mayor de la ig lesia 
del convento el e Porta Coeli, Vallaclo li cl, 
284 

237. Ribera . Inmacu lada, en la capilla ma­
yor ele las Agustinas de Monterrey, en Sa­
lamanca, 285 

238 . Van Loo. R etra to ecuestre ele Feli­
pe V. Palacio ele La Granja (Segovia), 286 

239. Fray Juan Ri zzi. Pinturas del retablo 
mayor del monasterio ele San Millán de la 
Cogo lla (Logroño ), 287 

240. Mateo Cerezo. Crucifijo. Catedral ele 
Burgos, 288 

241 . Vicente Carducho . San Dieg rem n­
tado al cielo. Museo ele la Pasión, Valladolid, 
289 

242. Retrato de Gregorio Fernánclez, por 
Diego Valentín Díaz. Museo ele Bellas A r­
tes, Valladolid, 290 

243. Conjunto ele ¡later ía del altar ele la 
ca tedral el e Valladolid. M useo Di ocesa n 
el e Valladolid , 29 ·1 

244. Frontal ele altar ele la ig lesia ele la Santa 
Cruz. Medina ele Rioseco (Va ll adolid), 291 

245. Reja de la capilla de san A ntón, en la 
ca teclral ele Segov ia, 292 

246. J arro ele crista l procedente ele la R ea l 
Fábrica ele Cri stal de La Gran ja (Segov ia), 
292 

247. Araña ele cri sta l ele La Gran ja. Capilla 
Palafox . Catedral ele El Burgo ele Osma 
(Soria), 292 

248. Convento ele Ag ustin os Fi lipinos, Va­
lladoli d, 293 

249. Fachada del Colegio Anaya, en Sala­
manca, 293 

250. Sacristía de la catedral ele El Burgo 
el e Osma (So ria), 294 

251. Puerta ele la Reina. La Granja ele San 
Ildefonso (Segovia), 295 

252. Fuente ele eptuno, en León, 295 

253. Franci sco ele Goya. La muerte de san 
J osé. Convento de Santa Ana , Vallaclo licl , 
296 

254. Puente co lgante, fabricado en Ingla­
terra (1864). Valladol id, 298 

255. Pasaje de Gutiérrez, ga lería comercial 
decimonónica. Va llado lid, 298 

256. La popu lar y tradicional arquitectura 
de los palomares de Tierra ele Campos, 299 
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257. Gaudí. Casa Botines. León, 300 

258 . Gaudí. Palacio episcopal de As torga 
(León), 301 

259. E l pabelló n llamado «El Capricho», 
de Gaudí. Comillas (Santander), 302 

260-261. Detalles del pabelló n gaud ini :rno 
«El Capricho», 303 

262 . asa moderni sta en la acera de Reco­
letos, junto al Ca mpo Grande, en Valladolid, 
304 

263. duardo Barrón. Monumento a Vi -
riato. Za mora, 304 

264. Anto nio Sus illo. Monumento a Colón. 
Va lladolid, 305 

265. Casimiro Sainz. «El nac imiento del 
Ebro» . Diputación Provincial de Santander, 
306 

266. Agustín Riancho. «El molino». Museo 
de Bellas Artes, Santander, 307 

267. La Academia de Caballería. Valla­
dolid, 309 

268. Ex terior de la Biblioteca Menéndez 
Pelayo, de «es tilo montañés », Santander, 
310-311 

269. Fachada-vidriera de Ráfols Casamada, 
con esculturas de Subiracbs, en Nuestra 
Señora del Camino (León), 312 

270. Aniceto Marinas. Monumento a Daoiz 
y Velarde, en Segovia, 313 

271. Mariano Benlliure. Monumento de 
Menéndez Pelayo, en Santander, 313 

272. Mariano Benlliure. Monumento a los 
Cazadores de Alcántara, en Valladolid, 314 

273. Mariano Benlliure. Monumento a la 
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